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Para todos los que sean libres para leer una 
crítica bíblica. Y también para los que no lo son 

todavía; para que consigan serlo.



“Escudriñad las Escrituras”: Juan 5, 39. 
Vulgata latina1

“Este libro es una búsqueda de la verdad sobre el hecho bíblico. Partir de 
la creencia que éste es la verdad es un intento de justificar lo que previa-
mente se desea creer”.

MiltonAsh

1 DRAE. Escudriñar: “Examinar, inquirir y averiguar cuidadosamente algo y sus circuns-
tancias”.
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TOMOS DE LA OBRA

Tomo I: Prólogo. Presentación. Antiguo Testamento: “Pentateuco”. Estu-
dios. Las profecías del Pentateuco. Índice alfabético parcial de Temas: Pen-
tateuco.

Tomo II: Antiguo Testamento. “Pentateuco. Estudios. Continuación”. “His-
tóricos”. “Lírica”. Estudios. Profecías. Índice alfabético parcial de Temas.

Tomo III: Antiguo Testamento. “Sapienciales”. “Proféticos”. Estudios. 
Índice alfabético parcial de Temas.

Tomo IV: Antiguo Testamento. “Proféticos”. Estudios. Recopilación de las 
profecías del AT. Índice alfabético global de Temas del AT.

Tomo V: Nuevo Testamento. “Los cuatro Evangelios”. Estudios. Profecías. 
Índice alfabético parcial de Temas.

Tomo VI: Nuevo Testamento. “Hechos de los Apóstoles”. “Epístolas y 
seudo-epístolas de Pablo”. Estudios. Profecías. Índice alfabético parcial de 
Temas.

Tomo VII: Nuevo Testamento. “Epístolas católicas”. “Apocalipsis”. Estudios. 
Misceláneas. Recopilación global de las profecías del NT. Índice alfabético 
global de Temas del NT.

Nota: Muchos de los temas bíblicos más importantes que corresponden propiamente al 
AT se encuentran en el Pentateuco, sobre todo en Génesis, pero es imposible desarrollar-
los todos en el primer Tomo. Varios se encuentran en los demás Tomos sobre el AT, sobre 
todo el II. Otros temas, aunque tengan que ver también con el AT, son más propios del 
NT, como la Predestinación (que lleva consigo el análisis del tema Salvación) o el Diezmo. 
Por lo tanto, serán tratados en los Tomos sobre el NT.
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PRÓLOGO. A PROPÓSITO DE DIOS Y LOS “TEXTOS SAGRADOS”

Por Miguel Ángel Pérez Oca

Cuando estaba escribiendo mi novela Giordano Bruno, el loco de las estre-
llas, disfruté del placer intelectual de adentrarme en el pensamiento ori-
ginal y provocador del filósofo de Nola, quemado vivo por la “Santa” 
Inquisición en Roma el 17 de febrero del año 1600. Bruno, cosmólogo 
genial, fue el primer ser humano que describió el cielo tal como hoy lo 
concebimos: un espacio ilimitado, sin centro ni bordes, donde las estrellas 
son astros como nuestro Sol, rodeados de su corte de planetas. También 
–y ahí está el secreto del odio que aún hoy le profesa la Iglesia Cató-
lica– era muy crítico con la doctrina oficial cristiana, tanto católica como 
protestante, y concebía la Biblia como una falsificación urdida para des-
truir la vieja religión natural que, según él, profesaban los antiguos egip-
cios seguidores de Hérmes Trimegistro, con un Dios que es inmanente 
y eterno con el Mundo. Muchos de los tendenciosos críticos actuales de 
Bruno sostienen que estaba loco y destacan su adhesión al platonismo 
mágico, como si esa fuera su única aportación al pensamiento europeo. 
Él, a su vez, pensaba que los cristianos sinceros eran los que habían sido 
estafados y estaban locos. Yo, por mi parte, pienso que todos lo estaban, 
los verdugos y el ajusticiado. Y me asombro, con Erich Fromm, de que no 
lo estemos todos los demás.

Porque a mí me parece que la mente humana tiene un motivo muy pode-
roso para estar enferma, para caer en la demencia. Y ese desvarío que 
nos amenaza es nuestra propia tanatofobia, nuestro miedo paranoico a la 
muerte, potenciado astutamente por los sacerdotes de las distintas religio-
nes para montar sobre él su negocio. Nos pasamos la vida pensando que 
algún día dejaremos de vivir, y alarmamos con ello al inocente cocodrilo 
del Jurásico que habita bajo el neocortex inteligente de nuestro cerebro. Y 
a poco que reflexionemos nos vamos dando cuenta de que existe una con-
tradicción insalvable entre la certeza intelectual de nuestra propia muerte 
futura y nuestros primarios instintos de supervivencia.

La primera reacción ante este tremendo conflicto, que de ninguna manera 
parece que podamos superar, debería ser la parálisis mental, la caída defi-
nitiva en una depresión profunda y colectiva que ya habría acabado con 
nuestra especie si no existieran alucinaciones donde cobijarse. Para salir 
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de este espantoso agujero, hace muchos siglos que los más espabilados 
de los homínidos inventaron una maravillosa fábula. “No existe la muerte 
–nos dijeron –, porque hay otra vida en otro mundo más perfecto que 
éste, al que iremos más tarde.” Ese hipotético y gratuito mundo superior 
llegaría con el tiempo a alcanzar la perfección al concretarse en el mundo 
de las ideas de Platón, en el de la resurrección de la carne que inventaron 
los judíos, en el cielo de los cristianos... o en el mismo mundo cotidiano 
de siempre en la rueda del Karma y las reencarnaciones de los hinduis-
tas. Todos sus creyentes convienen en que existe otra vida después de la 
muerte, aunque discrepan en su definición.

En un principio, las mitologías habían bastado para consolar de su igno-
rancia al ingenuo ser humano de los tiempos antiguos, pero más tarde 
las mentes inquietas comenzaron a tener dificultades para creerse tan 
encantadoras e infantiles fábulas y se hizo necesaria una explicación de la 
realidad humana más elaborada y aceptable. En la Grecia de las primeras 
democracias, este anhelo se materializó por medio del pensamiento libre 
en la filosofía naciente y en la balbuciente ciencia, progenitoras de un 
saludable escepticismo que no ha reaparecido hasta épocas muy recien-
tes. Pero en otros lugares menos afortunados, la demanda fue servida 
por personajes nada afines a la libertad de pensamiento. Y así, el egipcio 
Akenaton inventó el monoteísmo centrado en el Sol para deshacerse de 
los poderosos sacerdotes de Amón-Ra y, probablemente, uno de sus discí-
pulos desterrados –o precursores, quien sabe–, llamado Moisés, convirtió 
a Yahvé, el tótem tribal de los pastores judíos, en el Creador Máximo y 
Único del Cielo y la Tierra que, eso sí, había suscrito con su pueblo pre-
ferido un contrato especial de arrendamiento de la tierra prometida. Ya 
eran tiempos en los que las transacciones mercantiles se formalizaban por 
escrito –los vecinos fenicios eran maestros en ello –, y los dirigentes espiri-
tuales hebreos fueron llevando una detallada contabilidad de sus relacio-
nes con Dios, cuyo Libro Diario llamamos hoy Biblia. De esa tradición surge 
la fe cristiana, fundamentada, como no podía ser menos, en los textos 
sagrados evangélicos. Pero, ¿quién inspiró realmente la escritura de esos 
libros pretendidamente sagrados y dictados por Dios? Pues yo diría que la 
ambición de algunos dirigentes políticos que aspiraban a liderar sus pue-
blos y se empeñaron en darles normas de conducta fundamentadas en la 
autoridad del dios que, según ellos, se las había revelado. Moisés y Jesús 
–o quizá Pablo– eran, o aspiraban a ser, dirigentes políticos que busca-
ron su legitimación en una autoridad indiscutible: la del dios que libraría 
a sus súbditos de la paranoia tanatofóbica, prometiéndoles una dichosa 
vida de ultratumba, con la sola condición de que fuesen obedientes a sus 
mandatos.
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En otras partes del mundo, las mitologías locales originales ya habían sido 
manipuladas para asegurar la sumisión de las clases sociales inferiores. Así, 
el Hinduismo tiene como uno de sus principios fundamentales la perpetua-
ción de las castas, mientras el Confucionismo chino ensalza la cortesía y el 
culto a los antepasados como pilares del equilibrio social. En esos lugares, 
los políticos no necesitaban instaurar un soberano celeste que les delegase 
su poder, por lo que la reflexión sobre la propia existencia se hizo por 
gente desinteresada, de manera más profunda. Y así, los fundadores de las 
nada autoritarias filosofías orientales pudieron tener éxito porque sus res-
pectivos tiranos se sentían suficientemente seguros como para no impor-
tarles nada la religión. Es así como Gautama Buda, sin renegar de sus raíces 
hinduistas, predica el desprendimiento y la autonegación como búsqueda 
de la felicidad. Y Lao-Tse hace una fundamental reflexión sobre la realidad 
semántica, opuesta a la indiferenciada e indiferenciable realidad física. 
“Las cosas no existen por sí mismas –dice– sino porque nosotros le damos 
nombre a partes arbitrariamente segregadas del Todo Universal.” Ambas 
doctrinas se unen felizmente en el Budismo Zen, que llega a la genial con-
clusión de que la palabra más engañosa de todas es la palabra “Yo” y 
que el practicante que alcanza a asumir su propia inexistencia, con todas 
sus consecuencias, se sume en el “Satori” y es feliz para siempre. “Ahora 
–dicen los maestros Zen– no te queda que hacer otra cosa que reírte.” 
Enseguida, y como ocurre siempre, los banalizadores de las ideas harían 
que el espíritu genuino del Zen se viera contaminado de formalismo en las 
distintas escuelas –Soto, Rinzai– y perdiera su fuerza original, tal como muy 
bien nos lo ha explicado Alan Watts. Pero, al menos, el Zen original fue la 
forma menos traumática y engañosa de combatir la tanatofobia; puesto 
que lo que ya no existe no puede morir... Aunque a menudo conlleva un 
penoso desprecio por la racionalidad y un esquizofrénico conflicto de la 
personalidad –no soy nada, luego soy Todo–. Al parecer, no hay manera de 
salvarse de los acechos de la locura tanatofóbica.

Nunca en la Historia se han cometido más abusos y crímenes –y se siguen 
cometiendo hoy día– como en nombre del Dios de los “textos sagrados”. 
Ese Dios que, por otra parte, resulta imposible por definición. La más ele-
mental lógica nos dice, a la vista del mundo que nos rodea, que ese Dios 
no puede ser, como se le atribuye, infinitamente poderoso, bueno y sabio. 
Si es infinitamente poderoso, no puede ser bueno y a la vez responsable 
de la existencia en este mundo de tanto dolor y miserias. Si es bueno, no 
puede haber deseado que exista todo lo malo; así que la presencia del 
mal nos prueba que no es infinitamente poderoso. Si se nos arguye que 
el mal ha sido creado para ponernos a prueba y que sepa Dios cuáles de 
nosotros merecemos la salvación, no sería ese Dios infinitamente sabio, 
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ya que ignora quiénes van a resultar dignos o no del paraíso. Y si lo sabe 
de antemano, ¿para qué probarnos? ¿Para qué ha hecho nacer a los que 
están destinados a pecar y condenarse por siempre jamás en medio de 
suplicios espantosos? La propia imposibilidad de este Dios de la Biblia nos 
demuestra que los llamados “textos sagrados” no pueden ser otra cosa 
que invención de unos hombres interesados o enloquecidos que se propu-
sieron ordenar las sociedades en que vivían y encontraron en las promesas 
de vida trascendente el instrumento que necesitaban para ello. Pero, en 
su ignorancia histórica y científica crearon un monstruo capaz de justificar 
inquisiciones, opresiones, masacres y guerras sin cuento. ¿Cómo podría-
mos creer en un ser en cuyo nombre se han quemado herejes y brujas, al 
que se denomina “Dios de los ejércitos” y concede la gloria a quien muere 
matando en una guerra, que justifica el expolio y la opresión de todo un 
pueblo en nombre de un contrato milenario suscrito con Él por un pueblo 
privilegiado, en un ente cuyos representantes legítimos afirman que la más 
importante virtud es la fe ciega e irreflexiva, y que pensar con libertad y 
dudar razonablemente son pecados horribles que merecen castigo eterno? 
El hombre moderno y libre es incompatible con ese Dios, aunque tenga, de 
alguna manera, que apechugar con su tanatofobia, mal que le pese. Esa 
es la servidumbre a que nos obliga poseer una mente inteligente. Y es que 
todo tiene su precio.

MiltonAsh, desde su página Web y ahora desde su magnífico libro, nos 
demuestra que ha dedicado muchos años de su vida al más minucioso estu-
dio crítico de la Biblia, y ha conseguido desentrañar con claridad meridiana 
todas sus abundantes contradicciones, incongruencias y errores científicos, 
impensables en el dictado de un Dios todopoderoso, bueno y sabio. Y lo 
hace desde la misma Biblia –tal como suele hacer en su página Web–, pero 
también desde las propias argumentaciones de los biblistas de diversas 
Biblias, y de los comentarios que hacen según sus propias interpretacio-
nes; así como desde los datos de Historia, ciencia y mitología que hoy se 
conocen relacionados con la Biblia y aportados por esos mismos biblistas, 
rabinos judíos e historiadores –todo esto es la novedad con respecto a la 
crítica de la Web, a la que el libro supera en mucho–. En realidad Milto-
nAsh dice poco de su propia cosecha, siendo su auténtico y meritorio tra-
bajo el de confrontar y recopilar todos esos datos, que hablan ¡y mucho! 
por sí mismos.

Las conclusiones a las que llegamos con la lectura de La Biblia ante la Biblia, 
la Historia, la ciencia y la mitología son reveladoras, sobre todo para los que 
no hemos leído realmente la Biblia, sino las versiones y resúmenes intere-
sados que nos “facilitaban” los curas del colegio en nuestra más tierna 
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infancia nacional-católica. Por suerte para mí, pertenezco a una familia de 
vieja raigambre republicana, democrática, anticlerical y descreída, así que 
no he sufrido el trauma que padecieron algunos de los corresponsales de 
la página de MiltonAsh, cuando descubrieron realmente el “Libro de los 
Libros”. Yo lo he tenido claro desde el principio, pero hay mucha gente de 
buena fe que todavía otorga al famoso y antiguo libro, sin duda valiosí-
simo desde el punto de vista de la Antropología y la Historia, una autoridad 
sobrenatural que no merece en absoluto; y lo hace sin haberse enfrentado 
jamás a él con objetividad, inerme ante los fanáticos y propagandistas, 
porque ningún MiltonAsh le ha abierto los ojos todavía. A ellos, pienso yo, 
va dirigida esta obra, para que se cumpla una vez más ese caro principio de 
nuestra cultura humanista y democrática que afirma que el conocimiento 
nos hace libres. A partir de ahora, cuando alguien venga a mí enarbolando 
la Biblia como argumento de autoridad, yo podré mostrarle a mi vez el 
libro de mi amigo MiltonAsh.
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PRESENTACIÓN

Libro en siete Tomos. Trata del mismo tema de mi página Web: http://
www.elhorror.net, creada el 30 de junio de 1999 y, desde principios del 
año 2004, alojada en ARP-SAPC, Sociedad para el Avance del Pensamiento 
Crítico http://www.arp-sapc.org/ (disponible sólo mediante suscripción), 
la cual edita El Escéptico Digital. Boletín electrónico gratuito de Ciencia, 
Escepticismo y Crítica a la Pseudociencia http://digital.el-esceptico.org/.

Al igual que en la página Web, no trato de ateísmo (aunque no practico 
ninguna religión y no tiene nada que ver mi fe o mi no-fe con la autoría de 
este libro), ni de cristianismo (sólo referencias imposibles de obviar), ni del 
Big-Bang, ni de evolución (también sólo algunas referencias), sino de una 
crítica a la Biblia cristiana desde Génesis a Apocalipsis, prácticamente versí-
culo a versículo, todo con el fin de que el lector pueda comparar, dejando 
en sus manos la decisión de si ese libro contiene o no “verdades”, si bien 
esto no significa que como autor no dé mis puntos de vista puesto que es 
altamente difícil y complicado hacer una crítica a la Biblia y no tomar parte 
por alguna conclusión.

Con ello y bajo mi perspectiva personal, no me refiero a Dios cuando men-
ciono a Yahvé. Por lo tanto, el lector que al término de la lectura del libro 
concluya lo mismo que explico en el párrafo siguiente, no habrá negado 
a Dios: habrá negado que Yahvé sea Dios. En otras palabras: la crítica a la 
Biblia no está hecha desde el punto de vista mío ateo, o del ateísmo, sino 
desde el de la propia Biblia en todas sus vertientes, los datos históricos y 
científicos que hoy se conocen sobre temas relacionados con ella y la mito-
logía del área de Próximo Oriente.

Personalmente, y tras la construcción del Site y el libro, y como se puede 
también deducir de mis palabras anteriores, la conclusión que saco es que 
la Biblia no está inspirada, dictada o lo que sea por Dios, y así lo hago cons-
tar en diversas partes. ¿Por qué, así a grosso modo?: porque mi idea de 
Dios no es la de Jehová de los ejércitos, entre otras cosas.

Pero no obligo a nadie a que piense de la misma manera: simplemente, 
expongo mi trabajo y el lector sacará sus conclusiones puesto que cada uno 
es libre de creer en lo que desee.

http://www.elhorror.net
http://www.elhorror.net
http://www.arp-sapc.org/
http://digital.el-esceptico.org/
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Los datos extrabíblicos que aporto son más bien pocos: la crítica se basa 
esencialmente de la propia Biblia y los comentarios de varios biblistas.

Exactamente, porque, como comprobaremos, muchos de esos datos, insisto 
en que muchos, me los hubiera podido evitar: están confirmados por los 
propios PB (profesores bíblicos, biblistas que comentan la Biblia). Mi inten-
ción primera era la de poner más pero después de comprobar la gran ayuda 
que me hacen los PB, creo que con unos cuantos es suficiente puesto que 
para la validez de la crítica pesarán más las aportaciones de los PB. Les doy 
las gracias a estos por su sinceridad en la mayoría de sus comentarios la 
cual, al principio, me asombró, tal como también asombrará a muchos de 
los lectores de este libro. Pero al poco tiempo de leer sus comentarios me 
di cuenta que no pueden dejar de ser sinceros porque, si no lo fuesen, el 
nivel de conocimiento científico, cultural, histórico, etc. a que se ha llegado 
les dejaría en muy mala situación.

En ésta presentación desearía dejar patente también mi asombro ante el 
poco o nulo conocimiento de sus propias creencias de una mayoría alar-
mante de cristianos, a pesar de que muchas personas a lo largo de la Histo-
ria hayan dejado constancia de una crítica a los llamados “libros sagrados”, 
a las instituciones que surgieron de ellos, y también de descubrimientos 
arqueológicos, filológicos, etc. que se han hecho sobre la Biblia. Empe-
zando por Celso y siguiendo con Giordano Bruno, Voltaire, D’Alembert, F. 
Nietzsche, J. Wellhausen, M. Weber, S. Freud, B. Russell... hasta más recien-
tes, como C. Sagan, I. Asimov, Ze’ev Herzog, I. Finkelstein, Nadav Na’aman 
o Karl Deschner. Ver la sección siguiente.

Como el lector notará desde el principio, y más si ha leído detenidamente 
esta presentación, este libro no es de ficción sino todo lo contrario, si bien 
la realidad que trato es la bíblica. Se equivoca quien piense encontrar aquí 
una especie de novela con hechos inventados, esotéricos, fantasmagóricos, 
etc., dirigida a magufos. No; las fuentes principales son religiosas, de la 
propia Biblia y sus biblistas, y la de historiadores, incluso religiosos.

El lector no debe esperar encontrar aquí todo lo que se puede decir, criticar, 
argumentar, etc. sobre la Biblia. Aunque el análisis es completo, en lugar 
de siete Tomos necesitaría bastantes más si hubiese desarrollado todos los 
temas al máximo posible. Pero, de haberlo hecho así, además del problema 
de la extensión del libro, existiría otro problema mayor: no dejaría al lector 
que pensase, se lo dejaría todo hecho y esa no es mi intención. No puede 
serla porque me pondría a la misma altura de los, digamos simplemente, 
líderes cristianos, los cuales procuran dejar a sus feligreses con poco para 
pensar por sí mismos. En resumen: a muchas de las aclaraciones, argumen-
taciones, puntualizaciones, etc. que hago se les puede añadir más. Lo dejo 
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en manos de los lectores, mayoritariamente en forma de preguntas, y tam-
bién les dejo la dirección del Site en donde está la del Foro de discusión 
para que hagan sus comentarios los lectores que lo deseen.

Esto no es obstáculo para que más adelante escriba otros libros tratando 
de los temas más importantes y desarrollándolos más de lo que puedo 
hacer aquí.

Durante todo el libro he intentado expresarme de la manera más directa, 
sencilla y comprensible que he podido, evitando tecnicismos, palabras 
rebuscadas, grandes elocuencias, elucubraciones para entendidos, etc., con 
el fin de llegar a la mayor cantidad posible de lectores y ser comprendido 
fácilmente por los mismos puesto que el libro va dirigido a todos, a perso-
nas con estudios superiores y a personas llanas.

Advierto al lector que el libro contiene todo lo que la Biblia dice, tal como 
lo dice, y que con su lectura puede encontrarse con cosas que nadie le 
había dicho, o le habían dicho tergiversado, minimizado, etc., pudiendo 
llegar a creer que no es cierto lo que lee. Si lo que está leyendo no con-
cuerda con lo que le dicen en otros sitios, tiene a su alcance una solución 
muy fácil: coja una Biblia y compruébelo... pero piense por usted, señor 
lector, compare y decida usted... aunque sólo sea por honor y respeto a 
usted mismo.
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SOBRE LA BIBLIA. CRÍTICA BÍBLICA

A) SOBRE LA BIBLIA: ¿QUÉ ES?

Todo el mundo cristiano sabe, más o menos, qué es la Biblia, incluso alguna 
parte del mundo no cristiano.

Supongo que, señor lector, usted también lo sabe. Si ha adquirido este 
libro es señal de que le interesa el tema y que tiene más o menos conoci-
miento sobre la Biblia, o tal vez sea todo lo contrario y, aún interesándole 
el tema, no sabe prácticamente nada sobre ella sino sólo que “Dios es su 
autor”, que “algunos creen que Dios es su autor” o que “su contenido es 
totalmente fiable, todo está claramente demostrado”, o todo lo contrario, 
o bien tiene dudas y ha adquirido el libro precisamente para averiguarlo.

Le aseguro que ha adquirido el libro idóneo para saber exactamente qué 
es la Biblia y sobre qué material, circunstancias, etc. está construida. Por lo 
tanto, la crítica nos irá indicando qué es la Biblia puesto que el libro está 
escrito precisamente para responder a esa pregunta, entre otras.

B) CRÍTICA BÍBLICA

El lector debe tener presente que la crítica bíblica empezó hace más de 
dos siglos (Voltaire hizo una recopilación de las contradicciones bíblicas, 
recopilación que hábilmente hicieron desaparecer los que no estaban inte-
resados en que se conocieran) y que en el siglo XIX y principios del XX las 
críticas ilustradas de, sobre todo, Julius Wellhausen (siguiendo y perfec-
cionando los estudios críticos anteriores de Wette, Ilgen y Hupfeld), Graf, 
Weber, Bultmann, Schweitzer... [Pentateuco.Prólogo], y más reciente-
mente los indicados en la sección siguiente, redujeron los textos bíblicos a 
simples historias míticas comparables a las de otras civilizaciones antiguas, 
y de las que proceden muchos pasajes bíblicos, haciendo ver que el autor 
de este libro no es, ni mucho menos, el primero en hacer una crítica bíblica, 
aunque sí el primero (que yo sepa y al menos en español) en hacerla de 
toda la Biblia. Hay muchos libros que tratan críticamente pasajes, citas, 
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temas bíblicos aislados, pero una crítica completa de principio a fin, no la 
conozco.

Insertaré aquí lo que dicen las propias Biblias en sus introducciones res-
pecto al tema:

“Podemos estar seguros que es el propio Dios el que habla y que sus 
palabras son de infalibilidad absoluta... Pues, aun respetando todas las 
modalidades y manera de ser de los autores humanos de la Biblia, cuando 
éstos la escribían, estaban movidos por el Espíritu Santo, y nada había 
en ellos, como autores, ajeno a la acción de Dios. Mediante un influjo 
sobrenatural, Dios actuaba positivamente en ellos de manera que cada 
uno de estos autores concibiera rectamente lo que Dios pensaba expre-
sar, lo quisiera expresar con fidelidad, y le asistía para que de hecho lo 
expresara debidamente sin error alguno. Sea, pues, el que fuere el tema 
de cada libro, de cada párrafo, de cada frase de la B, toda ella es pala-
bra de Dios; y, para serlo, necesariamente ha de poseer las cualidades de 
absoluta infalibilidad en sus afirmaciones debidamente entendidas y de 
verdadera santidad en sus fines”. LB, p. 13. Lámina 1; Concilio Tridentino, 
ses. 4 decr. I: Ench. Bibl., n. 45; Papa León XIII: Encíclica Providentissimus 
Deus, 18-11-1893; Concilio Vaticano II, ses. 3 c.2: Ench. Bibl., n. 62; NC, p. 
23ss del Prólogo; CB, p. 10.

Y también: “Las verdades reveladas por Dios, que se contienen y mani-
fiestan en la Sagrada Escritura, se consignaron por inspiración del Espíritu 
Santo “. Concilio Vaticano II: Constitución Dei Verbum, número 11.

La propia Biblia afirma que: “Todo lo que hay en la Escritura está inspirado 
por Yahvé; Yahvé ha hablado por medio de sus profetas”: II Tm 3, 16; II S 
23, 2; II Cro 36, 16; Ne 9, 30; Is 65, 2; Jer 7, 13, 25; 25, 4; 26, 5; 29, 19; 32, 33; 
35, 15; 44, 4; Ez 2, 2; 3, 24; Zc 7, 12; Mc 12, 36; Lc 1, 70; Jn 14, 26; Act 1, 16; 7, 
51; 28, 25; I P 1, 10; II P 1, 21.

Algunas de las versiones de la Biblia están en contradicción con otras ver-
siones. En la que vamos a seguir, la Biblia de Jerusalén, se lee:

“... los once primeros capítulos de Génesis deben ser considerados aparte. 
Describen, en forma popular, el origen del género humano; exponen en 
un estilo sencillo y figurativo2, acomodado a la mentalidad de un pueblo 
poco culto, las verdades fundamentales e imprescindibles para compren-
der la economía de la salvación...“: p. 9. Lámina 2.

2 DRAE. Figurativo: Que es o sirve de representación o figura de otra cosa.
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Pero, ¿figurativo de qué otra cosa? ¿Dónde dice el Génesis que el conte-
nido de sus once primeros capítulos sirve de representación o figura de 
otra cosa? ¿Dónde dice que el contenido de esos capítulos está expresado 
en forma popular, en estilo sencillo y figurativo, acomodado a la menta-
lidad de un pueblo poco culto? Esto no concuerda con lo que dicen los 
mismos PB en los párrafos anteriores.

Otras Biblias dicen más o menos lo mismo: NC, p. 4 de la Introducción; LB, 
p. 20 (aunque en la página 13 diga lo contrario: allí explica que no hay error 
alguno, que todo es literal y que es todo divino, como hemos visto). Ésta 
última aclara que la afirmación de que los primeros capítulos del Génesis 
es narración en lenguaje sencillo y figurado, se encuentra en una carta 
datada el 16-1-1948 del secretario de la Pontificia Comisión Bíblica al car-
denal Suhard. La CB, p. 12 también dice lo mismo pero añade algo muy 
significativo: “Los once primeros capítulos del Génesis describen en un len-
guaje popular, lleno de plasticidad y colorido, que se inspira con frecuencia 
en las tradiciones populares y mitológicas de los pueblos vecinos de Israel, 
las verdades fundamentales de la economía de la salvación: la creación de 
todas las cosas por parte de Dios... la tentación y la caída, las consecuencias 
que se siguieron para los autores del pecado original y sus descendientes. 
En cuanto estas verdades dogmáticas son al mismo tiempo hechos reales, 
puede decirse que Gn 1-11 son históricos, pero conviene tener en cuenta 
que estos hechos históricos están presentados en una forma literaria que 
no puede ser calificada de estrictamente histórica. Es, como acabamos de 
ver, una historia popular...“ (Lámina 3).

Los primeros capítulos del Génesis contienen toda la base de la religión 
judía (y por ende de la cristiana), la creación, la caída y pecado original, y 
el anuncio de un Mesías, entre otras cosas. Si esos capítulos son figurati-
vos, copias de tradiciones populares y mitológicas de los pueblos vecinos 
de Israel... si su forma literaria no puede ser calificada de estrictamente 
histórica... ¿qué queda de creíble de esas religiones? Si no hay caída, si no 
hay pecado, si no hay remisión... si todo es alegórico, simbólico, metáfora, 
figurativo, ¿de qué pecado, caída, remisión nos está hablando la Biblia?
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SOBRE EL LIBRO

CONSTRUCCIÓN DE LA CRÍTICA

¿Cómo construir una crítica a la Biblia que sea absolutamente fidedigna en 
donde tanto creyentes como no creyentes deban admitir que lo que en ella 
se expone es lo que se conoce de la auténtica realidad sobre la Biblia tras 
años de investigación?

Si yo digo que la construcción de la Biblia fue a posteriori, producto de 
muchos manuscritos, documentos, no sólo de dos o tres, compilados, entre-
mezclados, añadidos, con interpolaciones en ocasiones fuera de contexto 
y con datos de procedencia ambigua y dudosa, e incluso con contenidos 
no israelitas, etc., contradictorios entre sí en muchas ocasiones, insertados 
muchos en un claro desorden, hasta conseguir uno, reescrita, siendo un 
conjunto de fábulas, mitos, copias de escritos anteriores de otras cultu-
ras: sumeria, egipcia, asiria, babilónica, persa, griega..., en una auténtica 
mezcla de conceptos, ideas y creencias que poco o nada tienen de común 
entre sí, textos basados en personajes legendarios o inexistentes, docu-
mentos que unos faltan y otros sobran, con un planteamiento en el que 
ni siquiera se descubre cómo y por qué llegaron a considerarse divinos los 
manuscritos que lo componen, todo ello, en algunas ocasiones, en un tam-
bién evidente sustrato histórico el cual le da una especie de autoridad, ¿se 
lo creería Usted?

Tal vez no si lo digo yo, e incluso tampoco si lo dicen personas seculares 
aunque sean historiadores, filólogos, arqueólogos, etc. Pero si lo explican 
aportando las pruebas los exegetas cristianos, teólogos, curas, biblistas, 
comentaristas de la Biblia, historiadores cristianos, los llamados guías espi-
rituales para muchas personas, e incluso la propia Biblia, ¿se lo creería 
entonces?

Tanto los PB como los creyentes cristianos en general, o alguno de ellos, 
argumentan que se precisa un guía, un intérprete cualificado, para enten-
der y comprender la Biblia puesto que si la critica, o simplemente la lee, 
alguien que no posee el ES, puede llevar a confusión (cosa extraña puesto 
que entonces la salvación individual estaría en manos de unos cuantos pri-
vilegiados).
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Por lo tanto, pienso que ésta es la mejor manera de hacer una crítica 
bíblica puesto que entonces los que aportan las pruebas son las propias 
personas que afirman que la Biblia es divina, que no contiene errores, que 
la revelación es única al pueblo hebreo bíblico, los únicos que pueden 
llevar a una lectura correcta de la Biblia, los cualificados para entenderla, 
etc.

Ésta es la mayor diferencia en cuanto a la crítica en la página Web. En esta 
sólo confronté vv bíblicos con escasas aportaciones de los biblistas y otras 
fuentes.

Atendiéndome a esto, pues, para la construcción de la crítica he utilizado, 
siguiendo este orden:

 1º La propia Biblia (s), confrontando sus pasajes. Pasaje bíblico confron-
tado con otro u otros, si los hubiera, con comentarios míos cuando lo 
creo necesario.

 2º Los comentarios sobre el pasaje de los PB de cinco Biblias, cuando 
los haya y sean relevantes, los cuales no son opiniones (aunque a veces 
sí son sólo opiniones ante la falta de concierto creíble y demostrable) 
sino afirmaciones de insignes jerarcas eclesiásticos y de las que no 
debería dudar nadie, apoyados en algunas ocasiones por la autoridad 
que representan los Padres de la Iglesia, y.

 3º las aportaciones laicas, las cuales se basan en datos históricos, 
científicos y mitológicos que cualquiera puede obtener, y más hoy, 
recordando que casi la totalidad de esos datos son argumentaciones 
de los propios PB, historiadores y exegetas cristianos de los que todos 
éstos ya dejaron constancia.

 La crítica, pues, más bien la hace la propia Biblia y los profesores bíblicos 
que la comentan: yo me limito, no siempre pero casi, a puntualizar, 
matizar, complementar y confrontar la Biblia (cristiana) con ella misma, 
desde principio a fin. Y he dicho a complementar porque en bastantes 
ocasiones, y de pasajes muy importantes que no pueden pasar por alto, 
los PB se abstienen de hacer comentarios.

Ése es el orden que normalmente sigo para la crítica, pero en algunos pasa-
jes, más extensos que otros, puede variar según necesidades. Como el lector 
comprenderá, escribir la crítica de un libro como la Biblia no es escribir una 
novela cualquiera, con un principio, un desarrollo y un final.

No hay interpretación mía de los textos bíblicos en ninguna de sus partes: 
únicamente transcribo y confronto los textos tal como se encuentran en la 
Biblia. Una cosa es interpretar y otra comentar.
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La interpretación la lleva consigo en primer lugar la propia Biblia mediante 
las traducciones consideradas auténticas y sin errores por los exegetas cris-
tianos “de los textos originales”, y en las que me baso para escribir el libro, 
por lo que cualquier clase de error o traducción errónea sería suyo y no 
mío, y en segundo en las conclusiones de los propios exegetas que la inter-
pretan, los cuales se basan en ocasiones en los Padres de la Iglesia, como 
he dicho antes. Ellos sí la interpretan, es decir, la ofrecen interpretada, por 
lo que cualquier error sería suyo y no mío, cualquier afirmación sobre la 
Biblia, la Historia, la ciencia y la mitología, es suya y no mía. De todo ello 
asumo que el material que presentan los profesores bíblicos y exegetas de 
la Biblia, y ella misma, es el material adecuado para leer, saber y hacer una 
crítica puesto que, además, utilizo las principales Biblias que se usan mayo-
ritariamente, tanto en el ámbito católico como protestante. No es, pues, 
decisión mía utilizar esta o aquella Biblia o versión de la misma.

A pesar de todo hay que dejar constancia de lo siguiente, precisamente 
uno de mis otros trabajos en el libro: las puntualizaciones y preguntas 
sobre determinados aspectos de la crítica de los biblistas que, como autor 
del libro, considero poco claros o ambiguos, e incluso inexistentes.

Está bien que los biblistas interpreten la Biblia y así la den a conocer; esto da 
una autoridad, según dicen ellos mismos y los creyentes en general. Pero... a 
los que la leen sin tener un título de teólogo, no se les puede negar su capa-
cidad para interpretar e incluso de disentir, porque también tienen un cere-
bro. Para empezar, los intérpretes con título, los, según ellos, auténticamente 
autorizados para interpretar los textos y guiar al creyente, deberían demos-
trar la auténtica procedencia de su sabiduría, no sólo presentar un título 
conseguido en... ¿en dónde? ¿Quién se lo ha dado? ¿Con qué autoridad y 
con qué métodos? ¿Quién, dónde y cuándo a los vendedores de títulos sobre 
ministerios sagrados, con sus Asociaciones, Institutos, Comités, Universida-
des, Escuelas de la Biblia y Seminarios teológicos, les ha dado autoridad para 
impartir clases de “conocimientos divinos” y quién se la ha dado a ellos?

Pienso que buena parte de los lectores no cree que Dios haya dirigido su 
revelación, o la hubiese dirigido, únicamente a los que poseen un título de 
teología ni la ha escrito en clave para que sólo éstos la entiendan y la sepan 
descifrar con el fin de entender una obra en la cual se lee que el dios que 
la contiene quiere que se salve todo el mundo, puesto que en definitiva en 
la Biblia pone lo que pone y no lo que algunos desean que ponga.

Como ya he explicado, quien piense que yo hago lo mismo se equivoca. El 
trabajo que presento no es fácil de hacer, requiere paciencia y voluntad, 
muchas horas (más bien muchos años) de trabajo, de dejar abandonadas 
otras cosas, para llegar a este libro. Pero en manera alguna vendo títulos 
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de nada ni soy el líder de nadie ni, por supuesto, afirmo que tengo toda la 
razón. El lector decidirá.

Por cierto, y a modo de anécdota: alguno de los que imparten aquellos 
conocimientos no los imparte correctamente. Alguno o muchos, porque la 
realidad palpable es que de cada una de esas Escuelas bíblicas salen teólo-
gos o pastores que no se ponen de acuerdo entre ellos en casi nada de lo 
que predican, teniendo todos como base el mismo libro.

CANON

El canon de los libros bíblicos utilizado es el de la Iglesia católica. Ésta 
Iglesia es la más antigua, todas las demás surgieron de ella, y sostiene que 
todas las iglesias que están fuera de su seno no pueden alcanzar la salva-
ción y son herejías (iglesias falsas) de la única verdadera, esa Iglesia. Bien, 
no lo digo yo; lo dice ella.

Considero que esto es uno de tantos problemas internos del cristianismo 
y en realidad lo único que me produce es más trabajo puesto que en el 
canon católico hay más libros a analizar. Ahora bien, siendo muchos los 
creyentes protestantes/evangélicos no se puede obviar una de sus principa-
les Biblias, diga lo que diga aquella Iglesia, por lo que también utilizo una 
Biblia protestante para comparar y cuando lo creo necesario o cuando hay 
alguna diferencia notable en los textos.

Un creyente católico no utiliza una Biblia protestante, y un creyente pro-
testante nunca utilizará una Biblia católica. En 1968, pero y por esta causa, 
se publicaron las “Normas para la cooperación interconfesional en la tra-
ducciones bíblicas”, fruto de los acuerdos suscritos por el Vaticano y las 
Sociedades Bíblicas Unidas, protestantes, con el fin de ofrecer una Biblia 
que pudiese ser aceptada por los cristianos de todas las denominaciones. 
En la crítica de este libro se usan todas ellas, como veremos más abajo.

Transcribo aquí el canon añadido por el Concilio Tridentino (ses. 4 decr, I: 
Ench. Bibl. n. 45) tras dar a conocer el “Canon de los Libros Sagrados”, el 
cual contiene libros que los protestantes no aceptan como revelados3:

3 Los protestantes aceptan todo el NT como revelado, y según el canon de la Iglesia cató-
lica: Concilio Romano (366-384 dC), confirmado en el Concilio de Hipona (393), Concilio 
de Cartago I (397) y Concilio de Cartago II (419). El que no aceptan completo es el del AT, 
como se puede comprobar a lo largo del libro.
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“Si alguno no recibiere por canónicos y sagrados estos libros, íntegros, con 
todas sus partes, como en la Iglesia católica acostumbraron a leerse y se 
contienen en la antigua edición Vulgata latina, sea anatema”. NC, p. 8 de 
la Introducción. Nótese la alusión a la Vulgata latina.

No es propósito del libro dar a conocer cómo y por qué llegaron a ser apro-
bados como canónicos los libros que componen la Biblia cristiana, si bien 
en algunos puntos, sobre todo del NT, doy algunos detalles por ser litera-
riamente imposible obviarlos.

En la crítica no han sido utilizados los llamados libros apócrifos, a excep-
ción de únicamente dos o tres referencias en todo el libro y sólo en com-
paraciones, sino sólo los canónicos puesto que al no ser reconocidos como 
revelados por ninguna iglesia no sirven para hacer crítica alguna y su con-
tenido únicamente puede ser considerado como anecdótico.

Tampoco he utilizado documentos extrabíblicos por mi cuenta (Ras-Samra, 
Rollos Mar Muerto, Nag-Hammadi, etc.), sino los que las Biblias aportan (en 
cuyo caso es problema suyo: en estas ocasiones yo sólo transcribo lo que 
ellas dicen), puesto que hemos quedado en que la crítica es únicamente de 
los textos considerados auténticamente revelados.

LAS BIBLIAS UTILIZADAS EN ESTE LIBRO

Las tres Biblias católicas siguientes son las más reconocidas y utilizadas. 
Para la crítica las utilizo las tres, además de otras dos:

“La nueva Biblia de Jerusalén” (la conoceremos como BJ), ‘revisada y 
aumentada’, según reza en su edición, la cual es la de la editorial Desclée 
De Brouwer, de Bilbao (España), del año 1998, “traducida de los origina-
les según la crítica textual y la interpretación de la Sagrada B, llamada B 
de Jerusalén, nueva edición, publicada en francés por les Editions du Cerf, 
París, 1998, bajo la Dirección de la Escuela Bíblica de Jerusalén”. En el ámbito 
católico, ésta es la Biblia más representativa y fácil de encontrar, más incluso 
que las otras dos, por si algún lector desea seguir la crítica con ella.

Esta Biblia se refiere al dios bíblico como Yahvé, no Jehová. Este nombre 
es más conocido en países en donde hay una mayoría de cristianos evan-
gélicos. En el libro respeto el nombre que utiliza la Biblia de Jerusalén, 
empleando Jehová sólo en determinadas ocasiones.

“Vulgata Latina”, de San Jerónimo (Gerónimo, según esa Biblia). La cono-
ceremos como VL y se trata de la edición impresa en 1884, actualización 



La Biblia ante la Biblia...

25

LibrosEnRed

de edit. Nauta, en 1997, edición de Torres Amat. Sólo para textos bíblicos. 
Indicar únicamente de sus comentarios que en buena parte de los textos 
del AT ve representada o aludida la figura de Jesucristo, el Nuevo Pacto, la 
Gracia, etc., significativo hecho que los judíos no habían visto antes ni han 
visto después de la aparición del cristianismo.

”Nácar-Colunga” (NC), Editorial Católica, edición de 1964. No es su última 
edición. Precisamente lo hago con el fin de que las comparaciones con las 
demás Biblias sean más evidentes. Aunque en cuestiones bíblicas, de 1964 
(NC) a 1998 (BJ) no debería ser un largo periodo de tiempo.

He utilizado también otras dos Biblias católicas: “La Sagrada Biblia” (LB), 
edit. Herder, edición de 1978 y “Casa de la Biblia” (CB), edit. Miján, décima 
edición, 1981, aunque en menor medida (esta última sólo para su introduc-
ción y algún pasaje, pero no para comentarios de las citas puesto que no 
lleva).

“La Biblia de estudio. ‘Dios Habla Hoy’. Edición y traducción Interconfesio-
nal directa de los textos originales: hebreo, arameo y griego” (DHH), Edit. 
Sociedad Bíblica de España, Sociedades Bíblicas Unidas, SBU, aludidas en 
IC.1, tercera revisión 2002. Se trata, pues, de una Biblia interconfesional, es 
decir, con traducción de biblistas de distintas confesiones, católicos y pro-
testantes. No dudo de la buena intención de esa Sociedad, pero el mate-
rial explicativo que ofrecen en esta Biblia tiende hacia la protestante RVR. 
Sus notas son todas muy parecidas a la misma, y muchas un calco, advir-
tiendo, pero, algunas relaciones con las Biblias católicas principalmente la 
inclusión de los libros deuterocanónicos los cuales, se supone, deben estar 
comentados únicamente por los biblistas católicos. Pienso yo que ésta es su 
única aportación. Sólo para los textos bíblicos.

En cuanto a la Biblia protestante, he empleado también la más usada. 
“Reina-Valera Revisada” (RVR; desde una página Web y en su versión de 
1995. Dirección en Internet: http://bible.gospelcom.net/bible?language=
spanish&version=RVR1995&passage=all). Hacer constar, pero, que tanto 
Casiodoro de Reina como Cipriano de Valera eran católicos cuando el pri-
mero la tradujo (1569) y el segundo la revisó (1602).

Al igual que con la Biblia interconfesional anterior, no me es posible ofre-
cer al lector los comentarios de los biblistas puesto que no me han conce-
dido la autorización correspondiente (en realidad más que una negativa 
ha sido una callada por respuesta), probablemente al comprobar el título 
del libro puesto que debo hacer constar que han sido las únicas Biblias, 
las protestantes, las que me han exigido un formulario que debía rellenar 
antes de concederme esa autorización, formulario extenso y con pregun-

http://bible.gospelcom.net/bible?language=spanish&version=RVR1995&passage=all
http://bible.gospelcom.net/bible?language=spanish&version=RVR1995&passage=all
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tas que sólo podía saber a partir de la publicación del libro y, también y 
mayoritariamente, con insistentes y repetitivas preguntas sobre cuestiones 
de ganancias con la venta del libro, dándome la impresión de que era lo 
que les interesaba más

El lector que tenga conexión a Internet tiene a su disposición, pero, la 
página Web indicada antes de esas Biblias y no hay inconveniente alguno 
en que compruebe que los comentarios, que ellos mismos ponen pública-
mente a disposición de quien desee leerlos, tienden en su mayoría, aunque 
no en todo, a estar de acuerdo con las Biblias católicas, sobre todo en 
cuanto a mitología, si bien son más parcas y no ofrecen tantas explicacio-
nes como éstas.

Si no indico lo contrario, pues, todos los vv bíblicos están extraídos de la 
Biblia de Jerusalén, utilizando los de las demás Biblias sólo para compa-
raciones, pero para las notas y explicaciones de sus biblistas o profeso-
res bíblicos (PB) sobre los pasajes, contexto, materia pastoral, etc., además 
de la BJ se utilizan también las NC, LB y escasamente la CB, y por este 
orden. De ello se concluye que para la crítica del presente libro lo que 
interesa principalmente son las explicaciones, comentarios, notas, etc. de 
los PB puesto que todas las B dicen lo mismo, exceptuando determinados 
e importantes pasajes que hago constar en su momento, y si presento a la 
BJ como la principal es, precisamente, porque es la Biblia que aporta más 
datos sobre la construcción de la propia Biblia, e Historia, ciencia y mitolo-
gía4 relacionadas con ella.

4 DRAE. Mito: “1. Narración maravillosa situada fuera del tiempo histórico y protago-
nizada por personajes de carácter divino o heroico. Con frecuencia interpreta el origen 
del mundo o grandes acontecimientos de la humanidad; 2. Historia ficticia o personaje 
literario o artístico que condensa alguna realidad humana de significación universal;... 
4. Persona o cosa a las que se atribuyen cualidades o excelencias que no tienen, o bien 
una realidad de la que carecen”. Un buen artículo sobre “El largo trayecto desde el mito 
legendario a la ciencia humana” se encuentra en EE, número 11, p. 18ss. Hacer notar la 
diferencia entre “mito” y “leyenda”. Sobre esta última el DRAE dice: “3. Historia o rela-
ción de la vida de uno o más santos; 4. Relación de sucesos que tienen más de tradiciona-
les o maravillosos que de históricos o verdaderos”.
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BIBLIOGRAFÍA

Libros y documentos consultados, además de los indicados en los puntos 
correspondientes del texto. Como hago constar en otras partes, para la 
crítica sólo son secundarios y únicamente la refuerzan (y complementan) 
por lo que estas aportaciones son pocas y pueden variar según el Tomo. Los 
que se usan para el primer Tomo son:

EB “Enciclopedia de la Biblia”, Ed. A. Aguado, 1968. Sin ISBN. Enciclopedia 
“de un equipo de ilustres exegetas de la más pura ortodoxia...“, dice el 
Prólogo. También: “Siendo una obra perfectamente católica está conce-
bida de suerte que puede ser utilizada con provecho por todo el universo 
cristiano”.

HI “A History of Israel” (“Historia de Israel”), John Bright, Edit. Desclée De 
Brouwer, décima edición, 1987. En su Presentación se lee: “... Se ha elegido, 
en concreto, esta historia, por reunir una serie de condiciones excepcio-
nales que la constituyen, creemos, en la más apta de cuantos existen, en 
orden a ofrecer a los estudiosos de la B un cuadro exacto de las circuns-
tancias históricas en que el pueblo y la fe de Israel se desenvolvieron y 
produjeron las Escrituras del Antiguo Testamento. John Bright pertenece a 
un grupo de excelentes especialistas de habla inglesa cuyas investigaciones 
han arrojado poderosa luz sobre numerosos puntos oscuros de los estudios 
bíblicos... hemos trabajado con la esperanza de poner al alcance de los 
estudios de la Biblia una obra de primerísima calidad científica y de equili-
brado juicio sobre la realidad histórica y los valores religiosos del pueblo de 
Dios del Antiguo Testamento“. En su Prefacio: “El lector notará, sin duda, 
más referencias a las obras del profesor W. F. Albright5 que a las de ningún 
otro especialista. No puede ser de otro modo. A nadie debo tanto como a 

5 W. F. Alright, auténtica autoridad en esta materia, y de quien me evito dar citas por 
las alusiones continuas de Bright. Algunas de sus obras son “La arqueología de Palestina”, 
“Periodo bíblico desde Abrahán a Esdras”, “Arqueología y religión de Israel” o “Yahvé 
y los dioses de Canaán”. Aclaro, pero, que tanto Bright como Albright, como otros espe-
cialistas aludidos por el primero, son creyentes cristianos. El segundo, además, es uno de 
los más importantes, o el que más, impulsores de la llamada “Arqueología bíblica”, una 
visión partidista de la verdadera arqueología sobre el Próximo Oriente.
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él y lo reconozco gustosamente...“. Sus principales aportaciones se encuen-
tran en el estudio I.2.1 “Historicidad de los textos bíblicos”.

EE “El Escéptico”, “revista para el fomento de la razón y la ciencia”: publi-
cada por © 2000-2005 ARP, mencionado antes.

LAH “La Aventura de la Historia”. Grupo Unidad Editorial, S.A.

HNG “Historia. National Geographic”. National Geographic Society. RBA 
Revistas, S.A.

Nota sobre estos libros y revistas: Por razones de espacio no he podido 
insertar todo lo que deseaba de cada uno de ellos, pero con lo que he tras-
ladado pienso que es más que suficiente para que el lector tenga una idea 
clara. Por la misma razón, al igual que con las Biblias empleadas, tampoco 
puedo permitirme el lujo de traer aquí más obras para incluirlas en la crí-
tica porque existen muchas. Probablemente algunos lectores del libro opi-
narán que hubiese podido incluir esta o aquella, pero deben comprender 
que es imposible y más teniendo en cuenta que para la crítica, como ya he 
dicho, son secundarias.

De todas maneras, deseaba incluir párrafos de un par de libros sobre His-
toria de las religiones pero por asuntos burocráticos no me ha sido posible. 
Intentaré conseguirlos para posteriores Tomos.

El lector que lo desee puede conseguir más información en los muchos 
libros que existen sobre este tema y que están al alcance de cualquiera, 
incluida una mitología judía en donde comprobará la gran fantasía rabí-
nica para explicar las lagunas de los textos bíblicos6.

6 Me refiero principalmente al Talmud, cualquiera de los dos que existen: el de Babilo-
nia, más extenso, y el palestiniense. En ellos se encuentran arreglos, todos de sofisticada 
y excepcional fantasía, para rellenar los huecos y agujeros dejados en sus libros sagrados 
(Torá –Instrucción-, Tanaj, etc., es decir, el AT para el cristianismo). Están al alcance de 
cualquiera, con más facilidad si se posee conexión a Internet. NPP 8 y 15.
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TESTIMONIOS

Varios testimonios de lectores de mi página Web, del Libro de visitas, de 
dos de las colaboraciones en mi Site y del Foro de discusión, de los que, 
debido a la limitación de espacio, no puedo poner más. Dependiendo de 
la acogida de los lectores, pero, en sucesivos Tomos incluiré otros testimo-
nios.

Naturalmente, también he recibido testimonios contrarios pero prefiero 
no molestar a los lectores de este libro con exabruptos.

Todos estos testimonios (también los exabruptos) me han dado ánimos 
para escribir este libro (además de peticiones y sugerencias recibidas casi 
desde la apertura de la Web) y, a excepción de los particulares, se encuen-
tran a disposición de los lectores en el lugar indicado en cada uno de ellos 
para quien desee comprobarlos. Dado el carácter del libro, considero opor-
tuna y necesaria su inclusión:

“Te animo a que continúes liberando a los ignorantes como yo de la escla-
vitud mental que causa la Biblia”: JJBG, al autor del Site en su correo par-
ticular –septiembre 2000–.

“Su trabajo es impresionante y grato por buscar y ahondar en la verdad 
histórica de los preceptos que gobiernan nuestros principios, valores y 
creencias”: A. Cornejo, correo particular –diciembre 2003–.

“Gracias por tu valentía de dar a conocer al mundo hispano al auténtico 
Jehová de los ejércitos”: Álvaro S.J., correo particular –febrero 2004–.

“Esta pagina es una gran ayuda social”: Eva, “Libro de visitas público del 
Site”. 18-8-2004.

“De nuevo... a ti como a muchos otros/as te doy enormemente las gracias 
por la constancia en hacernos ver a todos/as al menos la mentira colosal 
en la que se sustenta el poder y la corrupción actual en el mundo. Gracias 
y adelante con todo el ánimo que sea capaz de transmitirte...”: Sandra, 
“Libro de visitas público”. 13-6-2004.

“Hace como 15 años acepte a Cristo como mi salvador, la Biblia fue para 
mí el libro de Dios, la revelación exacta y perfecta del Dios Todopoderoso, 
el libro de libros, el manual del Ser humano para poder ser feliz; seguí el 
consejo de escudriñarla, estudiarla y analizarla, y lo hice, con plena con-
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ciencia y con raciocinio, y ese mismo estudio me ha alejado del cristia-
nismo, he descubierto que en realidad no es el libro de Dios, está tan lleno 
de injusticias, de muerte, de violación a los derechos humanos, de vejación 
a la mujer, de acepción de personas y de infinidad de contradicciones. Yo 
estimo mucho a los cristianos porque sé que la mayoría son honestos, pero 
están equivocados, como yo lo estaba. Fui líder de los jóvenes de varias 
iglesias, tesorero, prediqué infinidad de veces en los cultos, experimenté 
muchas ‘manifestaciones’ del ES, observé varias sanidades, pero no puedo 
aceptar a la B como la palabra de Dios, porque si hay un Dios, no creo 
que sea así como lo describe la B. Estoy tranquilo porque me siento libe-
rado aunque dolió mucho. Saludos”: Roman, “Libro de visitas público”. 
7-6-2004.

“Felicidades por la valentía de dar a conocer la realidad: el que la Biblia, 
con tanta sangre, abusos, guerras, violaciones, etc., es el ‘manual perfecto 
del terrorista cósmico’.”: Julio, “Libro de visitas público”, 22-4-2004.

“Lo más curioso de este libro de visitas son los mensajes de los fundamen-
talistas cristianos. Todos coinciden en algo: La enorme cantidad de faltas 
de ortografía que revelan su falta de preparación cultural. Sin embargo, se 
atreven a opinar como si poseyeran toda la información del mundo. Mejor 
para ellos, si estos mensajes les permiten desahogar su ira. Felicito al rea-
lizador de la página por su paciencia y por el ímprobo trabajo de orientar 
a los indecisos, que los cristianos radicales ya están orientados y tienen 
todo lo que necesitan.”: Francisco Mercader, “Libro de visitas público”. 
10-4-2004.

“Página dura que nos pone a reflexionar a los creyentes sinceros. Gracias 
por su trabajo y que todo sea para bien de la humanidad.”: Armando Mos-
cote, “Libro de visitas público”. 28-3-2004.

“Eres la persona que más admiro en este mundo!! Gracias por existir!! 
Felicitaciones!!!!!!!!!!!! miiiilllllll!!!!”: Francisco F. Artese, “Libro de visitas 
público”. 10-8-03.

“... que Dios, si existe, es bueno, es divertido, tiene un magnífico sentido 
del humor... No es, desde luego, Yahvé Sebaot, el Señor de los Ejércitos”: 
Orual, Site de MiltonAsh, Colaboración número 23, julio 2002.

“La aceptación de un texto pretendidamente revelado ha de aceptarse en 
un juicio crítico de valor, no en piadosas creencias ni en exégesis interesa-
das de los propios comunicadores de una fe excluyente, siempre impuesta 
y nunca sujeta al debate de la razón”: Francisco Aguilar Piñal, Site de MIl-
tonAsh, Colaboración número 28, febrero 2003.

Esta parte del relato se enfoca en el inicio de mi “desconversión”. Trataré 
de expresarme más o menos como sentía y pensaba en aquel tiempo, si 
alguien tiene una duda sobre lo que pienso ahora, puede preguntar con 
toda libertad. Como comenté en un mensaje anterior, cuando tenía como 
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20 años, en la iglesia donde asistía hubo lo que se conoce como un ‘avi-
vamiento’ en el grupo de jóvenes de la iglesia comenzó ese movimiento 
durante uno de los congresos anuales para jóvenes, las actividades de esos 
congresos son más o menos estas: se dan pláticas (“predicación”), los líde-
res y los conferencistas oran por la gente (“ministración”), hay muchos 
cantos y música (“alabanza”). El tema del congreso que comenzó todo 
no lo recuerdo con exactitud, pero se habló mucho de arrepentimiento y 
entrega a Jesús. Por supuesto que los jóvenes nos creíamos muchas cosas y 
fuimos influenciados por las predicaciones, la ministración y la alabanza.

Sentí un deseo de dedicar mi vida a los asuntos religiosos, convertirme 
en pastor o misionero tal vez, pero antes de cambiar el rumbo de mi vida 
pensé que sería prudente analizar lo que me había sucedido y lo que había 
sucedido con otros jóvenes y miembros de la iglesia, pensé en terminar mi 
carrera universitaria y después irme a un instituto (equivalente del semi-
nario), pero antes yo tenía que estar seguro de que todo lo que sucedía en 
mí y a mi alrededor era real, tenía que asegurarme que realmente Jesús 
tocaba y cambiaba las vidas.

Ahí comenzó a caerse el teatro aunque en ese momento no lo vi de ese 
modo. Empecé a analizar mi vida, ver si realmente había sido tocado 
por Jesús durante la experiencia del abandono de razón que tuve. Me di 
cuenta que no. Sólo había sido una experiencia rara. Empecé a investigar 
qué había pasado con otras personas. Todo seguía “igual”, si bien acepto 
que algunos cambiaron algunas actitudes no era un cambio que pueda 
etiquetarse de milagroso, eran cambios superficiales, otros cambios paula-
tinos que cualquiera puede lograr con un poco de disciplina y motivación. 
Comencé a investigar también sobre las sanidades que presuntamente 
habían ocurrido. No hubo tales. Muchas personas se sintieron mejor en el 
momento en que oraron por ellos y a algunos les duró un poco más, pero 
todos ellos seguían visitando al médico así que cuando realmente sanaron 
no podía decirse que Dios los había sanado. Ahora tal vez se pregunta-
rán, ¿por qué debería cambiar alguien si tiene una experiencia religiosa? 
La respuesta es porque en la iglesia se predica que el pecado no puede 
resistir la presencia de Dios/Jesús, que Jesús cambia las vidas (como en el 
caso de Pablo), así que si Jesús había hecho algo en mi vida y en la vida de 
otros algo debería de verse, algún cambio profundo y radical, como en la 
llamada “iglesia primitiva”.

Hay algo que muchos pastores (evangélicos principalmente) están predi-
cando desde hace varios años, lo llaman “avivamiento” o “lluvia tardía”. 
Según algunas doctrinas protestantes, antes de la segunda venida de Jesús 
la iglesia volverá a ser como era al inicio en todos los aspectos. En pocas 
palabras, debe “repetirse” el libro de los Hechos, eso es lo que me habían 
dicho, así que pensé, si Jesús o dios, cambiaron vidas, debe verse algo 
totalmente diferente a lo que estoy acostumbrado a ver.
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Así comenzó mi investigación y búsqueda. Yo sabía que lo que veía en la 
iglesia actual no era lo que se relataba en la Biblia, particularmente en 
el libro de los Hechos. ¿Dónde estaban los milagros mayores que los de 
Jesús? ¿Dónde estaban los hombres como los de la iglesia primitiva? Yo 
sabía que faltaba algo, sabía que lo que conocía no era la verdad; pero 
entonces, ¿cuál era la verdad? ¿Qué faltaba? ¿Qué sobraba?

Comencé a pensar que la única forma de descubrir la verdad era sabiendo 
lo que decía en el lenguaje original, conocer la historia de los libros, un 
poco de antropología e historia. Decidí comenzar con el AT, con un libro 
de arqueología de la zona y un amigo de mi padre me proporcionó algu-
nos textos en hebreo, su traducción al español y un diccionario.

Ya se imaginarán qué sucedió. Me quedé pasmado al descubrir tanto en 
tan poco tiempo. Descubrir que no hay nada de inspirado, nada de revela-
ción, que los textos han sido modificados sutilmente para dar otro sentido, 
descubrir que las profecías sobre Jesús son obra de la imaginación. No 
dije nada a nadie. Pensaba que no importaba que el AT de la Biblia fuera 
una mentira; mientras el NT fuera verdad, todo estaría bien. Habiendo 
descubierto que el AT es una mentira, o al menos muchas de las partes 
importantes para le fe cristiana, quise refugiarme en el NT, pensaba que lo 
importante era de Jesús en adelante. Comencé a investigar sobre las cartas 
de los apóstoles, las fechas en que son datadas, el entorno social y religioso 
en que fueron escritas. Y qué puedo decir. Otro golpe a lo que quedaba 
de mi cristianismo. Lo más desconcertante para mí fue descubrir las fechas 
de las cartas, saber que muchos de los autores no eran los que tradicio-
nalmente se manejan y ver cómo adaptaban la doctrina de acuerdo a las 
circunstancias. Pero aún me quedaban los evangelios. Pensaba que podía 
justificar la fe cristiana si los evangelios eran verdaderos, podía cerrar mis 
ojos a lo demás si tan solo lo relacionado directamente con Jesús era real, 
lo demás podría etiquetarlo como doctrinas de hombres, equivocaciones, 
etc. pero el asunto de Jesús tenía que ser verdadero, de otra forma nada 
tenía sentido. Lo primero que tenía que investigar era quién había escrito 
los evangelios, en qué fechas, qué decía el idioma original. Luego inves-
tigar qué sabe la historia de Jesús. Fue entonces cuando la poca fe que 
quedaba en mi se extinguió. Ahora, a lo más, solo vería a Jesús como un 
hombre que probablemente existió, un hombre común y corriente, un 
hombre que fracasó en su última empresa, un hombre simplemente.

Puede sonar extraño pero los sentimientos de culpa y remordimiento me 
invadían continuamente. Había descubierto que todo el cristianismo es 
una farsa; mi razón lo confirmaba, pero la ideología cristiana gritaba acu-
sándome continuamente. Fue difícil deshacerme de las viejas costumbres, 
pero lo logré. Mi familia aceptó el cambio, pero no lo aprobó y no lo 
aprueban aún. Ellos todavía tienen la esperanza en que algún día regre-
saré al cristianismo. No hablamos del tema, yo no trato de convencerles y 
ellos tampoco.
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La fase de culpa fue difícil hasta que decidí analizar objetivamente y desde 
afuera lo que conocía del cristianismo. Comencé analizando las críticas 
interdenominacionales, todas ellas fundamentadas en la Biblia. Fue ahí 
cuando concebí la firma que adjunto en los mensajes, continué con una 
evaluación de algunos libros cristianos famosos que contienen mucha de 
la doctrina protestante actual. Los temas fueron principalmente creacio-
nismo, hermenéutica, testimonios y temas diversos. En la categoría de tes-
timonios los que más recuerdo son el de un tipo que presuntamente fue 
sacerdote jesuita y se convirtió en protestante, el famoso caso de Alberto 
Rivera, también otro libro que habla sobre brujería, demonios, etc. de una 
tal Rebecca Brown. Entre los libros de temas diversos leí algunos de Benny 
Hinn, estos tres autores son muy populares entre los protestantes de EU y 
México. Lo irónico es que los mismos cristianos protestantes se han encar-
gado de desenmascararlos y denunciarlos públicamente. Estos casos son 
muy interesantes ya que tienen una trampa perfecta: alegan que quienes 
los critican son enemigos de la iglesia, satanistas, brujos, espías, etc. por lo 
que no es común escuchar o ver que les lleven la contraria.

Fue así como superé la última fase de mi desconversión. He tratado de 
hacer notar que mi familia y yo no éramos cristianos de los que solo van 
los domingos. Yo era, y ellos aún son, cristianos activo, involucrados en 
distintas actividades dentro de la iglesia. Vi muchas cosas que la mayoría 
de los cristianos ovejas nunca verán. Sé cómo se mueve el asunto en los 
círculos superiores de las iglesias, conozco de las peleas que tienen los pas-
tores y líderes en su misma iglesia y con otras iglesias de su misma u otra 
denominación, conozco sus mentiras, pantallas y transas. Me escapé desde 
lo más profundo del cristianismo protestante. No pueden decir que no le 
di la oportunidad. Epílogo:

Hay una cita de la Biblia que me gusta y que aplica muy bien en mi vida:

Juan 8:32: “Y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres”.

Ahora vivo más relajado, con más paz interior, sin remordimiento, sin ten-
taciones, no me preocupo por agradar a alguien imposible de agradar, 
no me preocupo por no contristar al espíritu santo, vivo libre de ser lo 
que soy y hacer lo que quiero, al vivir sin prohibiciones absurdas, vivo sin 
tentaciones, al contrario de lo que puede pensarse, no vivo una vida que 
otros tachen de excesos y libertinaje. Sé que soy responsable de lo que 
hago. Nadie, si no sólo yo responderé por mis actos. He aprendido a acep-
tar y convivir con el homosexual, el borracho, el drogadicto, el católico, el 
protestante, el musulmán, el judío, sin tratar de cambiarlos. He aprendido 
a respetar las decisiones de los demás, a respetar y admirar la naturaleza y 
todas las formas de vida, ya no vivo con la encomienda de poblar la tierra 
y enseñorearme de la naturaleza, vivo tratando de respetar la vida aún del 
ser más minúsculo e insignificante a mis ojos, recordando que, también los 
ancestros del hombre alguna vez fueron insignificantes a los ‘ojos’ de otro 
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ser. Firma: ‘Las religiones, en especial la cristiana, son como una cobija 
llena de agujeros; cada quién recorta de la misma cobija para tapar los 
agujeros que no le gustan o no le convienen.’”: Panic, Foro de discusión 
del Site de MiltonAsh en MSN. 23-8-2004/31-8-04.
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ABREVIATURAS, SIGLAS Y SÍMBOLOS

Antiguo Testamento Antiguo Testamento Nuevo Testamento
Gn Génesis.
Ex Éxodo.
Lv Levítico.
Núm Números.
Dt Deuteronomio.
Jos Josué.
Jue Jueces.
Rut Rut.
I II Sam I II Samuel.
I II Re I II Reyes.
I II Cro I II Crónicas.
Esd Esdras.
Ne Nehemías.
To Tobías.
Jdt Judit.
Est Ester.
I II Mac I II Macabeos.
Salm Salmos.
Cant Cantar de los Can-
tares.
Lm Lamentaciones.
Job Job.

Pr Proverbios.
Ecle Eclesiastés.
Sab Sabiduría.
Ecli Eclesiástico.
Is Isaías.
Jer Jeremías.
Ba Baruc.
Ez Ezequiel.
Dn Daniel.
Os Oseas.
Jl Joel.
Am Amós.
Ab Abdías.
Jon Jonás.
Miq Miqueas.
Na Nahúm.
Hab Habacuc.
So Sofonías.
Ag Ageo.
Zc Zacarías.
Ml Malaquías.

Mt Evangelio según Mateo.
Mc Evangelio según Marcos.
Lc Evangelio según Lucas.
Jn Evangelio según Juan.
Act Hechos (Actos) de los 
Apóstoles.
Rm Romanos.
I II Cor I II Corintios.
Ga Gálatas.
Ef Efesios.
Flp Filipenses.
Col Colosenses.
I II Tes I II Tesalonicenses.
I II Tm I II Timoteo.
Tt Tito.
Flm Filemón.
Hb Hebreos.
Sant Santiago.
I II P I II Pedro.
I II III Jn I II III Juan.
Jds Judas.
Ap Apocalipsis.

En algunas Biblias los I y II Crónicas se llaman I y II Paralipómenos (Par), el 
Apocalipsis, Revelación (R), el Eclesiastés, Qohélet (Qo), el Eclesiástico, Sirá-
cida (Si) y a I y II Samuel se les llama I y II Reyes, y a estos III y IV Reyes.

AT Antiguo Testamento.

NT Nuevo Testamento.

aC Antes de Cristo.
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dC Después de Cristo.

B Biblia (s).

cap. capítulo.

caps. Capítulos.

DRAE Diccionario de la Real Academia Española.

ES Espíritu Santo .

E Evangelio (s).

NPP Nota a pie de página.

p. página (s).

p.e. por ejemplo.

PB “Profesor bíblico”, biblista, comentarista (teólogo, monje, cura, pastor, 
etc.) de la B que se señale.

ss siguiente (s).

v versículo.

vv versículos.

π Este símbolo indica que el párrafo o estudio señalado contiene datos 
científicos y/o históricos.

₣ Este símbolo indica “falsa profecía”.

↔ Este símbolo indica que el estudio, párrafo o cita que le sigue está situado 
en el Tomo que está leyendo. P.e.: ↔ Deuteronomio I.1.5. La crítica al libro 
del Deuteronomio está en la sección primera capítulo 5 del Tomo I, y es el 
Tomo que está usted leyendo.

→ Este símbolo indica que el estudio, párrafo o cita que le sigue está 
situado en otro Tomo distinto del que está leyendo. P.e.: → π Apocalipsis 
VII. El estudio sobre el Apocalipsis se encuentra en el Tomo VII, contiene 
datos científicos o históricos y usted está leyendo otro Tomo.

↓ Este símbolo indica que “en el párrafo siguiente o siguientes, o en el 
que se indique, hay más información del tema que se está tratando”.

Los enlaces complementarios no requieren obligatoriamente su lectura 
en el momento de inserción en el texto (aunque si alguien quiere hacerlo 
es muy libre). Son más bien una referencia al pasaje que los contiene 
indicando que otros estudios / vv, que salen en las partes del libro indi-
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cadas, dicen o bien lo mismo o bien algo relacionado con el pasaje en 
cuestión.

Las palabras o frases que considero muy importantes están enfatizadas en 
letras itálicas y algunas veces encerradas entre “comillas”.

Algunos textos bíblicos contienen errores gramaticales. No los indico todos, 
sólo alguno, y los respeto tal como están.



Crítica bíblica
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I.1. ANTIGUO TESTAMENTO

“Conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres”.

Juan 8, 32.

PENTATEUCO. PRÓLOGO

BJ, p. 6: “Pentateuco: Composición literaria. La composición de esta extensa 
recopilación era atribuida a Moisés, al menos desde el comienzo de nuestra 
era (siglo I dC), y Cristo y los Apóstoles se acomodaron a esta opinión (Jn 1, 
45; 5, 45-47; Rm 10, 5). Pero las tradiciones más antiguas jamás habían afir-
mado explícitamente que Moisés fuera el redactor de todo el Pentateuco. 
Cuando el mismo Pentateuco dice, muy rara vez, que ‘Moisés ha escrito’, 
aplica la fórmula a un pasaje particular.

De hecho, el estudio moderno de estos libros ha evidenciado diferencias 
de estilo, repeticiones y desorden en las narraciones, que impiden ver en el 
Pentateuco una obra que haya salido íntegra de la mano de un solo autor. 
Después de largos tanteos, a fines del siglo XIX se había impuesto entre los 
críticos una teoría, sobre todo bajo la influencia de los trabajos de Graf y 
de Wellhausen: el Pentateuco sería la compilación de cuatro documentos, 
distintos por la fecha y el ambiente de origen, pero muy posteriores todos 
ellos a Moisés. Habrían existido primero dos obras narrativas: el Yahvista 
(J), que desde el relato de la Creación usa el nombre de Yahvé, bajo el cual 
se reveló Dios a Moisés, y el Elohísta (E), que designa a Dios con el nombre 
común de Elohim; el Yahvista habría sido puesto por escrito en el siglo IX 
en Judá, el Elohísta algo más tarde en Israel; a raíz de la ruina del Reino 
del Norte, ambos documentos habrían sido refundidos en uno solo (JE); 
después de Josías, se le habría añadido el Deuteronomio (D) (JED); después 
del Destierro, el Código Sacerdotal (P), que contenía sobre todo leyes y 
algunos relatos, habría sido unido a aquella recopilación a la que sirvió de 
marco y armazón (JEDP) ↓.

... el descubrimiento de las literaturas muertas del Próximo Oriente y los 
progresos realizados por la arqueología y la historia en el conocimiento de 
las civilizaciones vecinas de Israel, han mostrado que muchas de las leyes 
o de las instituciones del Pentateuco tenían paralelos extrabíblicos muy 
anteriores a las fechas que se atribuyen a los ‘documentos, y que una por-
ción de relatos suponen un medio distinto –y más antiguo– que aquel en 
que habrían sido redactados tales documentos... pero estas redacciones 
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no constituyeron el punto final: fueron revisadas, recibieron complemen-
tos, fueron finalmente combinadas entre sí para formar el Pentateuco que 
poseemos.

La pluralidad de estas corrientes de tradición es un hecho cuya evidencia 
muestran los duplicados, las repeticiones, las discordancias que chocan al 
lector desde las primeras páginas del Génesis.: dos relatos de la creación; 
dos genealogías de Caín-Quenán; dos relatos combinados del diluvio; dos 
presentaciones de la alianza con Abrahán; dos despidos de Agar; tres rela-
tos del contratiempo de la mujer de un Patriarca en país extranjero; dos his-
torias combinadas de José y sus hermanos en los últimos caps. del Génesis; 
dos relatos de la vocación de Moisés; dos milagros de las aguas de Meribá; 
dos textos del Decálogo; cuatro calendarios litúrgicos. Y podríamos citar 
bastantes ejemplos más...

... la fuente J tuvo su origen en Judá y quizá, en lo esencial, haya sido 
redactada ya en el reinado de Salomón. Es un conjunto de textos que se 
desdobla a veces una corriente paralela, que tiene el mismo origen, pero 
que refleja concepciones unas veces más arcaicas y otras diferentes; la 
han designado con las siglas J;s1 (Yahvista primitivo), o L (Fuente ‘Laica’), 
o N (fuente ‘Nómada’). En la fuente E, que no comienza hasta Abrahán, 
faltan los relatos de los orígenes. Probablemente es más reciente que la 
tradición J y generalmente su dependencia se atribuye a las tribus del 
Norte...

Por el contrario, las leyes constituyen la parte principal de la tradición 
‘sacerdotal’ (P)... esta tradición procede de los sacerdotes del templo de 
Jerusalén; ha conservado elementos antiguos, pero no quedó constituida 
hasta el Destierro y no se impuso hasta después del regreso... por los redac-
tores sacerdotales, que la adaptaron al resto del material que estaban 
reuniendo.

Después de Números y hasta los últimos caps. del Deuteronomio, las tres 
corrientes (J, E, P) desaparecen y una tradición única las sustituye, la del 
Deuteronomio (D)...

... la ‘ley de Moisés’, traída de Babilonia por Esdras [→ Tomo II], parece 
representar a todo el Pentateuco, próximo ya a su fórmula final”.

HI, p. 82ss: “Dado que la tradición ha sostenido que las narraciones 
patriarcales fueron escritas por Moisés, ninguna teoría las ha conside-
rado como documentos contemporáneos. Sólo con el triunfo de la crí-
tica bíblica, en la segunda mitad del siglo XIX, y el sometimiento de la 
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B a los métodos de la historiografía moderna, se planteó por primera 
vez el problema. Se desarrolló la hipótesis, que gradualmente logró el 
consentimiento unánime de los especialistas, de que el Exateuco [Pen-
tateuco más Josué] estaba compuesto por cuatro grandes documentos 
(además de otros menores) llamados J, E, D y P, el primero de los cuales 
se escribió en el siglo IX y el último después del destierro. Esta hipótesis 
hizo, muy comprensiblemente, que los críticos consideraran las primiti-
vas tradiciones de Israel con cierto escepticismo. Puesto que de ninguno 
de los documentos se ha sostenido que fuera ni siquiera remotamente 
contemporáneo de los sucesos descritos... Aunque se concedió que las 
tradiciones podían contener reminiscencias históricas, nadie pudo ase-
gurar con exactitud cuáles fueran éstas... su valor como fuente de infor-
mación referente a la prehistoria de Israel fue tenido por mínimo, si 
no nulo. Abraham, Isaac y Jacob eran considerados comúnmente como 
antepasados epónimos de clanes y aun como figuras míticas y su exis-
tencia real con frecuencia negada... la religión contemporánea de los 
antepasados nómadas de Israel fue descrita como animismo o polide-
monismo. Aun hoy día, a pesar del creciente reconocimiento de que el 
juicio anterior fue demasiado severo, el problema no ha sido resuelto... 
No sabemos si la fuente [documento o documentos anteriores] de J y E 
fue transmitida oralmente o por escrito, o de ambas formas. Tampoco 
sabemos si fue estructurada en forma de poesía épica o fue una reco-
pilación o tuvo ambas formas. Pero la suposición de un original poético 
es admisible ya por el simple hecho de que en esta forma parece más 
aceptable una larga transmisión. En todo caso, hubo aquí, ciertamente, 
una larga historia de transmisión. Pero los detalles de esa historia están 
fuera de nuestro conocimiento, y probablemente lo estarán siempre. Los 
intentos para reconstruir una tradición-historia completa son demasiado 
especulativos y tienen demasiada poca base de prueba objetiva para dar 
seguridad...“.

↔ Estudios: Historicidad de los textos bíblicos I.2.1; Moisés I.2.3.
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I.1.1. GÉNESIS

“... le pesó a Yahvé de haber hecho al hombre en 

la tierra, y se indignó en su corazón. Y dijo Yahvé: 

‘Voy a exterminar de sobre la faz del suelo al 

hombre que he creado –desde el hombre hasta los 

ganados, los reptiles, y hasta las aves del cielo–, 

porque me pesa haberlos hecho.’“:

Gn 6, 6-7

I. ORÍGENES DEL MUNDO Y DE LA HUMANIDAD7.

1. LA CRE ACIÓN Y LA CAÍD A

El Génesis narra dos relatos de la creación procedentes de varios documen-
tos.

Génesis 1. Primer relato de la creación

 Gn 1, 1: “En el principio creó Dios el cielo y la tierra”.

 La palabra hebrea empleada para “Dios” en este v es “Elohim”: pero 
esa palabra es plural, “Dioses” –plural de “Elohé”, “Dios”–. En realidad 
la traducción correcta es “En el principio creó Dioses el cielo y la tierra”. 
Es el llamado plural mayestático, y hago notar que no dice “crearon” 
–plural– sino “creó” –singular–. Es una forma gramatical semítica 
que denota majestad y no se encuentra en otros idiomas: el sujeto 
es plural pero la forma verbal es singular, y no significa pluralidad de 
dioses puesto que de ser así el verbo estaría en plural: “crearon los 
dioses”. El cristianismo, pero, lo toma para demostrar que en el AT se 
hace referencia al Padre y al Hijo, completamente inaceptable para 

7 Los titulares de los caps bíblicos están indicados según se leen en la B de Jerusalén y no 
son, pues, bíblicos sino lo que el PB decidió escribir, más algunos añadidos míos por ser 
importantes y obviarlos la BJ.
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cualquier judío: Gn 1, 26-31. En otros pasajes bíblicos se usa también ese 
plural: Gn 42, 30: Jue 16, 23 y en ambos casos no está aplicado a Yahvé 
sino al dios Dagón y a José en Egipto, respectivamente.

Ahora bien: como con otros muchos pasajes, citas, formas gramaticales, 
etc., las miles de sectas cristianas existentes interpretan el v como les con-
viene a cada una de ellas. Poco importa si ese plural mayestático es sólo un 
medio para esconder un auténtico politeísmo hebreo y la construcción de 
la frase es errónea –o incluso que ese plural es un invento para justificar 
pasajes comprometidos– y en realidad quiere decir exactamente que varios 
dioses fueron los responsables de la creación.

“Elohim” significa “Dioses”, no “personas”: por lo tanto, los cristianos trinita-
rios que sostienen ese v para demostrar su creencia deberían ser considerados 
politeístas y no adoradores de varias personas que componen un sólo dios.

BJ, p. 13: “Este relato, que se propone contar los ‘orígenes del cielo y de 
la tierra, es una verdadera ‘cosmogonía’, a diferencia de 2, 4b-25, al que 
se puede calificar de ‘antropogonía’. Mientras en este segundo relato (de 
la creación) sólo habla esencialmente de la formación del hombre y de la 
mujer, el cap. 1 trata de ofrecer una visión completa del origen de los seres 
según un plan meditado. No se habla explícitamente de creación a partir 
de la nada, pero queda claro que todo viene a la existencia por orden de 
Yahvé, y todo es creado según un orden ascendente de dignidad... En el 
trasfondo del texto actual, de la escuela sacerdotal, hay probablemente 
una larga tradición, que se ajusta a los rudimentarios conocimientos de la 
época en materia científica. En este sentido, el relato, contiene una ense-
ñanza teológica revelada: la creación, muy por encima del vehículo con-
ceptual primitivo usado para su trasmisión”.

MiltonAsh: “... todo es creado según un orden ascendente de dignidad”. 
En la primera descripción de la creación, pero no así en la segunda en 
donde el orden es contrario al de la primera: Gn 1, 25-27; Gn 2, 18-19.

La creación fue hecha según un plan meditado: Gn 45, 5, y se trata de crea-
ciones de cosas concretas, no abstracciones o simbolismos.

BJ, p. 13: “Los antiguos hebreos no poseían un término equivalente al 
griego cosmos. El universo en su totalidad era designado con la expresión 
el cielo y la tierra”.

Sin embargo, esto no concuerda con el contexto: el resto del cosmos no fue 
creado hasta más tarde, en Gn 1, 16; por lo tanto la expresión el cielo y la 
tierra no contiene a todo el cosmos.
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NC, p. 27: “Expresa en resumen la obra creadora de Dios... es el dogma 
fundamental de la religión, opuesto a todos los falsos sistemas filosóficos y 
a todas las falsas religiones (II Mac 7, 28; Act 17, 24)”.

No sé exactamente a qué se refiere con todos los falsos sistemas filosóficos 
y a todas las falsas religiones. La cuestión es que la ciencia es incompatible 
con esa obra creadora de Yahvé.

π La ciencia desmiente estos vv: la tierra fue “creada” mucho después 
de otros astros y no la primera de ellos. La ciencia desmiente el orden 
de la creación bíblica: en esta la tierra es creada antes de la luz y de los 
demás astros; los mamíferos acuáticos (ballenas, delfines) son creados 
antes que los animales terrestres; igualmente ocurre con las aves y las 
plantas las cuales son creadas antes que el Sol por lo que se quedaron 
sin poder hacer la fotosíntesis. Todo al revés de lo que nos enseña la 
ciencia.

La cosmogonía bíblica no es original. La mayoría de las culturas “vecinas 
de Israel” tienen una parecida. Pensadores sumerios, muy anteriores 
a los hebreos, escribieron narraciones épicas o míticas con una breve 
exposición cosmológica en donde “el cielo y la tierra” estaban siempre 
presentes 8.

Yahvé hace, pues, los cielos desprovistos del Sol, la Luna y las estrellas.

Dios creó la tierra y los cielos. En la segunda transcripción de la creación el 
orden es diferente a la primera: Gn 2, 4.

 Dios no creó en el principio el cielo y la tierra; antes había hecho actos 
de creación:

8 Para información sobre mitologías anteriores a la hebrea, y de las cuales extrajeron 
parte de sus historias, consultar libros como “From the tablets of Sumer” (“La Historia 
empieza en Sumer”), Samuel Noah Kramer, Ed. Orbis, 1985, Colección “Biblioteca de His-
toria”, mayoritariamente sobre mitología sumeria; también “La civilización sumeria”, 
Federico Lara Peinado, Historia 16, 1989; “Dioses, tumbas y sabios”, C.W. Ceram, edit. 
Orbis, 1985 Colección “Biblioteca de Historia”, los que indico en el libro y otros muchos, 
cuya lista se haría interminable.



La Biblia ante la Biblia...

45

LibrosEnRed

“Yahvé me creó, primicia de su actividad, antes de sus obras antiguas... fui 
engendrada cuando no existían los océanos... no había hecho aún la tierra 
ni los campos, ni el polvo primordial del orbe...”: Pr 8, 22ss .

“Ante todo fue creada la sabiduría, la inteligencia prudente desde la eter-
nidad”: Ecli 1, 4-5, 9; Jn 17, 5; Rm 1, 20.

“Porque en él fueron creadas todas las cosas, en los cielos y en la tierra, las 
visibles y las invisibles...“: Col 1, 16; Ef 1, 21.

Pero II Cor 4, 18 dice que las cosas invisibles no fueron creadas pues son 
eternas: “... pues las cosas visibles son pasajeras, mas las invisibles son eter-
nas”.

 ¿Cómo hizo la creación?

Dios hizo su creación mediante la palabra:

“Dijo Dios: «Haya luz», y hubo luz“: Gn 1, 3.

“Sírvante a ti las criaturas todas, pues hablaste tú y fueron hechas...“: Jdt 
16, 14; Sab 9, 1; Ecli 42, 15.

Dios hizo su creación de la nada:

“Te ruego, hijo, que mires al cielo y a la tierra y, al ver todo lo que hay en 
ellos, sepas que a partir de la nada lo hizo Dios”: II Mac 7, 28.

Dios hizo su creación de materia preexistente:

“Pues bien, podía tu mano omnipotente –que había creado el mundo de 
materia informe–...“: Sab 11, 17-18.

Dios hizo la creación con su poder, con su saber y con su inteligencia:

“Él es quien hizo la tierra con su poder, el que fundó el orbe con su saber, 
y con su inteligencia expandió los cielos”: Jer 12, 10.

Dios hizo su creación por su Palabra –o Verbo, según algunas B–:

“Todo se hizo por ella y sin ella no se hizo nada”: Jn 1, 3.

Hizo esos cielos con su mano derecha:

“Sí, es mi mano la que fundamentó la tierra y mi diestra la que extendió 
los cielos” Is 48, 13.

Dios hizo su creación sin la ayuda de nadie:
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“Yo, Yahvé, lo he hecho todo, yo, solo, extendí los cielos, yo asenté la 
tierra, sin ayuda alguna”: Is 44, 24; Ne 9, 6.

Dios hizo su creación con ayuda:

“Yahvé me creó –a la Sabiduría–, primicia de su actividad, antes de sus 
obras antiguas. Desde la eternidad fui formada, desde el principio, antes 
del origen de la tierra. Fui engendrada cuando no existían los océanos, 
cuando no había manantiales cargados de agua...“: Pr 8, 22ss.

“Todo se hizo por ella y sin ella no se hizo nada“: Jn 1, 3.

“Porque de él, por él y para él son todas las cosas”: Rm 11, 35.

“Jesucristo, por quien son todas las cosas”: I Cor 8, 6.

“... porque en él fueron creadas todas las cosas... todo fue creado por él y 
para él...“: Col 1, 15-20.

“... nos ha hablado por medio del Hijo,... por quien también hizo el uni-
verso”: Hb 1, 2.

El NT identifica a la Sabiduría con Cristo. → Pr 8, 22ss Tomo III.

No hay que confundir esta “Sabiduría” bíblica con lo que normalmente se 
entiende en la actualidad por sabiduría. En Gn 2, 17; 3, 1-7 y 3, 22 veremos 
que Yahvé quería (o no) que el hombre se quedase como lo había creado.

Dios estaba solo cuando hizo la creación:

“... tú sólo eres Dios en todos los reinos de la tierra, tú el que has hecho los 
cielos y la tierra”: Is 37, 16; Salm 146, 6.

“¿Dónde estabas cuando cimenté la tierra?“: Job 38, 4.

“... adorad al que hizo el cielo y la tierra, el mar...“: Ap 14, 7; Ex 20, 11.

Dios no estaba solo cuando hizo la creación:

“¿Quién puso su piedra angular entre el vocerío de los luceros del alba y 
las aclamaciones de los Hijos de Dios?”: Job 8, 6-7.

“Contigo está la Sabiduría que conoce tus obras, que estaba a tu lado 
cuando hacías el mundo...“: Sab 9, 9; Pr 8, 22ss; I Cor 8, 6.

π Yahvé dice que creó “... el sol, la luna y los doce signos (zodiacales)”: II Re 
23, 5, a pesar de que desde hace unos cuantos años se sabe que hay trece 
signos y no doce.

No hay un cielo sino varios:

“De Yahvé tu Dios son los cielos y los cielos de los cielos”: Dt 10, 14; I Re 8, 
27; II Cro 2, 5; Ne 9, 6; Salm 115, 16.
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“Sé de un hombre en Cristo, el cual hace catorce años... fue arrebatado 
hasta el tercer cielo”: II Cor 12, 2.

BJ, p. 211: Dt 10, 14: El genitivo sirve en hebreo9 para expresar el superlativo. 
Los ‘cielos de los cielos’ son la parte superior de los cielos.

π Pero esta explicación es anticientífica: no existe la parte superior de los 
cielos.

 π En el relato bíblico la tierra fue creada antes que el Sol y todas 
las estrellas, por lo que se la representó durante siglos en el centro 
del Universo por parte del cristianismo, quieta (Salm 93, 1; 96, 10; 
104, 5), basándose en la construcción cosmológica de Ptolomeo 
(siglo II dC), el cual tomó la idea de Aristóteles que creía en esa 
inmovilidad y que los astros, con movimiento circular perfecto, 
incluido el Sol, daban vueltas alrededor de nuestro planeta. Las 
ocho “esferas” que “transportaban” a los astros eran la esfera de la 
Luna, la de Mercurio, Venus, la del Sol, Marte, Júpiter, Saturno y la 
de las estrellas fijas, con lo que sólo conocían cinco planetas, todos 
tenían la misma órbita de la Luna, es decir, todos dando vueltas 
alrededor de la Tierra, incluidas todas las estrellas del Universo. Esas 
estrellas siempre permanecían en las mismas posiciones respecto 
unas de otras, que jamás chocaban entre ellas, consecuentemente,... 
inspiración que fue adoptada rápidamente por la Iglesia pues era 
la que más concordaba con la descripción bíblica. No hace falta 
extenderme aquí; todos sabemos el golpe mortal que recibió esa 
concepción por parte de Galileo y Kepler, basándose en parte del 
modelo propuesto anteriormente por Copérnico y perfeccionado y 
ampliado más tarde por Newton.

 El cristianismo afirma que fue Jesús el autor de toda la creación... y que 
por él y para él fueron hechas todas las cosas:

“En el principio existía la Palabra y la Palabra estaba junto a Dios, y la Pala-
bra era Dios. Ella estaba en el principio junto a Dios. Todo se hizo por ella 
y sin ella no se hizo nada”: Jn 1, 1-3...

“... porque en él fueron creadas todas las cosas, en los cielos y en la tierra, 
las visibles y las invisibles, tronos, dominaciones, principados, potestades: 

9 “El hebreo es un dialecto del cananeo”: HI, p. 111. Lámina 4.
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todo fue creado por él y para él, él existe con anterioridad a todo, y todo 
tiene en él su consistencia”: Col 1, 16-17.

... que la creación fue hecha con un propósito concreto...

“Por cuanto nos ha elegido en él antes de la fundación del mundo, para 
ser santos e inmaculados en su presencia, en el amor”: Ef 1, 4.

“A él [a Jesús], por quien somos herederos, elegidos de antemano según 
el previo designio del que realizo todo conforme a la decisión de su volun-
tad”: Ef 1, 11.

“... conforme al designio eterno realizado en Cristo Jesús”: Ef 3, 11.

“Predestinados antes de la creación del mundo y manifestado [Jesús] en 
los últimos tiempos a causa de vosotros”: I P 1, 20; Jn 6, 64-65; 17, 24.

Sin embargo, en los textos de la Torá no se encuentra detalle ni refe-
rencia a tales supuestos. El planteamiento teológico cristiano es total-
mente opuesto a la teología judía de la cual coge para sí pasajes sacados 
de contexto y mal traducidos, tal como lo llevan diciendo los judíos 
desde el principio del cristianismo. Gn 1, 3-5. → Predestinación. Tomos 
V y VI.

En efecto, el Génesis pone en boca de Yahvé: “Produzca la tierra vegeta-
ción... bullan las aguas de animales... produzca la tierra animales...”: Gn 
1, 11, 20, 24. Es la tierra y las aguas las que producen la vida y a las que va 
dirigida la orden; ésta no está dirigida a alguien, llamado o no Jesús, para 
que hiciese algo.

Ni que decir tiene que el judaísmo no acepta en absoluto estas concepcio-
nes cristianas.

Algunos pasajes, como Dt 7, 6 o Is 46, 10, no se refieren a esa concepción 
cristiana de la predestinación basada en la manifestación de un ser igual a 
él que estaba a su lado desde antes de la creación del mundo.

π Según la ciencia las cosas surgen por procesos naturales que explican 
su existencia, basándose en la evolución. Por otra parte, la expresión “el 
universo tuvo un principio” denota que el universo tuvo un principio, 
nada más. Añadir que fue creado es superfluo y no demostrado.

Según la B hay un dios que lo ha creado todo, pero de tal manera que 
es irreconciliable con el planteamiento científico.
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 Gn 1, 2: “La tierra era caos y confusión, y oscuridad por encima del 
abismo, y un viento de Dios aleteaba por encima de las aguas”.

“La tierra estaba confusa y vacía y las tinieblas cubrían la haz del abismo, 
pero el espíritu de Dios se cernía sobre la superficie de las aguas”: NC; 
RVR; “La tierra no tenía entonces forma alguna; todo era un mar profundo 
cubierto de oscuridad, y el espíritu de Dios se movía sobre las aguas”: DHH; 
“Había tinieblas sobre la faz del abismo y el espíritu de Dios aleteaba sobre 
la superficie de las aguas”, se lee en otras B.

BJ, p. 13; NC, p. 8: “En hebreo tohû y bohû, ‘desierto y vacío’, bina que se 
ha hecho proverbial para designar un completo desorden, una ausencia 
de vida y fecundidad, que la mentalidad antigua asociaba a la imagen del 
abandono, la soledad y la ausencia de vida propios de las zonas desérticas. 
El ‘abismo’ (hebreo tehom) se corresponde con la Tiamat del mito babiló-
nico de la creación, principio generador femenino, identificada con la gran 
mar salada. Aquí, tehom es masculino y designa el gran océano sobre el 
que flota la tierra”.

En efecto, en las mitologías del antiguo Oriente se hace constar que antes 
de la creación había únicamente un caos de tinieblas, y Yahvé se adapta a 
ellas y separa las aguas de arriba de las de abajo por medio de una bóveda 
celeste de metal. Ver Salm 104, 6-9; Am 9, 6 ↓

“Dijo Dios: ‘Haya un firmamento de por medio de las aguas, que las aparte 
unas de otras...’... ‘Acumúlense las aguas de por debajo del firmamento en 
un solo conjunto, y déjese ver lo seco’. Y llamó Dios a lo seco ‘tierra’, y al 
conjunto de las aguas lo llamó ‘mar’”: Gn. 1, 6-9.

¿Cuáles aguas? En Gn 1, 2 acabamos de leer que la tierra era un caos y 
estaba vacía. Según Isaías no la creó caótica:

“Pues así dice Yahvé, creador de los cielos, él, que es Dios, plasmador de la 
tierra y su hacedor, él, que la ha fundamentado, y no la creó caótica...“: Is 
45, 18. La LB traduce: “... y que no la creó desierta”. Las VL y NC traducen: 
“... y que no en vano la crió; sino que la hizo para que fuese habitada”. 
DHH: “... el que la creó, no para que estuviera vacía”. RVR: “No la creó en 
vano, sino para que fuera habitada la creó”.

Eso complica más las cosas: sólo mediante una evolución paulatina se 
entiende la “creación” de la Tierra. No se comprende el inconveniente 
que pueda tener un ser omnipotente en crearla de una sola vez, tal como 
deseaba que fuese, y no por etapas. Por la misma razón, ¿por qué la creó 
caótica y desierta si la hizo para ser habitada?

Las aguas “de arriba” deben bendecir a Yahvé: Dn 3, 60.
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 Sobre la Tierra y los cielos

La tierra está quieta, estabilizada, tiene cimientos y bases; por lo tanto, no 
se mueve:

“El fondo del mar quedó a la vista, los cimientos del orbe aparecieron...“: 
II Sam 22, 16.

“... el orbe está firme y no vacila” I Cro 16, 30 .

“Reina Yahvé, vestido de majestad, Yahvé, vestido y ceñido de poder, y así 
el orbe está seguro, no vacila”: Salm 93, 1; 96, 10 .

“Sobre sus bases posaste la tierra, inconmovible para siempre jamás”: Salm 
104, 5; Job 38, 6.

“... cuando asentaba los cimientos de la tierra”: Pr 8, 29; Hb 1, 10.

“Los montes y los cimientos de la tierra tiemblan de espanto bajo su 
mirada”: Ecli 16, 19, Salm 18, 8.

La tierra está aguantada por pilares y columnas:

“Porque de Yahvé son las columnas de la tierra, y asentó sobre ellas el 
orbe”: I Sam 2, 8.

“Aunque tiemblen la tierra y sus habitantes, yo establecí firmemente sus 
columnas”: Salm 75, 4.

“Él sacude la tierra de su sitio y hace vacilar sus columnas”: Job 9, 6; 26, 
11.

La tierra no se apoya en nada:

“Él tendió el Septentrión sobre el vacío, suspendió la tierra sobre la nada”: 
Job 26, 7.

La tierra está asentada sobre las aguas:

“Dad gracias... al que asentó la tierra sobre las aguas”: Salm 136, 6; 24, 2.

La tierra surgió de las aguas:

“... una tierra surgida del agua...“: II P 3, 5. A tener en cuenta que el pasaje 
es del NT.

La tierra –y los cielos– tiene unas bases poco sólidas pues a veces se tam-
balean:

“La tierra rugió, retembló, las bases de los cielos retemblaron”: II Sam 22, 
8; Job 18, 8.
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Aunque en otros vv se afirma lo contrario:

“Aunque tiemblen la tierra y sus habitantes, yo establecí firmemente sus 
columnas”: Salm 75, 4.

“Reina Yahvé, vestido de majestad, Yahvé, vestido y ceñido de poder, y así 
el orbe está seguro, no vacila”: Salm 93, 1; 96, 10 .

Según revelación posterior –puesto que en Génesis no dice nada–, hizo la 
tierra y los cielos para que perdurasen para siempre; jamás serán destrui-
dos:

“... y prolongues tus días en la tierra que Yahvé tu Dios te da para siem-
pre”: Dt 4, 40; Salm 25, 12-13; 37, 29 .

“Durará tanto como el Sol, como la Luna de edad en edad...“: Salm 72, 5, 
7, 17.

“Se construyó un santuario para el cielo, como la tierra que estableció 
para siempre”: Salm 78, 69.

“Su estirpe durará siempre, su trono como el sol ante mí, se mantendrá 
siempre como la luna, testigo fidedigno en el cielo”: Salm 89, 37-38.

“Sobre sus bases posaste la tierra, inconmovible para siempre jamás”: Salm 
104, 5; Job 38, 6.

“¡Alabadlo, sol y luna, alabadlo, estrellas lucientes... ... él los fijó por siem-
pre, por los siglos, les dio una ley que nunca pasará”: Salm 148, 6.

“Porque los rectos habitarán la tierra y los íntegros permanecerán en ella”: 
Pr 2, 21.

“Una generación va, otra generación viene; pero la tierra permanece 
donde está”: Ecle 1, 4; 16, 26-28.

“También la Luna: siempre puntual en sus fases, para marcar los tiempos, 
señal eterna”: Ecli 43, 6.

“Pero aquel que se ampare en mí, poseerá la tierra”: Is 57, 13; 60, 21; 66, 
22.

“... el que fundó la tierra para siempre...“: Ba 3, 32 .

“Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra”: 
Mt 5, 4.

No hizo la tierra para que perdurase para siempre sino que será destruida, 
igual que los cielos:

“Mientras dure la tierra, sementera y siega, frío y calor, verano e invierno, 
día y noche, no cesarán”: Gn 8, 22 .
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“Florecerá en sus días la justicia, prosperidad hasta que no haya luna”: 
Salm 72, 7.

“Desde antiguo fundaste la tierra, los cielos son obra de tus manos; ellos 
pasan, más tú permaneces, todos como ropa se desgastan, serán como 
vestido que se muda”: Salm 102, 26-27.

“Cuando las estrellas del cielo y la constelación de Orión no alumbren ya, 
esté oscurecido el sol en su salida y no brille la luz de la luna”: Is 13, 10-11; 
24, 4-5, 19ss.

“Estalla, estalla la tierra, se hace pedazos la tierra, sacudida se bambolea 
la tierra, vacila, vacila la tierra como un beodo, se balancea como una 
cabaña; pesa sobre ella su rebeldía, cae, y no volverá a levantarse”: Is 24, 
19-20, 4-5; 51, 6.

“Pues he aquí que yo creo cielos nuevos y tierra nueva, y no serán menta-
dos los primeros, ni vendrán a la memoria”: Is 65, 17; 60, 19; 66, 22.

“Mientras duren el cielo y la tierra...“: Mt 5, 18 .

“El cielo y la tierra pasarán”: Mt 24, 35; Mc 13, 31; Lc 16, 17; 21, 33.

“… pusiste los cimientos de la tierra, y obra de tu mano son los cielos. Ellos 
perecerán...“: Hb 1, 10-11 .

“El día del Señor llegará como un ladrón; en aquel día los cielos con ruido 
ensordecedor, se desharán; los elementos, abrasados, se disolverán y la 
tierra y cuanto ella encierra se consumirá...”: II P 3, 7, 10-13.

“Y las estrellas del cielo cayeron sobre la tierra...“: Ap 6, 13.

“... el cielo y la tierra huyeron de su presencia sin dejar rastro”: Ap 20, 11.

“Luego vi un cielo nuevo y una tierra nueva –porque el primer cielo y la 
primera tierra desaparecieron, y el mar no existe ya... la ciudad no necesita 
ni de sol ni de luna que la alumbren...”: Ap 21, 1, 23; 22, 5.

Dt 4, 40.

 Gn 1, 3-5: “Dijo Dios: ‘Haya luz’, y hubo luz. Vio Dios que la luz 
estaba bien, y apartó Dios la luz de la oscuridad; y llamó Dios a la 
luz ‘día’, y a la oscuridad la llamó ‘noche’. Y atardeció y amaneció: 
día primero”.

BJ, p. 13: “En el trasfondo del texto actual, de la escuela sacerdotal, hay 
probablemente una larga tradición, que se ajusta a los rudimentarios 
conocimientos de la época en materia científica. En este sentido, el relato 
contiene una enseñanza teológica revelada: la creación, muy por encima 
del vehículo conceptual primitivo usado para su transmisión;... la creación 
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no es un mito intemporal, sino que está integrada en la historia, de la que 
ella es el comienzo absoluto;... estos tres términos hebreos presentan un 
cuadro negativo con el que contrastará la novedad de la intervención del 
Dios personal creando todo con su palabra”.

NC, p. 28: “La fecundidad de la tierra, personificada en Astarté y objeto de 
culto idolátrico en Canaán, es atribuida por el autor sagrado a Dios, para 
combatir aquel error;... Así queda excluida la divinidad de los mismos (de 
los astros) y la razón del culto que se les tributa por los caldeos;... además 
de crear los animales, Dios les confiere la fecundidad. Con esta observación 
elimina el autor sagrado uno de los objetos de culto idolátrico más común 
entre los pueblos que rodean a Israel...”.

 Desmitologización de los relatos bíblicos:

Algunos PB intentan presentar las narraciones bíblicas (o alguna de ellas) 
como desmitificadas pero las evidencias de su procedencia son demasiadas. 
↔ Estudios I.2.1, I.2.4.

BJ, p. 13: “La luz es creación de Dios; las tinieblas no lo son, y constituyen 
su negación”.

¿De quién son creación, pues, las tinieblas?

Pero todo es un error de la BJ. Yahvé sí creó las tinieblas: “Mandas la tiniebla 
y cae la noche”: Salm 104, 20; “Yo modelo la luz y creo la tiniebla”: Is 45, 7.

Esta creación no está en consonancia con que todo lo que había hecho 
“era bueno”: la expresión tiniebla significa la mayoría de las veces mortal 
lejanía de Yahvé, sobre todo en el NT: Jn 1, 4ss; Rm 13, 12ss; Ef 4, 18.

Ibíd.: “Se menciona en primer lugar la creación de la luz porque la suce-
sión de los días y las noches va a ser el marco en que se desarrollará la obra 
creadora”.

Sí, pero la sucesión de los días y de las noches sólo tiene lugar cuando y 
porque existe el Sol. El PB, pero, no explica qué clase de luz era.

Ibíd.: “Además, desde un punto de vista ingenuo, sólo se puede trabajar 
cuando la luz permite ver lo que se hace”.

¿? Puesto que no había nadie más que la necesitase, ¿está diciendo que 
dios necesita de luz para trabajar, o está diciendo que los que escribie-
ron el texto eran unos ingenuos y sólo podían recibir revelaciones inge-
nuas?
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Nadie sabe a qué luz se refieren esos vv que, además, producían días y 
noches como si el Sol ya estuviese creado. Efectivamente, la luz podría 
producir claridad pero, ¿por qué precisamente días y noches, con mañanas, 
atardeceres... como el Sol?

VL; DHH y RVR: “... Y fue la tarde y la mañana del primer día; de este modo 
se completó el primer día”.

 Días literales de 24 horas.

Dios crea la luz y separa el día de la noche en el primer día de la creación; 
día literal de 24 horas –parece incluso mejor expresado en esta última refe-
rencia de las VL, DHH y RVR–, igual que los demás: mañana, tarde y noche: 
hay, pues, día y noche desde el primer día, sin haber Sol... y atardeció y 
amaneció sin haber Sol, astro que es el que determina que haya atardecer 
y amanecer y al que no crea hasta el cuarto día –Gn 1, 14-19–.

Son días de 24 horas literales, no épocas o etapas: mañana, tarde y amane-
ció, 24 horas –se completó un día: el contexto y el final de la creación llevan 
a una semana literal de seis días de trabajo y uno de descanso–: dice “día” 
y si no lo fuese, ¿por qué no llamarle semana, semestre, año o milenio? 
Sólo ante el avance de la ciencia los teólogos, pastores, etc. no han tenido 
más remedio que dar mil rodeos y excusas (reinterpretaciones, pero sólo 
cuando conviene; cuando no, es literal10) para convencer a sus fieles de que 
fueron etapas de miles de años puesto que “la B, en ocasiones, habla meta-
fóricamente”, y con el único fin de acercarse cuidadosamente a la ciencia 
que explica un nacimiento del Universo hace casi quince mil millones de 
años, puesto que las críticas dentro de las múltiples sectas cristianas de 
feligreses que van despertando no les permite por más tiempo mantener 
los días literales de 24 horas.

10 “Habiéndosele presentado un pobre hombre presa de la confusión, y habiéndole pre-
guntado a Warren “Hermano, ¿cuál es el verdadero sentido de la vida?”, Warren respon-
diole: “¿El sentido de la vida? Te lo diré en tres palabras: Yo qué sé”. ¿Qué nos quiso decir 
Warren con esto? Cuando le preguntan por el sentido de la vida, Warren contesta “yo qué 
sé”. Analicemos la frase. La palabra “yo”, ego, parece indicar egoísmo, soberbia, lo que 
pasa es que aquí Warren la utiliza por oposición, para indicarnos justamente lo contrario, 
o sea, la humildad. O sea que queda bien en claro que aquí, cuando Warren esta diciendo 
“yo” está diciendo “humildad”. Pero Warren dice algo más, Warren dice “yo, que sé”, o 
sea, “yo, que sí sé”. En resumen hermanos, Warren conoce el sentido de la vida, pero por 
humildad no lo quiere decir” Les Luthiers. El Sendero de Warren Sánchez.
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Alguna de esas excusas:

1. “Mil años son como un día para Dios”, cita de Salmos: 90, 4;

2. La B no es un libro de Historia, Ciencias naturales, Arqueología...;

3. La B no pretende dar explicaciones científicas;

4. Su verdadero objetivo es la salvación;

5. El inspirado era un hombre, que pudo equivocarse;

6. La B no dice explícitamente “día de 24 horas”;

7. La creación bíblica no es incompatible con la ciencia;

8. La evolución existe tal como lo explican los científicos, pero está guiada 
por dios.

El punto 1 representaría una revelación inexacta e incierta y dios no es un 
dios de confusión, según él mismo; el 2: si la B no es un libro de Historia, 
Ciencias naturales, etc., ¿por qué da datos que pretenden ser históricos, 
científicos, etc.? No es de recibo exponer datos sobre historia, ciencia, 
etc., y darlos como “palabra de Dios irrefutable”, y después decir que la 
B no pretende dar datos históricos, científicos, etc. O los da o no los da. 
Y si los da deben ser absolutamente ciertos, sin errores, precisamente 
porque pretende ser esa palabra. Aunque un libro no sea un manual de 
Ciencia, si contiene datos sobre ella, es un absurdo que los dé erróneos: 
si la B es “palabra de Dios”, cualquier dato que contenga debe ser cierto, 
sin tener en cuenta si es o no un libro sobre determinada materia o estar 
escrito en determinado estilo literario; los puntos 3 y 4 están ligados con 
el 2, insistiendo en que si no pretende dar explicaciones científicas, ¿por 
qué las da? ¿Por qué no se limita a la salvación? ¿Por qué afirma que la 
tierra es anterior a los demás astros si no es cierto?; el punto 5 no puede 
tomarse en serio –tampoco ninguno de los otros–: si el hombre inspirado 
que escribió los pasajes, o alguno de los copistas, se equivocó, ¿de qué 
nos podemos fiar?; sobre el 6: tampoco dice lo contrario, precisamente 
porque no hacía falta puntualizarlo después de señalar “día uno... día 
dos... atardeció... amaneció”, “Y fue así” (Gn 1, 7, 9, 11, etc.), cumplién-
dose la orden divina de manera inmediata; el punto 7 es un grito desga-
rrado y desesperado: pues no, la creación bíblica sí es incompatible con 
la ciencia: la creación bíblica, además de contradecirse a sí misma, es sólo 
mito; el punto 8 tampoco sirve: los siete días no corresponderían a días 
de 24 horas sino a eras o etapas geológicas y entonces la B presenta el 
mismo problema: no se pueden encajar los días de 24 horas con eras o 
etapas.
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Si Yahvé es omnipotente, ¿por qué tarda seis días en hacer su creación?

Pero en Gn 2, 4b: leemos: “El día en que hizo Yahvé Dios la tierra y el 
cielo...”. En el segundo relato de la creación, originario de un documento 
distinto (y contradictorio) del primero, Yahvé Dios hace la tierra y el cielo 
en un día. No es una excusa el que pudiese ser un día indefinido y pudiese 
englobar más de un día literal. Por “el día”, el autor bíblico no pudo expre-
sar otra cosa que un día literal, atendiéndonos a lo que leemos en todo el 
contexto de la creación de ese segundo relato.

En el primer relato la luz, p.e., es creada tan pronto Yahvé da la orden de 
que sea hecha. No dice ni una palabra de que se esperasen miles de años... 
ni miles de años ni un segundo: alguien que puede hacer las cosas al ins-
tante, ¿debe esperar determinado tiempo para que queden hechas? De lo 
que se deduce lo mismo que al hablar de la materia: Yahvé, que para él no 
existe el tiempo, no puede tardar ni un momento ni un millón de años en 
hacer una cosa, por lo tanto no ha podido hacer ninguna creación. Gn 6, 
6-7.

“... pues al dar él su orden fueron hechos...”: Salm 148, 5.

Pero Yahvé dice en otro contexto que la creación (de los cielos) no fue 
hecha en un instante, sino que antes la preparó:

“Cuando colocaba los cielos, allí estaba yo; cuando trazaba la bóveda sobre 
la superficie del océano...“: Pr 8, 27; Job 28, 23-27; Sab 9, 9; Ecli 24, 1ss.

La creación sólo pudo ser un deseo o un capricho de Yahvé. Sin embargo, 
otros vv dicen que Yahvé no tiene necesidad de nada...

“Tú, Yahvé,... que no tienes necesidad de nada...”: II Mac 14, 35; Act 17, 
25.

... esto nos llevaría a pensar que ese deseo lo tuvo desde siempre, puesto 
que si le vino de golpe tiraría por tierra su inmutabilidad, pero si lo tuvo 
desde siempre y no lo hizo hasta determinado momento... llegamos a la 
conclusión de que para ese dios existe el tiempo y entonces ya no podemos 
hablar de Dios.

En cuanto al tener una materia preexistente para poder hacer algo repre-
sentaría una regresión infinita: primero tendría que hacer una cosa para 
poder hacer otra, es decir, estaría creando desde siempre y entonces llega-
mos a lo anterior: no podemos hablar ni de creación ni de un principio.

Otro v interesante para este punto es el que dice que “... a Yahvé no le ha 
sido añadido ni sacado nada”: Ecli 42, 21.
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A tenor de todo eso, ¿qué motivos tuvo para decidirse a crear alguna cosa? 
¿Dónde puso su creación? Si es un dios creador, ¿dónde estaba él antes de 
crearla y qué hacía o qué no hacía? ¿Dónde está ahora?... ¿cómo justifica 
un dios creador y eterno la ociosidad durante toda la eternidad excep-
tuando un instante?

Sin embargo, tal vez no hubiese sido necesaria tanta explicación: la pala-
bra hebrea empleada en este contexto es “yom” y significa literalmente 
día de 24 horas.

El día y la noche ya estaban apartados desde el primer día, vv 3 a 5, lo mismo 
que la luz ya estaba apartada de la oscuridad. ¿Cuántas veces separa la luz 
de la oscuridad? ¿Para qué crea los luceros si lo que hacen ya lo hacía la luz 
que creó en un principio?

Yahvé no sabe que la luz estaba bien hasta que la ha terminado de hacer. 
Tal vez sea, pero, más complicado de entender lo que dice después: ¿acaso 
esa luz no era pura que la tuvo que separar de las tinieblas? No puede ser 
una verdadera luz si tiene que hacer eso... pues está indicando que la luz y 
las tinieblas estaban mezcladas.

 Yahvé, ¿lo sabe todo o no? Gn 3, 8-9.

No: Así, Yahvé no sabe si una cosa está bien o mal hasta que la ha creado; 
Yahvé “no sabe”, “desconoce” y debe hacer pruebas para saber, para 
conocer:

”Vio Dios que la luz estaba bien”: Gn 1, 4, 10; Gn 2, 19-20.

“Yahvé Dios llamó al hombre y le dijo: ‘¿Dónde estás?’”: Gn 3, 8.

“... Así que voy a bajar personalmente, a ver si lo que me han hecho res-
ponde en todo al clamor que ha llegado hasta mí, y si no, he de saberlo”: 
Gn 18, 20-21.

“No alargues tu mano contra el niño, ni le hagas nada, que ahora ya sé 
que eres temeroso de Dios...“: Gn 22, 12.

“Entró Dios donde Balaán y le dijo: ‘¿Qué hombres son ésos que están en 
tu casa?’”: Núm 22, 9.

“Acuérdate de todo el camino que Yahvé tu Dios te ha hecho recorrer 
durante estos cuarenta años en el desierto para humillarte, para probarte 
y para conocer lo que había en tu corazón: si ibas a guardar sus manda-
mientos o no”: Dt 8, 2.
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“… es que Yahvé os pone a prueba para saber si verdaderamente amáis a 
Yahvé...“: Dt 13, 3.

“Se encendió otra vez la ira de Yahvé contra los israelitas e incitó a David 
contra ellos diciendo: ‘Anda, haz el censo de Israel y de Judá’...“: II Sam 
24, 2

“Preguntó Yahvé: ‘¿Quién engañará a Ajab, rey de Israel, para que suba y 
caiga en Ramot.de Galaad?’”: II Cro 18, 19ss.

“… Dios le abandonó para probarle y descubrir todo lo que tenía en su 
corazón”: II Cro 32, 31.

“Dijo entonces Yahvé: ‘¿De dónde vienes?’”: Job 1, 7; 2, 2.

“Se asoma Yahvé desde los cielos hacia los hijos de Adán, por ver si hay 
algún sensato...“: Salm 14, 2.

“Tú me escrutas, Yahvé, y me conoces”: Salm 139, 2.

“Los planes del impío serán investigados y el rumor de sus palabras llegará 
hasta el Señor como prueba de sus delitos”: Sab 1, 9.

“Pues recibisteis el poder del Señor y la soberanía del Altísimo; él investi-
gará vuestras acciones...“: Sab 6, 3.

“Yo, Yahvé, exploro el corazón, pruebo los riñones, para dar a cada cual 
según su camino”: Jer 17, 10.

“... han nombrado príncipes sin mi conocimiento”: Os 8, 4.

“Cuando Dios vio lo que hacían y cómo se convertían de su mala conducta, 
se arrepintió del castigo que había anunciado contra ellos, y no lo eje-
cutó”: Jon 3, 10.

Sí: Yahvé sabe cómo son las cosas antes de crearlas; Yahvé lo sabe y ve 
todo:

“... pero el hombre ve las apariencias, pero Yahvé ve el corazón”: I Sam 
16, 7.

“Tú lo conoces todo”: Est 4, 17d.

“¿... no se habría dado cuenta Dios, que conoce los secretos del corazón?”: 
Salm 44, 22.

”Tú me escrutas, Yahvé, y me conoces; sabes cuándo me siento y me 
levanto, mi pensamiento percibes desde lejos... Aún no llega la palabra a 
mi lengua, y tú la conoces por entero”: Salm 139, 2, 4.

“Mi embrión veían tus ojos; en tu libro están escritos los días que me has 
fijado, sin que aún exista el primero”: Salm 139, 16; Job 14, 5; Pr 16, 1; Is 48, 
8; Jer 1, 5; Mt 3, 15; I Tes 1, 4. → Predestinación. Tomos V y VI. “Pero tú, que 
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tienes contados todos nuestros cabellos”. San Agustín, Confesiones, Libro 
I, 12-2

“Porque el espíritu del Señor llena la tierra, lo contiene todo y conoce 
cada voz”: Sab 1, 7.

“Antes de ser creadas, el Señor conocía todas las cosas”: Ecli 23, 20 .

“Porque mis ojos están puestos en todos sus caminos: no se me ocultan”: 
Jer 16, 17.

“Dios eterno, que ves lo escondido y conoces todo antes de que suceda...“: 
Dn 13, 42.

“Tú, Señor, que conoces el corazón de todos...“: Act 1, 24; 15, 8.

Todo el contexto manifiesta que la obra de Yahvé es buena si bien eso no 
es excusa para que más tarde destruyese a casi toda su creación porque se 
arrepintió de haberla creado: Gn 6, 6.

Sin embargo, en otro momento a Yahvé no le parece que todo esté bien:

“Un absurdo se da en la tierra: Hay honrados tratados según la conducta 
de los malvados, y malvados tratados según la conducta de los honrados. 
Digo que ése es otro absurdo”: Ecle 8, 14; 7, 15.

 Gn 1, 6-8; 7, 17; Ex 20, 4; Salm 148, 4; Job 37, 18; Am 9, 6: “Dijo Dios: 
‘Haya firmamento por en medio de las aguas, que las aparte unas 
de otras’. E hizo Dios el firmamento, y apartó las aguas de por 
debajo del firmamento de las de por encima del firmamento. Y así 
fue. Y llamo Dios al firmamento ‘cielo’. Y atardeció y amaneció: 
día segundo”.

“Después Dios dijo: ‘Haya una bóveda que separe las aguas’”: DHH; RVR.

BJ, p. 13: “El firmamento o bóveda celeste era para los antiguos semitas una 
cúpula consistente, pero también una tienda desplegada, que retenía las 
aguas superiores mediante sus compuertas. A través de éstas hace Yahvé 
caer sobre la tierra la lluvia y la nieve, y abriéndolas de golpe descargó el 
diluvio sobre la tierra”.

NC, p. 27: “Los antiguos concebían el firmamento como algo sólido de 
bronce fundido. Por eso puede soportar las aguas cósmicas y sostener las 
que están sobre los cielos.

Según las propias palabras de los PB, el relato parece más bien proceder 
de la creencia de hombres (completamente equivocados, como hoy sabe-
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mos) que de la revelación de un Dios omnisapiente. Dicen también que la 
bóveda era una cúpula consistente y sólida compuesta de bronce fundido 
que soporta las aguas cósmicas; las estrellas están fijas, la tierra es plana... 
Todo pura mitología que no difiere gran cosa de las otras mitologías de 
los pueblos vecinos de los israelitas: de nuevo se nos dice que “los anti-
guos concebían...“ “... una de las visiones que antiguamente se tenía del 
mundo”, y de lo cual se desprende que no había nada más allá del cielo, 
con sus estrellas pegadas y fijas en él, no hay un espacio infinito sino un 
conjunto limitado por un firmamento firme y sólido, todo lo contrario 
de lo que dice la ciencia: “El que edifica en los cielos sus altas moradas 
y asienta su bóveda en la tierra... ¡Yahvé es su nombre!”: Am 8, 6 ↓. En 
Salm 103, 11, pero, parece indicar que hay mucha distancia entre la tierra 
y el cielo..

“El cielo y la tierra”: arriba y abajo... nada más.

 Más sobre los cielos, con su bóveda sólida y consistente y de la cual, 
una vez la ciencia ha tenido suficientes conocimientos, no se sabe 
nada:

Esa bóveda, pues y según el profeta Amós, está asentada en la tierra. La 
concepción es la misma de otras mitologías, empezando por la sumeria 
(Enuma Elish). Gn 1, 3-5; 2, 4b-7.

Los cielos se pueden enrollar: “Se enrollan como un libro los cielos”: Is 34, 
4; Ap 6, 14.

También se pueden cerrar: II Cro 6, 26; e inclinar y doblar: Salm 18, 10; 144, 
5; II S 22, 10... rasgar: Is 64, 1... desplegar, extender: Job 9, 8; Salm 104, 2; Pr 
8, 27; Is 40, 22; 42, 5; 44, 24; 64, 1; Jer 10, 12; 51, 15; Zc 12, 1.

En el espacio que queda entre la tierra y el firmamento, que es donde está 
el aire, tiene cabida toda clase de malos espíritus: Ef 2, 2; 6, 12.

En los cielos hay cristal, zafiro, vidrio, esmeralda,..., al igual que lo llevan 
encima los habitantes celestiales Todo lo celestial ha de ser perfecto, por 
ser obra de dios: Gn 9, 13; Ex 28, 17-20; Ez 1, 22, 26; 10, 1; Ap 4, 3, 6; 15, 2; 21, 
11.

Yahvé guarda las aguas de arriba en odres y en depósitos: II Re 7, 2, 19; 
Salm 33, 7; Job 26, 10; 38, 27; Pr 8, 29; Jer 5, 12..., y los abre cuando cree con-
veniente que llueva o cuando decide enviar un diluvio sobre su creación: 
Gn 7, 11; II Sam 22, 12; Salm 78, 23-24; Job 26, 8; Dn 3, 60; Ap 4, 6; 15, 2. En 
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otras palabras: la lluvia11 procede del agua acumulada y guardada arriba 
en depósitos.

Gn 7, 7-10; 7, 11-16.

Yahvé vuelve a hacer una cosa que ya había hecho en Gn 1: el cielo, el fir-
mamento, es decir, lo que hay encima de la tierra: Gn 1, 8.

 La Tierra, plana y ¿cuadrada?

Al separar las aguas por en medio por un firmamento creó un espacio 
plano. Según esa concepción y añadiendo otros vv, Yahvé hizo una Tierra 
y un espacio planos:

“¿Dónde se asientan sus bases? ¿Quién puso su piedra angular...“: Job 38, 
6.

“... y a los desperdigados de Judá agrupará de los cuatro puntos cardina-
les”: Is 11, 12.

“... Yahvé, creador de la tierra hasta sus bordes”: Is 40, 28.

“... que te así desde los cabos de la tierra”: Is 41, 9.

“Habrá víctimas de Yahvé en aquel día de cabo a cabo de la tierra; no 
serán plañidos ni recogidos ni sepultados más: se volverán estiércol sobre 
la faz de la tierra”: Jer 25, 33.

“... y voy a traer sobre Elam los cuatro vientos desde los cuatro cabos de 
los cielos...“: Jer 49, 36.

“... y hace subir las nubes desde el extremo de la tierra”: Jer 51, 16.

“Llega el fin sobre los cuatro extremos de la tierra”: Ez 7, 2.

“El árbol creció y se hizo corpulento, su altura llegaba al cielo y era visible 
desde los confines de la tierra”: Dn 4, 8.

“Son los cuatro vientos del cielo que salen después...“: Zc 6, 5; Ez 37, 9.

11 Lluvia: Precipitación del vapor condensado de las nubes en forma de gotas de agua. El 
mecanismo desencadenante de la lluvia comienza con la formación de diminutas gútulas 
(gotitas de agua muy pequeñas) fijadas en el aire húmedo sobre núcleos de condensación, 
que pueden ser partículas de sal oceánica, polvo de las regiones áridas e incluso otras 
gútulas sobreenfriadas que al llegar a -39ºC cristalizan espontáneamente”: de cualquier 
Diccionario Enciclopédico. Nada que ver con lo que narra el Génesis ni los comentarios de 
los PB.
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“De nuevo le lleva consigo el diablo a un monte muy alto, le muestra 
todos los reinos del mundo y su gloria”: Mt 4, 8.

“... entonces enviará a los ángeles y reunirá de los cuatro vientos a sus ele-
gidos, desde el extremo de la tierra hasta el extremo del cielo”: Mc 13, 27.

“Después de esto, vi a cuatro ángeles de pie en los cuatro extremos de la 
tierra, que sujetaban los cuatro vientos de la tierra...“ Ap 7, 1.

“Y saldrá a seducir a las naciones de los cuatro extremos de la tierra...“: 
Ap 20, 8.

La tierra es esférica (no redonda o circular como en algunas B dicen Job 
e Isaías en traducciones harto confusas y que no coinciden ↓) y, por lo 
tanto, no puede tener ángulos (la piedra angular de Job 38, 6 se refiere a 
la Tierra), extremos (si tiene cuatro es que es cuadrada o...), cabos, bordes, 
límites... sólo en una tierra plana se podrían ver todos los reinos de la tierra 
y un árbol extremadamente alto desde todos sus confines.

Otros pasajes no están tan claros pero parece que sugieren que la tierra 
tiene confines, no como lugares lejanos, sino como puntos donde se ter-
mina: Dt 13, 7; 28, 64; 33, 17; I Sam 2, 10; Job 28, 24; 37, 3; Salm 19, 4-7; 22, 28; 
48, 11; 59, 14; 61, 3; 65, 6; Is 5, 26; 40, 12, 28; 41, 8-9; Jer, 25, 15ss; 51, 16...

“Trazó un cerco sobre la faz de las aguas, en los confines de la luz y las 
tinieblas”: Job 26, 10: BJ. “Trazó en derredor de los mares un círculo hasta 
el confín...“: NC; Otras B, pero, traducen: “El que puso términos a las aguas 
del mar...“: VL; “Ha puesto el horizonte del mar como límite entre la luz y 
las tinieblas”: DHH; “Ha puesto límite a la superficie de las aguas”: RVR.

“Él está sentado sobre el orbe terrestre...”: Is 40, 22: BJ, VL y NC. Otras B 
traducen: “Él habita sobre el globo de la tierra”: CB; LB; “Dios, que tiene 
su trono sobre la bóveda que cubre la tierra...“: DHH; “Yahvé está sentado 
sobre el círculo de la tierra”: RVR.

Pero otro v contradice a Isaías 40: “Su longitud supera a la tierra, su anchura 
sobrepasa el mar”: Job 11, 9.

π El círculo y la esfera tienen diámetro pero no anchura.

Tomando esa traducción como “círculo” (el círculo es bidimensional), lo 
que se desprende de los pasajes es que la tierra era vista a la manera de, 
p.e., un escudo, opinión que era común en la época.

 Gn 1, 9-10; Job 38, 8ss; Salm 104, 6ss; Pr 8, 27ss; Jer 5, 22: “Y dijo 
Dios: ‘Acumúlense las aguas de por debajo del firmamento en 
un solo conjunto, y déjese ver lo seco’; y así fue. Y llamó Dios a 
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lo seco ‘tierra’, al conjunto de las aguas lo llamó ‘mar’; y vio Dios 
que estaba bien”.

El pasaje concluye que por debajo del firmamento sólo existe la tierra y 
que lo seco, la tierra, sólo aparece cuando se juntan las aguas. También 
se deduce de todo el contexto que los cielos sólo están arriba; debajo de 
la tierra no hay nada: ni atmósfera, ni espacio, sólo una base que a veces 
se tambalea y unas columnas y pilares que están aguantando la tierra... 
aunque en la descripción de Ptolomeo no se diga exactamente eso: Gn 1, 
1. Los demás pasajes indicados junto con los de Génesis contienen también 
una fuerte dosis de mitología.

π Según la ciencia, primero fue la tierra y después las aguas u océanos.

Según la B, primero fueron los océanos y después la tierra.

Lo seco no aparece hasta que esas aguas se reúnen en mares: una buena 
parte de esas aguas las tuvo que tragar la tierra... hecho que tampoco con-
firma la ciencia sino todo lo contrario. Primero fue lo seco.

“... que hace tiempo existieron unos cielos y también una tierra surgida 
del agua y establecida entre las aguas por la palabra de Dios”: II P 3, 5.

BJ, p. 13: “Las aguas no ocuparán toda la superficie, sino que tendrán su 
lugar propio y delimitado”.

NC, p. 28: “Las aguas que habían quedado debajo de los cielos se han de 
juntar para que aparezca la seca, la tierra, en que vivan los animales terres-
tres y el hombre”.

 Gn 1, 11-13: “Dijo Dios: ‘Produzca la tierra vegetación: hierbas que 
den semillas y árboles frutales que den fruto según su especie, 
con su semilla dentro, sobre la tierra’ Y así fue... y vio Dios que 
estaba bien. Y atardeció y amaneció: día tercero”.

Yahvé continua viendo que las cosas que hace están bien una vez las ha 
hecho y crea vegetación que necesita del Sol antes de crear a éste, y dice 
que las primeras formas de vida surgieron en la tierra, pero la ciencia dice 
que surgieron en el agua.
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π La ciencia afirma que la vida comenzó en los océanos.

La B afirma que primero fue la vegetación.

 Gn 1, 14-19: “Dijo Dios: ‘Haya luceros en el firmamento celeste, 
para apartar el día de la noche, y sirvan de señales para 
solemnidades, días y años; y sirvan de luceros en el firmamento 
celeste para alumbrar sobre la tierra’. Y así fue. Hizo Dios los dos 
luceros mayores; el lucero grande para regir el día, y el lucero 
pequeño para regir la noche, y las estrellas, y los puso Dios en el 
firmamento celeste para alumbrar la tierra, y para regir el día y la 
noche, y para apartar la luz de la oscuridad; y vio Dios que estaba 
bien. Y atardeció y amaneció: día cuarto“.

¿Es todo metáfora, simbolismo, etc., adaptado a una mentalidad poco 
culta? Insisto en que la B no dice en ningún momento que sean metáforas 
o que deban tomarse como simbolismos o alegorías.

BJ, p. 14: “Sus nombres se omiten adrede: el Sol y la Luna, divinizados por 
todos los pueblos vecinos. Aquí son simples focos que alumbran la tierra y 
fijan el calendario”.

Según la BJ, los astros son simples focos que alumbran la tierra, pero según 
la NC los astros están indicados en orden al hombre, y muestran que fueron 
hechos para su provecho, dándole mucho más protagonismo.

NC, p. 28: “Según las apariencias, los astros están fijos en el firmamento. 
↓ Los oficios de los astros están indicados en orden al hombre, y muestran 
que para su provecho fueron creados por Dios. Así queda excluida la divini-
dad de los mismos y la razón del culto que se les tributa por los caldeos”.

La NC afirma que según las apariencias, los astros están fijos en el firma-
mento, y no se mueven. Es una manera de decir que el autor del pasaje hizo 
su descripción según las apariencias y no según lo que debía dictarle Yahvé:

“¡Alabadlo, sol y luna, alabadlo, estrellas lucientes... él los fijó por siem-
pre, por los siglos, les dio una ley que nunca pasará”: Salm 148, 6.

“Belleza del cielo es el resplandor de las estrellas, radiante ornamento en 
las alturas del Señor. Se mantienen fijas según la palabra del Señor, y no 
abandonan su puesto de guardia”: Ecli 43, 10; Ba 3, 33-35.

 Astrología: la NC acaba de dar opción a las personas poco cultas a que 
crean en la astrología. Los astros, incluso los que están a trillones de 
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años luz de la tierra, fueron puestos, fijos, en el cielo para provecho del 
hombre.

La B está en favor de la astrología: Gn 1, 14 (NC).

La B no está en favor de la astrología:

“Cuando levantes tus ojos al cielo, cuando veas el sol, la luna, las estrellas 
y todo el ejército de los cielos, no vayas a dejarte seducir y te postres ante 
ellos para darles culto”: Dt 4, 19; 17, 3; Sab 13, 2.

Los PB de las diferentes B omiten muchas cosas evidentes que se despren-
den claramente de los textos bíblicos. Precisamente de tan importante 
pasaje esos PB son parcos en sus aclaraciones –aunque lo que dicen es muy 
esclarecedor–, y en otras B no dicen nada. Imposible no aclarar muchas 
cosas porque a algunos lectores les pueden pasar desapercibidas.

Según ese último pasaje, el cielo o firmamento, junto con los luceros, es 
sólo un adorno, un embellecimiento de la tierra que no tienen otro obje-
tivo que acompañar a la tierra y darle luz: esos autores hacen que Yahvé 
emplee tres días para hacer “cuatro cosas” y sólo uno para hacer el Sol, la 
Luna y todas las estrellas, es decir, todo el universo, con miles de billones 
de astros la mayoría inaccesibles a la vista del hombre y casi ninguno para 
su provecho, el cual y los fanales que lo componen, les debían parecer 
pequeños en comparación con la tierra: nos dice Yahvé aquí, pues, que 
el Sol, Júpiter, Neptuno... etc. son mucho menores que nuestro planeta 
y deben serlo pues, además, afirma que todos los astros del cielo caerán 
sobre la tierra: Mt 24, 29; Ap 6, 13.

Efectivamente, la B se refiere a la tierra como único lugar habitado del 
universo: cuando hace alusión a la creación, no hay ningún pasaje que se 
refiera a otros mundos habitados ni habla de su salvación:

“Dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra 
semejanza,... Y creó Dios al hombre a imagen suya, varón y hembra los 
creó... sed fecundos y multiplicaos, y henchid la tierra “: Gn 1, 26-28.

“Sed fecundos y llenad la tierra”: Gn 9, 1.

“Los honrados poseerán la tierra, habitarán en ella para siempre”: Salm 
37, 9, 29.

“El cielo es el cielo de Yahvé, la tierra se la ha dado al hombre”: Salm 115, 
16.

“Pues así dice Yahvé, creador de los cielos, él, que es Dios, plasmador de la 
tierra y su hacedor, él, que la ha fundamentado...“: Is 45, 18.
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“Yo hice la tierra, el hombre y las bestias que hay sobre la faz de la tierra, 
con mi poder y mi tenso brazo, y lo di a quien me plugo“:Jer 27, 5.

“Él creó, de un solo principio, todo el linaje humano, para que habitase 
sobre toda la faz de la tierra fijando los tiempos determinados y los límites 
del lugar donde habían de habitar...“: Act 17, 26.

BJ, p. 1622: “Act 17, 26: De un solo principio: ‘de una sola sangre’, ‘de una 
sola nación’, ‘de una sola raza’”.

Todo lo demás es únicamente una comparsa, una milicia, un ornamento 
que embellece a la tierra, unos puntos en el cielo, (que son sólo de Yahvé: 
Salm 115, 16) y que todos pueden caer en la tierra (de ahí puede deducirse 
la idea de los escritores bíblicos de que por ser pequeños no podía haber 
habitantes).

El dios bíblico nos dice que la Luna es una lumbrera, es decir, tiene luz 
propia como el Sol, y que alumbra la noche igual que el Sol lo hace con el 
día, cuando el Sol no alumbra el día: es el día que es claro porque está el 
Sol, que no es exactamente lo mismo.

Nos dice que a las estrellas las puso en el firmamento para que señoreasen 
sobre la tierra, es decir, “para hacer bonito” y dar luz a la tierra, orden 
divina que no cumplen. El Sol es imprescindible para la vegetación y las 
plantas (aunque las crea antes que él), pero dice que sólo lo crea para que 
ilumine la tierra y señale las estaciones.

 Sobre el Sol y la Luna:

Yahvé hizo un Sol que se mueve, y una Luna que se puede detener:

“Entonces, el día en que Yahvé entregó al amorreo en manos de los israe-
litas, habló Josué a Yahvé, en presencia de Israel, y dijo: ‘Detente, sol, en 
Gabaón, y tú, luna, en el valle de Ayalón’. Y el sol se detuvo y la luna se 
paró hasta que el pueblo se vengó de sus enemigos”: Jos 10, 12ss.

“En lo alto, para el sol, plantó una tienda, y él, como esposo que sale de su 
alcoba, se recrea, como atleta, corriendo su carrera. Tiene su salida en un 
extremo del cielo, y su órbita alcanza al otro extremo, sin que haya nada 
que escape a su ardor”: Salm 19, 5-7.

“Los que habitan los confines lejanos se estremecen al ver tus signos; a las 
puertas del alba y del ocaso las haces gritar de júbilo”: Salm 65, 9.

“Sale el sol, se pone el sol; corre hacia su lugar y de allí vuelve a salir”: Ecle 
1, 5.
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“Grande es el Señor que lo ha creado –al Sol–, y cuya palabra dirige su 
rápida carrera”: Ecli 43, 5.

“¿No se paró el Sol a una orden de Josué y un sólo día se hicieron como 
dos?”: Ecli 46, 4-5.

“Mira, voy a hacer retroceder la sombra diez gradas de las que ha descen-
dido el sol por las gradas de Ajaz. Y desanduvo el sol diez gradas por las 
que había descendido”: Is 38, 8.

“El Sol y Luna se paran donde están”: Hab 3, 11.

El Sol, pues, después de desaparecer (de ponerse), corre hasta el punto de 
partida para salir de nuevo; tiene órbita y entra y sale por puertas.

BJ, p. 693: “El salmista –Salm 19, 5-7–, hablando del sol, creatura de Yahvé, 
emplea expresiones que también se encuentran en la mitología babiló-
nica”.

Ibíd., p. 736: “Estas puertas –Salm 65, 9–, por las que se suponía que el sol 
pasaba todos los días, designan a los países más lejanos”.

Ibíd., p. 1135: “Si la interpretación es correcta –Is 38, 8–, este milagro astro-
nómico hubo de ocurrir antes de mediodía, que es cuando el sol (y la 
sombra) bajan gradas”.

Sobre los milagros habría que aclarar que serían una contradicción a las leyes 
creadas por el propio dios que los hiciera. Yahvé transgrediría sus leyes.

La Luna es también una lumbrera, es decir, tiene luz propia, como el Sol:

“Hizo Dios los dos luceros mayores;... el lucero pequeño para regir la 
noche”: Gn 1, 16.

“Así dice Yahvé, el que da el sol para alumbrar el día, y gobierna la luna y 
las estrellas para alumbrar la noche”: Jer 31, 35; Salm 136, 9.

“Cuando las estrellas del cielo y la constelación de Orión no alumbren ya, 
esté oscurecido el sol en su salida y no brille la luz de la luna”: Is 13, 10; Am 
8, 9 .

“No pueden (los falsos dioses) mostrar a las naciones señales celestes, ni 
brillar como el sol, ni alumbrar como la luna”: Ba 6, 66.

Las estrellas también alumbran, la Luna tiene luz y alumbra (no es sólo que 
brille): como todo el mundo sabe, la Luna sólo refleja la luz del Sol y no 
tiene luz propia..

La Luna es también bandera del ejército celestial:

“De la luna reciben los meses su nombre; ella crece maravillosamente 
cuando cambia, como estandarte del ejército celeste”: Ecli 43, 8.
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El Sol y las estrellas son diferentes y éstas se diferencian entre ellas por el 
resplandor:

“Hay cuerpos celestes y cuerpos terrestres; pero uno es el resplandor de 
los cuerpos celestes y otro el de los cuerpos terrestres. Uno es el resplandor 
del sol, otro el de la luna, otro el de las estrellas. Y una estrella difiere de 
otra en resplandor”: I Cor 15, 40-41.

El brillo del Sol, la Luna y las estrellas está puesto al mismo nivel, y no es del 
todo cierta la última parte del v:

“Porque el sol, la luna y las estrellas brillan y cumplen la tarea encomen-
dada”: Ba 6, 59.

π En el cielo todo es perfecto: nada choca entre sí, no hay cataclismos cós-
micos (universo perfecto), siempre hay las mismas estrellas y todas fueron 
creadas al mismo tiempo: Yahvé hizo, pues, una creación estática, todo lo 
contrario de lo que afirma la ciencia:

“Cuando al principio el Señor creó sus obras, les asignó a cada una su 
puesto. Las puso en orden para siempre, desde sus orígenes y por todas 
las edades. No sienten hambre ni cansancio, y eso que nunca abandonan 
su tarea. Ninguna se topa con la otra, jamás desobedecen su palabra”: Ecli 
16, 26-28.

“El que hace salir por orden al ejército celeste, y a cada estrella por su 
nombre llama. Gracias a su esfuerzo y al vigor de su energía, no falta ni 
una”: Is 40, 26; Salm 147, 4.

π La ciencia afirma que los astros son de diferentes edades, no están 
pegados en ningún sitio y hay cataclismos cósmicos con desaparición de 
galaxias enteras.

La B afirma que todos fueron creados al mismo tiempo, en el cuarto día, 
y que todo es perfecto.

Sobre la supuesta perfección (y bondad) de la creación bíblica ver → 
Tomo II.

 Gn 1, 20-25: “Dijo Dios: ‘Bullan las aguas de animales vivientes, 
y aves revoloteen sobre la tierra frente al firmamento celeste’ Y 
creó Dios los grandes monstruos marinos y todo animal viviente 
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que repta y que hacen bullir las aguas según sus especies, y todas 
las aves aladas según sus especies; y vio Dios que estaba bien; y 
los bendijo Dios diciendo: ‘sed fecundos y multiplicaos, y henchid 
las aguas de los mares, y a las aves crezcan en la tierra’ Atardeció 
y amaneció: día quinto. Dijo Dios: ‘Produzca la tierra animales 
vivientes según su especie: bestias, reptiles y alimañas terrestres 
según especie’ Y así fue. Hizo Dios las alimañas terrestres según 
especie, y las bestias según especie, y los reptiles del suelo según 
su especie: y vio Dios que estaba bien”.

VL; DHH: “... animales domésticos” traducen en lugar de “bestias”.

NC: “ganados” traduce en lugar de “bestias”.

“Los animales del agua y los del aire tienen entre sí estrecho parentesco 
por la semejante manera de moverse”: Tomás de Aquino, Suma Teológica 
I q. 71 a.I ad 2.

Tomás de Aquino dijo que los animales del agua y los del aire tienen entre sí 
estrecho parentesco por la semejante manera de moverse. Sin más comen-
tarios.

Como he dicho antes, en muchas ocasiones los PB se abstienen de comen-
tar lo más importante: La narración bíblica no deja pie a la evolución, como 
comprobaremos también más adelante: los animales son creados “según 
su especie” y todos a un tiempo.

Es enigmática la manera con que Yahvé crea a los animales terrestres: 
ordena que los produzca la tierra. Bendice a todos los animales, igual que 
al hombre, .

“Adoran además a los bichos más repugnantes, que superan en estupidez 
a todos los demás y ni siquiera poseen la belleza de los animales cuyo 
aspecto atrae, pues quedaron excluidos de la aprobación y bendición de 
Dios”: Sab 15, 18-19.

Pero después los utiliza sólo para comida del hombre, para que éste hiciese 
lo que quisiese con ellos y para sacrificarlos en holocaustos, cosas para los 
que muchos no son aptos, como los microscópicos o los de las profundi-
dades de los mares. Son, precisamente, los que los hebreos no veían y no 
tenían constancia de su existencia. No se nombra ni uno solo de los ani-
males que no pertenecían al hábitat conocido por ellos: nada saben de 
los osos polares, de los pingüinos, de los koalas, de las llamas... ni de los 
dinosaurios.
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Señalar también que creó animales puros e impuros (Lv 11; Dt 14), y otros 
muchos que no sirven para el propósito o propósitos que fueron creados, y 
que Yahvé no se preocupa de los animales, al menos no de los bueyes: “¿Es 
que se preocupa Dios de los bueyes?”: I Cor 9, 9... a pesar de que en Gn 9, 
4-5 dice que pedirá cuentas de la sangre a los animales y que los bendijo a 
todos.

En otros vv parece como que Yahvé supiese más bien poco sobre los anima-
les que ha creado: ¿rumian la liebre y el conejo? (Lv 11, 5-6; Dt 14, 7); ¿es un 
ave el murciélago? (Lv 11, 18; Dt 14, 18); ¿los insectos tienen cuatro patas? 
(Lv 11, 20-21, 23); ¿el león es el más fuerte de los animales? (Pr 30, 30); ¿el 
veneno de la serpiente es el veneno más fuerte? (Ecli 25, 15); ¿todas las aves 
se juntan con sus semejantes? (Ecli 27, 9); ¿el ibis, el gallo y el cuervo son 
inteligentes y tienen sabiduría? (Job 38, 39)...

Dios creó a parte de los animales desde el agua: Gn 1, 20-21, incluso a “las aves 
que revoletean sobre la tierra frente al firmamento celeste”: Gn 1, 20-21.

Dios creó a los animales desde la tierra: Gn 2, 19.

π La ciencia enseña que las formas de vida evolucionan de un antepa-
sado común, mediante procesos.

La B afirma que los géneros ya están establecidos por Yahvé desde el 
momento de la creación, no cambian y cada especie tiene el suyo (I Cor 
15, 38-39) por creación directa, y que la creación terminó en el sexto 
día, es decir, no hay evolución. Los animales los produce la tierra direc-
tamente. Gn 2, 4b-7.

Yahvé creó también monstruos (Salm 74, 13; Is 6, 2): Leviatán (Job 3, 8; 41, 
1, 10; Salm 74, 14; 104, 26), Behemot (Job 40, 15ss) del cual dice que “es el 
principio de los caminos de Dios” en unas B, “es la primera de las obras de 
Dios”, en otras, y aun “es la obra maestra de Dios” en otras (CB, p. 513): 
Job 40, 19.

 Gn 1, 26-31; 9, 1: “Dijo Dios: ‘Hagamos al hombre a nuestra imagen, 
como semejanza nuestra, y manden en los peces del mar y en las 
aves del cielo, y en las bestias y en todas las alimañas terrestres, 
y en todos los reptiles que reptan por la tierra’. Creó, pues, Dios 
al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios lo creó, macho 
y hembra los creó. Y los bendijo Dios con estas palabras: ‘Sed 
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fecundos y multiplicaros, y henchid la tierra y sometedla; mandad 
en los peces del mar y en las aves del cielo y en todo animal que 
repta sobre la tierra.’ Dijo Dios: ‘Ved que os he dado toda hierba 
de semilla que existe sobre la faz de toda la tierra, así como todo 
árbol que lleva fruto de semilla; os servirá de alimento Y todo 
animal terrestre, y a toda ave del cielo y a todos los reptiles de la 
tierra, a todo ser animado de vida, les doy la hierba verde como 
alimento’. Y así fue. Vio Dios cuanto había hecho, y todo estaba 
muy bien. Y atardeció y amaneció: día sexto”.

 “Hagamos”. Plural. Gn 1, 1.

BJ, p. 14: “No parece ser un plural mayestático... probablemente el fenó-
meno que subyace a nuestro texto, aun cuando raro en hebreo, es el del 
‘plural deliberativo’: cuando Dios, como en Gn 11, 7, o cualquier otra per-
sona, habla consigo mismo, la gramática hebrea parece aconsejar el empleo 
del plural. El griego (seguido por Vulg.) del Salm 8, 6, citado en Hb 2, 7, ha 
entendido este texto como una deliberación de Dios con su corte celestial 
(ver Is 6), los ángeles. Y este plural acabó siendo una puerta abierta a la 
interpretación de los Padres de la Iglesia, que vieron insinuado aquí el mis-
terio de la Trinidad”.

La BJ dice primero que el fenómeno del plural deliberativo es raro en 
hebreo pero después afirma que la gramática hebrea “parece aconsejar el 
empleo del plural”.

Así, ¿hablaba Yahvé son sus ángeles, consigo mismo o con las otras dos 
personas de la Trinidad?... ¿por qué eran dos las personas con las que 
hablaba? → Trinidad Tomo VI.

Tal vez lo más chocante sea la determinación de que hablase consigo mismo 
puesto que una cosa es hablar consigo mismo y otra decirle a otro (al hagió-
grafo que escribía lo que le dictaba) cómo estaba pensando cuando estaba 
hablando consigo mismo... y todavía otra cosa es hablar consigo mismo en 
consejo ↓.

Por otra parte, podría ser una interpretación que estuviese hablando con 
sus ángeles en cuanto a nuestra imagen y semejanza, pero no a hagamos.

NC, p. 28: “La solemnidad de la fórmula indica claramente que se trata de 
la obra más importante. Dios entra en consejo consigo mismo, e invoca la 
plenitud de su ser, del cual es revelación la Trinidad”.
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Ni que decir tiene que las deducciones de los PB son deducciones cristianas 
que no concuerdan con el judaísmo; es más, están en contra.

 Politeísmo. Así, ¿cuántos dioses hay?

“Y Jacob erigió allí un altar y lo llamó de ‘El’, Dios de Israel”: Gn 33, 20. 
“El”, dios pagano cananeo-filisteo ↓.

Como vemos, en varias ocasiones Yahvé habla en plural cuando se refiere 
a sí mismo, o parece que esté hablando con alguien.

Sin embargo, a las explicaciones de los PB y a lo del plural mayestático, 
hay que añadir otra muy evidente: más bien parece un eco del pasado 
politeísta del pueblo hebreo y una copia de las tríadas de dioses de otras 
mitologías. La B deja claro que antes de la aceptación de Yahvé por todos 
los israelitas como dios único, todos ellos habían sido politeístas, inclui-
dos los patriarcas12, y no habían tenido a Yahvé como dios: ↓ Jos 24, 2. 
La tradición politeísta debió estar tan extendida y ser tan intensa que 
los profetas tuvieron que regañar al pueblo ante la continuidad de la 
veneración de sus antiguos ídolos y sus prácticas mágico / esotéricas: ↓ I 
Sam 19, 13. Por los siguientes pasajes comprobamos que los israelitas, en 
un principio, no pensaban que existía un único dios y que ellos mismos 
fueron politeístas:

“Hagamos...“:Gn 1, 26; 3, 22; 11, 6-7; 18, 1-3; Is 6, 8.

“Cuando Labán había ido a esquilar sus ovejas, Raquel robó los ídolos 
familiares que tenía su padre”: Gn 31, 19, 34 ↓.

“Jacob dijo a su familia y a todos los que le acompañaban: ‘Retirad los 
dioses extraños que hay entre vosotros’”: Gn 35, 2 ↓.

“... y haré justicia con todos los dioses de Egipto”: Ex 12, 12; 15, 11; 22, 28; 
Núm 33, 4.

“Ahora reconozco que Yahvé es más grande que todos los dioses”: Ex 18, 
11.

“No tendrás otros dioses fuera de mí”: Ex 20, 3 ↓.

12 Patriarca: Cabeza de familia o de comunidad en tiempos anteriores a Moisés. Conside-
rados como los creadores de la nación hebrea. Son los indicados a continuación, aunque 
este nombre está reservado, por lo general, a los tres últimos: Adán, Lámec, Noé, Héber, 
Abrahán, Isaac y Jacob. En ocasiones son llamados también patriarcas, en el NT, los doce 
hijos de Jacob (Act 7, 8ss) y el rey David (Act 2, 29).
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“Guardad todo lo que os he dicho. No invocarás el nombre de otros dioses: 
ni se oiga en vuestra boca”: Ex 23, 13; Jos 23, 7.

“No te postres ante un dios extraño, pues Yahvé se llama Celoso, es un 
Dios celoso”: Ex 34, 14; Dt 4, 24.

“Josué dijo a todo el pueblo: ‘Esto dice Yahvé el Dios de Israel: Al otro lado 
del Río habitaban antaño vuestros padres, Téraj, padre de Abrahán y de 
Najor, y daban culto a otros dioses”: Jos 24, 2 ↓; Gn 11, 27-32; 31, 19; Ex 20, 
3; 23, 24 .

“Tomó Mical los terafim y los puso en el lecho, colocó una estera de pelos 
de cabra a la cabecera, y los cubrió con una colcha” I Sam 19, 13; 15, 23.

“Yahvé, Dios de Israel, no hay Dios como tú arriba en los cielos ni abajo en 
la tierra”: I Re 8, 23 ↓.

“Habla Yahvé, Dios de los dioses”: Salm 50, 1.

“Señor, ningún dios como tú, no hay obras como las tuyas” Salm 86, 8; Ex 
15, 11; Salm 22, 28; 35, 10; 89, 9; Jer 10, 6; Ap 15, 4.

“Pues grande es Yahvé y digno de alabanza, más temible que todos los 
dioses”: Salm 96, 4, 9; 97, 7; 136, 2.

“Porque durante muchos días se quedarán los hijos de Israel sin rey ni prín-
cipe, sin sacrificios ni estela, sin efod ni terafim”: Os 3, 4.

“Pues todos los pueblos caminan cada uno en el nombre de sus dioses, 
pero nosotros caminamos en el nombre de Yahvé, nuestro Dios, para siem-
pre jamás”: Miq 4, 5.

“Pues los terafim predicen falsedad y los adivinos ven mentira...”: Zc 10, 2.

“¿No tenemos todos un mismo Padre? ¿No nos ha creado el mismo Dios? 
¿Por qué entonces nos traicionamos unos a otros, profanando la alianza 
de nuestros padres?”: Ml 2, 10 ↓.

“Pues tres son los que dan testimonio...”: I Jn 5, 7ss.

↔ Estudio I.2.6.

En otros pasajes la palabra dioses se refiere a los jueces. Ver, p.e.: Salm 58, 
2; 82, 1, 6; 89, 7... No debe ser confundida con los dioses paganos rivales de 
Yahvé, como los que se señala ahora.

Es de agradecer la aclaración siguiente de la BJ, aunque no la complete 
explicando por qué tenía ídolos familiares el pueblo elegido si lo era desde 
siempre, si bien con lo que dice es suficiente para comprobar lo dicho 
antes: el pueblo israelita no fue siempre ni monoteísta ni tuvo a Yahvé 
como dios.
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Aclaro que en Gn 31, 19, 34, y en otros pasajes, se lee ídolos y no idolillos.

BJ, p. 48: “En hebreo terafim, idolillos domésticos”.

Aclarar también que Raquel era una de las esposas de Jacob lo cual signi-
fica que no pueden haber excusas apoyadas con las relaciones adúlteras 
posteriores de Israel con los dioses de otras naciones, y, principalmente, 
que Yahvé no recriminó su acción. Imprescindible leer el comentario de la 
NC en Gn 31, 19.

Sobre Gn 35, 2, la BJ, p. 49, aclara:

“Esto significa algo más que el repudio de los ídolos domésticos llevados 
por Raquel; como en Jos 24 (también en Siquén), es un acto de fe con el 
Dios único”.

Es un acto de repudio de esos ídolos, pero no tiene que ver nada con el 
hecho que estamos analizando: todos los pasajes demuestran que los israe-
litas no tuvieron siempre a Yahvé como dios y que el propio Yahvé admitía 
la existencia de otros dioses ↔ Estudio I.2.3 Moisés-henoteísmo, situación 
que cambió tardíamente al aceptar a Yahvé como único dios ↓.

Ex 20, 3: Decálogo. Primer mandamiento mosaico: excluye a los otros dioses 
para ser adorados por los israelitas, pero en modo alguno los niega.

La BJ, p. 205, nos viene a ayudar en este punto:

“En Dt 4, 35 se afirma explícitamente de la inexistencia de otros dioses... El 
Decálogo prohibía simplemente el culto a los dioses extranjeros, a los que 
durante mucho tiempo se les consideró como inferiores a Yahvé, inefica-
ces, despreciables. Una nueva etapa se abre desde ahora: estos dioses no 
existen”.

Inferiores, ineficaces y despreciables, pero existentes. Sólo más tarde cam-
biaron de opinión.

I Re 8, 23: No dice que no haya otros dioses, sino que no hay otro como él.

Ml 2, 10: No es una declaración de universalismo: Yahvé sólo se refiere a su 
pueblo.

Isaías y Amós nos vienen a complicar más las cosas pues creen que hay dos 
dioses:

“... porque el Señor irá delante de vosotros y el dios de Israel a vuestra 
retaguardia”: Is 52, 12.

Yahvé: “Yo os arrasaré, como arrasó Dios a Sodoma y Gomorra”: Am 4, 11.
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Desde las miles de tendencias cristianas, en las que hay interpretacio-
nes de los textos bíblicos para todos los gustos e incompatibles entre sí, 
surgen voces que reclaman esa duplicidad de dioses, añadiendo o no a 
un ES: dios, Yahvé, sería un dios, pero habría otro dios, el Jesús del NT, a 
veces igual a Yahvé, a veces inferior, dependiendo de esas interpretacio-
nes. Ex 3, 2, 4.

Las tendencias que admiten a un segundo dios junto a Yahvé, pero, lo 
tienen difícil con el siguiente v:

“Ved ahora que yo soy yo, y que no hay otro Dios junto a mí”: Dt 32, 39.

En otros pasajes se afirma que sólo hay un dios, es él, y no es “tres perso-
nas”. En el AT:

“Yahvé es el único Dios en lo alto de los cielos y aquí abajo en la tierra, y 
que no existe otro”: Dt 4, 35, 39.

“Escucha, Israel: Yahvé nuestro Dios es el único Yahvé”: Dt 6, 4 ↓.

“... para que todos los pueblos de la tierra reconozcan que Yahvé es Dios 
y no hay otro”: I Re 8, 60.

“Antes de mí no fue formado otro dios, ni después de mí lo habrá”: Is 43, 
10 ↓.

“Yo soy el primero y el último, fuera de mí, no hay ningún dios”: Is 44, 6; 
41, 4, 14, 21-29; 42, 8; 43, 8-13; 48, 12; Dt 10, 13; 32, 39.

Is 43, 10: Extraño v: parece afirmar que el dios bíblico fue formado –
¿creado?

Otras B dicen prácticamente lo mismo, a excepción de la RVR. No he encon-
trado ningún comentario por parte de los PB:

VL: “No fue formado antes de mí Dios alguno, ni lo será después de mí”.

NC: “Antes de mí no había dios alguno, y ninguno habrá después de mí”.

LB: “No fue formado antes de mí dios alguno, ni lo será después de mí”.

CB: “Antes de mi no fue formado ningún Dios, ni ningún otro existirá des-
pués”.

DHH: “Antes de mi no ha existido ningún dios, ni habrá ninguno después 
de mí”.

RVR: “Antes de mí no fue formado dios ni lo será después de mí”.

En la versión de la RVR parece como si estuviese hablando en tercera per-
sona.
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Ese v también induce a pensar que Yahvé tendrá un final: “no habrá nin-
guno después de mí”.

... y en el NT:

“¿Por qué me preguntas acerca de lo bueno? Uno solo es el Bueno”: Mt 
19, 17; Mc 10, 18; Lc 18, 19.

“Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti el único Dios verdadero, y al 
que tú has enviado, Jesucristo”: Jn 17, 3.

“... y no hay más que un único Dios... para nosotros no hay más que un 
solo Dios, el Padre...”: I Cor 8, 4, 6.

“Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, un solo Dios y Padre de 
todos, que está sobre todos, actúa por todos y está en todos”: Ef 4, 6.

“Al Rey de los siglos, al Dios inmortal, invisible y único”: I Tm 1, 17.

“Yo soy el Alfa y el Omega, dice el Señor Dios, ‘Aquel que es, que era y que 
va a venir’, el Todopoderoso”: Ap 1, 8, 17; 21, 6; 22, 13 ↓.

Ap 1, 8, 17; 21, 6; 22, 13: existen también diversas interpretaciones sobre 
estos pasajes. ¿A quién se refieren en realidad? ¿A Yahvé o a Jesús... o a 
los dos?

De los pasajes anteriores se deduce que Yahvé era el más grande de los 
dioses, pero no el único. Y así lo aceptaban los israelitas en un principio.

El contexto, a grosso modo, concluye en que Yahvé se impone finalmente 
como único dios tras un proceso elaborado a lo largo de siglos. Yahvé cas-
tiga a su pueblo porque cae en la idolatría. Manda contra él a otras nacio-
nes para castigar su infidelidad. Cae Israel (en donde empezaron las quejas 
sobre la idolatría y el tránsito hacia un dios único, si bien escrito todo a 
posteriori: Gn 25, 1-26; Amós → Tomo IV) y más tarde Judá. El tránsito del 
politeísmo al monoteísmo queda interrumpido. Pero el pueblo regresa de 
un exilio en Babilonia y será cuando recobre el ímpetu hacia ese dios único. 
Pero regresa condicionado por el poder persa y por la mitología babiló-
nica, la cual era en buena parte de procedencia sumeria. Los documentos 
más antiguos fueron escritos por compiladores que no eran monoteístas. 
Hasta terminar con ese condicionamiento en el que Yahvé se impuso. ↔ 
NPP 27; Estudio I.2.3 Moisés; → I y II Reyes y Esdras Tomo II.

“Durante los siglos X a VIII aC Israel fue un pueblo ciertamente politeísta. 
Los profetas luchaban por hacer que los israelitas abandonaran el culto a 
las diversas divinidades y adoraran a Yahvé, pero no fue así, y todos los 
reyes, con escasas excepciones, ‘se apartaron de Yahvé para servir a otros 
dioses’... Lo más importante para la historia futura de Israel fue el proceso 
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de reflexión que la religión judía sufrió durante el exilio. En primer lugar 
se eliminaron los restos de politeísmo: antes del exilio la religión judía no 
era monoteísta, pero desde ese momento se depura el concepto de divini-
dad y reina el más absoluto monoteísmo”: HNG, octubre 2004, número 10, 
p. 96, 100. Texto de Antonio Piñero, catedrático de filología griega de la 
Universidad complutense de Madrid (España).

 “Nuestra imagen, como semejanza nuestra”, plural.

BJ, p. 14: “‘Semejanza’ parece atenuar el sentido de ‘imagen’, excluyendo la 
igualdad. El término concreto de ‘imagen’ implica un parecido físico, como 
el de Adán con relación a su hijo (Gn 5, 3). Esta relación con Dios separa 
al ser humano de los animales. Supone además una semejanza general 
de naturaleza, pero el texto no dice en qué consiste concretamente esa 
‘imagen’ y esa ‘semejanza’. Ser imagen y semejanza de Dios subraya el 
hecho de que, al estar dotado de inteligencia y de voluntas, puede entrar 
activamente en relación con Dios. Para otros exegetas, sin embargo, el ser 
humano sería imagen de Dios porque recibe de Él dominio sobre los demás 
seres vivos”.

NC, p. 28: “A nuestra imagen: imagen es la figura o representación de una 
cosa; semejanza es la proporción entre la imagen y el prototipo; ambos 
unidos significan imagen perfecta, fiel representación del original. Los 
Padres antioquenos ven esta semejanza en el señorío que, como a vicario 
y representante de Dios, se confiere al hombre sobre todos los seres infe-
riores”.

Las posibilidades de vida en otros planetas en los cuales sus habitantes no 
tendrían el aspecto físico de los de aquí (en la misma tierra hay multitud de 
formas diferentes) conllevan a deducir o que aquellos no estarían creados 
por el mismo Dios o que éste tiene muchas imágenes.

π Las últimas investigaciones tienden a demostrar que sí hay vida, o la 
hubo, en otros astros teniendo siempre presente que estamos todavía en 
el principio de esta investigación.

La expresión creado a imagen y semejanza de Dios no concuerda con los 
vv que dicen que ese dios es espíritu, invisible, pues el hombre es también 
carne: Ex 33, 20; Jn 1, 18; 4, 24; II Cor 3, 17; I Tm 1, 17; Hb 11, 27.

Por otra parte, y poco tiempo después, Yahvé quita su espíritu del hombre: 
Gn 6, 3; Salm 78, 39, aunque esto no es inconveniente para que se continúe 
afirmando en otros vv que permanece con él y/o que lo enviará a los hom-
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bres: Salm 51, 13; Is 61, 1; Jl 3, 1; Mc 13, 11; Jn 1, 32-34, retractándose de lo que 
había dicho en Gn 6, 3: éste v no puede referirse a quitar el espíritu cuando 
el hombre muere, pues ya había decretado su muerte mucho antes. Juan, 
en su E, no ayuda mucho a esclarecerlo: “El que ha nacido de la carne, 
carne es; lo nacido del Espíritu, espíritu es”: Jn 3, 6.

Así, pienso yo, es lícito preguntarse en qué consistían esa imagen y seme-
janza, puesto que las interpretaciones de los PB son sólo especulaciones: 
según la BJ, semejanza atenúa imagen (puesto que imagen es práctica-
mente insostenible, a pesar de lo que dice la NC). ¿Fue creado a imagen 
de Yahvé o sólo semejante a él? Si fue así, ¿en qué era semejante a 
Yahvé? Hemos quedado que no en lo físico... entonces será en lo ¿inte-
lectual? ¿En lo espiritual? ¿Qué es lo espiritual? ¿Qué es el alma?: Gn 2, 
4b-7.

Argumentar que no se refiere al aspecto físico sino a lo espiritual porque 
Yahvé no tiene forma es otra inconsistencia puesto que muchos pasajes 
bíblicos hacen referencia a esa forma. Ex 33, 11, 20.

 “... y manden en los peces del mar y en las aves del cielo, y en las 
bestias y en todas las alimañas terrestres, y en todos los reptiles que 
reptan por la tierra”.

Esta orden sólo puede ser concebida desde la perspectiva de que los demás 
animales fueron creados para beneficio del hombre, y subjuzgados a él. El 
contexto es totalmente contrario a la evolución; no es posible la concor-
dancia: siendo cierta la evolución, la orden no tendría sentido puesto que 
los animales (a raíz de los descubrimientos científicos, muchos difícilmente 
se pueden considerar simples bestias o alimañas terrestres y subjuzgados 
al hombre) fueron dueños y señores del planeta mucho millones de años 
antes de la aparición del hombre.

 “Creó, pues, Dios, al ser humano...”

Según el obispo irlandés James Ussher (1625-56), la creación tuvo lugar el 
22 de octubre del 4004, por la tarde, basándose en las genealogías bíblicas 
(otros dan otras fechas, más o menos aproximadas), hace, pues, seis mil 
años. Gn 4, 1-2. Totalmente inaceptable para la ciencia: es más, la ciencia 
en realidad no es que lo acepte o no lo acepte; es simplemente que no 
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tiene en cuenta lo que dice la B. Insisto en que me refiero a ciencia, no a 
pseudociencia.

Enlace relacionado de Internet: http://www.newadvent.org/cathen/03731a.
htm.

π ¿De qué raza eran los primeros humanos? El pasaje siguiente no está 
claro porque en realidad dice morena y no negra, pero parece que de raza 
blanca, o al menos no negra puesto que ésta se creó por efecto del sol: 
“Soy morena, pero hermosa... no miréis que estoy morena: es que me ha 
quemado el sol”: Cant 1, 5-6. En la RVR se lee: “... no reparéis en que soy 
morena, pues el sol me miró”. El pasaje parecerá demasiado extravagante 
como para pensar que las personas de piel negra “surgieron” por efectos 
del sol, pero hay que hacerlo constar puesto que algunas tendencias fun-
damentalistas cristianas así lo creen.

 “... a imagen suya, a imagen de Dios lo creó, macho y hembra los 
creó”.

“Macho y hembra a imagen de Yahvé”. ¿Es Yahvé macho y hembra a la 
vez?

 “Sed fecundos y multiplicaros”.

Yahvé incita a la procreación. Pero después impone un sin fin de rituales de 
purificación para la que haya infantado, por la impureza del parto y “por 
causa del pecado”: Lv 12.

En el pasaje no hay advertencia de que si cumplen la orden divina y se mul-
tiplican, llenando la tierra, va a llegar un momento en que no será posible 
la vida en el planeta (sin la transgresión todos serían inmortales) ↓. Pero 
esto no es lo más grave: lo es el hecho de que Yahvé no desea que su crea-
ción sepa más de la cuenta: Gn 2, 17; 3, 22 ↓; Ecle 12, 12, con lo que con una 
falta de ciencia y conocimiento les sería imposible superar el problema...

Muchos cristianos no cumplen a propósito con la orden divina de multipli-
carse y esa orden es puesta en evidencia cuando más tarde Pablo de Tarso 
la contradice diciendo que es preferible el celibato al matrimonio... y a la 
procreación (I Cor 7, 1, 7-8, 27-29, 32-34, 38, 40 ↓; y también lo dan a enten-

http://www.newadvent.org/cathen/03731a.htm
http://www.newadvent.org/cathen/03731a.htm
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der otros autores del NT, como Lucas: Lc 20, 34-36)... a pesar de que en otra 
parte dice que tiene el derecho de llevar una mujer con él (I Cor 9, 5) como 
hacen los otros apóstoles..

“En cuanto a lo que me habéis escrito, bien le está al hombre abstenerse 
de mujer”: I Cor 7, 1, 7-8.

“¿Estás unido a una mujer? No busques la separación. ¿No estás unido a 
mujer? No la busques”: I Cor 7, 27.

Con esa orden divina (y Gn 2, 18, 24; To 7, 13-14; Pr 18, 22; Mt 5, 32; I Cor 7, 
2; Hb 13, 4) quedaría aprobado el matrimonio: San Agustín, de Civitate Dei 
(la Ciudad de Dios), lib. 14 c. 22.

Con las citas de Pablo quedaría desaprobado. Gn 2, 18.

 Joviniano, monje cristiano célibe, describe la actitud de Pablo como 
“... un nuevo dogma contra natura que se inventaron ciertos cristianos 
y atribuyeron después a Jesús y a Pablo”, con lo que diría que parte 
de las Escrituras cristianas no son fiables, en un escrito que envió a 
Jerónimo (san), según cuenta este último en su Adversus Jovinianum 
1, 41. Sea como sea es uno de los puntos que más controversias han 
suscitado a lo largo de la Historia gracias a los tabúes sexuales con que 
está plagada esta religión la mayoría de ellos, como vemos, a causa de 
las opiniones de Pablo. Una muestra del tabú que representa todo lo 
relacionado con el sexo lo tenemos en el propio Jerónimo: “En cuanto 
a Adán y Eva, debemos suponer que antes de la caída eran vírgenes 
en el paraíso, pero después de pecar y ser expulsados del paraíso, 
inmediatamente se casaron...” (Adversus Jovinianum 1, 16). Lo que no 
especifica Jerónimo es quién fue el sacerdote que ofició la misa ni por 
qué muchas de las cosas que escribieron los Padres de la Iglesia no eran 
más que suposiciones.

 ¿Tenían ombligo Adán y Eva? (Martin Gardner, “Did Adam and Eve 
have Navels?”, Ed. Debate, 2001).

La pregunta de Gardner –aunque no sea original suya: ya la planteó Leo-
nardo da Vinci hace siglos– no es tonta. Todos los dibujantes y pintores han 
representado en sus obras a la pareja con ombligo, tal como nace todo ser 
humano tras separarse de su madre del cordón umbilical. Sin embargo, si 
Adán y Eva no nacieron de madre sino que fueron una creación directa 
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divina, ¿cómo es posible que tuviesen ombligo si esos seres no tendrían un 
pasado biológico?

 “... y henchid la tierra y sometedla; mandad en los peces del mar y en 
las aves del cielo y en todo animal que repta sobre la tierra”.

Las tendencias cristianas que se oponen a los derechos de los animales y al 
control de nacimiento, tienen un buen aliado en ese v.

 ¿Qué pueden comer el hombre y los animales?

Al hombre sólo le autoriza a comer hierba de semilla y árboles con frutos 
de semilla, es decir, los creó vegetarianos. Por esa razón, ¿Adán y Eva no 
tendrían nuestra misma constitución física, no serían iguales a nosotros? 
¿Debían comer siendo perfectos?: cualquier cambio en el metabolismo 
implica imperfección.

A los animales les da hierba para comer (los creó herbívoros), pero todos 
los animales no comen hierba, muchos menos los marinos y los carnívoros: 
Pr 23, 20; Is 7, 14-15; Rm 14, 21; I Cor 8, 13.

Yahvé condena al hombre a comer hierba del campo: Gn 3, 18.

Dios autoriza a comer toda clase de comida a los hombres, incluida la carne 
de los animales, sin hacer distinciones; éstos, pero, deberían seguir siendo 
herbívoros: Gn 9, 3 ↓; Act 10, 12-13; Rm 14, 2, 14; I Cor 10, 25-27; I Tm 4, 1-3.

“Lo bueno es no comer carne”: Rm 14, 21.

Yahvé dice que muchos animales no deben comerse por ser impuros: Lv 11; 
Dt 14.

“No vayas a destruir la obra de Dios por un alimento. Todo es puro... “: 
Rm 14, 3.

Dios crea al hombre después de los otros animales: Gn 1, 25-27.

Dios lo crea antes de los otros animales: Gn 2, 18-19.

En Gn 1, 27 el hombre y la mujer son creados al mismo tiempo.
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El hombre es creado primero y la mujer después, incluso después de los 
animales: Gn 2, 7, 21-22.

Tampoco hay advertencia de lo que más tarde será un rosario de rituales 
de purificación: Lv 12, 1ss.

Yahvé da a Adán y a Eva toda clase de árboles para comer de ellos, sin pro-
hibirles el fruto de ninguno: Gn 1, 29.

Yahvé da a Adán (no a Eva por no haberla creado todavía) toda clase de 
árboles para que pueda comer de ellos, prohibiéndole el fruto de uno de 
ellos: Gn 2, 16-17.

Dios está satisfecho de todos sus trabajos: Gn 1, 31.

Dios no está satisfecho de todos sus trabajos: Gn 6, 6; Ex 32, 14; I Sam 15, 11.

En ‘La enseñanza de Ario’, egipcio, podemos leer que ‘El hombre es la 
réplica de Dios’, y en ‘Las Máximas de Khety’, que también son del Imperio 
Medio egipcio, nos enseñan que los seres humanos son ‘réplicas de Dios, 
que salen de sus miembros’. En la segunda narración de la creación, según 
la cual el hombre fue creado del polvo de la tierra, también se encuen-
tran paralelismo con mitologías. La ‘Epopeya de Gilgames’ 13 explica cómo 
Endiku fue creado por la diosa Aru la cual ‘con un poco de arcilla’ la moldeó 
según la imagen divina. Gn 6-8.

 Gn 2, 1-4a: “Así fueron acabados los cielos y la tierra y todos sus 
moradores. Y dejó terminada en el día séptimo la obra que había 
hecho, y en el día séptimo descansó de toda la obra que hiciera. 
Bendijo Dios el día séptimo y lo santificó, porque en él descansó 
de toda su obra de creación. Estos fueron los orígenes de los 
cielos y de la tierra cuando fueron creados”.

Quedan terminados todos sus moradores: Yahvé dice que la naturaleza no 
se va a desarrollar produciendo nuevas clases de animales y de plantas, y 
astros. Las obras de Yahvé quedaron terminadas:

13 Epopeya de Gilgamés (o Gilgamesh). En 1862, George Smith, del Museo Británico, 
descubrió y descifró la tablilla XI de una epopeya sumeria, la de Gilgamés. Se sabe desde 
entonces que la narración bíblica del diluvio no es original hebraica. Gn 6-8 en esta crítica. 
NPP 8.
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“Y eso que las obras de Dios estaban terminadas desde la creación del 
mundo”: Hb 4, 3-4.

Las obras de Yahvé no quedaron terminadas:

“Ahora te revelo cosas nuevas... son creadas ahora, no antes”: Is 48, 6-7; 
Jer 31, 22; Mt 11, 25; II Cor 4, 17; Hb 11, 1, 3.

Con lo de seis días de trabajo y un séptimo de descanso se ve el estableci-
miento de la semana. Sin embargo, los creyentes en otras religiones tienen 
una semana igual a la bíblica y su dios ni hizo su creación como en ella ni 
descansó.

Dios, omnipotente, se cansa y descansa: Gn 2, 2; Ex 31, 17.

“Vuestros novilunios y solemnidades aborrece mi alma: me han resultado 
un gravamen que me cuesta llevar”: Is 1, 14; Jn 15, 17-18.

“Vosotros cansáis a Yahvé con vuestras palabras”: Ml 2, 17.

Dios no se cansa: “¿No lo sabes? ¿No lo has oído? Dios eterno es Yahvé... 
no se cansa ni se fatiga”: Is 40, 28.

¿No hubiese estado mejor trabajar un día y descansar seis?

“Entonces bendijo el séptimo día”: DHH. Gn 4, 18; 15, 8-18.

Génesis 2: Segundo relato de la creación

 Gn 2, 4b-7: “El día en que hizo Yahvé Dios la tierra y el cielo, 
no había aún sobre la tierra ningún arbusto campestre, ni había 
brotado ninguna hierba del campo, porque Yahvé-Dios no 
había hecho llover todavía sobre la tierra y no existía hombre 
que cultivara el suelo, pero brotaba de la tierra un venero que 
regaba toda la superficie de la tierra. Entonces Yahvé-Dios formó 
al hombre del polvo de la tierra, insufló en sus narices aliento de 
vida y fue el hombre ser viviente”.

“El día en que hizo Yahvé Dios la tierra y el cielo”: en el segundo relato 
de la creación, Yahvé Dios hizo la tierra y el cielo en un día. En Gn 1 tardó 
seis días, con sus mañanas y tardes, en hacer la creación de los cielos y la 
tierra.

Tal como apunta la BJ, p. 14, el primer relato de la creación es optimista y 
el segundo pesimista.
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“No había creado aún ningún campo, ningún pantano había aparecido 
aún”: Enuma Elish, una de las narraciones babilónicas de la creación. Gn 
1, 3-5; 6-8.

El dios egipcio Atum (el creador, de fonética similar a Adán o Adam) creó 
a su hijo Shu (y a su hermano gemelo Tefnut) a través de su nariz y lo 
identificó con la “fuerza vital”. Otros pasajes parecidos se encuentran en 
el “Libro de los Sarcófagos, 80”, egipcio: mito heliopolitano de la crea-
ción. Mitos egipcios, y también mesopotámicos, se refieren a la creación 
del hombre mediante la arcilla, todos anteriores al relato bíblico, y entre 
los así creados figura el propio Atum (Ra en Heliópolis) cuya primera mujer 
nació sin relación sexual. Otro de los más conocidos es el mito del dios 
Khnum, también egipcio.

Dice que no hay arbustos ni hierba “porque Yahvé-Dios no había hecho 
llover...”. Es decir, la causa por la que no hay es porque no llueve. Des-
pués dice que para regarla es necesario “que el hombre sacase de la tierra 
agua con qué regarla”. Ahora dice que para que crezcan no hace falta que 
llueva: mientras el hombre la riegue (y no tiene por qué ser con agua de 
lluvia) es suficiente.

No hace falta que llueva, en efecto, puesto que desde mucho tiempo antes 
de la “creación” del hombre hubo otros fenómenos atmosféricos que per-
mitieron el crecimiento de arbustos y hierba.

En la primera descripción el nombre de la divinidad es Yahvé. En esta 
segunda, Yahvé-Dios. Éste es uno de los puntos en que se diferencian una 
de otra: en el documento J habla uno, en el E, el otro (Pentateuco: Pró-
logo): se da ese nombre de *Yahvé Dios* (Gn 4, 26; 12, 8; 22, 14-16; 26, 25...), 
pero este nombre no le es revelado a Moisés hasta mucho después, en Ex 
6, 2-3, en el pasaje de la zarza ardiendo. Gn 4, 25-26; 22, 14.

“Yo soy Yahvé. Me aparecí a Abrahán, a Isaac y a Jacob como El Sadday; 
pero mi nombre de Yahvé no se lo di a conocer”: Ex 6, 2-3.

“Dijo Abrán: ‘Mi Señor, Yahvé...”: Gn 15, 2, 8; 16, 2.

“Y le dijo: ‘Yo soy Yahvé...’”: Gn 15, 7.

BJ, p. 78: “En Ex 6, 2-7, 7 se da un relato sacerdotal (documento P. Pró-
logo: Pentateuco), paralelo a 3-4, de la vocación de Moisés. La revelación 
del nombre divino se sitúa en Egipto, y el nombre de Yahvé sustituye a El 
Sadday, empleado por los Patriarcas”. Gn 1, 26-31.

BJ, p. 15: “La sección 2, 4b-3, 24 pertenece a las tradiciones yahvistas (Pen-
tateuco: Prólogo). Utiliza sistemáticamente el nombre divino compuesto 
‘Yahvé Dios’ (yhwh ‘elohîm), que no es muy habitual. Este doble título 
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podría deberse a una revisión tardía... Hay, pues, al menos dos grandes 
tradiciones... Lo que ha movido al autor a soldarlas es probablemente el 
hecho de que las dos hablan de un jardín, por más que las connotacio-
nes parezcan un poco diferentes... El autor que unificó todo esto conoció 
incluso variantes; éstas aparecen incidentalmente, en particular cuando 
nos enteramos de que Dios quiere guardar la entrada del jardín para que 
el hombre no pueda acceder a él...”.

Cualquiera puede entender aquí que el autor que las unificó (→ Esdras 
Tomo II) lo hizo sin prestar demasiada atención y de muchos textos tradi-
cionales y contradictorios que sólo tienen como base común un principio 
de los tiempos inspirado en mitologías de los pueblos vecinos de Israel. 
Gn 3, 22; 6, 19-20. Es más, según la BJ, además de las unificaciones de 
varios textos por parte de Esdras, también contendrían revisiones tar-
días.

En cuanto al cambio del nombre de la divinidad, la NC, p. 29, pero, lo ve 
de distinta manera:

NC, p, 29; “En todo el capítulo 1, Dios es llamado Elohim; desde el cap. 
4, Yahvé; en los caps. 3 y 4, Yahvé-Elohim, para indicar que es siempre el 
mismo Dios”.

Para la NC, pues, un cambio de nombre indica que siempre es el mismo 
Dios. Esta misma B añade:

“La obra de Dios abarca ocho partes, divididas en dos grupos... el segundo 
grupo es de ornato, que empieza por las obras más imperfectas, las plan-
tas...”.

Yahvé creó cosas imperfectas y esa B considera que las plantas son lo más 
imperfecto que creó. ¿Cómo puede un ser perfecto crear algo imper-
fecto?

En esta segunda descripción de la creación Yahvé-Dios hace primero la 
tierra y después los cielos, al revés que en la primera.

“¿Dónde estabas tú cuando fundé la tierra?... ¿Quién colocó su piedra 
angular, mientras cantaban las estrellas de la mañana...?”: Job 38, 4ss.

¿Cuáles estrellas cantaban si todavía no las había hecho?

 “Entonces Yahvé-Dios formó al hombre del polvo de la tierra, insufló 
en sus narices aliento de vida y fue el hombre ser viviente”.
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Yahvé-Dios no da vida al primer hombre igual que a sus descendientes: Adán 
es creado y sólo después le da vida. Todos sus descendientes nacen con vida... 
y con el cuerpo que Yahvé quiere que tengan: II Mac 7, 22; I Cor 15, 38, es 
decir, el cuerpo físico está predeterminado... igual que el alma: Ef 1, 4. ↓.

“Así pues, tú, Señor, que al darle a un niño la vida, lo provees con el cuerpo 
que le vemos”. San Agustín, Confesiones, Libro I, 7-2

Destacar que si Adán vive porque Yahvé-Dios le infunde aliento de vida, el 
alma (Gn 2, 7 ↓; Is 57, 16), todos los animales y plantas también tienen alma 
pues también tienen vida.

En Gn 2, 7 los exegetas ven la creación del alma “por el espíritu inmortal en 
oposición al cuerpo”, según informa la NC, p. 1291. Esta información choca 
con la que da la misma B en su página 29 ↓ y en Gn 3, 23-24.

¿El alma piensa? ¿Recuerda? ¿Dónde está? Si a una persona le amputan un 
brazo, ¿queda amputada parte del alma? ¿Cómo se sabe?... Gn 1, 26-31.

NC, p. 29: “Esta formación del hombre del polvo no ha de tomarse al pie 
de la letra. Los antiguos creían que el cuerpo humano, por descomponerse 
en polvo, estaba formado de polvo. El autor sagrado, pues, se acomoda a 
esta mentalidad ambiental popular para expresar la idea de la interven-
ción divina en la formación del hombre. Según la mitología babilónica, 
Marduc formó al hombre de la arcilla y la amasó con su sangre. El dios 
egipcio Jnum era representado como un alfarero en su torno modelando 
el cuerpo de los recién nacidos y presentándose ante su rostro el signo jero-
glífico de la vida. En la B se dice reiteradamente que Dios trata a sus criatu-
ras como el alfarero a sus orzas, modelándolas a su voluntad. Aquí el autor 
sagrado parece también aludir a esa omnímoda libertad de Dios frente a 
la criatura. En todo caso, se quiere destacar que el hombre, en cuanto a 
su cuerpo y alma, proviene de Dios. No obstante, teniendo en cuenta el 
carácter antropomórfico de las narraciones de este capítulo, debemos con-
siderar el relato como una escenificación dramática literaria para expresar 
altas ideas teológicas. No hay, pues, aquí base bíblica para negar la teoría 
evolucionista del origen del cuerpo humano. El autor sagrado no se plan-
teó tal problema y, por lo tanto, sus afirmaciones no han de utilizarse ni a 
favor ni en contra de las teorías evolucionistas” ↓.

La NC deja claro que la formación del hombre por medio del barro no es 
original del relato bíblico.

Los PB al vez deberían explicar el por qué y el para qué de la creación si 
no tenía ninguna necesidad (Yahvé es perfecto y por lo tanto completo; 
cualquier necesidad implicaría imperfección), y por qué (algunos) hacen 
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una diferencia entre la intención de los dioses paganos con la de Yahvé en 
cuanto al trabajo si éste dice: “Tomó al hombre y lo instaló en el jardín de 
Edén para que lo cultivara y guardara” ↓.

Existen muchas explicaciones, o que pretenden serlo, para justificar la crea-
ción de Yahvé: el amor hacia sus criaturas, la felicidad hacia las mismas por el 
disfrute de esa creación: pero esto no es posible porque las criaturas todavía 
no habían sido creadas y lo no creado no necesita de amor ni felicidad en el 
disfrute de algo increado. Para alabanza de su gloria, para adorarle: pero 
hemos quedado que Yahvé no necesita de nada; tampoco de alabanzas ni 
adoraciones. Para estar con Yahvé y él estar con lo creado: tal vez, una vez 
creado, alguna parte de su creación “necesite” estar con Yahvé, pero no 
este con lo creado; sería otra necesidad. Yahvé nos creó para salvarnos: la 
explicación más fuera de lugar; si no hubiese creado nada, no habría nada 
que salvar. Ninguna de esas explicaciones resuelve los motivos de la crea-
ción puesto que sólo después de la misma puede el hombre recibir amor o 
salvación y antes no había nada a qué dar amor o salvación.

Pero en definitiva, y como lo que trata el presente libro es lo que pone en 
la B, la realidad es que en los pasajes de la creación sólo se descubren cosas 
banales como metas de la misma: comer, trabajar el suelo, dominar a los 
animales... esto es lo que se descubre en un principio. Pero pronto se va a 
introducir un elemento perturbador.

Esto haciendo únicamente referencia al hombre. Habría que ver también la 
creación en cuanto a los animales y el universo, los cuales no pueden alabar a 
Yahvé, y también la posible creación de seres en otras partes del universo.

Siguiendo el texto, pues, crea al hombre para que cultivara y regara el suelo... 
pero si el hombre no estaba, no hacía falta que la regara ni cultivara...

Le hace trabajar. No se sabe si Adán se cansaba o no cuando trabajaba, si 
sudaba o no, dada su perfección física, aunque, según la primera descrip-
ción, comía.

π La ciencia afirma que el hombre es el resultado de una evolución que 
parte de los homínidos (no que el hombre descienda del mono, como 
los interesados en que se crea eso enseñan a sus adeptos poco informa-
dos, sino que el hombre pertenece a una línea paralela al mono a partir 
de un antepasado común).

La B afirma que el hombre fue formado del polvo de la tierra, al igual 
que otras mitologías de Oriente.
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 Gn 2, 8-17: “Plantó Yahvé-Dios un jardín en Edén, al oriente, y 
puso allí al hombre a quien había formado. Y Yahvé-Dios hizo 
brotar del suelo toda clase de árboles... también el árbol de la 
vida en medio del jardín, y el árbol de la ciencia del bien y del mal. 
De Edén salía un río... el tercer río se llama Tigris: es el que corre 
al oriente de Asiria... Tomó al hombre y lo dejó en el jardín de 
Edén, para que lo labrase y cuidase. Y Dios le impuso al hombre 
ese mandamiento: ‘De cualquier árbol del jardín puedes comer; 
mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás, porque 
el día que comieres de él, morirás sin remedio’”.

De esos vv parece deducirse que no hizo al hombre en el jardín sino que lo 
trasladó allí después de formarlo en otro lugar.

π Yahvé no había hecho llover todavía, pero ahora dice que había ríos. ¿De 
dónde les venía el agua?

π Moisés no pudo escribir ese pasaje. Moisés no pudo saber nada de la 
potencia Asiria. Gn 25, 18.

El texto no menciona la clase de fruto que daba el árbol aunque siempre 
se ha interpretado que era un manzano. NPP 18.

Del contexto se deduce que es malo querer estar capacitado para distin-
guir entre el bien del mal. El autor de Hebreos dice lo contrario:

“Pues todo el que se nutre de leche desconoce la doctrina de la justicia, 
porque es niño. En cambio, el manjar sólido es de adultos; de aquellos que, 
por la costumbre, tienen las facultades ejercitadas en el discernimiento del 
bien y del mal”: Hb 5, 13-14.

BJ, p.16: “Esta ‘ciencia’ es un privilegio que Dios se reserva y que el hombre 
usurpará por el pecado. No es, pues, ni la omnisciencia, que el hombre 
caído no posee, ni el discernimiento moral, que ya poseía el hombre ino-
cente y que Dios no niega a su criatura racional. Es la facultad de decidir 
uno por sí mismo lo que es bueno y lo que es malo, y de obrar en conse-
cuencia: una reclamación de autonomía moral, por la que el hombre no se 
conforma con su condición de criatura”.

Si esa ciencia es un privilegio que dios se reserva, ¿por qué la pone como 
tentación?

La ciencia que Yahvé se reserva para sí es, pues, la facultad de decidir uno 
por sí mismo lo que es bueno y lo que es malo. Yahvé no quería que su 
creación supiese qué era bueno y qué malo. Luego lo malo ya existía antes 
de que el hombre hubiese pecado. Si existía lo malo existía el pecado. Pero 
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San Agustín no lo creía así: “Y, sin embargo, pecaba yo, oh Dios, que eres 
el creador y ordenador de todas las cosas naturales con la excepción del 
pecado, del cual no eres creador, sino nada más ordenador”. Confesiones, 
Libro I, 10. Yahvé no es el creador todo, según San Agustín. El mal ↓.

NC, p. 29: “Edén es palabra de significado obscuro. En sumeriano14 signi-
fica llanura, estepa, desierto;... El árbol de la vida es así llamado porque 
daba la inmortalidad (Ez 17, 12; Pr 3, 18; Ap 2, 7; 22, 2, 14). El árbol de la 
ciencia daba la ciencia práctica de la vida, de la felicidad. Se denomina así 
por la historia subsiguiente. Los documentos asirios mencionan el árbol de 
la verdad y el árbol de la vida que están plantados a la entrada del cielo. 
La redacción del texto es un tanto incorrecta y da lugar a las cavilaciones 
de los críticos”.

Según la NC y los pasajes que señala, el árbol daba la inmortalidad... lo 
mismo que en las mitologías sumerias y babilonias. Esto contradice a Gn 2, 
17 en donde se afirma que si el hombre come del árbol, morirá, lo cual sig-
nifica que si no come no morirá... por lo tanto la inmortalidad ya la poseía: 
Sab 2, 23. También se contradice a sí misma en su nota de Gn 3, 23-24 ↓ 
Pero, ¿para qué pone Yahvé un árbol que daba la inmortalidad? ¿No había 
creado a Adán y a Eva inmortales? ¿O por un casual ya sabía que perderían 
la inmortalidad?

Cabe resaltar también que chocan esa pretendida inmortalidad y el hecho 
de que los hiciese con una estructura física que necesitaba comer: esto 
implica imperfección, una serie de cambios en el metabolismo que también 
choca con la supuesta perfección física, la cual no tendría esa necesidad.

Yahvé quería al hombre sometido, que no decidiese por cuenta propia. 
Entonces, ¿dónde queda el libre albedrío?

 Todo el contexto recuerda mitos anteriores sumerios, tal como estoy 
apuntando continuamente. NPP 8; 13; 14; 16; 18.

14 Los sumerios no influyeron directamente sobre los hebreos pero sí sobre los cananeos, 
antecesores de los hebreos en Palestina. Así se explican las múltiples similitudes existentes 
entre textos sumerios y algunos de los libros de la B, y que no son pocas. La noción de 
paraíso es de origen sumerio en el Próximo Oriente y tiene su situación geográfica. Los 
sumerios lo situaron en Dilmun, al sudoeste de Persia. Los babilonios, pueblo semita que 
venció a los sumerios, situaron en esa misma región a su ‘país de los vivientes’. En cuanto a 
la B, ésta indica que Yahvé plantó un jardín en Edén, hacia Oriente, en términos casi idén-
ticos a los narrados por el poema del dios sumerio del agua, Enki... el paralelismo hace 
pensar que el Dilmun sumerio y el Edén hebraico no eran más que uno en sus orígenes.
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En efecto, el elemento perturbador anunciado ha hecho acto de presencia. 
El pasaje encierra el principio de un problema que desembocará en trage-
dia: Gn 3, 1-7.

¿Por qué Yahvé no quería que su creación conociese la diferencia entre el 
bien y el mal? ¿Para qué pone un árbol, que da el mal, si no quiere que 
coman de él? ¿O es que sí quiere que coman? Si ya sabe el resultado de la 
prueba, ¿para qué se la hace? ¿Por qué pone una tentación a alguien que 
ha hecho perfecto y que acaba de crear? ¿O es que no era perfecto? ¿Cómo 
puede Dios crear alguna cosa imperfecta? ¿Cómo puede crearla perfecta si 
entonces sería algo como él? Basta prohibir una cosa a alguien para que el 
instinto de curiosidad fuerce al individuo a hacerla. No tiene sentido, como 
he dicho antes, que fuese para saber si le sería fiel o no, pues resultaría 
que Yahvé tendría que hacer una prueba para saberlo, es decir, no sabría 
el futuro. Lo que sí es cierto es que, repitiendo lo anterior, Yahvé, al tener 
creados con anterioridad a ángeles, demonio, al Salvador, no es que sepa 
que van a pecar, sino que es él el que lo ha decidido desde la eternidad y 
ya tiene preparado toda la parafernalia para los siglos de los siglos. ¿Cómo 
se puede culpar al hombre del mal ni de nada si es sólo un títere en manos 
del dios bíblico? El Salvador existe desde antes de que el hombre cometiese 
algún pecado... por lo que la deducción es clara: Yahvé lo ha planificado 
todo... Gn 1, 3-5. → Predestinación Tomos V y VI.

En este pasaje se habla de “mal” antes de que el hombre pecase: la esencia 
del mal, pues, existía ya y no aparece a partir de ese pecado, y sólo Yahvé 
es capaz de crear. Yahvé ha puesto la tentación a sus primeras criaturas 
avanzando en el plan que ha concebido desde la eternidad y que pone en 
práctica en un momento determinado de la misma descubriendo así que 
las bondades primeras hacia su creación eran sólo un pretexto para el ver-
dadero fin de esa creación ↓ Gn 3, 1-7.

 Así, ¿de dónde viene el mal? ¿Quién es el autor del mal? El eterno 
problema del mal lo resuelve la B fácilmente: Yahvé es el creador del 
mal y el que lo envía; Yahvé es el creador de todo.

La Biblia atribuye a Yahvé el origen de todas las cosas. Isaías dice: ‘Yo soy 
el Señor, y no hay otro. Yo creo la luz y creo la oscuridad. Yo hago la paz y 
creo el mal”: Is 45, 7.

En Gn 2, 9-10, antes del pecado, pues, ya existía un árbol que daba el mal, y 
creado por el dios bíblico. Así como también estaba ya creada la personifi-
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cación del mal, Satanás. Es decir, se conocían tanto la esencia como el mal 
en sí: existían independientemente del hombre creado.

“Yahvé volverá para traer el mal contra vosotros”: Jos 24, 20.

“Pero Dios mandó un espíritu malo de discordia entre Abimelék y...”: Jue 
9, 23-24; 3, 10.

“... y un mal espíritu, venido del Señor...”: I Sam 16, 14-15.

“Y Yahvé suscitó un enemigo a Salomón”: I Re 11 14.

“Ciertamente esta desgracia viene de Yahvé”: II Re 6, 33; II Cro 21, 14ss; 34, 
24-25, 28...

“Porque es Yahvé quien azota y él quien hace misericordia”: To 13, 2.

“El Señor ha hecho todas las cosas para un fin, incluso al malo para el día 
de la desgracia”: Pr 16, 4; II P 2, 9.

“Bien y mal, vida y muerte vienen del Señor”: Job 1, 21; Ecli 11, 14, “Yahvé 
dio, Yahvé quitó”, en algunas B.

“¡Resulta que estamos dispuestos a recibir de Dios lo bueno y no lo estamos 
para recibir lo malo!”: Job 2, 10. En ese contexto de Job, el mal enviado por 
Satán está permitido por Yahvé.

“Todo tiene su momento... su tiempo el matar... su tiempo el destruir... 
su tiempo el odiar, su tiempo la guerra... Yahvé ha hecho todas las cosas 
apropiadas a su tiempo”: Ecle 3, 1ss.

“Alégrate en el día feliz y, en el día desgraciado, considera: que Dios ha 
hecho muy bien a uno y otro”: Ecle 7, 14.

“Formó desde el principio sus obras... nunca ninguna de ellas molestará 
a otra, ni desobedecerá su palabra”: Ecli 16, 26-28, Es decir, las obras del 
Señor (el mal también) hacen lo que dice el Señor siempre. El hombre no 
tiene que ver nada con el mal. Todo es obra del Señor.

“Les dio a conocer el bien y el mal”: Ecli 17, 7-8. Este v indica que el mal no 
viene del hombre sino que ya existía. De todas formas, ¿no es verdad que 
Yahvé quisiese que el hombre conociese el bien y el mal?, todo lo contra-
rio: fue Satanás quien abrió los ojos del hombre a la realidad... ¿o no es 
“lo contrario” sino que sí quería que los conociese?... Vaya Ud. a saber... 
porque, de otra forma, ¿para qué crea tanto al árbol como a Satanás si no 
es para tentar?

“Desde el principio fueron creados los bienes para los buenos y los males 
para los malos”: Ecli 39, 25.

“Fuego y granizo, hambre y peste, para castigo ha sido creado todo esto”: 
Ecli 39, 29.
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“Porque el Señor lo ha hecho todo”: Ecli 43, 33; Is 44, 24; Ml 2, 10; Jn 1, 3; 
Col 1, 6; Hb 11, 3.

Yahvé: “Estoy preparando contra vosotros un mal y planeando contra 
vosotros un plan”: Jer 18, 11; 11, 11.

“Porque yo (Yahvé) llevaré la desgracia sobre ellos; comienzo yo a desligar 
el mal... yo desenvaino mi espada contra...”: Jer 23, 12; 25, 29-30; 51, 20ss; 
Dt 31, 3ss; 32, 22ss; Jos 1, 1ss; 2, 24; Sab 18, 15ss; Is 42, 13ss; Lm 1-2-3-4-5; Ez 7, 
19; Am 1, 2; 5, 8; Hab 3, 13ss; So 1, 18; Mt 24, 23-28, 37; Lc 17, 26ss; 21, 21-24; 
I P 4, 17...

Yahvé a Baruc: “... mientras yo hago venir males sobre toda carne, te dejo 
a ti salva la vida dondequiera que vas”: Jer 45, 5.

“¿No salen de la boca del Altísimo los males y los bienes?: Lm 3, 38.

Yahvé: “Les di leyes que no eran buenas y normas según las cuales no 
podría vivir”: Ez 20, 25.

Yahvé: “... daré a la espada la orden de exterminarlos, y tendré puestos 
sobre ellos mis ojos para mal, no para bien”: Am 9, 4.

“Yahvé es un Dios celoso y vengador; es vengador y pronto a la ira; se 
venga de sus enemigos y es inflexible para sus adversarios”: Na 1, 2, 3.

“Yahvé es el que acarrea ruina”: Na 1, 9; Is 31, 2; Miq 1, 12.

“Todas las cosas son de él, y por él, y para él”: Rm 11, 36.

“... que es el Padre, del que tienen el ser todas las cosas... por quien han 
sido hechas todas las cosas...”: I Cor 8, 6; 12, 6; Ef 4, 6.

“... porque en él fueron creadas todas las cosas... tronos, denominacio-
nes... todo fue creado por él y para él, él existe con anterioridad a todo, y 
todo tiene en él su consistencia”: Col 1, 16-17; Ap 4, 11; Sab 11, 25.

“Porque tú existes desde antes del comienzo de los tiempos, antes de que 
se pudiera decir antes, y eres Dios y Señor de todo cuanto creaste. En ti 
está la razón de todas las cosas inestables; en ti el origen inmutable de 
todas las cosas mudables, y el porqué de las cosas temporales e irracio-
nales”. San Agustín, Confesiones, Libro I, 6-2. En Yahvé está también la 
esencia de las cosas irracionales.

“Porque tú contienes todas las cosas con todos sus cambios”. San Agustín, 
Confesiones, Libro I, 6-3

Pero hace poco Agustín nos había dicho: “Y, sin embargo, pecaba yo, oh 
Dios, que eres el creador y ordenador de todas las cosas naturales con la 
excepción del pecado, del cual no eres creador, sino nada más ordenador”. 
Confesiones, Libro I, 10.

Lv 10, 1-3; Dt, 3, 21-22; 30, 15.
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Yahvé dice en otros vv que quiere lo bueno o que ama la justicia:

“… toda dádiva buena y todo don perfecto viene de lo alto, desciende del 
Padre”: Sant 1, 17. Pero, al igual que en Dt 32, 4; Salm 33, 5; 92, 16; 99, 4; Rm 
3, 5; I Cor 14, 33, no desmiente que sea el autor del mal.

 Primera profecía falsa

₣ Gn 2, 17: “El día que comieres del fruto prohibido, morirás”.

Adán come del árbol prohibido (Gn 3, 6) y vive 930 años: Gn 5, 5.

La frase no puede tomarse como un día indefinido y no el día mismo que 
comiesen puesto que más tarde, en Gn 3, 5 se utiliza la misma palabra para 
decir que “... el día en que comiereis del árbol se os abrirán los ojos” y, 
efectivamente, el día que comieron, no al cabo de un tiempo indefinido, 
se les abrieron los ojos..

 Gn 2, 18; To 7, 6; 8, 1, 9; Pr 18, 22: “No es bueno que el hombre 
esté solo. Voy a hacerle una ayuda adecuada”.

“Bueno es para el hombre no tocar mujer”: I Cor 7, 1; 7-8. Pablo y su habi-
tual misoginia, de la que tomó ejemplo San Agustín: Gn 39, 7, 12.

Yahvé, pero, no explica por qué no es bueno que el hombre esté solo, por 
qué no se da cuenta antes ni, sobre todo, por qué hace al hombre con una 
estructura física que sí necesita de una compañera, al menos para pro-
crear.

BJ, p. 16: “Parece que el relato de la creación de la mujer (18-24) proviene 
de una tradición independiente”.

Gn 1, 26-31.

 Gn 2, 19-20: “Y Yahvé-Dios formó del suelo todos los animales 
del campo y todas las aves del cielo y los llevó ante el hombre 
para ver cómo los llamaba... El hombre puso nombres a todos 
los ganados... mas para el hombre no encontró una ayuda 
adecuada”.

NC, p. 30: “Examinados los animales, los halló de naturaleza distinta de la 
suya”.



MiltonAsh

94

LibrosEnRed

El texto está puesto en boca de Yahvé y no en la del hombre (“... mas para 
el hombre no encontró una ayuda adecuada”), por lo tanto, el que los exa-
minó y los halló de naturaleza distinta fue Yahvé, cosa inaudita para un 
ser omnisciente: sólo se da cuenta de que no le sirven después de crearlos. 
Gn 1, 3-5.

Extraña creación de los animales, y más extraño todavía el que Adán pusiese 
nombre a todos15, y todavía es más extraña la causa por los que los crea: 
para encontrar una ayuda para el hombre. Desprecio a la mujer: es creada 
después de los animales y sólo porque entre éstos últimos no encuentra 
esa ayuda.

Alguien contó que Adán tuvo que tardar algo más de tres meses en dar 
nombre a todos los animales. Contando las especies que se han extinguido, 
debió crear unos 8 millones de especies. Tuvo que ir con mucho cuidado de 
no repetir nombres y no descansar, sino hubiese tardado más. Se supone 
que los que eran de hábitat del sitio donde estaba debió terminar ense-
guida; lo problemático debió ser darles nombre a los de hábitat de miles 
de kilómetros de distancia...

Por deducción simple y lógica parece que Yahvé-Dios no sabe qué ayuda 
darle al hombre pues dice que va a hacerle una y éste no encuentra nin-
guna que le vaya bien.

Después de darse cuenta de que se ha tomado la molestia de crear a 16 
millones de animales (machos y hembras, aunque parece que Yahvé-Dios 
no sabe que ciertos animales son hermafroditas, y otros no se reproducen 
sexualmente), todos ellos incapaces de servir de ayuda al hombre y de com-
probar que se ha equivocado, crea a la mujer...

15 En el presente libro trato de una crítica a la B cristiana, no a la judía (Torá, etc.). 
Algunos lectores pensarán que, restando el NT y los libros apócrifos para los judíos, es 
lo mismo. Pero los judíos no piensan igual. Muchos pasajes no se entenderán si no se 
tienen en cuenta algunas consideraciones judías. Pero esto no es, repito, el cometido del 
presente libro. Aquí trato la B cristiana tal como está, y los biblistas no hacen hincapié en 
determinados aspectos del judaísmo. Un ejemplo, referente al presente pasaje: deberían 
hacer constar que el nombre de cualquier cosa es para los judíos muy importante, por eso, 
con toda seguridad, existe el pasaje en que Adán les da nombre a todos los animales. Para 
ellos los nombres tienen un significado especial que expresan ideas, conceptos, etc. Pero 
también hay que advertir que esto desemboca necesariamente en un simbolismo, y en 
definitiva en fantasía desbordante, tal como demuestra cualquier libro sobre mitología 
judía. NPP 6. En realidad, pienso yo, los biblistas cristianos lo que hacen es obviar en lo 
posible las interpretaciones judías de los pasajes de la Torá y demás libros para hacerlos 
más creíbles a la vista de los creyentes.
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A la mujer se la crea después del hombre, incluso después de que advirtiese 
al hombre sobre el árbol, y después de ver que no estaba bien que éste 
estuviese solo: ¿acaso no tenía en un principio intención de crearla? ¿No 
tenía, pues, intención de que el hombre procrease? No parece que sea así 
pues lo tiene todo predeterminado, además de que creó al hombre con 
una anatomía para procrear y, además, sólo podía hacerlo con otra deter-
minada anatomía física... con lo que es extraño que en un principio Yahvé-
Dios no encontrase o no supiese qué ayuda darle al hombre.

El hombre tiene unas particularidades biológicas que hacen que sólo pueda 
acomodarse a determinada ayuda, con lo que parece que Yahvé diga que 
no sabía lo que estaba haciendo y sólo tras múltiples pruebas consigue que 
le salga lo correcto. De esto se concluye que una de las cualidades de Yahvé 
no es la omnisciencia sino la improvisación.

Soy de la opinión de que la intención del autor bíblico es otra: dejar bien 
claro que el hombre había sido creado antes que la mujer y que ésta es sólo 
una ayuda: en efecto, la mujer es creada incluso más tarde que los anima-
les... y gracias a que entre estos no encontró esa ayuda.

A la mujer se la presenta después como la que peca en primer lugar, des-
obedeciendo una orden que no le había sido dada, sino que lo fue al 
hombre.

La B, hecha por hombres y dirigida a ellos, no podía ser menos que otras 
culturas mesopotámicas: la mujer no es mucho más que un objeto. Gra-
cias a esos pasajes bíblicos la mujer ha estado durante siglos sometida al 
hombre (Gn 3, 16).

Esta segunda versión de la creación es todavía más anti-evolución: a los 
animales se les crea después del hombre, al contrario de la primera, direc-
tamente del suelo y, dado que los creó para encontrar una ayuda para el 
hombre, debió crear sólo hembras y, después de comprobar que no le ser-
vían, creó a sus ayudas de una costilla de cada animal. ↓.

 Gn 2, 21-24: “Entonces Yahvé-Dios hizo caer un profundo sueño 
sobre el hombre que se durmió. Y le quitó una de las costillas, 
rellenando el vacío con carne. Y de la costilla formó una mujer y 
la llevó ante el hombre. Entonces éste exclamó: ‘Esta vez sí que 
es hueso de mis huesos y carne de mi carne. Ésta será llamada 
mujer, porque del varón ha sido tomada’. Por eso deja el hombre 
a su padre y a su madre y se une a su mujer, y se hacen una sola 
carne”.
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En esta segunda transcripción no se nombra a los animales marinos. NC, p. 
30.

Curiosa manera de crear a la mujer, de una costilla16 del hombre. Lo más 
curioso es que no saliese un clon del hombre.

¿Tenían en consecuencia Adán y Eva el mismo ADN?

NC, p. 30: “Son palabras del autor sagrado que expresan la institución divina 
del matrimonio y su indisolubilidad... Típicamente significan la unión más 
íntima de Cristo con la Iglesia”.

Tal como dice Pablo más abajo ↓. Ni que decir tiene que los judíos no lo 
ven así y es sólo una interpretación partidista cristiana no siendo, ni mucho 
menos, la única vez que ven significaciones entre Cristo y la Iglesia ↓ → 
Tomo VI.

Pablo de Tarso (si es que es el autor de Efesios → VI) ve el v (“Dejará el 
hombre a su padre y a su...”) como un gran misterio y lo asimila a Cristo y 
a la Iglesia (Ef 5, 28ss).

 Hacer notar que crea a una sola mujer. Sin embargo:

EB, p. 176: “Lilit (o Lilith): Entre los babilonios, demonio femenino de la 
tempestad, mujer de Lilu. Entre los judíos, fantasma femenino y en los 
escritos redactados después del exilio, espíritu maligno y primera mujer 
de Adán, del cual engendró demonios. Su nombre se une con el término 
hebreo lajil [noche], dando, por tanto ‘demonio de la noche’”.

Algunas tradiciones judías afirman que esa primera mujer de Adán renun-
ció al Edén: Midrás17.

A pesar de ser un personaje claramente mitológico, provinente de Babi-
lonia, a Lilit la nombra el mismísimo Isaías, es decir, un libro canónico, 
como un personaje real: “... también allí reposará Lilit”: Is 34, 14. Ver Gn 
2, 8-17.

16 En el poema sumerio sobre Dilmun una de las partes enfermas del cuerpo de Enki es 
una costilla.

17 Midrás o Midrásh (explicación). Nombre que se da a la explicación que los rabinos 
hacían de la B. NPP 6 y 15.
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Terminan aquí las narraciones bíblicas sobre la creación.

 Un resumen sobre esos pasajes desemboca en una conclusión funda-
mental: En un principio en las dos transcripciones de la creación se 
nota a faltar cualquier manifestación de espiritualidad, de trascenden-
cia. Yahvé creó al hombre, insisto, para cosas banales Gn 2, 4b-7. Es 
más: en Gn 3, 19 se lee “Porque eres polvo y al polvo tornarás”... y nada 
más: Gn 35, 27-29; 49, 33; I Re 2, 10

En la primera descripción de la creación Yahvé dice que crea al hombre 
para que domine a los animales (Gn 1, 26-28), confirmándolo después el 
autor de Sabiduría (Sab 9, 2). En la segunda descripción cambia de opinión 
y dice que crea al hombre para que cultivase y guardase el Edén (Gn 2, 15). 
Pero hemos visto que en 2, 8-17 se le añade algo inesperado que voy mati-
zando poco a poco, en medio de otros pasajes que están relacionados, con 
el fin de dejarlo más patente.

Los hombres fueron creados inmortales (Gn 1, 27; 2, 17; Sab 2, 23; 3, 4-5) 
pero sin ninguna perspectiva: si no pecaba, el hombre seguiría comiendo 
manzanas [NPP 18] durante toda la eternidad, dominando a los animales 
y labrando el Edén, y continuando en el estado de inocencia (algunos se 
atreverían a decir que de idiotez) en que fue creado: en efecto, el dios 
bíblico no quiere que el hombre que ha creado alcance la ciencia, el saber, 
la sabiduría (Gn 2, 17; 3, 22; Ecle 12, 12; Ecli 3, 21ss).

Más adelante dice que la vida no tiene ningún sentido, que el hombre no 
sirve para nada ni Yahvé lo tiene en cuenta, y que nace para sufrir: Job 5, 
7; 7, 16-17; Salm 8, 5; 144, 3; Ecle 2, 24; 3, 22; 6, 11-12; 8, 15; 9, 9-10; Is 2, 22; 40, 
17; Dn 4, 32...

Para los creyentes cristianos la finalidad de esa creación es... a gusto del 
lector puesto que las tendencias cristianas tampoco se ponen de acuerdo 
en cuál es exactamente esa finalidad.

Pero hay pasajes que expresan fielmente cuál es la finalidad de la creación 
y no es otra que el servir a ese dios durante toda la eternidad, los que se 
salven, claro, y que serán pocos, con la agravante de que ya sabía quiénes 
eran antes de crearlos. Col 3, 12; I P 2, 9... → Predestinación. Tomos V y VI:

“... había un trono colocado en el cielo... Por eso están ante el trono de 
Dios y le dan culto día y noche en su santuario...”: Ap 7, 9, 15-17; 22, 3; Lc 2, 
37; Act 26, 7; Rm 11, 7.
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... servirle y darle gloria: Salm 50, 23; 102, 18; Is 43, 7, 21; 60, 21; So 3, 9-10; 
Hb 13, 15; I P 2, 9.

... pero no sólo en la eternidad, sino también aquí:

“Y verán todos los pueblos de la tierra que está por encima de ti el nombre 
del Señor, y le tendrán miedo”: Dt 28, 10 ↓; Rm 8, 15.

“He aquí la esclava del Señor”: Lc 1, 38.

“... sino como esclavos de Cristo, que cumplen de corazón la voluntad de 
Dios”: Ef 6, 6; Lc 2, 37; Jn 12, 26; Act 16, 17; Rm 6, 18, 22; 7, 6; 13, 4; I Cor 4, 
1; 7, 22; II Cor 6, 4; 11, 23; Ga 1, 10; Col 1, 7; 4, 7; Tt 1, 1; Sant 1, 1; Ap 1, 1; 7, 3; 
19, 2, 5; 22, 3.

“... sino como siervos de Dios”: I P 2, 16; en algunas B pone esclavos. Lv 25, 
55.

... aunque en otras partes dice lo contrario, como en Ga 4, 21ss; 5, 1.

Del v Dt 28, 10, la LB, p. 229, dice: “Es decir, que eres propiedad del Señor 
y estás bajo su protección”.

Esclavitud: Gn 9, 25.

 Gn 2, 25: “Andaban los dos desnudos, el hombre y su mujer, y no 
sentían rubor uno del otro”.

Primera obsesión sexual de los autores bíblicos, y de la repugnancia 
de los Padres de la Iglesia para con la carne, la cual es sinónima de 
pecado.

“Sujetábase su carne al espíritu sin la menor repugnancia”: S. Agustín, La 
Ciudad de Dios, 14, 15.

Cant 1, 2; ↔ Estudio I.2.7.

Génesis 3. La caída: el pecado original. El hombre desobedece al 
Todopoderoso

 Gn 3, 1-7: “La serpiente era el más astuto de todos los animales 
del campo que Yahvé Dios había hecho. Y dijo a la mujer: ‘¿Cómo 
es que Dios os ha dicho: No comáis de ninguno de los árboles 
del jardín?’ Respondió la mujer a la serpiente: ‘Podemos comer 
del fruto de los árboles del jardín. Mas del fruto del árbol que 
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está en el medio del jardín, ha dicho Dios: No comáis de él, ni 
lo toquéis, so pena de muerte’. Replicó la serpiente a la mujer: 
‘De ninguna manera moriréis. Es que Dios sabe muy bien que 
el día en que comiereis de él, se os abrirán los ojos y seréis 
como dioses, conocedores del bien y del mal’. Y como viese la 
mujer que el árbol era bueno para comer, apetecible a la vista 
y excelente para lograr sabiduría, tomó de su fruto y comió, 
y dio también a su marido, que igualmente comió. Entonces 
se les abrieron a entrambos los ojos, y se dieron cuenta que 
estaban desnudos; y cosiendo hojas de higuera, se hicieron 
unos ceñidores”.

El título que le da la BJ a este cap. es absurdo pero reconozco que debe 
ponerse puesto que es el tema del contexto: ¿el hombre puede desobede-
cer al Todopoderoso?

Si tiene la capacidad de desobedecerle sólo puede ser por dos causas: 
o Yahvé no es Todopoderoso o permite que se le desobedezca. La pri-
mera debe ser falsa porque si fuera verdadera no sería Dios: Gn 18, 14. La 
segunda: si permite que se le desobedezca es en primer lugar porque da a 
elegir a su creación, y en segundo porque lo tiene todo predeterminado, 
de otra manera resultaría que en lugar de providencia habría improvisa-
ción.

Pero si da a elegir no puede después castigar por una elección que volun-
tariamente han tomado. No sería libertad; sería libertad condicionada. Gn 
4, 6-7. Lv 26, 14-39.

Yahvé lo tiene todo predeterminado, en efecto.

No interviene para evitar el pecado de Adán y Eva. (Sin embargo, en Gn 20 
interviene para evitar el pecado del filisteo Abimélec).

La serpiente no mintió, según vemos en Gn 3, 22, aunque sí mintió cuando 
les dijo que no morirían. Allí es el propio Yahvé el que dice lo mismo: 
“¡Resulta que el hombre ha venido a ser como uno de nosotros, en cuanto 
a conocer el bien y el mal!”.

Sin embargo, tanto la serpiente como Yahvé dijeron medias verdades: 
nadie es como Yahvé.

 Un dato importante, aludido hace un momento. A la mujer no le dice 
nada sobre la prohibición de comer del árbol porque todavía no la había 
creado, a diferencia de la primera trascripción que los hizo a los dos a 
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la vez y no habla de prohibir ningún árbol. Se puede deducir, pues, que 
fue Adán y no Yahvé el que informó a Eva sobre la prohibición. Pero 
entonces deberemos convenir que, siendo Eva la primera que “peca” 
(Gn 3, 6), ese pecado no sería contra la divinidad sino que no pasaría 
de ser una desobediencia mundana a Adán.

BJ, p.16: “La serpiente sirve aquí de disfraz a un ser hostil a Dios y enemigo 
del hombre, y en el cual la Sabiduría, y luego el NT y toda la tradición cris-
tiana, han reconocido al Adversario, al Diablo (Jn 1, 6)”.

Los textos bíblicos todavía no han hecho mención del ‘ser hostil’, ni 
de los ángeles caídos, ni de su creación. De todas maneras, ¿qué hace 
un ser maléfico en la creación buena de Yahvé? ¿Quién lo creó? ¿Para 
qué?

Por otra parte, que la serpiente fuese el diablo disfrazado es opinión del 
cristianismo (tal como la BJ acaba de decir). En el Génesis no se hace men-
ción de tal posibilidad. Ni siquiera cuando Yahvé maldice a la serpiente 
[Gn 3, 14-15] da a entender que sea el diablo o Satanás. En efecto, sólo 
más tarde la serpiente fue identificada con el diablo. Jn 8.44; Ap 12.9; 
20.2

Eva dice que no podían ni tocar el árbol, cosa que no había prohibido 
Yahvé: Gn 2, 16-17.

Estando cerca o no de Adán, la cuestión es que la tentada es la mujer. Gra-
cias a ello, más tarde se podrá hablar de culpas de la mujer y sólo de ella 
por haber caído en la tentación:

“Por la mujer empezó el pecado, y por su culpa todos morimos”: Ecli 25, 
24.

“Pero temo que, al igual que la serpiente engañó a Eva con su astucia, se 
perviertan vuestras mentes apartándose de la sinceridad con Cristo”: II Cor 
11, 3.

“Y el engañado no fue Adán, sino la mujer que, seducida, incurrió en la 
transgresión”: I Tm 2, 14.

La B, hecha por hombres y dirigida a ellos, no podía ser menos que otras 
culturas mesopotámicas: la mujer no es mucho más que un objeto.

LB, p. 22: “En Adán y Eva no era fuente de tentación la naturaleza infe-
rior, debido a la ausencia de la concupiscencia, y el estímulo al cual les 
vino de un poder externo (el diablo), representado aquí en forma simbó-
lica”.
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Olvida que el diablo tienta gracias a un árbol puesto por Yahvé y que sólo 
puede hacerlo mediante su consentimiento. ¿O es que el diablo actuaba a 
espaldas de Yahvé y sin que éste supiese qué estaba haciendo?

A la serpiente se la utiliza en la mayoría de las mitologías antiguas (no 
sólo en Próximo Oriente) como instrumento maléfico, instrumento harto 
extraño en una creación considerada muy buena por el propio dios, como 
ya he dicho: “Vio Dios cuanto había hecho, y todo estaba muy bien. Y atar-
deció y amaneció: día sexto”: Gn 1, 31.

Yahvé dijo que su creación estaba muy bien, pero de golpe nos enteramos 
que también hay serpientes maléficas y un árbol que da el mal o su cono-
cimiento y que lo puso él.

Pero los PB no dicen nada de lo que planteo, ni siquiera aclaran uno de los 
puntos elementales: ¿Cómo es que hay un ser hostil a Dios y enemigo del 
hombre? ¿Por qué no lo explican?

Por otra parte leemos:

“Dios no tienta a nadie”: Sant 1, 13.

No es Yahvé el que tienta a Eva sino una serpiente, pero, ¿quién permitió 
a la serpiente tentar a Eva? ¿Quién dejó todo preparado para que pudiese 
ser tentada?

“Entonces se les abrieron a entrambos los ojos, y se dieron cuenta que 
estaban desnudos”.

BJ, p. 17: “Lo que el hombre y la mujer perciben como novedad es en reali-
dad una experiencia turbadora. En la conciencia de su desnudez habría ya 
una manifestación del desajuste introducido por el pecado en la armonía 
y el orden de la creación”.

“... y cosiendo hojas de higuera, se hicieron unos ceñidores”.

En Gn 3, 21 es Yahvé el que los viste.

Más animales que hablan, en la típica corriente mitológica: Núm 22, 28-30. 
En esta ocasión es una burra.

Adán y Eva comen de la fruta del árbol y no mueren: Gn 2, 17.

Si coméis del árbol seréis como dioses: Gn 3, 5 .

... pero moriréis: Gn 2, 17; 3, 19... es decir, los dioses mueren.

“No comáis de él, ni lo toquéis, so pena de muerte”.

La pena por desobediencia parece desproporcionada. Y más viniendo de 
un dios pretendida e infinitamente bueno, justo, misericordioso, etc.
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 El pecado original. Desenlace del motivo perturbador.

“Mira que nací culpable, pecador me concibió mi madre”: Salm 51, 7; 58, 4; 
Job 14, 4; Pr 20, 9; Rm 5, 12-21.

“Un hombre que es parte de tu creación y que, como todos, lleva siempre 
consigo por todas partes su mortalidad y el testimonio de su pecado”. San 
Agustín, Confesiones, Libro I, 1-1.

Sobre Job 14, 4 (“¿Quién puede hacer puro lo impuro? ¡Nadie!”), la BJ, 
p. 871, dice: “Job reconoce la impureza radical del hombre, pero aquí la 
alega como excusa. El acento recae sobre la impureza física (y, por tanto, 
ritual) que el hombre contrae desde su concepción (Lv 15, 19ss) y su naci-
miento (Salm 51, 7); pero esta impureza entraña una debilidad moral, 
una propensión al pecado, y la exégesis cristiana ha visto en este pasaje 
por lo menos una alusión al pecado original, transmitido por genera-
ción”.

BJ, p. 15: “Si este texto (el conjunto del relato: creación del hombre y su 
caída) guarda alguna relación con el dogma del pecado original, su expre-
sión es simbólica. Ella misma, la dimensión simbólica, está en el origen de 
las afirmaciones subsiguientes de la Escritura en relación con ese dogma: 
no debe buscarse aquí todo lo que sobre él se ha leído después, ya se trate 
de ‘relecturas bíblicas’, p.e. la de Pablo (Rm 5, 12ss; I Cor 15, 21-22), ya de 
formulaciones dogmáticas de la Iglesia”. Lámina 6.

EB, p. 225: “La doctrina del Pecado Original no está desarrollada sistemáti-
camente en la B, donde este término no se encuentra, pero sí indicada (Rm 
5). Es Agustín el primero que profundizó sistemáticamente este concepto 
en su lucha contra Pelagio”.

La expresión del pecado original es simbólica y está en el origen de las 
afirmaciones subsiguientes de la Escritura... Pablo hizo relecturas bíblicas, 
la Iglesia formulaciones dogmáticas... ¿de qué?... de una culpa hereditaria, 
que es lo que leemos en el Gn. Agustín se encargó de maximizarla pro-
fundizando así en una de las principales disfunciones que la cristiandad 
ha aportado a sus creyentes. Estos deben creer que son hijos del pecado, 
culpables y pecadores desde antes de nacer a causa de un pecado que no 
cometieron lo que representa traumas e infelicidad para quien de verdad 
se lo cree.

Esto lo aprovechan muy bien los sectores más fundamentalistas. Con el 
fin de paliar el problema, vuelven el tema al revés (como hacen en otras 
muchas cosas) y enseñan a sus acólitos que el infeliz es el que piensa que 
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no es el receptor de un pecado hereditario planificado por un dios omni-
potente, omnisciente y justo. Gn 14, 18.

Adán y Eva no existieron: en la actualidad únicamente algunos sectores 
fundamentalistas sostienen todavía su existencia real (lo cual no quiere 
decir que sean pocos).

No existieron, con lo que cae todo el plan divino de salvación: no hay 
pecado original, una culpa hereditaria, pues si los personajes son simbóli-
cos o mitológicos lo es también la caída y el pecado; es, al igual que esos 
dos personajes, fantasía, fábula, mitología... nadie nace culpable de nada 
ni nuestras madres nos concibieron pecadores.

Consecuentemente, no hay nada que redimir, no hay promesa de reden-
ción, no hay Mesías... es todo una fábula inventada por los israelitas (más 
bien copiada de mitologías de otros pueblos para sus propósitos) y conti-
nuada por el cristianismo haciendo una relectura de pasajes bíblicos. ↔ 
Estudio I.2.1.

Lv 12, 6-8.

Y he aquí el motivo: el plan divino que desemboca en esa desproporción a 
causa de un pecado. Por fin ha entrado el elemento: el pecado.

Las banalidades primeras de la creación han dado paso a algo comple-
tamente diferente, a la verdadera esencia del por qué y para qué de la 
creación: Según mi punto de vista, es todo causa de la humanización del 
ser divino. Simplemente, los autores bíblicos achacan a su dios la autoría 
del mal y, como los de las demás culturas antiguas, el comportamiento 
humano. Éste es malo y toda la maldad le viene de una culpa primige-
nia, de un pecado, de los primeros hombres creados por el dios al cual no 
obedecieron, lo mismo que había hecho anteriormente otra parte de su 
creación.

Humano, demasiado humano. F. Nietzsche.

Primero Yahvé niega la libertad a los seres que ha creado, privándoles de 
poder distinguir entre el bien y el mal, pero poniendo las trabas y las tram-
pas necesarias para que el hombre caiga en la curiosidad y le desobedezca, 
y ello le lleve a la transgresión, única manera de conseguir esa libertad 
(aunque los transgresores no lo sepan. En realidad no sabían nada), irri-
tándose porque el hombre la descubrió, con la ayuda de un ente puesto 
también por Yahvé como trampa para que cayesen y así poder aplicarles 
ese castigo, paso inevitable para continuar con su plan, maquinado desde 
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la eternidad y que sólo podía tener efecto si el hombre alcanza esa libertad 
negada. Vuelvo a insistir en ello en la crítica a Gn 3, 22.

Por otra parte, y como veremos pronto, la pena o castigo no es sólo la 
muerte como anuncia aquí. Gn 3, 16ss. Esta es una de las trampas a las que 
he hecho mención.

π En todo el contexto, el autor da a entender que el hombre es el único 
ser que tiene un conocimiento de la ética, la moral, etc. Sin embargo, 
ahora sabemos que los animales también tienen sus normas de conducta 
y que incluso alguna especie tiene líderes a los que los demás obede-
cen.

 Gn 3, 8-9: “Oyeron luego el ruido de los pasos de Yahvé Dios 
que se paseaba por el jardín a la hora de la brisa, y el hombre 
y su mujer se ocultaron de la vista de Yahvé Dios por entre los 
árboles del jardín. Yahvé Dios llamó al hombre y le dijo: ‘¿Dónde 
estás?’”.

Según la opinión (la autoridad) de San Agustín (De Genesi ad litt., 11, 33), 
la voz y ruido de una persona que se paseaba fue de un ángel que repre-
sentaba a Yahvé en forma de hombre.

BJ: De estos interesantes vv, la BJ sólo dice que en I Re 19, 12 se hace men-
ción de la brisa.

NC, p. 31: “Es muy de notar aquí el realismo del autor sagrado al represen-
tarnos a Dios como un señor que, saliendo a media tarde a dar un paseo 
por su finca, se entera de la infidelidad cometida por sus colonos”.

Compara a Yahvé con un señor (no un ángel como ha dicho Agustín) que 
se entera de la infidelidad cometida por sus colonos gracias a que sale a 
pasear: desde su casa no lo veía.

Eso no es presentar realismo sino todo lo contrario puesto que ha humani-
zado a Yahvé y éste no es un hombre.

El pasaje, en efecto, presenta a un dios excesivamente humano: tiene 
cuerpo, se pasea, habla, no sabe dónde está Adán.

 ¿Yahvé lo ve todo o no? ¿Puede uno ocultarse de su vista? ¿Está en 
todas partes al mismo tiempo?: Ubicuidad. Gn 1, 3-5: ¿Yahvé lo sabe 
todo?
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Sí, está en todas partes; nadie puede ocultarse de su vista:

“Pero por vida mía y la gloria de Yahvé que llena toda la tierra”: Núm 14, 
21; Is 6, 3.

“... de Dios que todo lo puede y todo lo ve”: II Mac 7, 35; Ecli 15, 18.

“¿Adónde iré lejos de tu espíritu, adónde podré huir de tu presencia? Si 
subo hasta el cielo, allí estás tú, si me acuesto en el Seol, allí estás”: Salm 
139, 7-8; Job 11, 8-9; Am 9, 2.

“Él vigila el camino del hombre, se da cuenta de todos sus pasos; no hay 
sombras ni espesa tiniebla que puedan ocultar al malhechor”: Job 34, 21-
22: Salm 33, 14-15; Jer 33 19.

“En todo lugar están los ojos de Yahvé, observando a malos y a buenos”: 
Pr 15, 3; Est 8, 12d.

“Porque el espíritu del Señor ha llenado el mundo”: Sab 1, 7.

“¿Puede alguien esconderse en escondrijo sin que yo lo vea? ¿Es que no 
lleno yo los cielos y la tierra?”: Jer 16, 17; 23, 23-24.

“Y tú, Señor, conocedor de los corazones de los hombres”: Act 1, 24.

“La plenitud del que llena todas las cosas en todos”: Ef 1, 22; Act 17, 28.

“Nada creado está oculto a su presencia”: Hb 4, 13.

No está siempre en todas partes al mismo tiempo; sí se puede ocultar de 
su vista:

“¿Dónde estás?”: Gn 3, 9; 4, 9.

“Bajó Yahvé a ver la ciudad y la torre que habían edificado los humanos... 
“: Gn 11, 5.

“El Señor bajó sobre la montaña del Sinaí”: Dt 19, 20; 33, 2.

“Mira desde su santa mansión, desde los cielos”: Dt 26, 14; I Re 8, 39, 43; II 
Cro 6, 21, 25, 27; Am 9, 6.

“Él inclinó los cielos y bajó”: II Sam 22, 10; Salm 18, 10.

“Yo escucharé desde el cielo”: II Cro 7, 14; Ne 9, 28; Salm 33, 13-14.

“Tú visitas la tierra”: Salm 65, 10; Ecli 16, 18-19; Is 24, 21.

“Tú en el cielo vives”: Salm 123, 1; To 5, 17; Mt 5, 48; 18, 14; II Cor 12, 2.

“Porque Yahvé está en los cielos y tú en la tierra”: Ecle 5, 1.

“El Señor de los ejércitos bajará a luchar en el monte Sión”: Is 31, 4; 63, 19.

“Jonás se preparó para huir a Tarsis, lejos de Yahvé”: Jon 1, 3.

“Padre nuestro que estás en los cielos...”: Mt 6, 9.
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Salm 2, 4; Job 23, 8-9.

San Agustín no lo tenía demasiado claro: “Las cosas no te pueden contener 
todo entero. ¿Diremos que sólo captan una parte de ti y que todas toman 
esa misma parte? ¿O que una cosa toma una parte de ti y otra, otra; unas 
una parte mayor y otras una menor? Habría que decir, entonces, que tú 
tienes partes, y unas mayores que otras. Pero esto no puede ser. Tú estás 
en todas las cosas, estás en ellas de una manera total; y la creación entera 
no te puede abarcar”. San Agustín, Confesiones, Libro I, 3-2.

 ¿Oyeron la voz de Yahvé?

“Nunca habéis oído la voz de Dios”: Jn 5, 37.

 ¿Yahvé tiene cuerpo o no? ¿Alguien le ha visto alguna vez?

Sí: Gn 3, 8.

“Se le apareció Yahvé en la encina de Mambré;... Yahvé hablaba a Moisés 
cara a cara, como habla un hombre con su amigo”: Gn 12, 7; 16, 7-9; 18, 1; 
32, 29-31; Ex 24, 9-11; 33, 11, 23; Núm 12, 8; 14, 14; Dt 5, 4; 34, 10; Jue 13, 22; I 
Re 22, 19; Job 42, 5; Salm 50, 5-6; 63, 3; 68, 4; Is 6, 1, 5; Ez 1, 26-27; 20, 35; Dn 
7, 9ss; 10, 16ss; Am 7, 7; Hab 3, 3-5; Jn 14, 9; Act 7, 2; Ap 1, 12ss.

Jesús: “... desde ahora lo conocéis y lo habéis visto”: Jn 14, 7.

Jesús: “El que me ha visto a mí, ha visto al Padre”: Jn 14, 9.

No:

“Pero tú no puedes ver mi rostro, pues el hombre no puede verme y seguir 
después con vida;... Nadie ha visto jamás el rostro de Dios;... Dios es invi-
sible;... Dios es espíritu”: Ex 33, 20-21, 23; Dt 4, 12; Ecli 43, 31; Lc 24, 39; Jn 1, 
18; 4, 24; 5, 37; 6, 46; Col 1, 15; I Tm 1, 17; 6, 16; Hb 11, 27; I Jn 4, 12...

Salm 29, 3-9; 44, 22.

 Gn 3, 12-13: “Dijo el hombre: ‘La mujer que me diste por compañera 
me dio del árbol y comí’. Dijo, pues, Yahvé Dios a la mujer: ‘¿Por 
qué lo has hecho?’ Contestó la mujer: ‘La serpiente me sedujo, y 
comí’”.

Los PB tampoco dicen nada interesante de este pasaje; algunos no comen-
tan ni una palabra. Pero es evidente: el hombre le echa la culpa a la mujer 
y la mujer a la serpiente..., pero, ¿quién es el verdadero culpable?
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 Gn 3, 14-15: “Entonces Yahvé Dios dijo a la serpiente: ‘Por haber 
hecho esto, maldita seas entre todas las bestias y entre todos los 
animales del campo. Sobre tu vientre caminarás, y polvo comerás 
todos los días de tu vida. Enemistad pondré entre ti y la mujer, 
entre tu linaje y su linaje: él te pisará la cabeza mientras acechas 
tú su calcañar”.

“Entre ti y la mujer”, expresión incorrecta pero eso pone en la BJ. Increí-
blemente, Yahvé maldice y condena a la serpiente, al animal, no a lo que 
se supone que representa. Gn 3, 1-7.

π Además, la condena a hacer lo que todas las serpientes han hecho desde 
que son serpientes. Arrastran su vientre (en realidad todo el cuerpo, pun-
tualizando que algunas especies de serpientes tienen patas rudimentarias, 
atrofiadas, lo cual apunta directamente hacia la evolución), y no comen 
polvo, contrariando la orden divina. Las serpientes tienen su aparato loco-
motor como cualquier otro animal tiene el suyo y ninguno de ellos es causa 
de una maldición divina sino de una evolución.

 Primera de las llamadas *profecías mesiánicas*, si bien no todos los 
exegetas la aceptan como tal: la causa es que no está dirigida a nadie 
en concreto y es más que ambigua.

 El v 15 (en itálicas) es la primera de las profecías analizadas en el estudio 
sobre las que presuntamente cumplió Jesús de Nazaret como Mesías. 
→ Tomo VII, y de cuyo contexto no se sigue con lo que argumenta el 
cristianismo para convertirlo en profecía mesiánica: ¿de quién había 
de salir la descendencia sino de una mujer? ↓

Hasta Gn 49, 10 no encontramos la profecía mesiánica aceptada por todos 
realmente referida al Mesías (Siló) judío, si bien entre las dos hay otras: Gn 
12, 2-3; 21, 12; 22, 18; 35, 10-12. ↔ Estudio I.2.11.

BJ, p. 17: “Este v [el 15], conocido como ‘Protoevangelio’ o primer buen 
anuncio, afirma la aversión radical entre la serpiente y la humanidad, 
pero deja entrever la superioridad y la victoria final de ésta. La traduc-
ción griega, al comenzar la última frase con un pronombre masculino, 
atribuye esa victoria no al linaje de la mujer en general, sino a uno de los 
descendientes de la mujer. Así, queda esbozada la interpretación mesiá-
nica de este texto, presente ya en la exégesis judía antigua y recogida y 
explicitada luego por muchos Padres de la Iglesia. Junto con el Mesías 
va incluida su madre, de ahí que la interpretación mariológica de la tra-
ducción latina ipsa conteret caput tuum se haya hecho tradicional en la 
Iglesia”.
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Muy mariológico: el v es sólo conocido de esa manera entre los cristianos, 
no entre los judíos que son a la postre los auténticos receptores del pasaje 
El lector buen observador se habrá dado cuenta ya de que los exegetas 
cristianos (y católicos en este caso) empiezan desde temprano (me refiero 
tanto en los textos de la B como en la exégesis primitiva del cristianismo, es 
decir, desde los Padres de la Iglesia) a coger citas de los textos judíos para 
su conveniencia, interpretándolo todo como más convenga a la formación 
de la nueva religión, viendo mariología, salvadores, trinidades de dioses, 
etc. en pasajes donde los propios judíos nunca lo han visto. No lo digo yo; 
lo dice cualquier judío desde hace casi dos mil años ↓.

NC, p. 31: “Creían los antiguos que las serpientes comían el polvo, como 
se ve por Isaías 65, 25; Miqueas 7, 17;... La imagen de enemistad está 
tomada de la natural aversión que el hombre siente hacia el reptil, al 
que, en cuanto lo ve, lo acecha para matarlo. Esta enemistad es perpetua, 
como no lo son las enemistades entre los hombres. Cuando perseguimos 
a una serpiente no nos creemos seguros de ella hasta haberle aplastado 
la cabeza. Ese es el origen de la imagen... esta victoria es la de Jesucristo, 
y luego la de aquellos que vencen por Él y en quienes Él vence a Sata-
nás. La Virgen María ocupa el primer lugar entre éstos por su completa 
victoria sobre el pecado;... Nuestra palabra ‘linaje’ no corresponde exac-
tamente a la palabra hebrea aquí empleada, pues aquélla significa no 
sólo posteridad, que es lo que significa la palabra hebrea, sino también 
ascendencia; la hemos preferido, sin embargo, por ser de género mascu-
lino y convenir mucho en este lugar hacer resaltar la contraposición, que, 
de no distinguir entre los dos géneros, queda obscurecida. Igual hizo San 
Jerónimo en la Vulgata”.

Mediante los propios PB de las B continuamos enterándonos que los anti-
guos creían que las serpientes comían polvo y, consecuentemente, en la B 
leemos lo mismo. No hace falta recurrir a libros profanos, a información 
de historiadores, para estar enterado de ello. Los vv que nos indica la NC 
aclaran y confirman lo que he dicho: “Lobo y cordero pacerán a una, el 
león comerá paja como el buey, y la serpiente se alimentará de polvo, no 
harán más daño ni perjuicio en todo mi santo monte –dice Yahvé–”: Is 65, 
25; 11, 7-9. Lo dice Yahvé, no sólo es cosa de los antiguos. Además, encuen-
tro otro punto que no concuerda: la maldición a la serpiente implicaba que 
comería polvo a partir de entonces. En el pasaje de Isaías la serpiente come 
polvo a partir del juicio de Yahvé en el final de los tiempos..

Dice que “La imagen de enemistad está tomada de la natural aversión que 
el hombre siente hacia el reptil, al que, en cuanto lo ve, lo acecha para 
matar”“, confirmando después que ése es el origen de la imagen. Esto 
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implica que la imagen, su origen, está tomada desde la experiencia futura 
de esa aversión; en el momento de producirse esa acción, no había aver-
sión a la serpiente ni a nada ni a nadie. En otras palabras: el autor del texto 
escribió desde su perspectiva humana y experimental, lejana en el tiempo 
de los supuestos hechos que estaba narrando en los cuales el tal origen 
todavía no se había producido.

 Gn 3, 16: “A la mujer le dijo: ‘Tantas haré tus fatigas cuantos sean 
tus embarazos: con dolor parirás los hijos. Hacia tu marido irá tu 
apetencia, y él te dominará’”.

“Adivinaciones, augurios y sueños son vanas ilusiones, como fantasías de 
una mujer en parto”: Ecli 34, 5.

La maldición sobre Eva de parir con dolor evidencia que en un principio 
Yahvé tenía previsto que pariese sin dolor18, y que cambió de opinión tras 
el pecado. Gn 6, 6-7.

BJ, p. 17: “Aunque Dios no condena directamente a la pareja, sino a la 
serpiente y a la tierra, hombre y mujer se ven profundamente afectados 
por ella: la mujer en cuanto madre y esposa (a tenor de la antropología 
cultural semita), y el hombre, como trabajador, sufren las consecuencias 
de su transgresión. El hombre debe esforzarse por arrancar sus medios de 
subsistencia a una tierra hostil que está muy lejos de parecerse al jardín 
del Edén. La mujer deja de ser la asociada del hombre y su igual, porque 
el hombre actúa ya como señor y somete a la mujer. No se puede concluir 
apresuradamente que sin el pecado la condición de la pareja hubiera sido 
diferente, pero sí hay una percepción profunda de las consecuencias de la 
transgresión: el pecado del hombre y de la mujer trastorna la armonía y 
el orden dispuesto por Dios. Sin embargo, para que de aquí se infiera cla-
ramente la enseñanza de un pecado hereditario, habrá que esperar a que 
san Pablo ponga en paralelo la solidaridad de todos en Cristo salvador y en 
Adán pecador (Rm 5)”.

“Aunque Dios no condena directamente a la pareja...”. ¿? ¿Dios no con-
dena directamente a Adán y a Eva?

18 Así paría la mujer en el poema sumerio de ‘Enki y Ninhursag’. En él, Enki comete una 
falta al comerse las ocho plantas de Ninhursag, paralelismo evidente y muy anterior a la 
culpa de Adán y Eva que transcribe el texto bíblico. De este mito podría proceder también 
la cuestión del fruto prohibido puesto que la B no menciona cuál era.
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La BJ (ni nadie más) no explica por qué habían sido advertidos de que la 
pena de la transgresión era la muerte y ahora le son añadidas otras penas. 
Gn 3, 1-7.

Tampoco aclara por qué no se les explicó qué era la muerte a unos seres 
inocentes que ni sabían nada, ni les estaba permitido saberlo, ni habían 
visto nunca a un muerto.

El lector hubiese agradecido una explicación por parte del PB de si consi-
dera proporcionado el castigo de un ser infinitamente bueno, misericor-
dioso y justo con la transgresión de unos subordinados a los que les puso 
toda clase de trampas para que cayesen en ella.

También dónde ve él en esa sentencia y condena la infinita piedad y miseri-
cordia de Yahvé, y el infinito amor por sus criaturas. Parece un pasaje ideal 
para dejar constancia de cierta cita...

“Dios es amor”: I Jn 4, 8, 16; Salm 25, 6; Ex 34, 6; I Cro 16, 34; Salm 145, 9; 
Lm 3, 33; Ez 18, 32; Miq 7, 18; Sant 5, 11.

... cierta cita que es injustificable: no entra dentro del contexto de este libro 
pero me permito esta ligera y parca licencia. Dios no es amor, ni es amor 
ni es odio. “Dios” no es ni esto ni aquello porque entonces no sería Dios. 
“Dios es”, es decir, “el Ser es” y no puede ser otra cosa que él mismo. Si se 
quiere que sea algo más, amor u odio, entonces “no es” porque se le apli-
can facultades o atributos que son humanos y Yahvé no es un hombre.

El autor bíblico continúa humanizando a su dios.

Y también si considera justo que el hombre pase a señorear y a someter a 
la mujer y qué relación tiene una cosa con otra: ¿qué tiene que ver el delito 
con la sentencia?

“No se puede concluir apresuradamente que sin el pecado la condición 
de la pareja hubiera sido diferente... “. El propio PB responde con la frase 
que escribe a continuación: “... pero sí hay una percepción profunda de 
las consecuencias de la transgresión: el pecado del hombre y de la mujer 
trastorna la armonía y el orden dispuesto por Dios”: ¿cómo pueden unos 
subordinados trastornar la armonía y el orden dispuesto por Dios sin el 
consentimiento de éste? El pecado debía producirse para que el plan salví-
fico de Yahvé se pudiese llevar a término: sin pecado no habría remisión, 
sin remisión no hay plan divino: Gn 1, 1; 3, 1-7; 45, 5.

Interesante sería también que hubiese explicado por qué se toma tan en 
serio estos pasajes si antes nos había dicho que los once primeros capítulos 
del Génesis son figurativos, cosa que no dice Yahvé.
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Por último nos recuerda que el pecado de Adán y Eva es hereditario: la 
culpa de los padres la pagarán los hijos:

“Maldita será la tierra por tu causa...; Así fueron exterminados todos los 
habitantes de la tierra, quedando sólo Noé...; Maldito sea Canaán, esclavo 
de esclavos será para sus hermanos...; y destruyó estas ciudades con todos 
sus habitantes...; ... y Yahvé que castiga la falta de los padres en los hijos...; 
Yahvé hace perecer al justo y al culpable; ¡Preparad la matanza de los hijos 
por culpa de los padres!; la iniquidad de los padres la castigas después en 
los hijos”: Gn 3, 16-17; 7, 23; 9, 25ss; 19, 25; Ex 20, 5; 34, 7; Lv 26, 39; Núm 14, 
18; Dt 5, 9; II Cro 36, 16-17; Jdt 7, 28; Job 9, 22-24; Sab 3, 16-19; Is 14, 21; Jer 
32, 18; I Cor 15, 22...

“El Señor perdona tu pecado (el de David), pero por haber ultrajado al 
Señor con esto, morirá el hijo que te acaba de nacer”: II Sam 12, 13-14; I Re 
14, 10, 12-13, 17.

Sin embargo, otros pasajes dicen lo contrario:

“No morirán los padres por culpa de sus hijos, ni los hijos por culpa de sus 
padres”: Dt 24, 16; II Re 14, 6; II Cro 25, 4; Jer 31, 30; Ez 18, 1-4.

“Este hijo no morirá por la maldad de su padre... el que peca es quien 
morirá. El hijo no pagará la culpa del padre”: Ez 18, 17-20 ↓.

Sobre Pablo → Tomo VI.

El perdón. No corresponde a un ser infinitamente misericordioso, bueno, 
justo, omnipotente, etc. El perdón sólo es obtenido a través de sufrimien-
tos imprevisibles y no anunciados, maldiciones, etc., terminando con la 
muerte, incluida la de su propio hijo (según el cristianismo y sólo él). Pero 
no sólo para los que pecaron sino para toda su descendencia. Pero pienso 
que es todavía peor creer que un ser con esos supuestos atributos habría 
hecho planes de salvación desde la eternidad, es decir, e insistiendo puesto 
que el tema es tremendamente increíble, antes de que crease a alguien 
que pudiese pecar.

En otras palabras: de un ser de esas características no se puede esperar un 
plan de perdón y salvación... lo cual implica forzosamente que sabía todo 
lo que iba a ocurrir.

Después, ese ser, espera ser amado mediante un amor que él mismo no 
muestra. El amor se gana, no se obliga ni impone y menos mediante mal-
diciones, mandamientos y exigencias, miedo y terror. ↓ Gn 18, 14.

Sobre la responsabilidad colectiva o individual: Gn 18, 23-25.
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VL, p. 6: Increíblemente, la VL no comenta nada de este pasaje.

NC, p.31: “La sentencia sobre la mujer responde a las penas que llevan con-
sigo sus oficios de esposa y de madre”.

La NC ha respondido por la BJ: la mujer se merece tales penas... por sus 
oficios de esposa y madre, es decir, “ya que eres esposa y madre por deci-
sión de Yahvé... te corresponde esta sentencia y condena, también por su 
decisión... aunque tú no hayas elegido ser esposa y madre sino que fue una 
imposición”. La pena impuesta dependió de los oficios de la penada los 
cuales poseía por decisión ajena.

RVR: Tampoco la B protestante tiene a bien hacer comentario alguno.

Los derechos de la mujer son denegados:

“Hacia tu marido irá tu apetencia, y él te dominará”: Gn 3, 16; I Cor 14, 34; 
I Tm 2, 12; I P 3, 6.

Gn 3, 1-7.

Otros muchos pasajes nos muestran el amor de Yahvé. Entre otros, son 
muy reveladores los de los profetas los cuales tienen una visión muy parti-
cular de su dios: → Tomos III y IV.

π ₣ Falsa profecía: la mujer, mediante técnicas científicas como la anestesia 
epidural, puede ya parir sin dolor, y esto es sólo el principio.

↔ Estudio. La mujer en el Pentateuco. Misoginia: I.2.9.

 Gn 3, 17-18: “Al hombre le dijo: ‘Por haber escuchado la voz de tu 
mujer y comido del árbol del que yo te había prohibido comer, 
maldito sea el suelo por tu causa: con fatiga sacarás de él el 
alimento todos los días de tu vida. Espinas y abrojos te producirá, 
y comerás la hierba del campo’”.

BJ, p. 17: Esta vez es la BJ la que no comenta nada. VL, p. 6: Tampoco hay 
comentario alguno. NC, p. 32: Lo mismo sucede con la NC.

El hombre, pues, es condenado por hacerle caso a la mujer. Por su causa es 
maldecido también el suelo, la tierra..

La condena del hombre es el trabajo: con fatiga sacarás del suelo el ali-
mento todos los días de tu vida.

Pero Juan dice que hay que trabajar por otra cosa y no por el alimento 
diario:
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“Obrad, no por el alimento perecedero, sino por el alimento que perma-
nece para vida eterna”: Jn 6, 27.

₣ La tierra no cumple la orden de Yahvé: no produce sólo espinas y abrojos.

₣ Tampoco el hombre: no come hierba del campo.

 Gn 3, 19; Ex 34, 7: “Con el sudor de tu rostro comerás el pan, hasta 
que vuelvas al suelo pues de él fuiste tomado. Porque eres polvo 
y al polvo tornarás”.

El trabajo es un castigo bíblico. Sin embargo, con anterioridad a la caída el 
hombre ya trabajaba el campo.

“Es el hombre quien nace para sufrir”: Job 5, 7.

“Cualquier cosa que esté a tu alcance, hazla según tus fuerzas, pues no 
hay actividad ni planes, ni ciencia ni sabiduría, en el Seol adonde te enca-
minas”: Ecle 9, 10; Job 7, 7-9.

“Bien y mal, vida y muerte vienen del Señor”: Job 1, 21.

“... porque Dios no hizo la muerte”: Sab 1, 13.

Nuevamente la BJ y la VL, y también la RVR, no consideran oportuno argu-
mentar sobre la cita, una de las más importantes de toda la B: en ella 
Yahvé condena a muerte a su creación, no sólo a los que pecaron, sino a 
todos sus descendientes, incluido todo ser viviente no humano (la muerte 
también alcanza a los animales, plantas), además de a padecer toda serie 
de calamidades.

“No morirán los padres por culpa de sus hijos, ni los hijos por culpa de sus 
padres”: Dt 24, 16; II Re 14, 6; II Cro 25, 4; Jer 31, 30; Ez 18, 1-4.

“Este hijo no morirá por la maldad de su padre... el que peca es quien 
morirá. El hijo no pagará la culpa del padre”: Ez 18, 17-20.

NC, p. 32: “En estas palabras de Dios a la mujer y al hombre resalta la 
diversa misión del uno y de la otra en la familia. La del hombre es ser jefe 
de ella y su mantenedor; la de la mujer, cumplir el ansiado oficio de la 
maternidad”.

Pienso que no hace falta que yo diga nada pero por si acaso: el hombre es 
el que manda en la familia y el que la mantiene; la mujer debe quedarse 
en casa.

No se contempla la opción de quedarse soltero/a pues el contexto va diri-
gido a todo hombre y a toda mujer. La puntualización es importante porque 
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trasciende en una más de las diferencias más importantes entre judaísmo y 
cristianismo: el primero no está apartado del mundo y participa de él; en el 
segundo, y desde su principio, muchos (aunque cada día menos) creyentes 
optan por apartarse del mundo quedando célibes.

Yahvé cambia la dieta del hombre: ahora es pan lo que comerá.

El pasaje afirma que el hombre volverá al polvo, es decir, morirá, y nada 
más. Gn 2, 21-24.

π La ciencia afirma que la muerte es la consecuencia de la composi-
ción que tiene toda forma viva, y que existía antes de la aparición del 
hombre en la tierra.

Según la B el culpable de la muerte es el pecado cometido por Adán y 
Eva, así como de la aparición de todas las penalidades, enfermedades, 
etc.

“Por tanto, como por un hombre entró el pecado en el mundo y por el 
pecado la muerte...”: Rm 5, 12; 6, 23.

 Gn 3, 20: “El hombre llamó a su mujer ‘Eva’, por ser ella la madre 
de todos los vivientes”.

“En efecto, este Melquisedec, rey de Salem... sin padre, ni madre, ni genea-
logía, sin comienzo de días, ni fin de vida... “: Hb 7, 1-3.

 Gn 3, 21: “Yahvé Dios hizo para el hombre y su mujer túnicas de 
piel y los vistió”.

En Gn 3, 7, Adán y Eva se visten ellos.

Yahvé sacrifica animales para hacer túnicas a Adán y a su mujer.

 Gn 3, 22; 3, 1-7: “Y dijo Yahvé Dios: ‘¡Resulta que el hombre ha 
venido a ser como uno de nosotros, en cuanto a conocer el bien y 
el mal! Ahora, pues, cuidado, no alargue su mano y tome también 
del árbol de la vida y comiendo de él viva para siempre’”.

BJ, p. 17: “El árbol de la vida había sido mencionado en 2, 9, junto al árbol 
de ‘la ciencia del bien y del mal’. Esta última expresión está en relación con 
la capacidad de discernimiento y el uso de razón y, como expresión polar, 
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se refiere a ‘todo lo que existe entre el bien y el mal’, es decir, a todas las 
manifestaciones sujetas al discernimiento ético. La mención aquí del árbol 
de la vida cumple con una función: impedir que el ser humano se apodere 
de su fruto y coma de él; de ahí la vigilancia mencionada en el v. 24. Se 
trata de una tradición paralela a la del árbol de la ciencia del bien y del 
mal, pero sirve al plan del autor: la búsqueda de la inmortalidad está ins-
crita en el corazón del ser humano y, al mismo tiempo, fuera de sus posi-
bilidades. Es un don divino del que se hará eco la palabra de Dios cuando 
llegue el tiempo oportuno”.

Adán y Eva habían sido creados inocentes; no sabían ni podían saber qué 
eran el bien y el mal, de la misma manera que, como he apuntado antes, 
no sabían qué era la muerte ni, consecuentemente, qué ocurría si morían, 
es más, Eva no podía saber qué era la serpiente ni qué intenciones traía. Y 
no lo podían saber (no podían tener el discernimiento al que se refiere la 
BJ), precisamente, hasta que dejasen de ser inocentes pero para dejar de 
serlo debían transgredir necesariamente la orden divina. Y Yahvé les pone 
delante de ellos todo lo necesario para que la transgrediesen: ser inocentes 
también implicaba no poder distinguir entre lo que les decía Yahvé y la ser-
piente puesto que no sabían qué era el bien y el mal. El lector no necesita 
de mucha perspicacia para deducir cosas sobre este planteamiento.

La inclusión en el texto bíblico del árbol de la vida resulta de una tradición 
paralela a la del árbol de la ciencia del bien y del mal. En otras palabras: 
el autor va cogiendo tradiciones de aquí y de allá para construir la historia 
del Génesis. Gn 2, 4b-7; → Esdras Tomo II.

Yahvé les condenó a morir sin posibilidad de volver a alcanzar la inmortali-
dad. Sin embargo, teme que coman de ese árbol y vivan para siempre.

Ibíd.: “El hombre pecador se ha erigido en juez del bien y del mal, lo cual 
es privilegio de Dios”.

... continúa diciendo la BJ. Insistiendo, dado que los PB insisten: si es privi-
legio de Yahvé, ¿por qué lo pone como tentación?

NC, p.32: “Ironía que conviene bien con el carácter realista de esta sección 
y contrasta con la promesa que les hizo la serpiente. Habla el Señor consigo 
mismo, como quien expresa la decisión que acaba de tomar”.

Es todo una ironía de Yahvé.

La NC dice también que esta sección es realista. ¿Quiere decir que las otras 
no lo son?

Gn 11, 6; Ap 22, 14.
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 Gn 3, 23-24: “Y lo echó Yahvé Dios del jardín de Edén, para que 
labrase el suelo de donde había sido tomado. Tras expulsar al 
hombre, puso delante del jardín de Edén querubines, y la llama de 
espada vibrante, para guardar el camino del árbol de la vida”.

BJ, p. 18: “Los querubines o querubes eran seres representados en forma 
de esfinge (Ex 25, 18), a tenor de la iconografía asirio-babilónica. Pero 
estos guardianes del Paraíso no son querubines con una espada, sino más 
bien los querubines y la ‘llama de espada vibrante (o fulgurante)’. El aleja-
miento del Paraíso traduce en términos espaciales el alejamiento de Dios: 
en el jardín donde había sido puesto el hombre, ¡hasta el propio Dios venía 
a tomar la brisa de la tarde!”.

La BJ confirma la nota de la NC en Gn 2, 8-17: “Los documentos asirios men-
cionan el árbol de la verdad y el árbol de la vida que están plantados a la 
entrada del cielo”.

Insistiendo en mis preguntas de ese pasaje: ¿Para qué pone un árbol que 
daba la inmortalidad si tras condenarles a morir no permite que vuelvan a 
ser inmortales?

No aclara si esa última frase la considera metáfora, alegoría, figura o ironía, 
o hay que tomarlo literalmente.

NC, p. 32: “Esta expulsión del jardín en que el hombre había sido colocado 
inmortal, implica la privación definitiva de ese don de la inmortalidad y de 
la felicidad del paraíso terrenal.

Los querubines son mencionados en varias partes de la Escritura como sos-
tenedores del trono de Dios y los que tiran de su carro. Aquí son los guar-
dianes del jardín para impedir la vuelta del hombre a su anterior felicidad, 
como los sedu, lahmu, caribú, representados en varias formas, que los asi-
rios y egipcios colocaban a la puerta de los palacios reales o de los templos 
para impedir el acceso a los malos espíritus. La espada es la imagen del 
rayo, el arma potente de Dios según Salm 18, 15; 3, 4-11. Los asirios repre-
sentaban también a Adad blandiendo una espada de fuego o unos dardos 
encendidos; el arma sola, emblema del dios, era la representación de su 
poder. En el texto sagrado son imágenes para decir al hombre que debe 
abandonar toda esperanza de recobrar la inmortalidad.

En todo este relato, como en el de la creación, hay que distinguir entre el 
fondo y la forma literaria. Esta es poética; y si absurdo sería tomar en sig-
nificación propia las palabras, definir del todo los límites entre la imagen y 
la realidad sería temerario. La Comisión Pontificia Bíblica, en decreto de 30 
de junio de 1908, después de condenar los sistemas que niegan todo valor 
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histórico a estos relatos, señala algunos puntos que en éste han de ser 
tenidos por históricos: haber sido formada la mujer del cuerpo del primer 
hombre; la unidad específica del género humano; la felicidad original de 
los primeros padres en el estado de justica, integridad e inmortalidad; el 
precepto dado por Dios al hombre para probar su obediencia; el primer 
pecado cometido por el hombre, a instigación del diablo en figura de ser-
piente; la pérdida, por parte del hombre, del privilegio de la justicia orig-
nal y la promesa de un futuro redentor”.

El cambio sufrido por el hombre (y todos los seres vivos) al pasar de inmor-
tal a mortal no se narra en los textos bíblicos. Pasar de un estado a otro 
implica forzosamente un cambio fisiológico en los cuerpos. ¿Cuándo se 
produjo?

Las presentaciones en la Escritura de los querubines y su entorno no 
difieren de la que presentan las mitologías asiro-babilónicas: Yahvé tam-
bién se traslada en un carro tirado por querubines, y tiene una espada, 
imagen del rayo, que es la representación de su poder, el arma potente 
de Yahvé.

Para expresarse, pues, Yahvé usa imágenes... pero de las mitologías de los 
pueblos vecinos de Israel, no imágenes de conceptos propios.

“En todo este relato, como en el de la creación, hay que distinguir entre el 
fondo y la forma literaria”. ¿Dónde explica ese relato bíblico que su texto 
deba interpretarse según la forma literaria?

La Comisión Pontificia Bíblica de 1908 condenó los sistemas que niegan 
todo valor histórico a estos relatos. De volver a reunirse, debería condenar 
a mucho más que a sistemas: de lo que dice que debe tomarse como histó-
ricos, la ciencia lo niega todo y alguno es sólo producto de la fe. En cuanto 
a lo del diablo en figura de serpiente: Gn 3, 1-7.

Una vez más los PB nos informan que los relatos bíblicos no son exclusivos 
de la B, y si aceptan que esos relatos figuran ya en la mitología asirio-
babilónica (persa, por añadidura, y también egipcia) es que éstos son de 
procedencia anterior.

Para la NC el árbol de la vida “es imagen para decir al hombre que debe 
abandonar toda esperanza de recobrar la inmortalidad”. Por otra parte, 
la NC confirma que el árbol de la vida daba la inmortalidad, como otros 
pasajes bíblicos. Gn 2, 8-17: “El árbol de la vida es así llamado porque daba 
la inmortalidad” (Ez 17, 12; Pr 3, 18; Ap 2, 7; 22, 2, 14).

Es peligroso pretender dar explicaciones serias de pasajes mitológicos (algo 
así como ocurre con la mitología judía): ése árbol fue puesto por Yahvé 
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junto con el que daba la ciencia del bien y del mal [Gn 2, 8-17], es decir, 
mucho antes de la transgresión de Adán y Eva. Por lo tanto, esta caída ya 
estaba prevista. Gn 3, 21.

El Edén, el árbol de la vida, los querubines guardándolos (por lo que vemos, 
Yahvé, omnipotente, necesita la ayuda de querubines para guardarlos: 
otra vez nos encontramos con pasajes excesivamente humanizados)... se 
supone que en alguna parte de Oriente deben estar todavía. Desconozco si 
a lo largo de la Historia alguna iglesia cristiana ha mandado alguna expe-
dición en su búsqueda.

→ Estudio “Los ángeles y los demonios” Tomo VII.

Génesis 4. Caín y Abel. Set

BJ, p. 18: “En este capítulo (el 4), tanto el relato, vv. 1-16, como las genea-
logías, vv. 17-26, pertenecen a las tradiciones yahvistas [↔ Génesis. Pró-
logo]. El relato supone una civilización algo desarrollada: en el terreno 
religioso, un culto con las ofrendas de los productos (quizá las primi-
cias) del suelo y de los primogénitos del rebaño, vv. 3-4. Habría también 
hombres que podrían matar a Caín y otros que podrían vengarle, vv. 
14-15. Este relato pudo referirse primeramente, no a los hijos del primer 
hombre, sino al antepasado epónimo de los Quenitas (Cainitas) [Éxodo 
I.1.2], ver Núm 24, 21. Trasladado a los orígenes de la humanidad, adquiere 
un alcance general: por un lado Caín y Abel se hallan en el origen de los 
dos modos de vida, el agricultor sedentario y el pastor nómada; por otro, 
estos dos hombres personifican la lucha del Hombre contra el Hombre. 
Junto a la rebelión del hombre contra Dios, está también la violencia 
del ‘hermano’ contra su ‘hermano’. El doble mandamiento del amor, Mt 
22, 40, vendrá a mostrar las exigencias fundamentales de la voluntad de 
Dios”.

La BJ informa que el relato pudo referirse en un principio a una época 
más avanzada y fue trasladado a los orígenes de la humanidad. Es decir, 
el texto del capítulo 4 del Génesis no se correspondería con lo que relata 
Génesis, por lo tanto, todo lo que apunta después es forzado ↓.

 Gn 4, 1-2: “Conoció el hombre a Eva, su mujer, que concibió y 
dio a luz a Caín, y dijo: ‘He adquirido un varón con el favor de 
Yahvé’. Volvió a dar a luz y tuvo a Abel, su hermano. Fue Abel 
pastor de ovejas y Caín labrador”.
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Según la antigua cronología, todavía aceptada por algunos sectores cristia-
nos: año 2º del mundo; aC 4003. Gn 1, 26-31.

El pasaje dice que Adán “conoció” a Eva y nació Caín. Sin embargo, no 
especifica si fue la primera vez que la conoció: Caín podría no haber sido 
el primer hijo de la pareja.

Abel se hace pastor de rebaños no se sabe para qué ni por qué pues Yahvé 
había ofrecido a su padre Adán sólo el producto de la tierra, cosa que sí 
hace Caín cuando se hace agricultor. En otras palabras, es Caín y no Abel el 
que cumplió la orden de Yahvé.

NC, p. 32: “Caín y Abel representan los dos géneros de vida primitivos cono-
cidos entre los hebreos, que ignorarían la edad paleolítica y los medios de 
vivir que tenía el hombre”.

π Los géneros de vida primitivos mostrados en el Génesis son los conocidos 
entre los hebreos, es decir, o bien el autor del texto es un humano que sólo 
conoce esos géneros de vida e ignora la edad paleolítica y otros medios 
de vivir que tenía el hombre o bien Yahvé no tuvo a bien mostrarle otros 
géneros de vida.

LB, p. 23: “Después de la rebeldía contra Dios, la lucha del hombre contra 
el hombre”.

En efecto: el planteamiento bíblico va dirigido siempre hacia la rebeldía, la 
lucha, la muerte, la violencia, la traición, la venganza...

He explicado antes que esa rebeldía es meditada, planificada y provocada 
por Yahvé.

El crimen de Caín está motivado por una decisión arbitraria de Yahvé, no 
por el propio Caín, como veremos a continuación.

 Gn 4, 3-5: “Pasó algún tiempo, y Caín hizo a Yahvé una oblación 
de los frutos del suelo. También Abel hizo una oblación de los 
primogénitos de su rebaño y de la grasa de los mismos. Yahvé 
miró propicio a Abel y su oblación, mas no miró propicio a Caín y 
su oblación, por lo cual se irritó Caín en gran manera y se abatió 
su rostro”.

“Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores”: Mt 9, 13; Mc 2, 
17, Lc 5, 32; 15, 7.

“Yahvé se aleja del malvado y escucha la plegaria del justo”: Pr 15, 29.

“No es bueno discriminar a nadie”: Pr 28, 21.
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“Porque Él da sabiduría, ciencia y alegría a quien le agrada; mas al peca-
dor le da como tarea amontonar y atesorar para dejárselo a quien agrada 
a Dios”: Ecle 2, 26; Ex 33, 19.

“A unos los bendijo y ensalzó, los santificó y los puso junto a sí; a otros los 
maldijo y humilló y los derribó de su puesto”: Ecli 33, 12.

Yahvé no expone ninguna razón por la que acepta una ofrenda y rechaza 
la otra, efectivamente. Simplemente acepta la de Abel porque quiere y 
rechaza la de Caín también porque quiere, en vista de los pasajes confron-
tados que acabamos de ver, arbitrariamente y con una decisión que no se 
comprende viniendo del dios al que se cree infinitamente justo: como he 
dicho antes, es Caín el que le ofrece la oblación correcta, pero al parecer 
Yahvé prefirió el sacrificio de pacíficos animales por descuartizamiento (Gn 
15, 8-18) que le ofrece Abel antes que la ofrenda de los frutos de la tierra 
de Caín, el producto que había ofrecido Yahvé a los hombres. Parecía más 
apropiado, pues, desdeñar la ofrenda de Abel y aceptar la de Caín, o acep-
tar las dos.

Como nos dirá la BJ, este extraño comportamiento de Yahvé se extiende 
por toda la B.

Hacer notar que las ofrendas no habían sido ordenadas todavía por Yahvé, 
por lo que la explicación del pasaje anterior de la BJ en Gn 4, 1-2 era correcta: 
El relato supone una civilización algo desarrollada, con una población más 
numerosa y que ya había recibido más órdenes de Yahvé, procediendo 
de un documento que narraba hechos posteriores a los tiempos de Adán 
y Eva, e incluido en un contexto inapropiado, hecho que se nota fácil-
mente... tanto que hasta los PB deben hacerlo notar.

El documento, hay que hacer notar también, debió sufrir cambios y recti-
ficaciones notables para poder adaptarlo al nuevo contexto. Esto parece 
explicar la BJ en los vv siguientes.

BJ, p. 18: “Se introduce el tema del menor preferido al primogénito, con 
el que se manifiesta la libre elección de Dios, su desdén por las grandezas 
terrenas y su predilección por los humildes. Este tema se repite a menudo 
a través del Génesis (Isaac preferido a Ismael; Jacob a Esaú; Raquel a Lía; 
asimismo los hijos de éstas...) y en toda la Biblia: I Sam 16, 12; I Re 2, 15, 
etc.”.

Tema del menor preferido al primogénito. ¿Esto es un tema o una discri-
minación? En cualquier caso, no me parece una predilección por los humil-
des, puesto que, como apunta la BJ, el tema se repite constantemente. Sin 
embargo:
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“La primogenitura: el hombre que tenga dos mujeres, una predilecta y 
otra menos amada, si las dos se dan hijos y el primogénito es de la menos 
amada, el día que distribuya los bienes a sus hijos no podrá tratar como 
primogénito al hijo de la predilecta en perjuicio de la menos amada, sino 
que tiene que reconocer como primogénito a éste último”: Dt 21, 15-17; Gn 
17, 19-21.

NC, p. 32: “El culto divino nace del agradecimiento al Creador: cada uno 
ofrece a Dios lo que recibe de su providencia, en reconocimiento del bene-
ficio;... No dice de qué manera manifestó el Señor su agrado a Abel y a su 
ofrenda. Según Hb 2, 4, el motivo fue la fe de Abel, que le movía a ofrecer 
a Dios lo más escogido de sus bienes” → Hebreos VI.

Como he explicado en el párrafo anterior, fue Caín y no Abel el que le ofre-
ció a Yahvé lo que éste había dado de su providencia a Adán.

 Acepción de personas

El dios bíblico tiene, en su absoluta soberanía, la libertad de escoger a 
quien él quiere y rechazar a quien no quiere, es decir, Yahvé es parcial:

“Concedo mi favor a quien quiero y tengo misericordia con quien quiero”: 
Gn 4, 3-5; 9, 25; 17, 19-21; 21; 25, 23; 27; 29, 15-30; Ex 2, 25 ↓; 14, 26-28; 19, 5; 
20, 5; 33, 19; Lv 26, 9; Dt 7, 6-8; 10, 17; 32, 8; I Sam 16, 12; I Re 2, 15; To 4, 19; 
Est 10, 3g; II Mac 5, 19; 6, 14; Salm 33, 12; 103, 10; 138, 6; Ecle 9, 11; Dn 4, 29, 
32; Am 3, 2; Jon 4, 11; Mt 10, 5-6; 13, 12; 19, 11; Lc 10, 23-24; Jn 14, 17; 15, 19; 17, 
9; Rm 9, 11-13, 15-16; I Cor 11, 3-10...

Otras traducciones difieren poco: “Yo hago gracia a quien quiero y 
misericordia a quien me place”: VL, NC, LB; “Tengo misericordia del 
que quiero tener misericordia, y soy clemente con quien quiero ser cle-
mente”: RVR.

“... por eso, Dios ha marcado dos suertes: una para su pueblo y otra para 
los pueblos restantes”: Est 10, 3g.

“¡Qué grande es tu bondad, Yahvé! La reservas para tus adeptos”: Salm 
31, 20.

“Porque el Señor honra más al padre que a los hijos”: Ecli 3, 2.

Pero:

“Dios paga al hombre según sus obras, trata a cada cual según su con-
ducta”: Job 34, 11, 19; Salm 62, 13; Jer 17, 9-10.
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“Como la arcilla en manos del alfarero, que la modela según su voluntad, 
así los hombres en manos de su Hacedor, que da a cada uno según su cri-
terio”: Ecli 33, 13.

“Como la arcilla en mano del alfarero, así estáis vosotros en mi mano”: Jer 
18, 6; Jue 14, 1-4; Rm 9, 21.

¿Salvación por obras o por fe? → Predestinación. Tomos V y VI.

Sin embargo, otros pasajes dicen que Yahvé es imparcial:

“Yahvé no hace acepción de personas”: Gn 18, 25; Dt 10, 17; 16, 19; 32, 4; II 
Cro 19, 7; Job 34, 19; Salm 92, 15; Pr 28, 21; Is 26, 20-21; Ez 18, 25; Mt 22, 16; 
Mc 12, 14; Lc 20, 21; Act 10, 34; Rm 2, 11; Ga 2, 6; Ef 6, 9; Col 3, 25; Sant 2, 1, 
9; I P 1, 17...

 Gn 4, 6-7: “Yahvé dijo a Caín: ‘¿Por qué andas irritado, y por qué 
se ha abatido tu rostro? ¿No es cierto que si obras bien podrás 
alzarlo? Mas, si no obras bien, a la puerta está el pecado acechando 
como fiera que te codicia, y a quien tienes que dominar’”.

BJ, p. 18; NC, p. 32: “Traducción conjetural de un texto corrompido, incluso 
gramaticalmente”.

El documento, además de insertado fuera de contexto, contiene corrupcio-
nes, incluso gramaticales.

El hombre tiene capacidad para elegir libremente entre el bien y el mal. 
Pero debe elegir el bien (¿qué es el bien? Yahvé todavía no lo ha expli-
cado) porque de otra manera será castigado. Gn 3, 1-7. Lv 26, 14-39.

El relato no aclara por qué fue rechazada la ofrenda de Caín. Entonces, 
¿cuál fue su pecado? ¿En qué no obró bien? ¿Qué acción criminal come-
tió?

 Gn 4, 8-9: “Caín dijo a su hermano Abel: ‘Vamos afuera’ Y cuando 
estaban en el campo, se lanzó Caín contra su hermano Abel y 
lo mató. Yahvé dijo a Caín: ¿Dónde está tu hermano Abel?» 
Contestó: ‘No sé. ¿Soy yo acaso el guardián de mi hermano?’”.

¿De dónde concluye Caín que si va al campo con su hermano y se lanza 
contra él le matará? Nunca había visto a un muerto; ni siquiera sabía qué 
era matar.

De nuevo parece que Yahvé no sabe dónde están las personas: ¿metáfora, 
alegoría, simbolismo, ironía?
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BJ, p. 18: “‘Vamos afuera’ versiones; omitido por el hebreo”.

La BJ sufre un error: no está omitido por el hebreo; está añadido por el 
cristianismo.

 Gn 4, 10-11: “Replicó Yahvé: ‘¿Qué has hecho? Se oye la sangre de 
tu hermano clamar a mí desde el suelo. Pues bien: maldito seas, 
lejos de este suelo que abrió su boca para recibir de tu mano la 
sangre de tu hermano’”.

Segunda maldición de Yahvé: Caín. Hb 12, 24.

 Gn 4, 12: “‘Aunque labres el suelo, no te dará más fruto. Vagabundo 
y errante serás en la tierra’”.

“Conoció Caín a su mujer, que concibió y dio a luz a Henoc. Estaba constru-
yendo una ciudad, y la llamó Henoc, como el nombre de su hijo”: Gn 4, 17.

₣ No parece que eso sea llevar una vida errante y ser un fugitivo.

 Gn 4, 13-14: “Entonces dijo Caín a Yahvé: ‘Mi culpa es demasiado 
grande para soportarla. Es decir, que hoy me echas de este suelo 
y he de esconderme de tu presencia, convertido en vagabundo 
errante por la tierra, y cualquiera que me encuentre me 
matará’”.

¿Quién podía matar a Caín si no había nadie más en la Tierra que él, su 
padre y su madre? El problema lo ¿resuelve? la BJ en Gn 4, 1-2, como hemos 
visto antes.

Caín dice que deberá esconderse de la presencia de Yahvé; también en Gn 
4, 16 ↓. Pero Jeremías afirma que nadie puede alejarse ni esconderse de 
su presencia:

“¿Puede alguien esconderse en escondrijo sin que yo lo vea? ¿Es que no 
lleno yo los cielos y la tierra?”: Jer 16, 17; 23, 24.

Gn 3, 8-9.

 Gn 4, 15: “Yahvé le respondió: ‘Al contrario, quienquiera que 
matare a Caín, lo pagará siete veces’ Y Yahvé puso una señal a 
Caín para que nadie que lo encontrase lo atacara”.
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Primero dice que cualquiera que matare a Caín lo pagaría siete veces. Pero 
después le pone una señal para que nadie le atacara. Entonces, ¿cómo iba 
cualquiera a matarle?

El pasaje muestra a un Yahvé vengativo y que admite la venganza, como 
en otros: Gn 9, 6; Ex 21, 22-25; Dt 32, 35, 41, 43; Est 9, 5-16; Salm 94, 1ss; Is 
34, 8; Ez 39, 8-10; Rm 12, 19..., pero en Gn 9, 6 cambia de opinión en cuanto 
a la condena de quien mate a un hombre pero no así en cuanto a la ven-
ganza.

El tema de la venganza tiene también sus pasajes contrarios: Lv 19, 18; Mt 
5, 38ss.

BJ, p. 18: “La ‘señal de Caín’ no es un estigma infamante, sino una marca 
que le protege como a miembro de un clan que ejecuta con rigor la ven-
ganza de sangre”.

La BJ dice que Caín pertenecía a un clan. Un clan implica organización, 
numerosos miembros, es decir, un relato posterior sacado de contexto, tal 
como ha dicho en Gn 4, 1-2.

NC, p. 33: “El autor sagrado presenta a los descendientes de Caín como 
los promotores del progreso material: metalurgia, construcción de ciuda-
des, invención de instrumentos músicos. Como en otros casos, por falta de 
perspectiva histórica traslada a los albores de la humanidad situaciones 
ambientales de su época. Así presenta a Caín como el primer constructor 
de ciudades. La Señal sobre su frente quizá aluda a los tatuajes o wasm de 
los miembros de algunas tribus relacionadas con la invención de la meta-
lurgia según la mentalidad de la época. El autor sagrado, como siempre, 
busca razones de índole religiosa a usos ancestrales cuyo origen se escapa 
a la investigación histórica”.

La explicación de la NC difiere con la de la BJ: ésta dice claramente que la 
narración procede de un documento posterior sacado de contexto, y es lo 
más probable, si bien la NC también se refiere a comunidades desarrolla-
das, imposibles en la que debería ser la supuesta época de Caín.

La NC nos habla también de mentalidad de la época, lo cual no concuerda 
con una revelación palabra a palabra de Yahvé. Por esta causa, no nece-
sitaría recurrir a razones de índole religiosa de usos ancestrales si tuviese 
a su alcance una investigación histórica, investigación que sólo le podía 
proporcionar Yahvé.

Entiendo que los PB no se ponen de acuerdo con la señal de Caín.
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 Gn 4, 16: “Caín dejó la presencia de Yahvé y se estableció en el 
país de Nod, al oriente de Edén”.

Gn 4, 14.

Existe ya un país llamado Nod: siguiendo estrictamente el relato bíblico, es 
decir, la revelación exacta e inerrante de Yahvé, eso es imposible puesto 
que existían sólo Caín y sus padres: Gn 4, 1-2.

La BJ informa que ese país de Nod es desconocido: p. 18

 Gn 4, 17: “Conoció Caín a su mujer, que concibió y dio a luz a 
Henoc. Estaba construyendo una ciudad, y la llamó Henoc, como 
el hombre de su hijo”.

¿Cuál mujer? ¿De dónde salió? Gn 4, 12.

BJ, p. 18: “Restos de una genealogía de carácter anecdótico. Los mismos 
nombres, con algunas variantes, aparecerán en la genealogía sacerdotal 
de Set, entre Quenán y Lámec (Gn 5, 12-28). Esta lista se ha relacionado 
artificialmente con Caín, hijo de Adán, condenado a la vida errante; aquí 
Caín es el constructor de la primera ciudad, el antepasado de los ganade-
ros, de los músicos, de los forjadores y quizá de las mujeres alegres (v. 22), 
que proporcionan el regalo y los placeres de la vida urbana. El autor atri-
buye estos progresos al linaje de Caín, el maldito; la misma condenación 
de la vida urbana volverá a darse en el relato de la torre de Babel (Gn 11, 
1-9)”.

La genealogía es de carácter anecdótico, y es una réplica de otro docu-
mento, el sacerdotal, el cual transcribe la genealogía de Set y no la de 
Caín...

Por lo que estamos comprobando hasta ahora, el capítulo 4 del Génesis no 
es más que un documento sacado de su contexto original pero no sólo eso 
sino con listas confeccionadas artificialmente para conveniencia del autor, 
es decir, cambiando lo que le convino y poniéndolo de la misma manera e 
inventándose genealogías de personajes posteriores y aplicándolas a un tal 
Caín, hijo de Adán, anterior en el tiempo de esos personajes ↓.

Así, ¿es o no es toda la B palabra de Yahvé, párrafo a párrafo, palabra a 
palabra? ¿Dónde queda la inerrancia bíblica?

No concuerda que Caín fuese el constructor de la primera ciudad con el 
hecho de que ya existiese un país llamado Nod. Se supone que en ese país 
ya había ciudades construidas.
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Los lectores que tengan conexión a Internet pueden comprobar que éste es 
uno de los pasajes en que otras B están en menor acuerdo con la BJ. Según 
aquellas, esas listas genealógicas son muy importantes; para la BJ son sólo 
de carácter anecdótico y artificiales. Increíble: según la información de la 
BJ se concluye que el nexo entre los orígenes de la humanidad y la historia 
de los patriarcas... es anecdótico, amañado, artificial, etc.

 Gn 4, 18: “A Henoc le nació Irad, e Irad engendró a Mejuyael; 
Mejuyael engendró a Metusael, y Metusael engendró a Lámec”.

Los lectores pacientes comprobarán, si continúan conectados a Internet, 
que aquellas B nos dicen todo lo contrario en este pasaje: un componente 
de la genealogía, en el párrafo anterior clasificada como de muy impor-
tante, ahora es simbólico.

Hacer notar que los textos, y hasta el momento, sólo hacen mención de 
hijos varones.

 Gn 4, 19: “Lámec tomó dos mujeres: la primera llamada Adá, y la 
segunda Silá”.

Lámec, de la raza de Caín, fue el primero que dio este ejemplo de poliga-
mia, contra la institución de Dios (San Jerónimo cont. Jovin. I). San Jeró-
nimo arremete contra la raza del maldito, adúltero, etc. Caín, sin saber 
que esa genealogía es anecdótica y simbólica, según otras B, copia de la 
genealogía auténtica, la de Set, el no maldito, el no adúltero, etc..

NC, p. 33: “La poligamía tuvo su origen en la descendencia de Caín. Nunca 
en la Escritura sale bien parada la multiplicidad de mujeres”.

 Nunca en la Escritura sale bien parada la multiplicidad de mujeres... 
pero sí en la poligamia de los Patriarcas pues fue una especial dispensa 
de Yahvé ¿Tampoco cuando la poligamia es una de tantas leyes de 
Yahvé, debidamente legalizada?

La B dice, dirigiéndose a todos mediante leyes, a cualquier hombre, no a 
los Patriarcas:

“Si un hombre toma para sí otra mujer, no privará a la primera de la 
comida, del vestido ni de los derechos conyugales”: Ex 21, 10. Ésta es una 
de las leyes de Yahvé que siguen a los más conocidos “Diez mandamien-
tos”.
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“Cuando un hombre tenga dos mujeres, la una amada y la otra aborre-
cida...”: Dt 21, 15ss.

Esto no es una dispensa especial; es un modus operanti que se tenía por 
normal mucho tiempo después de los Patriarcas, entre la descendencia de 
Set y siempre sin recriminación de Yahvé, al contrario: en algunos casos 
bajo su complacencia y bendición.

La poligamia está permitida:

“Saray, mujer de Abrán, no le daba hijos. Pero tenía una esclava egipcia, 
que se llamaba Agar, y dijo Saray a Abrán: ‘Mira, Yahvé me ha hecho 
estéril. Llégate, pues, te ruego, a mi esclava. Quizá podré tener hijos de 
ella’ Abrán escuchó el consejo de Saray. Así, al cabo de diez años de habi-
tar Abrán en Canaán, tomó Saray, la mujer de Abrán, a su esclava Agar 
la egipcia, y se la dio por mujer a su marido Abrán...; Añadió el ángel de 
Yahvé: ‘Sábete que has concebido y que darás a luz un hijo, al que llama-
rás Ismael, porque Yahvé ha oído tu aflicción’”: Gn 16, 1-4, 11; 25, 6.

“Levantóse Jacob, montó a sus hijos y a sus mujeres en los camellos...”: Gn 
31, 17.

“Gedeón tuvo setenta hijos propios, pues tenía muchas mujeres...”: Jue 8, 
30.

“Hubo un hombre... efrainita. Tenía dos mujeres: una se llamaba...”: I Sam 
1, 1-2; II Sam 12, 7-8; II Cro 24, 3.

“Subió allí David con sus dos mujeres…”: II Sam 2, 2.

“David tuvo hijos en Hebrón...”: II Sam 3, 2ss.

“Tomó David más concubinas y mujeres en Jerusalén...”: II Sam 5, 13; 12, 
11.

“Salomón… tuvo setecientas mujeres…”: I Re 11, 1ss.

“Entonces el Reino de los Cielos será semejante a diez vírgenes, que, con 
su lámpara en la mano, salieron al encuentro del novio”: Mt 25, 1.

“El candidato debe ser irreprochable, casado una sola vez, cuyos hijos sean 
creyentes”: Tt 1, 6; I Tm 3, 2.

La poligamia no está permitida, o eso se deduce:

“Por eso deja el hombre a su padre y a su madre y se une a su mujer”: Gn 
2, 24: Mt 19, 4-5, 9; Mc 10, 11.

“No obstante, por razón de la incontinencia, tenga cada hombre su mujer, 
y cada mujer su marido”: I Cor 7, 2ss.

“En todo caso, también vosotros, que cada uno ame a su mujer como a sí 
mismo; y la mujer, que respete al marido”: Ef 5, 33.
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Gn 16, 1ss; I Sam 30, 5; II Sam 3, 2-5.

 Gn 4, 23-24: “Yo [Lámec] maté a un hombre por una herida que 
me hizo y a un muchacho por un cardenal que recibí. Caín será 
vengado siete veces, mas Lámec lo será setenta y siete”.

El Lámec descendiente de Caín dice que será vengado setenta y siete veces. 
El Lámec descendiente de Set vivió setecientos setenta y siete años: Gn 5, 
31.

BJ, p. 19: “Este canto bárbaro, compuesto a la gloria de Lámec, un héroe 
del desierto, se da aquí como testimonio de la ferocidad creciente de los 
descendientes de Caín”.

Estos personajes a los que se les dedican cantos bárbaros, sólo serían per-
sonajes artificiales sacados de los auténticos, los descendientes de Set. El 
que verdaderamente habría matado a un hombre y a un muchacho sería el 
Lámec descendiente de Set ↓ puesto que, siguiendo la explicación de la BJ, 
esos descendientes de Caín nunca existieron Gn 4, 17... ni los de Set pueden 
ser considerados históricos ↓ Gn 5, 2-4.

 Gn 4, 25-26: “Adán conoció otra vez a su mujer, que dio a luz 
un hijo, al que puso por nombre Set, diciendo: ‘Dios me ha 
otorgado otro descendiente en lugar de Abel, porque le mató 
Caín’ También a Set le nació un hijo, al que puso por nombre 
Enós. Éste fue el primero en invocar el nombre de Yahvé”.

Nótese la semejanza entre los nombres de Henoc (supuesto primer hijo de 
Caín) con el de Enós (supuesto primer hijo de Set).

BJ, p. 19: “Las tradiciones elohísta y sacerdotal retrasan hasta Moisés (Ex 3, 
14; 6, 2ss) la revelación del nombre divino”.

Pentateuco: Prólogo; Gn 2, 4b-7. El nombre Yahvé no es revelado hasta 
Moisés en el Sinaí, pero, como vemos, mucho antes ya se empleó este 
nombre.

NC, p. 33: “Set, que viene a ocupar el lugar de Abel, como lo dice su nombre, 
es el heredero del espíritu de su hermano y el principio de otra descenden-
cia muy distinta de la de Caín”.

Extraño proceder el del dios todopoderoso: la de permitir el episodio de Caín. 
Después debe sustituir a Abel con otro hijo de Adán y Eva, varón, claro.
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Génesis 5. Los patriarcas antediluvianos

 Gn 5, 2-4: “Los creó varón y hembra, los bendijo y los llamó 
‘Hombre’ en el día de su creación. Tenía Adán ciento treinta 
años cuando engendró un hijo a su semejanza, según su 
imagen, a quien puso por nombre Set. Fueron los días de Adán, 
después de engendrar a Set, ochocientos años, y engendró hijos 
e hijas”.

Yahvé creó al hombre y a la mujer y les llamó “Adán” a los dos. Eva no 
debió llamarse así, sino también Adán.

Por fin les nacen hijas a Adán y Eva.

BJ, p. 19: “Genealogía de tradición sacerdotal (Pentateuco: Prólogo), que 
va desde la creación hasta el diluvio, del mismo modo que la genealogía 
de Sem (Gn 11, 10-32) cubrirá el lapso de tiempo que separa el diluvio y 
Abrahán. No debe buscarse aquí ni una historia ni una cronología; los 
nombres están tomados de la tradición: son en parte los mismos que en 
Gn 4, 17-32. Se puede observar un esquema formal más o menos riguroso: 
edad del patriarca en el momento de engendrar a su primogénito, años 
vividos después, indicación general de que engendró otros hijos e hijas, 
y duración total de su vida... Las cifras son diferentes en el Pentateuco 
samaritano y en los Setenta. Pensaban los israelitas que la vida humana 
había ido disminuyendo a medida que avanzaban las edades del mundo: 
no será más de 200 a 600 años después del diluvio, e inferior a 200 años 
para los patriarcas. El acortamiento de esta longevidad extraordinaria, 
que, sin embargo, es notablemente inferior a la edad atribuida a los 
reyes sumerios anteriores y posteriores al diluvio, está vinculada con el 
progreso del mal en el mundo porque una larga vida es una bendición 
de Dios”.

No debe buscarse aquí ni una historia ni una cronología; los nombres están 
tomados de la tradición: son en parte los mismos que en Gn 4, 17-32. Como 
hemos visto antes, los nombres de esta genealogía, la de Set, son en parte 
los mismos que los de la genealogía de Caín. La BJ también informa que 
aquí no debe buscarse historia, ni cronología.

Reyes sumerios anteriores y posteriores al diluvio. ¿Es que sobrevi-
vió algún sumerio en el diluvio? ¿Ya había sumerios cuando el diluvio 
bíblico?

La genealogía que va de Adán a Noé incluye diez nombres. Si esos diez 
nombres pudiesen tener un significado simbólico (¿deberemos, al final, 
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tomar algo en serio o todo en simbolismo?), se concluye que son números 
forzados para expresar algo, junto con sus personalidades y hechos, con lo 
que éstos serían también simbólicos. Lo cual también concluye, de acuerdo 
con la BJ, que aquí no hay historia.

 Gn 5, 5: “El total de los días de la vida de Adán fue de novecientos 
treinta años, y murió”.

Adán debía haber muerto el mismo día que comió del árbol prohibido: Gn 
2, 17.

NC, p. 34. Nota sobre Gn 5, 32. “Los Santos Padres han reparado en la 
inverosimilitud histórica de la longevidad de los patriarcas antediluvia-
nos. Los años se hallan sistemáticamente exagerados para llegar hasta 
los albores de la humanidad. El hagiógrafo conoce los nombres de algu-
nos personajes que resultan como piedras miliarias en el gran vacío de la 
prehistoria. Para dar cabida, el autor sacerdotal atribuye a cada patriarca 
una longevidad desorbitada. Los autores de la versión alejandrina toda-
vía aumentan cien años en cada patriarca para adaptar la cronología a 
los datos de la cronología egipcia. En los textos cuneiformes encontra-
mos una serie de diez reyes antediluvianos cuya longevidad se mide por 
millares de años en cada uno. Las cifras bíblicas son más modestas, pero 
también inverosímiles. Para explicarlas debemos acudir al género litera-
rio hiperbólico y a las tradiciones de la épica popular. El autor de I Re 8, 
63 dice que en la dedicación al templo de Jerusalén por Salomón se inmo-
laron 22.000 y 120.000 ovejas, cifra insostenible. En el censo de Núm 1, 46 
se habla de 603.000 varones capaces de empuñar las armas. Todo esto 
indica que nos hallamos ante exageraciones sistemáticas de cifras recibi-
das por la tradición, cuya exactitud no se ha de urgir, sino interpretar a 
la luz de la mentalidad poco exigente en materia histórica de los hechos 
de la antigüedad. Aquí el hagiógrafo quiere rellenar con personajes de 
carne y hueso el inmenso vacío que va desde la creación del mundo hasta 
la elección de Abraham, alargando los anillos de la cadena. San Agus-
tín concibe estos personajes antediluvianos como piedras miliarias, las 
cuales, más que medir distancias, señalan el camino, o sea, la sucesión 
general de las generaciones por las que se va transmitiendo la promesa 
de redención a la humanidad”.

He transcrito el texto entero de la nota por ser muy revelador. Cualquier 
lector puede comprender qué dice: El hagiógrafo (no Yahvé) ha exage-
rado sistemática y desorbitadamente (por su cuenta y riesgo) esos años 
para llegar hasta los albores de la humanidad: Se debe acudir, otra vez, al 
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género literario (ahora es hipérbole) y a las tradiciones de la épica popular, 
es decir, a la mitología de otros pueblos: la versión alejandrina de ese texto 
aumenta en cien años en cada patriarca para adaptar la cronología a los 
datos de la cronología egipcia...

Lo que pensaba San Agustín sobre el particular... ustedes mismos.

Recuerdo lo que dice la B: “Todo lo que hay en la Escritura está inspirado 
por Yahvé; Yahvé ha hablado por medio de sus profetas”: II Tm 3, 16.

LB, p. 24: “Estas genealogías incluyen el problema de la longevidad de los 
patriarcas, que no se ha resuelto satisfactoriamente. En esta longevidad, 
que no se da en la descendencia de Caín, hemos de ver un signo de la pro-
videncia de Dios”.

Las B que poseo que se refieren a esa longevidad, pues, dicen cosas dispares.

 Gn 5, 6ss: “Set tenía ciento cinco años cuando engendró a 
Enós... Enós tenía noventa años cuando engendró a Quenán... 
Mahalalel... Yéred... Henoc... Matusalén... Lámec...”.

Nótese la semejanza de la mayoría de esos nombres con los descendientes 
de Caín, tal como nos ha hecho ver la BJ anteriormente: Gn 4, 17.

Henoc es el sexto descendiente de Adán vía Set:

“Adán... Set... Enós... Quenán... Mahalalel... Yéred... Henoc”: Gn 5, 3-18; I 
Cro 1, 1-2; Lc 3, 37-38.

Henoc es el séptimo descendiente de Adán vía Set.

“Henoc, el séptimo después de Adán”: Jds 14.

Matusalén es el hombre que más años vivió, según Gn 5, 27: 969.

 Gn 5, 23: “El total de la vida de Henoc fue de trescientos sesenta 
y cinco años”.

Esos son los días que dura un año. ¿Simbolismo o causalidad?

 Gn 5, 24: “Henoc anduvo con Dios, y desapareció porque Dios se 
lo llevó”.

El parco pasaje sobre Henoc dio origen a historias sobre su sabiduría y san-
tidad, llegando a un protagonismo muy superior al que le concede la B.
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BJ, p. 20: “Henoc desaparece misteriosamente, arrebatado por Dios, como 
Elías”.

A Henoc se le atribuyen libros (Jds 14-15) ↓, si bien todos están considerados 
como apócrifos a pesar de que los menciona Judas → Tomo VII.

Henoc fue arrebatado al cielo19, y también Elías.

“... y desapareció porque Dios se lo llevó”: Gn 5, 24; Ecli 44, 16; Hb 11, 5.

“Iban caminando y hablando, y de pronto un carro de fuego con caballos 
de fuego los separó a uno del otro. Elías subió al cielo en la tempestad”: 
I Re 2, 11.

“Sé de un hombre... fue arrebatado al tercer cielo”: II Cor 12, 2ss.

Nadie ha subido al cielo:

“Nadie ha subido al cielo”: Jn 3, 13; Pr 30, 4.

Hay personas que no mueren:

“... y desapareció porque Dios se lo llevó”: Gn 5, 24; I Re 2, 11; Ecli 44, 16; 
Hb 11, 5.

“En verdad, en verdad os digo: si alguno guarda mi palabra, no verá la 
muerte jamás”: Jn 8, 51; 11, 26.

“En efecto, este Melquisedec, rey de Salem... sin padre, ni madre, ni genea-
logía, sin comienzo de días, ni fin de vida... “: Hb 7, 1-3.

Todos morimos:

“... así la muerte alcanzó a todos los hombres, ya que todos pecaron”: Rm 
5, 12.

“Y del mismo modo que el destino de los hombres es que mueran una sola 
vez... “: Hb 9, 27.

 Gn 5, 31: “El total de días de Lámec fue de setecientos setenta y 
siete, y murió”.

Gn 4, 23-24.

19 Su arrebatamiento por parte de Yahvé presupone que fue llevado al cielo puesto que 
“anduvo con Dios”.
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Génesis 6-8. Los hijos de Dios y las hijas de los hombres. El diluvio

 Gn 6, 1-2: “Cuando la humanidad comenzó a multiplicarse sobre 
la faz de la tierra y les nacieron hijas, vieron los hijos de Dios que 
las hijas de los hombres les venían bien, y tomaron por mujeres a 
las que preferían de entre todas ellas”.

BJ, p. 20: “No todo está claro para nosotros en este breve episodio de tra-
dición yahvista, pero el autor utiliza sin duda elementos de una tradición 
popular de carácter mitológico. La dificultad procede en primer lugar de 
la identidad de los ‘hijos de Dios’, y luego de la relación que puede existir 
entre su unión con las hijas de los hombres y los nefilîm del v. 4.

Podría pensarse que estos últimos (se recuerda aquí Ez 32, 17-32, donde se 
habla precisamente de los que han ‘caído’, que es lo que significa nefilîm, y 
que han sido opuestos o yacen, a pesar de su poderío, entre las víctimas de 
la espada, lo mismo que en el mito clásico de los Titanes) son el resultado 
de la unión de los ‘hijos de Dios’ con las hijas de los hombres, pero el texto 
dice solamente que los nefilîm habitaban en la tierra en aquel momento. 
Podrían ser los Gigantes (o Titanes) semíticos, pero en otros lugares se les 
llama ‘hijos de Anac’ o anaquitas (ver Núm 13, 28, 33; Dt 1, 28)”.

LB, p. 25: “Los hijos de Dios son aquí los descendientes de Set; las hijas de 
los hombres son las descendientes de Caín”.

Es curioso que para afirmar la incontenible expansión del pecado en el 
mundo y la corrupción creciente del género humano se deba echar mano 
de tradiciones comunes entre los pueblos de la región.

Así, ¿cuál es el sistema para poder sostener que todo es palabra de Yahvé 
según hemos visto hace un momento en II Tm 3, 16?

Parece una justificación inaceptable que los hijos de Set, precisamente muy 
piadosos, se fijasen en las hijas de los hombres, perversas, y que encima 
tuviesen relación sexual con ellas. Lo mismo se puede decir si se tratasen 
de ángeles (¿ángeles copulando... y sin que lo sepa Yahvé?) puesto que es 
absurdo que Yahvé vuelva a irritarse ↓ a causa de las andanzas de los pia-
dosos hijos de Set o de sus ángeles. Job 4, 18.

Otros pasajes se refieren también a los hijos de Dios y, por su contexto, no 
se pueden aplicar a los descendientes de Set ↓.

Por otra parte, ¿por qué Yahvé utiliza la expresión hijos de Dios para refe-
rirse a los hijos de Set? ¿No puede llamarles hijos de Set? ¿Por qué para 
decir que algo es blanco dice que es negro?
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 Insistir en que los textos bíblicos dicen lo que dicen. Otra cosa es la 
interpretación que deban darles los exegetas para justificarlos y que, 
como vemos, es imposible esconder su carácter mitológico procedente 
de otras culturas anteriores a la hebrea (y dentro mismo del judaísmo, 
con sus interpretaciones forzadas: Talmud), en las cuales encontramos 
las mismas historias bíblicas con escasas variantes... ¿dónde dice Yahvé 
que esas narraciones son hipérboles?

Y lo que dice Yahvé es: “... vieron los hijos de Dios”... y sobre esto hay 
que hacer la crítica puesto que cualquier interpretación podría falsear el 
texto.

Yahvé tiene muchos hijos, al menos más de uno:

“... vieron los hijos de Dios”: Gn 6, 2, 4.

“Un día que los hijos de Dios fueron a presentarse ante Yahvé... “: Job 1, 
6; 2, 1.

“... y las aclamaciones de los Hijos de Dios”: Job 38, 7 ↓.

π Por falta de atmósfera las ondas sonoras no pueden viajar por lo que las 
estrellas (ni los ángeles o Hijos de Dios) no emiten sonidos. Sin embargo, 
Yahvé dice lo contrario: “¿Quién colocó su piedra angular, mientras canta-
ban las estrellas de la mañana...?”: Job 38, 4ss.

Yahvé sólo tiene un hijo:

“... que dio a su Hijo unigénito”: Jn 3, 16.

“... en el nombre del Hijo unigénito de Dios”: Jn 3, 18.

“... en que Dios envió al mundo a su Hijo único”: I Jn 4, 9.

“¿Cuánto más severo castigo pensáis que merecerá el que pisotee al Hijo 
de Dios...?”: Hb 10, 29.

 Los judíos no aceptan ni una cosa ni la otra: Yahvé no tiene hijos, ni 
muchos ni uno: base fundamental de la falta de concordancia teoló-
gica judeo cristiana.

 Gn 6, 3: “Entonces dijo Yahvé: ‘No permanecerá para siempre mi 
espíritu en el hombre, porque no es más que carne; que sus días 
sean ciento veinte años’”.
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BJ, p. 20: “Duración máxima a la que, según el autor sagrado, Dios redujo 
entonces la vida humana. En ello hay que ver un castigo por su falta. La 
unión de las hijas de los hombres con los ‘hijos de Dios’ habría sido para los 
hombres el medio de procurarse la inmortalidad”.

Habría castigado por la culpa de sus hijos o de sus ángeles.

“La unión de las hijas de los hombres con los ‘hijos de Dios’ habría sido 
para los hombres el medio de procurarse la inmortalidad”: presupongo 
que es una interpretación o una revelación particular de la BJ; del pasaje 
no se deduce tal cosa.

π Los días del hombre serán ciento veinte años.

“El total de los días de Noé fue de novecientos cincuenta años, y murió”: 
Gn 9, 28-29.

“... vivió Arfacsad... cuatrocientos tres años...”: Gn 11, 13... ↓.

“Y fueron los días de Teraj 205 años”: Gn 11, 32.

“Vivimos setenta años, ochenta con buena salud”: Salm 90, 10.

“El temor de Yahvé alarga la vida, los años del malvado se acortan”: Pr 10, 
27.

“... y que no le va bien al malvado, ni alargará sus días como sombra el que 
no teme a Dios”: Ecle 8, 13.

“¿Por qué siguen vivos los malvados, que envejecen y aumenta su poder?... 
“: Job 21, 7; 12, 6.

2. π El diluvio

 Gn 6, 4; Núm 13, 33; Dt 1, 28; Jos 18, 16: “Los nefilim existían en la 
tierra por aquel entonces (y también después), cuando los hijos 
de Dios se unían a las hijas de los hombres y ellas les daban hijos: 
éstos fueron los héroes de la antigüedad, hombres famosos”.

Los gigantes son los héroes de la antigüedad.

Nemrod es el primer héroe de la antigüedad: Gn 10, 8-10.

“Es de notar que en aquel tiempo había gigantes sobre la tierra: porque 
después que los hijos de Dios... “: VL, p. 8.

“Existían entonces los gigantes en la tierra, y también después”: NC, p. 35; 
LB, p. 25.

La VL omite “y también después”.
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BJ: Gn 6, 1-2.

NC, p. 35: “La interpretación del lugar es difícil; la opinión más corriente 
es que se trata de las uniones conyugales de los descendientes de la raza 
elegida, los hijos de Dios, con las mujeres de la raza de Caín, las hijas de los 
hombres”.

π No hay evidencia científica de la existencia de esos gigantes; si acaso la 
misma que la de los Titanes, seres mitológicos, aludidos antes por la BJ: Gn 
6, 1-2.

Los gigantes son exterminados en el diluvio: Gn 7, 21; Sab 14, 6; Ecli 16, 7; 
Ba 3, 27.

Siguen habiendo gigantes después del diluvio: Núm 13, 33; Dt 1, 28; 3, 11; 
Jos 12, 4; Ba 3, 26.

Sobre una nota a Sab 14, 6, la BJ, p. 985, dice: “Estos gigantes juegan un 
papel importante en las tradiciones o leyendas judías”.

 Gn 6, 5: “Viendo Yahvé que la maldad del hombre cundía en la 
tierra y que todos los pensamientos que ideaba su corazón eran 
puro mal de continuo...”.

Yahvé ve que la maldad del hombre es grande en la tierra y que todo 
designio de su corazón tendía siempre y únicamente al mal.

Para poner remedio a esa tendencia, en lugar de darles ahora las leyes que 
les dio después (leyes mosaicas) y por lo que el hombre no sabía si estaba 
obrando bien o mal, resuelve exterminar a toda la Humanidad (excepto a 
8 personas justas) tras arrepentirse de haber creado al hombre.

Sin embargo, cuando los 8 salen del arca y ya no queda nadie malvado, 
Yahvé vuelve a decir que el corazón del hombre tiende siempre única-
mente al mal: Gn 8, 21. Los fundamentalistas cristianos arguyen una maldad 
extrema en nuestros tiempos, superior a cualquier otra época pasada, para 
justificar el inmediato final de los tiempos. Entonces, ¿de qué le sirvió el 
exterminio?

Así, pues, por su maldad, dios resuelve exterminar al hombre: Gn 6, 5, 7.

Así, pues, a pesar de su maldad, dios resuelve no exterminar más al hombre: 
Gn 8, 21.

BJ, p. 20: “Esta sección combina dos relatos paralelos. Uno es de tradición 
yahvista, lleno de colorido y de vida: Gn 6, 5-8; 7, 1-5, 7 –retocado–, 12, 
16b, 17, 22-23; 8, 2b-3a, 6, 13, 20; el otro, de tradición sacerdotal, es más 
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preciso y más pensado, pero más seco: 6, 9-22; 7, 6-11, 13, 18, 24; 8, 1-2a, 3, 
13-14; 9, 1-17. El redactor final ha respetado estos dos testimonios recibidos 
de la tradición, sin intentar suprimir o limitar sus divergencias de detalle. 
Existen varias narraciones babilónicas sobre el diluvio, que ofrecen nota-
bles semejanzas con el relato bíblico. Éste no depende de aquéllas; todas 
se nutren de una misma herencia cultural: el recuerdo de una o de varias 
inundaciones catastróficas en el valle del Tigris y del Éufrates, que la tra-
dición había exagerado hasta darle dimensiones de cataclismo universal. 
Sólo que el autor sagrado (y esto es lo esencial) ha dotado a este recuerdo 
de una enseñanza eterna sobre la justicia y la misericordia de Dios, sobre la 
malicia del hombre y la salvación concedida al justo (Hb 11, 7). Se trata de 
un juicio de Dios que prefigura el de los últimos tiempos (Mt 24, 37ss; Lc 17, 
26ss), como la salvación concedida a Noé es figura de la salvación por las 
aguas del bautismo (I P 3, 20-21)”.

Los textos de esos dos relatos están puestos alternativamente en el texto 
final, y el v 7 está retocado [Pentateuco- Prólogo; Gn 6, 11-13]. Con este v 
5, y hasta el 8, inclusive, empieza el relato yahvista lleno de colorido y de 
vida, dice la BJ: en estos vv se decide el exterminio de todo ser viviente.

Los textos están recibidos de la tradición y contienen divergencias de deta-
lle.

El relato del diluvio bíblico no es original: varias narraciones babilónicas 
narran lo mismo. Pero el PB no lo expresa correctamente: dice que esas 
narraciones babilónicas, a todas luces mitológicas puesto que no están ins-
piradas por Yahvé, ofrecen notables semejanzas con el relato bíblico. Es 
al revés: el relato bíblico ofrece notables semejanzas con las narraciones 
babilónicas, las cuales son de procedencia sumeria (Gn 7, 1-3), es decir, los 
relatos originales sobre el diluvio son mucho más antiguos que el de la B y, 
tal como dice después el PB, todas se nutren de una misma herencia cultu-
ral (por esto muchas culturas antiguas tienen relatos de inundaciones más 
o menos catastróficas si bien no todas: la esquimal, y la egipcia20, p.e., no 
las tienen) de cuya tradición se habría exagerado hasta darle dimensiones 
de cataclismo universal (con lo que nos dice que Yahvé no tiene que ver 
nada con todo esto puesto que la narración bíblica se refiere a un cata-
clismo de esta condición).

20 La falta de una mitología sobre un diluvio o inundación catastrófica en Egipto se 
puede explicar por las inundaciones provocadas por el río Nilo a las cuales los egipcios 
estarían acostumbrados y no las tomarían de la misma manera que tomaron otras culturas 
inundaciones locales de esa índole.
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Después sigue la clásica excusa / explicación del por qué ese relato mito-
lógico figura en la B: el autor sagrado aprovechó esos relatos de muerte 
y dolor, de genocidio de casi toda la humanidad y de casi todos los demás 
seres vivos para, mediante ellos, darnos a conocer una enseñanza eterna 
sobre la justicia y misericordia de Dios.

Es lícito preguntarnos por qué Yahvé utiliza mitologías increíbles, hasta tal 
punto que los PB deben explicar los textos bíblicos que las contienen, como 
medio de expresar su juicio.

NC, p. 35: “Aquí comienza la introducción literaria, a la vez que histórica, 
del diluvio. A causa de la corrupción humana, resuelve Dios hacer un juicio 
contra el hombre y contra las bestias que por él había creado. Sólo Noé 
encuentra gracia delante de Dios, y vendrá a ser el segundo padre de la 
humanidad”.

Para la NC el diluvio es historia, y separa la parte literaria de la histórica.

El juicio divino también iba dirigido a las bestias puesto que por el hombre 
fueron creadas: las culpas del hombre las pagan las bestias, creadas por 
Yahvé para encontrar una ayuda para el hombre; lo curioso es que no 
la encontró entre ellas, es decir, el objetivo de su creación no fue cum-
plido.

Después de la unión de los hijos de Dios con las hijas de los hombres, de 
todos esos hijos de Dios, sólo quedaron ocho personas justas.

Las demás B nos han impedido conocer qué opinan sobre este importante 
pasaje: no dicen nada.

 Gn 6, 6-7, 17; 7, 4: “... le pesó a Yahvé de haber hecho al hombre 
en la tierra, y se indignó en su corazón. Y dijo Yahvé: ‘Voy a 
exterminar de sobre la faz del suelo al hombre que he creado 
–desde el hombre hasta los ganados, los reptiles, y hasta las aves 
del cielo–, porque me pesa haberlos hecho’”.

“... se arrepintió”, dicen la NC, CB y RVR.

“Cuando de algo te arrepientes, no te duele, te enojas, pero siempre estás 
tranquilo”. San Agustín, Confesiones, Libro I, 4-2. Humano, demasiado 
humano.

BJ, p. 21: “Este pesar de Dios expresa a la manera humana la exigencia de 
su santidad, que no puede soportar el pecado. I Sam 15, 29 evitará una 
interpretación literal. Con mucha más frecuencia el ‘arrepentimiento’ de 
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Dios significa el apaciguamiento de su cólera y la cancelación de su ame-
naza (Jer 26, 3)”.

En realidad el autor humano expresa todas las exigencias de la santidad 
de Yahvé a manera humana ¿Necesita diluvios el dios omnipotente para 
exterminar a su creación o lo puede hacer con sólo desearlo? ¿Precisa de 
mitos de otras culturas, es decir, de los hechos de otros dioses, mediante los 
cuales expresar lo que ha hecho?: Ex 34, 14.

La santidad de Yahvé no puede soportar el pecado (en este caso, la unión 
sexual de sus ángeles o de virtuosos descendientes de Set con las hijas de los 
hombres: éste es el grave crimen cometido por la humanidad para merecer 
su exterminio) y para aplacar el agravio a su santidad, que no puede sopor-
tar el pecado, resuelve aplicar una sentencia extraña a su infinita misericor-
dia, justicia y bondad: condena a muerte a todos, según él, los culpables, 
incluso a los animales.

Según la BJ, I Sam 15, 29 evita una interpretación literal. Este v dice: “Pues 
la Gloria de Israel no miente ni se arrepiente, porque no es un hombre 
para arrepentirse”. Pero entonces, ¿cuál interpretación es la correcta? 
¿Ese pasaje no dice claramente que Yahvé se arrepintió? ¿Qué dice, 
entonces?

La objeción de la BJ, pero, no sirve según comprobamos con la misma B:

En efecto, Yahvé no se arrepiente, es decir, no cambia, es inmutable:

“No es Dios un hombre que pueda mentir, ni hijo de hombre que deba 
retractarse”: Núm 23, 19; I Sam 15, 29.

“Pero el plan de Yahvé subsiste para siempre, sus decisiones de generación 
en generación”: Salm 33, 11.

“Más tú eres el mismo”: Salm 102, 28.

“Determinó para siempre su alianza”: Salm 111, 9; 19, 8-10; 119, 152.

“Estableció con ellos una alianza eterna”: Ecli 17, 12.

“Hasta vuestra vejez, yo seré el mismo”: Is 46, 4; 41, 4.

“Yo, Yahvé, he hablado, y cumplo la palabra: no me retraeré,...”: Ez 24, 
14.

“Yo, Yahvé, no cambio”: Ml 3, 6.

“Toda dádiva buena y todo don perfecto viene de lo alto, desciende del 
Padre de las luces, en quien no hay cambio ni fase de sombra”: Sant 1, 17.

Sin embargo, en estos otros sí se arrepiente y cambia; no es inmutable. 
Además del v Gn 6, 6, tenemos los siguientes:
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“Yahvé renunció a lanzar el mal con que había amenazado a su pueblo”: 
Ex 32, 14; Gn 18, 23ss; Núm 16, 20ss.

“(Que Yahvé va a hacer justicia al pueblo suyo, va a apiadarse de sus sier-
vos)”: Dt 32, 36.

“Por eso –palabra de Yahvé, Dios de Israel– yo había dicho que tu casa y la 
casa de tu padre andarían siempre en mi presencia, pero ahora –palabra de 
Yahvé– me guardaré bien de ello...”: I Sam 2, 30-31.

“Le fue dirigida la palabra de Dios a Samuel diciendo: ‘Me arrepiento de 
haber hecho rey a Saúl...’”: I Sam 15, 11, 26, 35; II Re 20, 1, 4-6.

“El ángel extendió la mano hacia Jerusalén para destruirla, pero Yahvé se 
arrepintió del estrago...”: II Sam 24, 16; II Cro 21, 15.

“Pues yo extiendo mi mano sobre ti y te destruyo. Estoy cansado de apia-
darme”: Jer 15, 6.

“... pero se vuelve atrás de su mal aquella gente contra la que hablé, y yo 
también desisto del mal que pensaba hacerle...”: Jer 18, 8, 10.

“Y yo me arrepentiría del mal que estoy pensando hacerles...”: Jer 26, 3 
↓, 13, 19.

“Si os quedáis a vivir en esta tierra, yo os edificaré y no os destruiré, os plan-
taré y no os arrancaré, porque me pesa del mal que os he hecho”: Jer 42, 10.

“... y se retracta de las amenazas”: Jl 2, 13.

“Se arrepintió Yahvé de ello: ‘No sucederá’, dijo Yahvé”: Am 7, 3, 6.

“Cuando Dios vio lo que hacían y cómo se convertían de su mala conducta, 
se arrepintió del castigo que había anunciado contra ellos, y no lo eje-
cutó”: Jon 3, 10.

“Porque si aquella primera alianza fuera perfecta, no se buscaría lugar 
para una segunda... Al decir alianza nueva, declara caducada la primera y 
lo antiguo y viejo está a punto de desaparecer”: Hb 8, 7ss; 7, 11ss; Jn 1, 17; 
13, 34; II Cor 3, 8, 14; 5, 7; Ga 4, 21; Ef 2, 15; Col 2, 4, 17; Hb 10, 19...

“Con mucha más frecuencia el ‘arrepentimiento’ de Dios significa el apa-
ciguamiento de su cólera y la cancelación de su amenaza (Jer 26, 3)”, ter-
mina diciendo la BJ. Pero eso trae nuevos problemas: para justificar, negar 
o minimizar el arrepentimiento, ahora debe decir que Yahvé es colérico y 
que cancela su amenaza... con lo que nos dice que sí que se arrepiente... 
pero en Jer 26, 3, puesto que aquí en Gn 6, 6-7 no se arrepintió y termina 
por exterminar a su creación.

La BJ se ha referido al v 6, pero no dice nada del 7: “Y dijo Yahvé: ‘Voy a 
exterminar de sobre la faz del suelo al hombre que he creado –desde el 
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hombre hasta los ganados, los reptiles, y hasta las aves del cielo–, porque 
me pesa haberlos hecho’”.

La Escritura se acomoda a nuestro modo de hablar. ¿Quién dice me pesa, 
me arrepiento, queriendo decir otra cosa? ¿Hacemos mucho caso a quien 
se expresa así? Si fuese de esta manera, encontraríamos otro extraño pro-
ceder de Yahvé: daría una revelación adaptada a cierto tiempo, dirigida a 
ciertas personas, sin tener en cuenta a las que vivirían en las épocas poste-
riores.

Tampoco la VL dice nada del v 7; ninguna de las B que poseo lo hace y las 
restantes de la BJ y VL, ni siquiera del 6.

“Porque tú, Yahvé, amas todo lo que tiene ser, y nada aborreces de todo 
lo que has hecho; que si alguna cosa aborrecieses no la hubieses ordenado 
hacer”: Salm 145, 9; Sab 11, 24.

“Dios conoce las cosas antes de ser creadas”: Ecli 23, 20; Dn 13, 42.

 “Voy a exterminar... “. Primera de las ciento setenta y tres veces que 
aparece en la B la raíz *exterm*, de exterminar, todas ellas envueltas 
en genocidios, asesinatos, sangre, venganzas, destrucción, invasiones 
de territorios ajenos, violaciones de los derechos humanos... y la mayo-
ría de las veces ejecutado todo por el propio Yahvé, u ordenado por 
él.

 Gn 6, 8: “Pero Noé halló gracia a los ojos de Yahvé”.

Yahvé decide exterminar, pues, todo aliento de vida, personas, animales, 
plantas: Gn 6, 7-8, 13 exceptuando a 8 personas: Noé y su familia, y a una 
pareja de cada especie de animales (en otro pasaje dice siete parejas, tal 
como comprobaremos).

 Gn 6, 9: “Ésta es la historia de Noé: Noé fue el varón más justo y 
cabal de su tiempo. Noé andaba con Dios”.

Empieza el relato de tradición sacerdotal (P). En el capítulo 6 se extiende 
hasta el v 22, inclusive. Gn 6, 5 BJ.

Noé fue el varón “más justo” de su tiempo; no “Noé fue el único justo” 
de su tiempo. Presupone que había más justos, pero no fueron salva-
dos. Yahvé lo contradice en Gn 7, 1 en donde dice que Noé fue el único 
justo.
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Hay personas justas, buenas y cabales; hay quien no peca. Además de los 
dos vv anteriores:

“Santificaos y sed santos”: Lv 11, 44.

“Pero no abolieron los santuarios, aunque el corazón de Asá fue por com-
pleto de Yahvé toda su vida”: I Re 15, 14; II Cro 15, 17.

“Pero ellos dicen a los santos de la tierra... “: Salm 16, 3; 34, 16; Pr 15, 29.

“El justo florece como la palma, crece como un cedro del Líbano”: Salm 
92, 13.

“Érase una vez un hombre llamado Job... era un hombre íntegro y recto”: 
Job 1, 1, 8; 2, 3.

“Yahvé se aleja del malvado y escucha la plegaria del justo”: Pr 15, 29.

“... que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injus-
tos”: Mt 5, 45; 5, 48; 9, 13; 12, 35; 13, 41-42.

“E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna”: Mt 25, 
46.

“... los dos (Zacarías e Isabel) eran justos ante Dios, y caminaban sin 
tacha...”: Lc 1, 5-6.

“Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simón. Era un hombre 
justo y piadoso”: Lc 2, 25.

“La oración ferviente del justo tiene mucho poder”: Sant 5, 16.

“Y se libró a Lot, el justo... pues este justo...”: II P 2, 7-8.

“Todo el que permanece en él, no peca”: I Jn 3, 6, 9.

“Sabemos que todo el que ha nacido de Dios no peca”: I Jn 5, 18.

No hay ni una persona justa, ni buena ni cabal; todos pecamos:

“No hay hombre que no peque”: I Re 8, 46; II Cro 6, 36.

“¿Puede un mortal ser justo ante Dios, puro un hombre hace su Hacedor. 
Si ni siquiera confía en sus siervos y hasta en sus ángeles percibe defec-
tos...?”: Job 4, 17-18.

“Se asoma Yahvé desde los cielos hacia los hijos de Adán, por ver si hay 
algún sensato, alguien que busque a Dios. Todos están descarriados, todos 
a una pervertidos. No hay quien haga el bien, ni uno siquiera”: Salm 14, 
2-3; 11, 4; 51, 3-4.

“¿Quién puede decir: ‘Soy puro, estoy limpio de pecado’?”: Pr 20, 9.

“No hay nadie en la tierra que haga el bien sin nunca pecar”: Ecle 7, 20.

“... sólo el Señor puede ser proclamado justo”: Ecli 18, 1.
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“Jesús le dijo: ‘¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios”: 
Mc 10, 18.

“Pues ya demostramos que tanto judíos como griegos están todos bajo 
el pecado, como dice la Escritura: No hay quien sea justo, ni siquiera uno. 
No hay un sensato, no hay quien busque a Dios. Todos se desviaron, a una 
se corrompieron; no hay quien obre el bien, no hay siquiera uno... todos 
pecaron y están privados de la gloria de Dios”: Rm 3, 10, 12-23.

“Pues todos caemos muchas veces”: Sant 3, 2.

“Si decimos: ‘No tenemos pecado’, nos engañamos y la verdad no está en 
nosotros”: I Jn 1, 8, 10.

Otro v dice que sólo escasean:

“¡Sálvanos, Yahvé, que escasean los fieles... ¡”: Salm 12, 2.

“... porque no hay un hombre de bien”, dice la VL, p. 500.

“... porque ya no hay piadosos”, la NC, p. 603.

“... porque se acabaron los piadosos, porque han desaparecido los fieles”, 
la RVR.

Noé fue el varón más justo y cabal de su tiempo. Sin embargo:

“Noé se dedicó a la labranza y plantó una viña. Bebió del vino, se embriagó 
y quedó desnudo en medio de su tienda”: Gn 9, 20-21.

 Gn 6, 11-13: “La tierra estaba corrompida en la presencia de Dios: 
la tierra se llenó de violencias. Dios miró a la tierra y vio que 
estaba viciada, porque toda carne tenía una conducta viciosa 
sobre la tierra. Dijo, pues, Dios a Noé: ‘He decidido acabar con 
todo viviente, porque la tierra está llena de violencias por culpa 
de ellos. Por eso, he decidido exterminarlos de la tierra’”.

BJ, p. 21: Remite a su comentario en Gn 6, 6-7.

NC, p. 35: “Es difícil no ver aquí el comienzo de una nueva redacción de las 
causas del diluvio, que se prosiguen con las medidas tomadas por Dios para 
salvar a Noé y a su familia, y por él a la humanidad entera”.

Increíblemente, las otras B no dicen ni una palabra pero sí vemos las justi-
ficaciones de las que dicen algo.

 La tierra estaba llena de violencias. Yahvé decide poner término a esas 
violencias con más violencia, pero elevada a la máxima potencia.
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 Yahvé permitió (por lo menos) la unión viciosa y pecaminosa de sus 
ángeles y/o de los descendientes de Set con las de Caín. De ahí viene 
toda la maldad de la tierra que ahora piensa castigar.

 La violencia de los animales la originó Yahvé al otorgarles las carac-
terísticas fisiológicas que le pareció a cada uno. ¿Qué tiene que ver la 
violencia de los animales con la de los humanos para que también sean 
exterminados como éstos?

 ¿Yahvé no lo había previsto? ¿Yahvé no sabía que ocurriría esto? Decir 
que no es absurdo; decir que sí es todavía peor, y no hay una tercera 
opción. ¿Tal vez por eso los PB o se extienden poco en sus comentarios 
o no dicen nada?

 Gn 6, 14-15: “Hazte un arca de maderas resinosas: Haces el arca 
de cañizo y la calafateas por dentro y por fuera con betún. Así es 
como lo harás: longitud del arca, trescientos codos; su anchura, 
cincuenta codos; y su altura, treinta codos”.

NC, p. 35: “Había dos codos: el uno ordinario, que valía poco menos de 
medio metro, y el sagrado, que valía algo más. Las dimensiones aproxima-
das del arca serían, pues, 150 por 25 por 15 metros”.

Había dos codos, uno ordinario y el otro sagrado.

El codo ordinario mide unos 42 cms y no se llegaría a las medidas que 
aporta la NC. Claro que hay que ver cómo midió Noé el arca, si con el codo 
ordinario o con el sagrado.

Como veremos enseguida en Gn 6, 16, la NC debe continuar imaginándose 
cosas para sostener el texto bíblico.

 Gn 6, 16: “Haces al arca una cubierta y a un codo la rematarás por 
encima, pones la puerta del arca en su costado, y haces un primer 
piso, un según y un tercero”.

Los barcos actuales precisan de largos soportes transversales de hierro 
para soportar un simple paseo por el mar. El barco mayor construido del 
que tenemos noticia (no de madera) tiene 200 codos de longitud y para 
su soporte son esenciales también grandes bloques de hierro, y echando 
mano de la alta tecnología actual para poder construirlo. Sin embargo, 
Yahvé le dice a Noé que construya él solo (Yahvé no le ayuda en ningún 
momento) uno de 300 codos de longitud sin mencionar más que maderas 
resinosas para su construcción.



La Biblia ante la Biblia...

145

LibrosEnRed

Como siempre, nos remitimos al texto y éste dice que Yahvé le dio estric-
tamente las órdenes que se leen en la B; nada más (Gn 6, 22). Es por estas 
causas que los PB deben imaginarse cosas.

Sería interesante conocer la opinión de un constructor de barcos.

NC, p. 35: “El texto es oscuro, pero la manera más natural de imaginarse el 
arca es suponer entre las paredes laterales y el techo un espacio libre, de 
un codo, para dar aire y luz al arca”.

Sí, pero es una imaginación: ¿un espacio libre de un codo para dar aire y 
luz al arca... y que Noé no abre hasta que cesa el diluvio? Gn 8, 6-7.

Un barco de madera de esas características sería imposible que resistiera 
los embates torrenciales de un diluvio, entonces y ahora.

Gn 6, 6-7, 17; 7, 4.

 Gn 6, 18: “Pero contigo estableceré mi alianza: Entrarás en el arca 
tú y tus hijos, tu mujer y las mujeres de tus hijos contigo”.

Anticipación del pacto con Noé, que concluirá en Gn 9, 12-17.

Nótese que Yahvé da la orden de que en el arca entren primero los hom-
bres y después las mujeres.

BJ, p. 21: “No un pacto bilateral, sino un compromiso gratuito de Dios 
mismo para con sus elegidos. Otras alianzas seguirán a ésta, con Abrahán 
(Gn 15, 17), con todo el pueblo (Ex 19, 1), en espera de la ‘nueva alianza’ 
concluida en la plenitud de los tiempos (Mt 26, 28; Hb 9, 15)”.

Yahvé tiene elegidos. Gn 4, 3-5.

En la mayoría de las mitologías, no sólo del Próximo Oriente, y en un 
procedimiento habitual, los dioses hacían pactos y alianzas con sus 
fieles, a veces directamente con reyes, héroes, etc., a veces con ciuda-
des enteras, según narran sus leyendas ↓. Cabría preguntarse, y recibir 
una respuesta coherente basada en la omnipotencia, presciencia, etc. 
del dios en cuestión, por qué Yahvé debe esperar, haciendo alianzas 
continuamente, a la ‘nueva alianza’ concluida en la plenitud de los 
tiempos.

La nueva alianza es el cristianismo, rechazado por el pueblo auténtica-
mente elegido según los textos judíos, y a quien iban dirigidas las alianzas. 
Y no concluida en la plenitud de los tiempos: ¿qué plenitud de los tiem-
pos? ¿Cuándo se ha producido esa plenitud?
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También cabría preguntarse por qué, una vez más, en los textos bíblicos 
nos encontramos con narraciones prácticamente iguales a las de otros pue-
blos, y muy posteriores a ellas. Nada original en la B.

 Gn 6, 19-20: “Y de todo ser viviente meterás en el arca una pareja 
para que sobrevivan contigo. Serán macho y hembra. De cada 
especie de aves, de cada especie de ganados, de cada especie de 
reptiles entrarán contigo sendas parejas para sobrevivir”.

Existen animales que no son macho y hembra y no necesitan de pareja para 
reproducirse.

Otros animales, la mayoría, no están congregados en una sola especie sino 
en muchas, centenares en ocasiones y miles en otras.

BJ, p. 21: “Los seres irracionales son asociados, en el castigo y la salvación, 
al destino del hombre, cuya iniquidad ha corrompido toda la creación (Gn 
6, 13); nos hallamos ya próximos a San Pablo (Rm 8, 19-22)”.

Encuentro lícito preguntarse si el PB se cree lo que ha escrito: los animales, 
según sus palabras, están asociados al hombre en cuanto al castigo y a la 
salvación.

Si hay esa correspondencia, ¿los animales salvados lo fueron porque eran 
justos y cabales como Noé? ¿También habrá animales condenados y anima-
les salvados en el final de los tiempos? ¿Con qué vara se les medirá? ¿Con 
qué vara se midió a los salvados del diluvio?

Lo que dice Pablo en esos vv es que “... a causa de la corrupción... la crea-
ción entera gime hasta el presente y sufre dolores de parto”. Yahvé dice 
claramente en Gn 6, 13 que el exterminio es para terminar con las violen-
cias (corrupciones, etc.) de la tierra. Lo cual revela que el castigo infringido 
por Yahvé con el diluvio no sirvió de nada, como ya señalé en Gn 6, 5.

Según esos vv (y Gn 7, 8-9, 15), Noé debía poner en el arca una pareja de 
cada animal. Según estos otros, de los impuros y de las aves del cielo debía 
poner siete parejas:

“De todos los animales puros tomarás para ti siete parejas, el macho con 
su hembra, y de todos los animales que no son puros, una pareja, el macho 
con su hembra. (Asimismo de las aves del cielo, siete parejas, machos y 
hembras)...”: Gn 7, 2-3.

Recordemos que Gn 7, 2-3 corresponden a otro relato, el yahvista. Con 
este pasaje tenemos una de las más claras pruebas del poco cuidado con el 
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que fueron incluidos los diferentes relatos, contradictorios entre sí, en uno 
final que los juntaba todos.

¿Cómo supo Noé cuáles eran los animales impuros si Yahvé no lo explica 
hasta Levítico 11?

 Gn 6, 21-22; 7, 5: “Tú mismo procúrate toda suerte de víveres y 
hazte acopio para que os sirvan de comida a ti y a ellos. Así lo 
hizo Noé y ejecutó todo lo que le había mandado Dios”.

Estos vv dejan claro que es Noé el que se procura víveres y el que ejecuta 
todo lo que había dicho Yahvé: Gn 6, 19-20.

No hay mención de las plantas con el fin de ser salvadas, sino únicamente 
para comida de los demás seres vivos. Tampoco hubieran sobrevivido al 
quedar enterradas bajo semejante cantidad de agua

 Gn 7, 1-3: “Yahvé dijo a Noé: ‘Entra en el arca tú y toda tu familia, 
porque tú eres el único justo que he visto en esta generación... el 
macho con su hembra...”.

Las hembras de los animales son también de los machos. Gn 3, 16.

Gn 6, 19-20.

El texto bíblico tiene muchas semejanzas con la ‘Epopeya de Gilgamés’ 
siendo esta muy anterior. Gn 1; NPP 8 y 13.

 Gn 7, 4: “Porque dentro de siete días haré llover sobre la tierra 
durante cuarenta días y cuarenta noches, y exterminaré de sobre 
la faz del suelo todos los seres que hice”.

Yahvé sólo da de plazo una semana para recoger una pareja (o siete) de 
animales de todo el planeta. La excusa de que los animales fueron volun-
tariamente al arca es sólo una interpretación: el texto bíblico dice lo con-
trario. Noé ejecutó todo lo que le había mandado Yahvé (Gn 6, 21-22), tal 
como se lee también en el v siguiente.

 Gn 7, 5: “Y Noé ejecutó todo lo que le había mandado Yahvé”.

Gn 6, 21-22.
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 Gn 7, 7-10: “Noé entró en el arca, y con él sus hijos, su mujer y las 
mujeres de sus hijos... y de los animales puros, y de los animales 
que no son puros, y de las aves, y de todo lo que repta, sendas 
parejas de cada especie entraron con Noé en el arca... a la semana, 
las aguas del diluvio vinieron sobre la tierra”.

Noé, su familia y los animales entraron en el arca una semana antes de que 
empezase el diluvio.

Noé, su familia y los animales entraron en el arca el mismo día que empezó 
el diluvio:

“El año seiscientos de la vida de Noé, el mes segundo, el día diecisiete del 
mes, en ese día saltaron todas las fuentes del gran abismo, y las compuertas 
del cielo se abrieron, y estuvo descargando la lluvia sobre la tierra cuarenta 
días y cuarenta noches. En aquel mismo día entró Noé en el arca, como tam-
bién los hijos de Noé, Sem, Cam y Jafet, y la mujer de Noé, y las tres mujeres 
de sus hijos, y con ellos los animales de cada especie...”: Gn 7, 11-16.

Según la BJ, p. 21, los vv 8 y 9 son una adición (un tercer relato) que combina 
las tradiciones yahvista y sacerdotal, pero no dice nada de contradicciones: 
esa adición contradice a Gn 7, 2-3 en donde Yahvé ordenó que fuesen siete 
las parejas de animales que debían entrar en el arca y aquí sólo entra una 
pareja, las cuales entran todas en el mismo día.

 π Tomado de una revista y que cualquier biólogo puede confirmar:

“Los biólogos conocen hasta el momento alrededor de un millón y medio 
de especies vivas. Pero parece que esta cifra es sólo la punta visible de 
un iceberg. Algunos zoólogos y botánicos han estimado que en nuestro 
planeta pueden haber entre cinco y cien millones de especies todavía sin 
identificar. Dentro de los hielos de los polos, entre las hojas de la densa 
vegetación de las selvas tropicales, en el fondo de las fosas abisales, en las 
faldas de los volcanes marinos, bajo la arena del desierto, o en un yogurt 
caducado son algunos de los candidatos para albergar miles de seres des-
conocidos. Peces, aves, reptiles, microbios esperan ser descubiertos... Es 
en los bosques tropicales donde más especies nuevas se encuentran... en 
un solo árbol se pueden contabilizar más de mil cadáveres de escaraba-
jos diferentes... hay más de treinta millones de arañas, insectos y crustá-
ceos alojados en los cincuenta millones de especies de árboles tropicales. 
Muchos de esos animales mutan o desaparecen antes de que el hombre 
los encuentre”.

¿Cómo puso Noé todas esas especies de animales (dos o siete individuos 
de cada una de ellas), las que conocemos, las desaparecidas desde enton-
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ces y las que todavía no se han encontrado, todas de diferentes hábitats y 
todas puestas en el arca en un mismo hábitat? ¿Dónde puso los microbios? 
¿Dónde los virus y las bacterias? ¿Los llevaban Noé y sus familiares en sus 
cuerpos... heredados de Adán y Eva... o Yahvé los creó posteriormente tras 
comprobar que la nueva humanidad continuaba siendo mala y aplicarles 
más castigos? Gn 8, 21ss.

NC, p. 36: “V. 11: Los hebreos, como los caldeos, suponían la tierra asentada 
sobre las aguas del gran abismo, del cual proceden los manantiales de los 
ríos y de las fuentes (Salm 24, 2; 135, 6). ‘Se abrieron las cataratas del cielo’, 
expresión que supone la concepción del firmamento sólido que sostenía 
las aguas superiores. El significado real de estas expresiones, tomadas de 
la cosmografía antigua, es la lluvia torrencial enviada por las nubes, que a 
su vez acrece los manantiales de las fuentes y el caudal de los ríos con sus 
naturales efectos”.

Más mitología: firmamento sólido. Gn 1, 2; 1, 6-8.

Esas expresiones, pues, no son de Yahvé; están tomadas de la cosmografía 
antigua.

Sin embargo, más tarde (Gn 11, 31-32) la misma NC trata de aberraciones 
mitológicas las tradiciones de los pueblos vecinos de Israel.

LB, p. 26: “V. 12: El número cuarenta aparece con frecuencia en la Biblia 
para indicar un período elevado, sin mayor precisión.”. Gn 50, 3; Ex 16, 35; 
24, 18; Núm 13, 25.

Yahvé “abre las compuertas de los cielos” para lanzar desde ellas las gran-
des masas de agua que hay retenidas en el cielo por medio de odres: Gn 1, 
6-8; Job 38, 37.

 Gn 7, 17-20, 4: “El diluvio duró cuarenta días sobre la tierra. 
Crecieron las aguas y levantaron el arca, que se alzó por encima 
de la tierra. Subió el nivel de las aguas y crecieron mucho sobre 
la tierra, mientras el arca flotaba sobre la superficie de las aguas. 
Subió el nivel de las aguas mucho, muchísimo sobre la tierra, y 
quedaron cubiertos los montes más altos que hay debajo del cielo. 
Quince codos por encima subió el nivel de las aguas, quedando 
cubiertos los montes”.

Las aguas cubrieron toda la tierra, alcanzando siete metros por encima del 
monte más alto.

Únicamente con este detalle, aunque se aceptase todo lo demás, la historia 
bíblica del diluvio es rechazable.



MiltonAsh

150

LibrosEnRed

Las BJ, VL, NC, LB, DHH y RVR no comentan nada.

¿De dónde vino tanta agua? ¿Dónde fue después?

Para semejante inundación se necesitaría una masa de agua tal que el 
planeta tierra no podría soportar, fuesen los montes de cualquier altura, 
además de que los geólogos no han encontrado rastro alguno de los efec-
tos de semejante masa de agua.

Parecerá pueril puntualizarlo, pero debo hacerlo puesto que hoy en día 
existe todavía una masa considerable de tendencias cristianas que enseñan 
a sus feligreses que el diluvio ocurrió tal como dice la B. Otros, como ha 
ocurrido recientemente en mi foro de discusión, prefieren afirmar que la B 
no dice que el diluvio fue universal. Pero el texto no deja lugar a dudas.

Hay más opciones: el diluvio no ocurrió tal como lo narra la B. Pero esto 
la reduciría al mismo nivel que cualquier otra narración mundana, admi-
tiendo errores en los textos.

 Gn 7, 21-24: “Pereció toda carne: lo que repta por la tierra, 
junto con aves, ganados, animales y todo lo que pulula sobre 
la tierra, y toda la humanidad. Todo cuanto respira hálito vital, 
todo cuanto existe en tierra firme, murió. Yahvé exterminó todo 
ser que había sobre la faz del suelo, desde el hombre hasta los 
ganados, hasta los reptiles y hasta las aves del cielo: todos fueron 
exterminados de la tierra, quedando sólo Noé y los que con él 
estaban en el arca. Las aguas inundaron la tierra por espacio de 
ciento cincuenta días”.

π El pasaje no hace mención de los animales acuáticos. ¿Es que no pere-
cieron? Debemos asegurar que sí (el v 23 dice que murió todo hálito vital): 
tal como está transcrito el diluvio bíblico, la ciencia no puede admitir la 
reunión de aguas dulces con saladas sin una catástrofe para todos sus habi-
tantes. Si Noé los puso también en el arca... esto incrementa los problemas, 
problemas de imposible solución.

Las BJ, NC, LB, DHH y RVR tampoco dicen nada relevante.

 Yahvé acaba de exterminar (palabra / expresión de la propia B) a casi 
toda su creación, hombres, mujeres, ancianos, jóvenes, niños, niños de 
pecho... mujeres embarazadas, fetos... todo lo que tenía aliento de 
vida, y los PB no tienen nada que comentar. Sólo uno dice que “el arca 
fue figura de la Iglesia”.
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“Nadie está libre de pecado ante tus ojos, ni siquiera el niño que ha vivido 
un solo día... puede pensarse que un niño es siempre inocente si se consi-
dera la debilidad de sus fuerzas, pero no necesariamente si se mira la con-
dición de su ánimo”. San Agustín, Confesiones, Libro I, 7-1.

Como vemos, los PB se dejan muchas cosas en el tintero; deberé hacerlas constar 
yo porque este libro es para saber todo lo que dice la B, sin esconder nada dije 
en la presentación; no estaría bien esconder cosas ni faltar a lo prometido.

Yahvé extermina y/o permite el exterminio de niños (advierto que algunos 
vv pueden herir la sensibilidad de algún lector), y de adultos. Gn 22, 2:

“Entonces Yahvé hizo llover sobre Sodoma y Gomorra azufre y fuego de 
parte de Yahvé. Y arrasó aquellas ciudades y toda la redonda con todos los 
habitantes de las ciudades”: Gn 19, 24-25.

“Toma a tu hijo... y ofrécelo en holocausto...”: Gn 22, 1ss.

“A media noche, Yahvé hirió a todos los primogénitos del país de Egipto, 
desde el primogénito del faraón, que se sienta en el trono, hasta el pri-
mogénito del preso, que está en la cárcel, y todos los primogénitos de los 
animales. Aquella noche se levantó el faraón, sus servidores y todos los 
egipcios, y hubo grandes alaridos en Egipto, porque no había casa donde 
no hubiese un muerto”: Ex 12, 29-30; Salm 135, 8; 136, 10.

“El que pegue a su padre o a su madre, morirá”: Ex 21, 15, 17; Lv 20, 9.

“Me entregarás al primogénito de tus hijos...”: Ex 22, 28-29.

“Comeréis la carne de vuestros hijos y la carne de vuestras hijas come-
réis...”: Lv 26, 29.

“Les dijo Moisés: ‘¿Pero habéis dejado con vida a todas las mujeres?... 
matad, pues, a todos los niños varones. Y a toda mujer que haya conocido 
varón... matadla también”: Núm 31, 15-17.

“Yahvé nuestro Dios nos lo entregó y lo derrotamos a él, a sus hijos y a 
toda su gente. Nos apoderamos entonces de todas sus ciudades y con-
sagramos al anatema21 toda ciudad: hombres, mujeres y niños, sin dejar 
supervivientes”: Dt 2, 33-34; 3, 3ss.

21 DRAE. Anatema: En el AT, condena al exterminio de las personas o cosas afectadas 
por la maldición atribuida a Dios.- Consagración, ofrenda de modo absoluto a la deidad. 
En ella entran también los seres humanos: “Nada de lo que a uno pertenece, hombre, 
animal o campo de su propiedad, que haya sido consagrado a Yahvé con anatema podrá 
ser vendido ni rescatado. Todo anatema es cosa sacratísima y pertenece a Yahvé. Ningún 
ser humano consagrado como anatema podrá ser rescatado; debe morir”: Lv 27, 28-29, 
entre otros. Gn 22, 1.
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“... y Yahvé, tu Dios, te las haya entregado (a las naciones a exterminar) y 
tú las hayas derrotado, las darás al anatema. No pactarás alianza con ellas 
ni les tendrás compasión... exterminarás a todos los pueblos...”: Dt 7, 2, 
16ss; 3, 21-22; 12, 29.

“En cuanto a las ciudades de estos pueblos que Yahvé tu Dios te da en 
herencia, no dejarás nada con vida sino que los consagrarás al anatema”: 
Dt 20, 16.

“Si un hombre tiene un hijo rebelde y díscolo, que no escucha la voz de su 
padre ni la voz de su madre... todos los hombres de su ciudad lo apedrea-
rán hasta que muera”: Dt 21, 18-21.

“Si un hombre toma una mujer y, después de unirse a ella, la aborrece, 
y le imputa acciones que dan lugar a habladurías que a ella le acarrean 
mala reputación, y él dijese: He tomado por esposa a esta mujer; pero, 
cuando me he legado a ella, no he encontrado las señales de virginidad, 
entonces el padre y la madre de la joven tomarán las señales de virgi-
nidad de la joven y las exhibirán delante de los ancianos de la ciudad, 
en las puertas. El padre de la joven dirá a los ancianos: Yo di mi hija a 
este hombre por esposa, y él le ha tomado aversión; y ahora le imputa 
acciones que dan lugar a habladurías, diciendo: no he hallado en tu hija 
las pruebas de virginidad. Sin embargo, ahí tenéis las señales de virgini-
dad de mi hija. Y desplegarán el lienzo ante los ancianos de la ciudad. 
Estos tomarán al hombre, lo castigarán y le impondrán una multa de cien 
siclos de plata, que entregarán al padre de la joven, por haber difamado 
a una virgen de Israel; la tomará por mujer, y no podrá despedirla en 
toda su vida. Pero si la acusación fue verdad, y no se hallaron en la joven 
las señales de virginidad, se llevará a la joven a la entrada de la casa de 
su padre, y los hombres de la ciudad la lapidarán hasta que muera...”: Dt 
22, 13-21.

“Comerás el fruto de tu vientre, la carne de tus hijos y de tus hijas que te 
haya dado Yahvé tu Dios, en el asedio y la angustia a que te reducirá tu 
enemigo... “: Dt 28, 53ss.

“La ciudad (Jericó) será consagrada como anatema a Yahvé con todo lo 
que haya en ella; únicamente, Rajab, la prostituta, quedará con vida... 
consagraron al anatema todo lo que había en la ciudad, hombres y muje-
res, jóvenes y viejos... “: Jos 6, 21.

“En aquel tiempo Josué pronunció este juramente: ¡Maldito sea delante 
de Yahvé el hombre que se levante y reconstruya esta ciudad (de Jericó)! 
¡Al precio de su primogénito echará su cimiento y al de su benjamín colo-
cará las puertas! Y Yahvé estuvo con Josué, cuya fama se extendió por 
toda la tierra”: Jos 6, 26-27.

“Así conquistó Josué todo el país: sin dejar ni un superviviente. Consa-
gró a todos los seres vivientes al anatema, como Yahvé, el Dios de Israel, 
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le había ordenado... porque Yahvé peleaba a favor de Israel”: Jos 10, 
40ss.

“... y Jefté cumplió el voto con su hija”: Jue 11, 30ss.

“Esto dice Yahvé Sebaot22: He decidido castigar a Amalec por lo que hizo a 
Israel, cortándole el camino cuando subía a Egipto. Ahora, vete y castiga a 
Amalec, consagrándolo al anatema con todo lo que posee; no tengas com-
pasión de él, mata hombres y mujeres, niños y lactantes, bueyes y ovejas, 
camellos y asnos”: I Sam 15, 2-3.

“Hirió Yahvé al niño que había engendrado a David la mujer de Urías y 
enfermó gravemente... El séptimo día murió el niño”: II Sam 12, 15ss.

“... y los despeñaron en el monte ante Yahvé”: II Sam 21, 8ss.

“Luego subió de allí a Betel y, según subía por el camino, unos cuantos 
chicuelos salieron de la ciudad y se burlaban de él (el profeta Eliseo) 
diciendo: ‘¡Sube, calvo; sube, calvo!’ Él se dio la vuelta, se les quedó 
mirando y los maldijo en el hombre de Yahvé. Dos osos salieron enton-
ces del bosque y despedazaron a cuarenta y dos de aquellos chicuelos”: 
II Re 2, 23-24.

“¡Capital de Babel, devastadora, feliz quien pueda devolverte el mal que 
nos hiciste, feliz quien agarre y estrelle a tus pequeños contra la roca!”: 
Salm 137, 8-9.

“Mira, Yahvé, y recapacita: ¿a quién has tratado de esta suerte? ¿Tenían 
las mujeres que comer a sus hijos, a sus niños de pecho?”: Lm 2, 20.

“La lengua del niño de pecho se pega de sed al paladar; los pequeñuelos 
piden pan: no hay quien se lo reparta”: Lm 4, 4.

“Manos de tiernas mujeres cocieron a sus hijos: triste alimento para ellas 
mientras sucumbe la capital”: Lm 4, 10.

“Entonces les dices: ‘Pues así dice Yahvé: He decidido emborrachar com-
pletamente a todos los habitantes de esta tierra, a los reyes sucesores de 
David en el trono, a los sacerdotes y profetas y a todos los habitantes de 
Jerusalén, y los estrellaré a cada cual contra su hermano, padres e hijos a 
una, sin que piedad, compasión ni lástima me quiten de destruirlos’”: Jer 
13, 13-14.

“Les haré comer la carne de sus hijos y la carne de sus hijas, y comerán cada 
uno la carne de su prójimo...”; Jer 19, 9.

“Por eso, los padres devorarán a sus hijos en medio de ti y los hijos devo-
rarán a sus padres”: Ez 5, 10.

22 Yahvé Sebaot: Jehová de los ejércitos.
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“... porque no habían puesto en práctica mis normas, habían despreciado 
mis preceptos y profanado mis sábados, y sus ojos se habían ido tras las 
basuras de sus padres. E incluso llegué a darles preceptos que no eran 
buenos y normas con las que no podrían vivir, y los contaminé con sus 
propias ofrendas, haciendo que pasaran por el fuego a todo primogénito, 
a fin de infundirles horror, para que supiesen que yo soy Yahvé”: Ez 20, 
24-26.

“Efraín está herido, su raíz seca, ya no darán más fruto. Aunque den a luz, 
haré morir al tesoro de su seno”: Os 9, 16.

“Samaría es culpable, porque se rebeló contra su Dios. Caerán a espada, 
sus niños serán estrellados, y sus embarazadas abiertas en canal”: Os 14, 1 
(13, 16 en algunas B).

“Y, si alguien sigue todavía profetizando, le dirán su padre y su madre 
que lo engendraron: ‘¡No puedes vivir, pues dices mentiras en nombre de 
Yahvé!’ Y su padre y su madre que lo engendraron lo traspasarán mientras 
esté profetizando”: Zc 13, 3.

Yahvé no quiere que muera ningún niño, ni adulto, o al menos no se com-
place con su muerte:

“No procederás así con Yahvé... porque es abominación para Yahvé... 
porque hasta a sus hijos y a sus hijas queman al fuego en honor de sus 
dioses”: Lv 18, 21 ↓; 20, 2-5; Dt 12, 31.

Yahvé: “Yo no me complazco en la muerte de nadie, sea quien fuere”: Ez 
18, 32.

“De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial que se 
pierda uno solo de estos pequeños”: Mt 18, 14; II P 3, 9.

“No morirán los padres por culpa de sus hijos, ni los hijos por culpa de sus 
padres”: Dt 24, 16; II Re 14, 6; II Cro 25, 4; Jer 31, 30; Ez 18, 4.

“Este hijo no morirá por la maldad de su padre... el que peca es quien 
morirá. El hijo no pagará la culpa del padre”: Ez 18, 17-20.

 “... También se sublima en ese período [Exilio de Babilonia] el concepto 
de sacrificio: los sacrificios humanos que habían sido comunes en Israel, 
como en el resto de los pueblos de alrededor, hasta la reforma del 
rey Josías, quedaron suprimidos; el nuevo y más perfecto concepto de 
Dios no los permitía”: HNG, octubre 2004, número 10, p. 102. Texto 
de Antonio Piñero, catedrático de filología griega de la Universidad 
complutense de Madrid (España).



La Biblia ante la Biblia...

155

LibrosEnRed

 Gn 8, 1-2: “Acordóse Dios de Noé y de todos los animales y de los 
ganados que con él estaban en el arca. Dios hizo pasar un viento 
sobre la tierra y las aguas decrecieron. Se cerraron las fuentes del 
abismo y las compuertas del cielo, y cesó la lluvia del cielo”.

En Gn 8, 1 Yahvé envía un viento gracias al cual van decreciendo las aguas 
aunque no se sabe cómo pues seguía lloviendo. En efecto, hasta 8, 2, es 
decir, después, no cierra las compuertas del cielo.

 Gn 8, 4: “... y en el mes séptimo, el día diecisiete del mes, varó el 
arca sobre los montes de Ararat”.

“Las aguas siguieron menguando paulatinamente hasta el mes décimo, y 
el día primero del décimo mes asomaron las cumbres de los montes”: Gn 
8, 5.

¿Cómo pudo varar el arca sobre el monte Ararat el mes séptimo si hasta el 
décimo no se asomaron las cumbres de los montes?

 Gn 8, 6-7: “Al cabo de cuarenta días, abrió Noé la ventana que 
había hecho en el arca y soltó al cuervo, el cual estuvo saliendo y 
retornando hasta que se secaron las aguas sobre la tierra”.

El único orificio de respiración que había en el arca lo abrió Noé al cabo de 
cuarenta días. Gn 6, 16.

π Noé suelta al cuervo (no se sabe si el macho o la hembra) y el pobre 
animal estuvo “yendo y viniendo hasta que se secaron las aguas”. Todavía 
debe estar dando vueltas esperando a que se secasen las aguas porque las 
aguas no se secan; se seca la tierra.

En el relato babilónico del diluvio también se envían una paloma y un 
cuervo. NPP 8 y 13.

 Gn 8, 8-11: “Después soltó a la paloma... no hallando donde posar 
el pie, tornó donde él, al arca... aún esperó otros siete días y 
volvió a soltar la paloma... la paloma vino al atardecer trayendo 
en el pico un ramo verde de olivo...”.

Después Noé suelta una paloma la cual, más lista que el cuervo, regresa 
porque no tiene dónde ponerse. Después de siete días la vuelve a soltar y 
regresa con una hoja verde de olivo. Es decir, hay olivos que en siete días 
dan hojas verdes partiendo de la destrucción más absoluta.
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Pero, ¿no era más lógico que Noé sacase la cabeza por la ventana del arca 
para ver si estaba seca la tierra en lugar de mandar animales para que lo 
comprobasen... o que se lo preguntase a Yahvé o que éste se lo dijese?

 Gn 8, 13: “El año seiscientos uno de la vida de Noé, el día primero 
del primer mes, se secaron las aguas de encima de la tierra... y vio 
que estaba seca la superficie del suelo”.

Insisto en que las aguas no se secan.

La tierra quedó seca el día primero del primer mes del año seiscientos uno 
de Noé.

 Gn 8, 14: “En el segundo mes, el día veintisiete del mes, quedó 
seca la tierra”.

La tierra quedó seca el día veintisiete del segundo mes.

¿Cuándo quedó seca la tierra?

Otra prueba de la reunión de varios documentos diferentes y contradicto-
rios sobre el diluvio: lo que dicen unos vv (8, 4, y 8, 13) es contradicho por 
sus siguientes respectivos (8, 5 y 8, 14).

 Gn 8, 19: “Todos los animales, todos los ganados, todas las aves y 
todos los reptiles que reptan sobre la tierra salieron por familias 
del arca”.

Los animales salen del arca y se esparcen por la tierra.

¿Qué comieron después de la devastación total del planeta?

Los animales autóctonos de América, Oceanía..., ¿llegaron por su pie o alas 
a sus respectivos destinos?

¿Qué pasó con los cadáveres de los muertos, tanto de hombres como de 
animales?

“... y a los muertos no les niegues tu piedad”: Ecli 7, 33; 38, 16-17.

“Unos hombres piadosos sepultaron a Esteban e hicieron gran duelo por 
él”: Act 8, 2; Mt 14, 2.

“Otro de los discípulos le dijo: ‘Señor, déjame ir primero a enterrar a mi 
padre’ Dícele Jesús: ‘Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muer-
tos’”: Mt 8, 21-22.
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 Gn 8, 20: “Noé construyó un altar a Yahvé, y tomando de todos 
los animales puros y de todas las aves puras, ofreció holocaustos 
en el altar”.

Noé sacrifica en holocausto tan pronto baja del arca “tomando de todos 
los animales puros y de todas las aves puras”. Si Noé siguió la orden de 6, 
19 (y lo hizo según 6, 22), ¿qué animales quedaron para poder reprodu-
cirse si Noé los sacrificó? ¿Los que nacieron en el arca? Entonces, ¿cuántos 
animales había en el arca? ¿Los que puso Noé mas los que iban naciendo, 
añadiendo toda clase de comida para todos ellos? ¿Qué comieron los ani-
males carnívoros durante ese tiempo? ¿Y el pájaro carpintero, y otros ani-
males –insectos– que comen madera? ¿Cuántos árboles tuvo que poner 
Noé en el arca para que se pudiesen alimentar? ¿Y el oso hormiguero? No 
pudo poner sólo dos hormigas porque, ¿qué comieron la pareja de osos 
hormigueros?... aparte de que hay centenares de especies de hormigas... 
tampoco pudo poner sólo dos elefantes porque hay dos especies, la asiá-
tica y la africana (sin contar las extintas que son más de cien)... ¿y los dino-
saurios?... Hay animales que sobreviven escasos días, e incluso sólo horas... 
no pudieron sobrevivir los individuos que entraron en el arca... pero lo 
pudieron hacer sus descendientes porque hay animales que se reproducen 
por miles en escasas horas... lo cual incrementaría el número de habitantes 
del arca y los problemas... un arca sin timón... Obviamente, el contexto del 
diluvio sobrepasa todo entendimiento humano.

No hay que olvidar, pero, la clásica solución a la que recurrirán todos los 
fundamentalistas: Yahvé puede hacerlo todo como quiera porque es omni-
potente. Entonces deberíamos preguntarnos para qué necesita de inun-
daciones, que involucran a seres que difícilmente se les puede catalogar 
de malos, como infantes y animales, para solucionar problemas que se le 
han escapado de las manos... o que tenía previstos desde siempre, que es 
peor.

 Gn 8, 21; Lv 3, 16; Is 54, 9: “Al aspirar Yahvé el calmante aroma, 
dijo en su corazón: ‘Nunca más volveré a maldecir el suelo por 
causa del hombre, porque las trazas del corazón humano son 
malas desde su niñez, ni volveré a herir a todo ser viviente como 
lo he hecho’”.

“No sigáis trayendo oblación vana: el humo del incienso me resulta detes-
table”: Is 1, 13.

Ese “como lo he hecho” se puede dejar a la interpretación del lector.
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Cabría preguntarse el por qué no decide no maldecir antes de la carnicería 
y no concede a la anterior Humanidad el privilegio de esa compasión.

Cabría preguntarse también, de todos modos, por qué Isaías amenaza otra 
vez con abrir “las esclusas de lo alto” en uno de sus discursos escatológicos: 
Is 24, 18.

La tierra, pero, no se librará de la destrucción, a pesar de las promesas de 
Yahvé. Y será por medio del fuego según dice el autor de II Pedro: II P 3, 
7 y otra vez será porque el hombre sigue siendo malo, al igual que antes 
del exterminio de la Humanidad por medio de un diluvio porque eran 
malos.

Así, pues, por su maldad, dios resuelve exterminar al hombre: Gn 6, 5, 7.

Así, pues, a pesar de su maldad, dios resuelve no exterminar más al hombre: 
Gn 8, 21.

Yahvé ha dicho que no volvería a maldecir ni a castigar, pero:

“... y maldeciré a quienes te maldigan;... y te alcanzarán todas estas 
maldiciones...; y morirán el justo y el pecador;... castigaré...; ... extermi-
naré...; el vengador de todo esto es el Señor; padecerán el castigo de 
la ruina eterna...”: Gn 12, 3; 15, 18-21; 18, 22ss; 19, 13ss; Ex 32, 34; Lv 26, 
14ss; Dt 28, 15ss; Job 9, 22-23; 10, 15; Pr 3, 11-12; Ecle 9, 2ss; Sab 18, 20; Ez 
21, 4ss; Daniel; So 1, 18; Zc 14, 12-13, 15, 18; I Tes 4, 6; II Tes 1, 8-9; Jds 7; 
Apocalipsis... “.

“Los que él bendice poseerán la tierra, los que maldice serán extermina-
dos”: Salm 37, 22.

“Así dice Yahvé, el Dios de Israel: Maldito el varón que no escuche los tér-
minos de esta alianza”: Jer 11, 3; 22, 5.

“La Escritura no puede fallar”: Jn 10, 36.

BJ, p. 23: Traducción literal (calmante aroma). Este antropomorfismo 
pasará al lenguaje técnico del ritual”.

Agradecida explicación de la BJ. Nos hubiese gustado más, pero, unas expli-
caciones sobre el exterminio de Yahvé de casi toda su creación en la Tierra, 
y también del presente pasaje en su parte más importante.

 Gn 8, 22: “Mientras dure la tierra, sementera y siega, frío y calor, 
verano e invierno, día y noche no cesarán”.

₣ Sementera y siega cesaron: Gn 12, 10...

“Mientras dure la tierra”: la tierra no durará siempre: Gn 1, 2.
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BJ, p. 23: “Las leyes del mundo quedan restablecidas para siempre. Dios 
sabe que el corazón del hombre sigue siendo malo, pero salva su creación, 
y, a pesar del hombre, la llevará a donde quiere”.

La BJ lo confirma en una contradicción evidente: Dios sabe que el hombre 
sigue siendo malo... pero antes dijo que aniquilaba al hombre porque era 
malo. ¿Qué ha conseguido con su aniquilamiento?

No salvó a su creación: salvó a una pequeña parte... sabiendo que conti-
nuaría siendo mala.

El hombre salvado será llevado a donde Yahvé quiera: ¿Por qué no hizo lo 
mismo con toda su creación? ¿Dónde queda el libre albedrío? Gn 3, 1-7; → 
Predestinación. Tomos V y VI.

π Los ciclos de la naturaleza no dependen de una promesa de una deidad 
hecha a los hombres. Cuando éstos todavía no existían, la naturaleza ya 
seguía sus ciclos naturales.

Génesis 9. El orden nuevo del mundo

 Gn 9, 1: “Dios bendijo a Noé y a sus hijos, y les dijo: ‘Sed fecundos, 
multiplicaos y llenad la tierra...’”.

Yahvé vuelve a lo mismo: Gn 1, 26-31... sabiendo que el hombre volvería a 
pecar.

Gn 9, 7; 11, 9.

 Gn 9, 2: “‘Infundiréis temor y miedo a todos los animales de la 
tierra, y a todas las aves del cielo, y a todo lo que repta por el suelo, 
y a todos los peces del mar, quedan a vuestra disposición’”.

Yahvé pone un estado de enemistad entre el hombre y los animales, 
diciendo a los primeros que impongan el temor y el terror a todos los ani-
males (¿incluida la serpiente?) dejando a estos en manos de los primeros 
para que hiciesen con ellos lo que quisiesen.

¿Sería Yahvé admitido como miembro de una protectora de animales?

El león no retrocede ante el hombre: Pr 30, 30.

Es Yahvé el que implanta, por su absoluta y única decisión, la lucha de los 
animales con el hombre y de los hombres entre sí:
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BJ, p. 23: “Se bendice de nuevo al hombre y se le consagra rey de la crea-
ción como en lo orígenes, pero ya no se trata de un reino pacífico. La nueva 
era conocerá la lucha de los animales con el hombre y de los hombres entre 
sí. La paz paradisíaca no volverá a florecer hasta los últimos tiempos (Is 11, 
6)”.

Yahvé ha exterminado todo lo malo; según él, salvó a los únicos rectos y 
cabales. Pero para esa nueva era no tiene preparada la paz sino la guerra.

 Gn 9, 3: “Todo lo que se mueve y tiene vida os servirá de alimento: 
todo os lo doy, lo mismo que os di la hierba verde”.

Yahvé da de alimento a los hombres todo lo que se mueve y tiene vida: Rm 
14, 14; I Cor 10, 25.

Yahvé no da de alimento a los hombres todo lo que se mueve y tiene vida: 
Lv 11, 43; 20, 25; Dt 14, 7; Ez 4, 14.

¿Qué está permitido comer?: Gn 1, 26-31.

 Gn 9, 4-5: “‘Sólo dejaréis de comer la carne con su alma, es decir, 
con su sangre, y yo os prometo reclamar vuestra propia sangre: 
la reclamaré a todo animal y al hombre: a todos y a cada uno 
reclamaré el alma humana’”.

Esto es una creencia también generalizada entre los pueblos primitivos23. 
El alma, el ímpetu vital, residiría en la sangre. Insertado aquí como palabra 
de Yahvé.

Gracias a vv como este, muchas personas terminan muriendo al no aceptar 
transfusiones de sangre: el Comité de Brooklyn, máxima autoridad entre 
la secta fundamentalista ¿cristiana? de los Testigos de Jehová, decidió 
que hacerse esas transfusiones es comer sangre. La decisión, pero, no fue 
tomada hasta mucho después de la creación de la secta: su segundo pre-
sidente, Joseph Franklin Rutherford (1869- 1942) no dijo una palabra en 
contra de las transfusiones sino todo lo contrario: habló a favor de ellas en 
su revista “Luz y verdad” (actualmente “¡Despertad!”) en el número del 
mes de junio del año 1934, p. 90 y 91. Fue su sucesor, Nathan Homer Knorr 
(1905-1977) el que proclamó que ingerir sangre por cualquier medio es el 
pecado más horrible que existe. Al parecer, Yahvé esperó a la llegada de 

23 Leer, p.e., a Sigmund Freud, uno de los primeros en tratar el tema.
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Knorr a la presidencia de la Watchtower para hacerle ver que en la B pone 
bien claro que no se puede comer sangre. El fundador de la secta, Charles 
Taze Russell (1852-1916), y su sucesor, Rutherford, no se salvarán puesto 
que nadie puede alegar ignorancia de la ley: Dt 30, 11ss; Mt 11, 30; Rm 10, 
6-8.

En efecto, la prohibición de ingerir sangre está en la B y sólo los Testi-
gos cumplen ese mandamiento de entre todas las tendencias cristianas 
(que yo sepa), aunque sea a partir de Knorr... o de su interpretación de 
si comer tiene que ver algo con transfusión... o de su interpretación de 
cuando están comiendo carne no comen sangre... pero sí que la están 
comiendo.

Y sí, esa prohibición está en la B...

“... De la sangre de cada uno de vosotros pediré cuentas”: Gn 9, 4-5.

“...nunca comeréis sangre... por ley perpetua en todas vuestras generacio-
nes y en todas vuestras moradas...; ... ni de aves ni de bestias...; ... porque 
la vida de la carne está en la sangre”: Ex 34, 25; Lv 3, 17; 7, 22-27; 19, 26; Dt 
12, 16, 23; 15, 23; I Sam 14, 32ss; II Sam 23, 17; Salm 50, 12; Ez 33, 25.

“Si un hombre cualquiera de la casa de Israel, o de los forasteros que resi-
den entre ellos, come cualquier clase de sangre, yo volveré mi rostro... 
porque la vida de la carne está en la sangre, y yo os la he dado para hacer 
expiación sobre el altar por vuestras vidas, pues la expiación por la vida se 
hace con la sangre...”: Lv 17, 10-11, 14.

“Que se abstengan de sangre”: Act 15, 20, 29; 21, 25.

Es especial el Lv 17: en primer lugar porque especifica “cualquier clase de 
sangre”, cosa que no hace en los demás vv. En segundo lugar porque la 
prohibición está limitada a Israel y a los forasteros que residan en él. No 
veo ahí incluidos a los noruegos, a los aborígenes australianos o a los cana-
dienses. Las órdenes que daba Yahvé no iban dirigidas más que a los israe-
litas, su pueblo elegido y, en este caso, a los que vivían con ellos. Y hago 
hincapié en que el cristianismo, como comprobamos en los pasajes corres-
pondientes de los Tomos sobre él, es lo que sea menos una continuación o 
herencia del judaísmo.

... pero también dice lo contrario:

“Bebed todos porque esta es mi sangre de la alianza”: Mt 26, 27-28; Mc 14, 
24; Lc 22, 20; Jn 6, 53ss; I Cor 11, 25.

“En Jesús, al precio de su sangre, tenemos la libertad, el perdón de los 
pecados”: Ef 1, 7; Rm 5, 9; Hb 9, 11-12, 14, 22.
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Jesús da a beber sangre a sus discípulos y dice que es, nada menos, la suya 
y es la salvación.

No debe ser lo mismo cualquier sangre que la de Jesús. ¿O sí?... Pues, no sé, 
porque Jesús también era hombre verdadero.

Hay más vv relacionados con este tema y que contradicen a los primeros:

“No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre; sino lo que 
sale de la boca, eso es lo que contamina al hombre... ¿no comprendéis que 
todo lo que entra en la boca pasa al vientre y se echa al excusado?”: Mt 15, 
11, 17; Mc 7, 15; Act 10, 15; Rm 14, 14; Tt 1, 15.

“Comed cualquier cosa que os vendan en el mercado, sin preocupaciones 
por motivo de conciencia... si os invita un no creyente... comed todo lo que 
os presente”: I Cor 10, 25-27.

“Que nadie se preocupe por cuestiones de comida o bebida... Todo esto es 
la sombra de aquello que había de venir...”: Col 2, 16-17.

“Sí, todo lo que Dios ha creado es bueno y no se tiene que prohibir ningún 
alimento cuando se toma dando gracias;... el que come de todo, come en 
honor del Señor”: I Tm 4, 3-4; Rm 14, 2-3, 6; Sab 1, 4.

Y en el Génesis se lee “... todo lo que había hecho Yahvé estaba bien”: Gn 
1, 31.

Yahvé reclamará la sangre de los animales.

La vida de la carne es su sangre. Los árboles, por ejemplo, ¿no tienen vida? 
¿Cuál es la vida de lo que no tiene carne y vive?: Lv 17, 10-11, 14.

π De la misma manera que los restantes pueblos de la antigüedad, vecinos 
de Israel, los israelitas creían que la sangre era el principio vital de los ani-
males y de los seres humanos. ↓

 Gn 9, 6; Ex 21, 12, 15; Lv 24, 17ss; Núm 35, 31; Dt 19, 18-21: “Quien 
vertiere sangre de hombre, por otro hombre será su sangre 
vertida, porque a imagen de Dios hizo Él al hombre”.

“Salva a los condenados a muerte, libra a los conducidos al suplicio”: Pr 
24, 11.

“No resistáis al mal; antes bien, al que te abofetee en la mejilla derecha, 
ofrécele la otra”: Mt 5, 38-41. → Mt 5, 18-19 Tomo V.

Ésta es la primera vez que sale en la B la llamada ‘Ley del talión’, ley de 
Hammurabi, muy anterior en el tiempo y adaptada también en la B como 
propia de Yahvé y que lo era de casi todos los pueblos vecinos de los israe-
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litas, tal como iremos descubriendo a lo largo del libro. ↔ Estudio I.2.2 
“Código de Hammurabi. La ley del talión”.

Continuamos con nula originalidad.

BJ, p. 23: “Toda sangre pertenece a Dios (Lv 1, 5), pero de manera eminente 
la sangre del hombre hecho a su imagen. Dios le vengará, y delega a este 
efecto al hombre mismo: la justicia del Estado y también los ‘vengadores 
de sangre’ (Núm 35, 19)”.

En otras palabras un poco más claras que las del PB: Yahvé impone como 
ley para toda la humanidad la pena de muerte, y la venganza (Gn 4, 15). 
Yahvé tiene previsto que habrá hombres que matarán a otros hombres... 
como antes del diluvio. El que mate no podrá ser rescatado; debe morir: 
“No aceptaréis rescate por la vida de un homicida reo de muerte, pues 
debe morir”: Núm 35, 31.

Pero a Caín no le aplicó esta ley sino que hizo todo lo contrario: le prote-
gió. Gn 4, 15.

Esa pena de muerte para el que haya matado a otro hombre la deben apli-
car el Estado y los ‘vengadores de sangre’.

Pero en Ex 21, 14, la ley del talión es sólo legislada para los israelitas.

En Mt 5, 38-39, Jesús deja abolida esa ley, eterna según Yahvé. Ver Gn 6, 
6-7 para comprobar si Yahvé se arrepiente y cambia de parecer o no.

Sobre el Levítico 1, 5 aludido por la BJ:

BJ, p. 121: Lv 1, 5: “La sangre se consideraba como la sede del principio vital 
(Gn 9, 4), de ahí su valor expiatorio (Lv 17, 11), y su papel de primer orden en 
el ritual de los sacrificios y en las alianzas (Ex 24, 8). Tenemos aquí un rasgo 
original del culto israelita con relación al culto cananeo. Según la antigua 
costumbre toda matanza de reses es un acto cultual que debe realizarse 
sobre un altar (I Sam 14, 32-35), y según Lv 17. 3ss en el santuario”.

Rituales de sacrificios de inocentes animales, de olor agradable a Yahvé, de 
rasgos originales relacionados con los cananeos.

Según I Sam 14 el sanguinario acto agradable a Yahvé debía hacerse en un 
altar; según Lv 17, en el santuario, y era para expiar pecados.

Y según el NT: “Porque es imposible que sangre de toros y de machos 
cabríos borre pecados”: Hb 10, 4.

La BJ admite que los israelitas hacían sacrificios de animales con cuya sangre 
creían expiar los pecados. Si bien en Hb 10, 4 se afirma lo contrario, la 
creencia sobre la sangre expiatoria de pecados no desapareció totalmente 
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en la primera época del cristianismo, creencia que todavía está vigente en 
esta religión:

“Y sin derramamiento de sangre no hay remisión”: Hb 9, 22. La víctima fue 
sustituida, pero la idea primitiva de ritos ancestrales continúa.

Jesús: “Habéis oído que se dijo a los antepasados: No matarás; y aquel que 
mate será reo ante el tribunal”: Mt 5, 21.

A los antepasados no se les dijo eso: se les dijo “ojo por ojo”. Con el v de 
Mateo, Jesús empieza a hacer una serie de “arreglos” de la Ley mosaica. 
Dt 4, 2.

A pesar de eso, en otras partes del NT se lee: “Porque con el juicio con que 
juzguéis seréis juzgados, y con la medida que midáis se os medirá”: Mt 7, 2; 
12, 37; 18, 34; Mc 4, 24; Lc 6, 38; Ga 6, 7; II Cor 5, 10; Sant 2, 13... es decir, se 
aplicará la ley del talión.

Gn 16, 1ss; 21, 10-12, 20-21; 24, 57; I Re 20, 42.

 Gn 9, 7: “Vosotros, pues, sed fecundos y multiplicaos; extendeos 
por la tierra y dominad en ella”.

Yahvé insiste en el dominio del hombre sobre todo lo demás: en todo el 
contexto inmediato post-diluvio se nota la agresividad de las órdenes del 
dios bíblico cuando debería esperarse todo lo contrario.

Gn 1, 26-31; 9, 1.

 Gn 9, 8-13: “Dijo Dios a Noé y a sus hijos: ‘He pensado establecer 
mi alianza con vosotros y con vuestra futura descendencia, y con 
todo ser vivo que os acompaña: las aves, los ganados y todas las 
alimañas que hay con vosotros, con todo lo que ha salido del 
arca, todos los animales de la tierra. Establezco mi alianza con 
vosotros, y no volverá nunca más a ser aniquilada la vida por las 
aguas del diluvio, ni habrá más diluvio para destruir la tierra’ 
Dijo Dios: ‘Ésta es la señal de la alianza que para las generaciones 
perpetuas pongo entre yo y vosotros y todo ser vivo que os 
acompaña: Pongo mi arco en las nubes, que servirá de señal de la 
alianza entre yo y la tierra’”.

BJ, p. 23: “La alianza con Noé, cuya señal es el arco iris, se extiende a toda la 
creación; la alianza con Abrahán, cuya señal será la circuncisión, no afecta 
más que a los descendientes del patriarca (Gn 17): bajo Moisés, se limitará 
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exclusivamente a Israel, con la obediencia de la ley como contrapartida (Ex 
19, 5; 24, 7-8), y especialmente la observancia del sábado (Ex 31, 16-17)”.

Yahvé hace alianzas con los animales.

Promete no volver a exterminar a la humanidad mediante un diluvio.

π Como señal de la alianza pone el arco iris en el cielo: El arco iris ya existía 
mucho antes de que Yahvé pudiese hacer una alianza con alguien: “Arco 
de colores, efecto de la luz solar cuando se retracta y refleja en la lluvia”.

Estas leyes no están en ninguna parte del Génesis y lo único que se lee en el 
pasaje es una alianza con toda la humanidad pero no esas leyes de las que 
hablan posteriormente los interpretativos rabinos, las cuales pasan a ser una 
fábula judaica más. → Pablo Tomo VI: Act 15, 19-20; 20, 25; Rm 14; Ga 5.

 Gn 9, 14ss: “Cuando yo anuble de nubes la tierra, entonces se 
verá el arco en las nubes, y me acordaré de la alianza... yo lo veré 
para recordar la alianza perpetua...”.

Al ver el arco iris, Yahvé recordará la alianza.

3. Desde el diluvio hasta Abrahán

 Gn 9, 18-19: “Los hijos de Noé que salieron del arca eran Sem, 
Cam y Jafet. Cam es el padre de Canaán. Estos tres fueron los 
hijos de Noé, y a partir de ellos se pobló toda la tierra”.

BJ, p. 24: “El inciso ‘Cam, padre de Canaán’, prepara el relato de los vv 20-
27 y, por tanto, finalmente su maldición, v 25”.

En efecto, el inciso prepara la explicación del relato y finalmente la maldi-
ción de Noé sobre Canaán: el inciso deja bien claro que Cam es el padre de 
Canaán. Enseguida veremos otro inciso y el por qué de los mismos.

π El relato bíblico hace descender a Canaán de Cam, y lo presentan como 
‘hermano’ de Cus, Egipto, y Put (Gn 10, 6). Pero en realidad los cananeos 
eran semitas. Jdt 5, 6.

 Gn 9, 20-25: “Noé se dedicó a la labranza y plantó una viña. Bebió 
del vino, se embriagó y quedó desnudo en medio de su tienda. 
Vio Cam, padre de Canaán, la desnudez de su padre y avisó a sus 
dos hermanos afuera. Entonces Sem y Jafet tomaron el manto, 
se lo echaron al hombro los dos, y andando hacia atrás, vueltas 
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las caras, cubrieron la desnudez de su padre, sin verla. Cuando 
despertó Noé de su embriaguez y supo lo que había hecho con él 
su hijo menor, dijo: ‘¡Maldito sea Canaán! ¡Siervo de siervos sea 
para sus hermanos!’”.

¿Qué hizo Canaán para merecer la maldición de Noé?: nada; todavía no 
había nacido.

Su padre, Cam, avisó a sus hermanos sin cubrir a Noé, y por eso es malde-
cido Canaán, su nieto.

La desnudez, relacionada con el sexo, está presentada como la causa 
fatal: Gn 2, 25, por lo que el motivo no es únicamente el avisar a sus 
hermanos sin cubrirlo sino el que Cam vio su desnudez. Sem y Jafet lo 
cubren sin verla. La embriaguez de Noé es pasada por alto. El alcohol: 
Núm 6, 2-4.

Pecado gravísimo ver a un padre desnudo: nuevamente una situación rela-
cionada con el sexo sirve de excusa para explicar algo increíble:

Y llega la aclaración de los incisos, anticipada hace un momento: el malde-
cido no es Cam sino su hijo Canaán, teniendo Cam otros muchos hijos y no 
siendo Canaán ni siquiera el primogénito (Gn 10, 6) ni nadie especial para 
ser maldecido sólo él. Con los incisos se deja claro que Canaán era hijo de 
Cam. ¿Por qué?: porque la tierra de Canaán es codiciada por parte de los 
descendientes de Sem y así pueden argumentar que esa tierra es suya, lla-
mándola incluso la “Tierra prometida”, porque el padre de los dos maldijo 
a Canaán ↓.

Cam no era el hijo menor de Noé: lo era Jafet.

BJ, p. 24: Gn 9, 22: “A Cam no se le nombrará más, y Canaán será el objeto 
de la maldición de los vv. 25-27. Probablemente en el relato tradicional su 
nombre figuraba solo. Según el relato, v 24, Canaán era el más joven de 
los tres hijos de Noé, de modo que el orden debería haber sido Sem, Jafet 
y Canaán”.

Pero la explicación / excusa es falsa: a Cam sí se le vuelve a nombrar (Gn 10, 
1, 6: en este último v se insiste, además, que Canaán era hijo de Cam) y era 
este el hijo de Noé; Canaán era su nieto.

Hago notar también que Noé sabía qué nombre le pondría Cam a su cuarto 
hijo, antes de que naciese el primero.

 Esclavitud
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En Gn 2, 21-24 hemos visto que la creación es y será esclava de Yahvé. 
Ahora vemos que la esclavitud terrenal es permitida por Yahvé, incluso la 
legaliza como una ley.

“La Ley permitía vender los hijos como esclavos (Ex 21, 6; Dt 15, 12)”: LB, p. 
524.

Además de Gn 9, 25-27 ↓:

“Al oír Abrán que su hermano había sido hecho cautivo, movilizó la tropa 
de gente nacida en su casa...”: Gn 14, 14-16.

“Saray, mujer de Abrán, no le daba hijos. Pero tenía una esclava egipcia, 
que se llamaba Agar”: Gn 16, 1ss.

“A los ocho días será circuncidado... tanto el nacido en casa como el com-
prado con dinero a cualquier extraño...”: Gn 17, 12-13.

“Abrán dijo al siervo más viejo de su casa... “: Gn 24, 2. Como el lector 
supone, en aquella época siervo no era un criado como en nuestra época; 
era un esclavo y la traducción a siervo parece más bien un modo piadoso 
de tratar el tema.

“Yahvé ha bendecido... se ha hecho rico, pues le ha dado ovejas y vacas, 
plata y oro, siervos y esclavas...”: Gn 24, 35ss; 26, 12ss.

“Vendieron a José por veinte piezas de plata a los ismaelitas”: Gn 37, 28.

“Los esclavos que hayas comprado...”: Ex 12, 44.

“No codiciarás la casa de tu prójimo... ni su siervo, ni su sierva”: Ex 20, 17; 
Dt 5, 21.

“Si compras un esclavo hebreo, servirá seis años... si un hombre vende a su 
hija por esclava...”: Ex 21, 2ss. Yahvé hace distinción entre esclavos masculi-
nos y femeninos. Si el esclavo prefiere quedarse después de los seis años, el 
amo le perforará la oreja con un punzón y se quedará para siempre como 
esclavo.

“Si uno golpea a su esclavo a su esclava...”: Ex 21, 20-21. El amo puede 
apalear al esclavo o esclava: si mueren enseguida “deberá someterse a 
la venganza”, pero si sobreviven “un día o dos” (es decir, si mueren más 
tarde) no se le hará nada “porque eran propiedad suya.

“Si uno hiere a su esclavo o a su esclava...”: Ex 21, 26-27.

“El ladrón debe restituir. Si no tiene con qué, será vendido para restituir 
por su robo”: Ex 22, 2.

“Si un hombre se acuesta con una mujer que es una sierva que pertenece 
a otro...”: Lv 19, 20.

“Pero si un sacerdote compra con su dinero una persona...”: Lv 22, 11.
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“Declararéis santo el año cincuenta, y proclamaréis por el país la libera-
ción para todos sus habitantes”: Lv 25, 10. El v proclama que hay presos o 
esclavos, y también contradice a Lv 25, 44ss ↓ en donde se legaliza que el 
esclavo pasa a ser posesión perpetua de su dueño. Lo mismo ocurre con los 
vv Dt 15, 9-10; 23, 16; Hb 13, 3.

“Si un hermano tuyo se empobrece en sus asuntos contigo y tú lo com-
pras...”: Lv 25, 39; Dt 15, 12.

“Los siervos y las siervas que tengas, serán de las naciones que os rodean; 
de ellos podréis adquirir siervos y siervas. También podréis comprarlos 
de entre los hijos de los huéspedes que residen en medio de vosotros... 
pueden ser vuestra propiedad, y los podréis dejar en herencia a vuestros 
hijos después de vosotros, como propiedad perpetua... y se vende al foras-
tero que mora contigo, o a algún descendiente de la familia del forastero, 
después de haberse vendido le quedará el derecho al rescate...”: Lv 25, 
44ss; Ne 5, 5; Jl 3, 8.

“Cuando te acerques a una ciudad para combatir contra ella, le propondrás 
la paz. Si ella te responde con la paz y te abre sus puertas, todo el pueblo 
que se encuentre en ella te deberá tributo y te servirá”: Dt 20, 10-11.

“... las mujeres, los niños, el ganado, todo lo que haya en la ciudad, todos 
sus despojos, los tomarás como botín... así has de tratar a todas las ciuda-
des muy alejadas de ti...”: Dt 20, 14-15.

“Sois, pues, unos malditos y nunca dejaréis de servir como leñadores y 
aguadores de la casa de mi Dios”: Jos 9, 23.

“Sacará el diezmo de vuestros rebaños y vosotros mismos seréis sus cria-
dos”: I Sam 8, 17.

“... cuyos descendientes habían permanecido en el país y a los que los 
israelitas no habían podido exterminar mediante anatema. Salomón los 
redujo a mano de obra forzada, como ha sucedido hasta el día de hoy”: I 
Re 9, 21.

“Los israelitas se llevaron de entre sus hermanos doscientos mil prisione-
ros: mujeres, hijos e hijas. Se apoderaron también de un enorme botín, 
que se llevaron a Samaría”: II Cro 28, 8.

“La asamblea ascendía... sin contar sus siervos y siervas”: Esd 2, 64-65.

“Lo mismo que los ojos de los siervos miran a la mano de sus amos, lo mismo 
que los ojos de la sierva miran a la mano de su señora...”: Salm 123, 2.

“No se corrige a un siervo con palabras... esclavo resentido en la niñez al 
final será un ingrato”: Pr 29, 19, 21.

“Haz trabajar al siervo y encontrarás descanso, deja libres sus manos y bus-
cará la libertad. Yugo y riendas doblegan el cuello, al mal criado azotes y 
castigos”: Ecli 33, 26-27.
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“Vosotros no me habéis hecho caso al proclamar manumisión general. 
Pues yo voy a proclamar contra vosotros manumisión de la espada, de 
la peste y del hambre”: Jer 34, 17. Yahvé riñe a los israelitas porque han 
vuelto a tomar a los esclavos hebreos que dejaron ir después de siete años 
de trabajo. Yahvé les había dicho que sólo serían esclavos durante ese 
tiempo los esclavos hebreos; los otros lo serían para siempre.

“... y venderé vuestros hijos y vuestras hijas en manos de los habitantes de 
Judá, y ellos los venderán a los sabeos, a un pueblo lejano, ¡lo ha dicho 
Yahvé!”: Jl 4, 8. VL y otras B: Jl 3, 8.

“Un discípulo no está por encima del maestro, ni un esclavo por encima de 
su señor. Ya es bastante que el discípulo llegue a ser como su maestro, y el 
esclavo como su señor”: Mt 10, 24-25.

“... vendrá el señor de aquel siervo el día que no espera y en el momento 
que no sabe, y le castigará severamente y le señalará su suerte entre los 
infieles. Aquel siervo que, conociendo la voluntad de su señor, no ha 
preparado nada ni ha obrado conforme a su voluntad, recibirá muchos 
azotes”: Lc 12, 46-47.

“¿Quién de vosotros que tiene un siervo arando o pastoreando y, cuando 
regresa del campo, le dice: ‘Pasa al momento y ponte a la mesa? ‘ ¿No le 
dirá más bien: ‘Prepárame algo para cenar, y cíñete para servirme y luego 
que yo haya comido y bebido comerás y beberás tú? ‘ ¿Acaso tiene que dar 
las gracias al siervo porque hizo lo que le mandaron?”: Lc 17, 7-8.

“El esclavo no es mayor que su señor”: Jn 13, 16.

“Y sobre mis siervos y mis siervas...”: Act 2, 18; Jl 3, 2.

“¿No sabéis que al ofreceros a alguno como esclavos para obedecerle, 
os hacéis esclavos de aquel a quien obedecéis: bien del pecado, para la 
muerte...?”: Rm 6, 16ss. Pablo ni condena ni rechaza, ni mucho menos hace 
algo para abolir, la esclavitud en ningún momento (leer todo el contexto) 
afirmando que el humano es esclavo de Dios; así, el esclavo literal siempre 
será esclavo: primero de otro humano al que hay que estar sometido pues 
cada cual debe permanecer en el estado en que el Señor le llamó ↓, y des-
pués esclavo de Dios. Gn 2.

“¿Eras esclavo cuando fuiste llamado? No te preocupes. Y, aunque puedas 
hacerte libre, aprovecha más bien tu condición de esclavo. Pues el que 
recibió la llamada del Señor siendo esclavo, es un liberto del Señor, igual-
mente, el que era libre cuando recibió la llamada, es un esclavo de Cristo. 
¡Habéis sido bien comprados! No os hagáis esclavos de los hombres. Her-
manos, permanezca cada cual ante Dios en la condición en que fue lla-
mado”: I Cor 7, 21-23. “No os hagáis esclavos de los hombres”, según la BJ, 
p. 1684, debe interpretarse como “Esclavos espiritualmente: de sus crite-
rios y de sus costumbres”.
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“Ya no hay esclavo ni libre”: Ga 3, 28. Leyendo atentamente este v y aunque 
aparentemente sea muy rompedor, no indica en absoluto una repulsa a 
la esclavitud o una prohibición de mantener al hombre esclavizado a otro 
hombre... a lo máximo, junto con otros vv, indica que Yahvé no distingue 
entre esclavos y libres para proporcionarse esclavos para salvar. En abso-
luto condena la esclavitud, conclusión altamente significativa: al menos en 
el AT, cuando uno moría dejaba de ser esclavo, pero el NT viene a decirnos 
que después de muerto o estás en el infierno o estás sirviendo a Dios “día 
y noche”: Gn 2, 21-24.

“Esclavos, obedeced a vuestros amos de este mundo con respeto y temor”: 
Ef 6, 5.

“Esclavos, obedeced en todo a vuestros amos de este mundo”: Col 3, 22.

“Amos, dad a vuestros esclavos lo que es justo y equitativo, teniendo pre-
sente que también vosotros tenéis un amo en el cielo”: Col 4, 1.

“Todos los que estén bajo el yugo de la esclavitud consideren a sus dueños 
como dignos de todo respeto... los que tengan dueños creyentes no les 
falten al respeto por ser hermanos, sino al contrario, que les sirvan todavía 
mejor por ser creyentes y amigos de Dios los que reciben sus servicios. Esto 
debes enseñar y recomendar. Si alguno enseña otra cosa y no se atiene a 
las sanas palabras de nuestro Señor Jesucristo y a la doctrina que es con-
forme a la piedad, está cegado por el orgullo y no sabe nada...”: I Tm 6, 
1-4. Se debe enseñar que los esclavos deben considerar a sus dueños como 
dignos de todo respeto. Quien enseñe otra cosa está cegado por el orgullo 
y no sabe nada.

“Que los esclavos estén sometidos en todo a sus dueños, que sean compla-
cientes y no les contradigan; que no les defrauden, antes bien muestren 
una fidelidad perfecta para honrar en todo la doctrina de Dios nuestro 
Salvador”: Tt 2, 9-10. Estando los esclavos sometidos en todo a sus dueños 
se honra en todo la doctrina de Dios.

“Criados, sed sumisos, con todo respeto, a vuestros dueños, no sólo a los 
buenos e indulgentes, sino también a los severos. Porque es meritorio 
tolerar penas, por consideración a Dios, cuando se sufre injustamente. 
¿Pues qué gloria hay en soportar los golpes cuando habéis faltado? Pero si 
obrando el bien soportáis el sufrimiento, esto es meritorio ante Dios”: I P 
2, 18-20. Apología del sufrimiento.

Yahvé bendice a sus elegidos dándoles esclavos: Gn 24, 35.

Yahvé no aprueba la esclavitud:

“El que rapte a una persona –la haya vendido o esté todavía en su poder–, 
morirá”: Ex 21, 16; Dt 24, 7.

“No oprimirás a tu prójimo, ni lo explotarás”: Lv 19, 13; Dt 24, 14-15; Sant 5, 4.
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“Cuando un forastero resida entre vosotros, en vuestra tierra, no lo opri-
máis. Al forastero que reside entre vosotros, lo miraréis como a uno de 
vuestro pueblo y lo amarás como a ti mismo”: Lv 19, 33-34.

“No despojes al pobre, por ser pobre; no atropelles al humilde en el tribu-
nal”: Pr 22, 22-23.

“... soltar las coyuntas del yugo, dejar libres a los maltratados, y arrancar 
cada yugo”: Is 58, 6.

“¡Ay del que edifica su casa sin justicia y sus pisos sin derecho! De su pró-
jimo se sirve de balde y su trabajo no le paga”: Jer 22, 13; Ml 3, 5.

“Ni tampoco os dejéis llamar ‘Instructores’, porque uno solo es vuestro 
Instructor: el Cristo”: Mt 4, 10. Se puede sustituir ‘instructores’ por dueños, 
amos, etc.

“Jesús, llamándoles, les dice: ‘Sabéis que los que son tenidos como jefes 
de las naciones, las dominan como señores absolutos y sus grandes las 
oprimen con su poder. Pero no ha de ser así entre vosotros, sino que el 
que quiera llegar a ser grande entre vosotros, será vuestro servidor”: Mc 
10, 42-43.

“Nada hagáis por ambición, ni por vanagloria, sino con humildad, conside-
rando a los demás como superiores a uno mismo”: Flp 2, 3.

“... teniendo bien presente que la ley no ha sido instituida para el justo, 
sino para los... traficantes de esclavos...”: I Tm 1, 10.

“... y no como esclavo, sino como algo mejor que un esclavo, como un her-
mano querido...”: Flm 16.

Noé maldice, pero ¿cometió él pecado?: sí, según San Agustín: Contra Faus-
tum, 22.

Gn 19, 30-38.

₣ Profecía contradictoria: “‘¡Maldito sea Canaán! ¡Siervo de siervos sea 
para sus hermanos!’”. Noé condena a la esclavitud a los cananeos. Pero 
Yahvé ordena después el exterminio total de esos pueblos, no su esclavitud 
la cual tuvo lugar por no haberlos podido exterminar a todos: I Sam 30, 3; 
I Re 9, 21. Otros pasajes, además, afirman lo contrario: Israel fue sometido 
por sus vecinos: Jue 3, 8 y todos los referentes a las conquistas históricas de 
asirios, caldeos, persas, griegos y romanos ↓. Dt 15, 6

 Gn 9, 26-27: “Y después dijo: ‘¡Bendito sea Yahvé, el Dios de Sem, 
y sea Canaán esclavo suyo! ¡Haga Dios dilatado a Jafet; habite en 
las tiendas de Sem, y sea Canaán esclavo suyo!’”.
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Cam nunca poseyó la tierra de Canaán, por lo que no podrían revindicarlas: 
Canaán es el maldecido y debe ser esclavo de Sem.

Increíblemente, esto, que salta a la vista de cualquiera que lea detenida-
mente, sólo lo comenta un PB, el de la NC. Los demás sólo dan explicacio-
nes banales, y rehuyen lo más importante:

¿Por qué, en nueve capítulos, de los más importantes de toda la B, todavía 
no hemos encontrado nada de amor en la palabra de Yahvé?

NC, p. 38: “La maldición merecida por Cam no recae sobre éste, sino sobre 
su hijo Canaán. Cam en la B es Egipto (Salm 78, 51; 105, 23-27), por quien los 
hebreos tenían simpatía, no obstante la historia del éxodo; pero Canaán 
es el pueblo cananeo, condenado en la Ley a la destrucción y en la his-
toria a la servidumbre. Se anuncia aquí lo que ha de suceder en Canaán, 
conquistada por los hebreos, los filisteos y los otros pueblos llamados del 
Mar, que en el siglo XII invadieron Siria y Palestina, hasta amenazar el 
Egipto”.

¿Maldición merecida?

La NC lo explica muy bien: Canaán, territorio del Próximo Oriente llamado 
así por Canaán, el hijo maldecido de Cam, debía ser conquistado por los 
israelitas según la Ley de Yahvé, condenado a la destrucción y a la escla-
vitud. Palabras del propio PB de una de las B que me sirven para hacer la 
crítica. No puede esconderlo: lo pone en la misma B.

Duras palabras bíblicas que a la postre servirán para la justificación de la 
esclavitud en diversos momentos de la historia de la cristiandad.

Noé dice que Yahvé era el dios de Sem: era el dios de todos.

Por otra parte, el recto y cabal Noé se embriagaba y quedaba desnudo en 
su tienda: Gn 6, 9; 7, 1.

Y otra vez nos encontramos con que los hijos pagan las culpas de las 
padres:

“No morirán los padres por culpa de sus hijos, ni los hijos por culpa de sus 
padres”: Dt 24, 16; II Re 14, 6; II Cro 25, 4; Jer 31, 30; Ez 18, 1-4.

“Este hijo no morirá por la maldad de su padre... el que peca es quien 
morirá. El hijo no pagará la culpa del padre”: Ez 18, 17-20.

Más tarde (Gn 11, 27ss; 12, 1ss), pero, Yahvé escoge sólo a una pequeña 
parte de los semitas, descendientes de Sem, para ser sus elegidos y llevar a 
cabo esa supremacía sobre Canaán ↓.
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 Gn 9, 28-29: “Vivió Noé después del diluvio trescientos cincuenta 
años. El total de los días de Noé fue de novecientos cincuenta 
años, y murió”.

“Entonces dijo Yahvé: ‘No permanecerá para siempre mi espíritu en el 
hombre, porque no es más que carne; que sus días sean ciento veinte 
años’”: Gn 6, 3.

Génesis 10. La tierra se repuebla

 Gn 10, 1-32; 36; I Cro 1, 5-23; 1-9: “Ésta es la descendencia de los 
hijos de Noé, Sem, Cam y Jafet... hijos de Jafet: Gómer, Magog, 
los medos...”.

Interminables genealogías. Los autores de I Timoteo y Tito dicen más tarde 
que las genealogías promueven disputas, son inútiles y vanas:

“... ni dedicasen su atención a fábulas y genealogías interminables, que se 
prestan más para promover disputas que para realizar el plan”: I Tm 1, 4.

“Evita discusiones necias, genealogías, contiendas y disputas sobre la Ley, 
porque son inútiles y vanas”: Tt 3, 9.

Sobre Magog ver Ez 38, 2ss → Tomo IV y Ap 20, 8 → Tomo VII.

A partir de los hijos de Jafet se poblaron las islas: Gn 10, 5. Se refiere a los 
griegos, que los judíos consideran parientes suyos: “Hemos encontrado un 
documento que dice que espartanos y judíos son hermanos por ser de la 
raza de Abraham”: I Mac 12, 21.

Abraham procedía de Ur de Caldea y descendía de Sem y no de “las islas” 
ni de Jafet. Además, ese versículo está puesto en boca de los espartanos 
pero son los judíos los que lo escriben.

π Por otra parte, hoy se sabe que la expansión de los primeros humanos 
partió de África y no del Próximo Oriente.

BJ, p. 24: “En forma de cuadro genealógico, este cap. da una relación de 
pueblos agrupados no tanto según sus afinidades étnicas como según sus 
relaciones históricas y geográficas: los hijos de Jafet pueblan Asia Menor y 
las islas del Mediterráneo; los hijos de Cam los países del sur: Egipto, Etiopía 
y Arabia; y a Canaán se le mete entre ellos en recuerdo de la dominación 
egipcia sobre esta región; entre estos dos grupos están los hijos de Sem: 
elamitas, asirios, arameos y los antepasados de los hebreos. El cuadro es de 
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tradición sacerdotal, pero incorpora elementos de tradición yahvista (vv 18-
19, 21 y 24-30) cuya perspectiva es un poco diferente: más bien que un resu-
men sistemático, encontramos aquí, como en el cap. 4 (vv 17-26), algunas 
noticias en relación con los nombres tradicionales. Por lo que respecta al 
conjunto sacerdotal, se halla en él el resumen de los conocimientos sobre el 
mundo habitado que se podían tener entre los judíos desterrados en Babi-
lonia. Por otro lado, hay aquí una afirmación importante, la de la unidad 
de la especie humana, dividida en grupos a partir de un tronco común. Esta 
dispersión se presenta (10, 32) como cumplimiento de la bendición de 9, 1. 
El relato yahvista de la torre de Babel dará una impresión menos favorable. 
Pero así son los aspectos complementarios de una historia del mundo en la 
que concurren el poder de Dios y la malicia de los hombres”.

Nuevas mezclas de varios documentos, cuyas perspectivas son un poco 
diferentes.

Como en el capítulo 4, encontramos series de nombres sacados de contexto 
de otros documentos.

Los conocimientos que aportan los textos no son de inspiración divina sino 
sólo los que se podían saber entre los judíos desterrados en Babilonia.

Hay una afirmación importante: la unidad de la especie humana termina 
con una dispersión gracias al cumplimiento de la bendición de Gn 9, 1. No 
son los aspectos complementarios; parecen más bien los aspectos provoca-
dos por una bendición de Yahvé.

El PB llama malvados a los hombres. Insistiendo porque me parece un tema 
importante: ¿de qué le sirvió a Yahvé el exterminio de los malvados por 
medio de un diluvio? ¿Todos los exterminados eran malvados? ¿También 
los niños, los niños de pecho, los fetos...?

Sólo aparecen los pueblos conocidos por los antiguos israelitas. Si el con-
texto desea hacer constar a los israelitas en relación con toda la humanidad, 
¿por qué sólo se dan datos de los que conocen los israelitas? Se supone que 
el que inspira al hagiógrafo los debería conocer a todos.

π La explicación, deducida de la B, es anticientífica: el pueblo de Israel no 
tiene que ver nada con la gran mayoría de la humanidad.

 Gn 10, 5, 20, 31: “A partir de éstos se poblaron las islas de las 
gentes. Éstos fueron los hijos de Jafet por sus territorios y lenguas, 
por sus linajes y naciones respectivas”.

Cada pueblo tenía su lengua.
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Todos los pueblos tenían la misma lengua:

“Todo el mundo era del mismo lenguaje e idénticas palabras”: Gn 11, 1, 
6-9 ↓.

“Éstos fueron los hijos de Jafet”: esta frase no aparece en el texto hebreo 
ni en algunas B.

 Gn 10, 8-10: “Cus engendró a Nemrod, que fue el primero que se 
hizo prepotente en la tierra... los comienzos de su reino fueron 
Babel, Érec y Acad, ciudades todas ellas en tierra de Senaar”.

Los héroes de la antigüedad fueron los gigantes: Gn 6, 4.

Nemrod construyó Babel.

Babel fue construida por los “hombres que emigran desde oriente”:

“Al desplazarse la humanidad desde oriente, hallaron una vega en el país 
de Senaar y allí se establecieron. Entonces se dijeron el uno al otro: ‘Vamos 
a fabricar ladrillos... vamos a edificarnos una ciudad y una torre con la cús-
pide en el cielo...’”: Gn 11, 2ss.

BJ, p. 24: “Nemrod: Figura popular tras de la cual se oculta un héroe de 
Mesopotamia, de incierta identificación”.

Nos encontramos ahora con héroes mitológicos / legendarios de Mesopo-
tamia, de incierta identificación, puestos en la B como auténtica palabra de 
Yahvé: Nemrod figura en ella como nieto de Cam, vía su hijo Cus (Nemrod 
consta como sobrino del maldecido Canaán).

EB, p. 205: “Nemrod: Figura bíblica legendaria. Era considerado como el 
primer potentado en la tierra, y el fundador de las grandes ciudades de los 
imperios babilónicos y asirios. Algunos lo identifican con Ninurta, el dios 
babilónico de la guerra y la caza”.

 Gn 10, 12: “... entre Nínive y Cálaj (aquella es la Gran Ciudad)”.

En todas las demás B (VL, p. 12; NC, p. 38; LB, p. 29 ↓; CB, p. 19; RVR) se 
lee “esta” en lugar de “aquella”: en este caso, la glosa daría informa-
ción errónea puesto que la gran ciudad era Nínive y no Cálaj. La DHH, p. 
37, dice otra cosa: “... y la gran ciudad de Resen, que está entre Nínive y 
Quélah”.

LB, p. 29; “El paréntesis contiene una glosa que parece estar fuera de su 
sitio. La gran ciudad debe de ser Nínive”.
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 Gn 10, 21ss; 11, 10ss: “También le nacieron hijos a Sem, padre de 
todos los hijos de Héber; hijos de Sem: Elam, Asur, Arfacsad, Lud 
y Aram... y Sélaj engendró a Héber”.

Los arameos son descendientes directos de Sem. Sin embargo, en Gn 22, 
20ss, el padre de Aram es Quemel, hijo de Najor, el hermano de Abrán.

 ¿Cuál es la procedencia del pueblo hebreo bíblico?

En Gn 14, 13 ↓ a Abrán se le llama “hebreo”, descendiente de Héber (Gn 
10-11). Pero otros pasajes le llaman “arameo”, descendiente de Aram, línea 
semítica pero diferente de la de Héber, y a él y a su descendencia se les rela-
ciona con puntos geográficos arameos concretos: “Mi padre era un arameo 
errante”: Dt 26, 5. “Labán, el arameo”: Gn 25, 20; 31, 20-24; “Levántate y ve 
a Padán Aram...”: Gn 28, 1ss; 31, 41-42. “Huyó Jacob a la campiña de Aram... 
“: Os 12, 13. Aram, como nombre, figura en los textos de Mari (siglo XVIII) y 
en otros anteriores: HI, p. 110.

Según HI, p. 109-111, y la propia B, los antepasados de Israel fueron una 
mezcla de “muchas estirpes”: moabitas, ammonitas, edomitas (Gn 19, 30-
38; 36; Rut), numerosas tribus árabes, incluyendo Madián (Gn 25, 1-5; 12-18). 
No se encuentra, pues, etnia pura semítica entre los israelitas.

Según Jdt 5, 6, los israelitas son descendientes de los caldeos. Gn 11, 28-30.

Por otra parte, el término “hebreo” sólo puede ser posterior al tiempo del 
supuesto Abrán y, en efecto, hay que distinguirlo de los “hebreos bíblicos” 
puesto que había otros pueblos hebreos además del israelita.

Una parte de la tradición bíblica hace del pueblo hebreo bíblico un pueblo 
errante unificado desde el principio pero, como acabamos de ver, numero-
sos pasajes dicen lo contrario.

El pueblo israelita, y con él Israel propiamente dicho, además de proce-
der de “muchas estirpes”, era autóctono de Canaán; no procedía de unas 
tribus sometidas en Egipto sino que eran tribus cananeas, y no se produjo 
la conquista de Canaán por esas supuestas tribus.

El propio idioma hebreo es un dialecto del cananeo. NPP 9. ↔ Estudio I.2.1.

 Gn 10, 24; 11, 12: “Arfacsad engendró a Sélaj”.

“Arfacsad engendró a Cainán”: Lc 3, 35.
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 Gn 10, 25: “A Héber le nacieron dos hijos: el nombre de uno fue 
Péleg, porque en sus días fue dividida la tierra”.

Péleg, pues, debió vivir en la época de la torre de Babel.

π Algunos exegetas van más allá y ven a esa división a otro acontecimiento, 
científico esta vez: una división de continentes. Hay que ver cosas que antes 
eran impensables: “la ciencia avanza que es una barbaridad”.

 Gn 10, 31-32: “Éstos fueron los hijos de Sem, según sus linajes y lenguas, 
por sus territorios y naciones respectivas. Hasta aquí los linajes de los 
hijos de Noé, según su origen y sus naciones. Y a partir de ellos se 
dispersaron los pueblos por la tierra después del diluvio”.

 Tenemos situados a los descendientes de Sem, ya tienen sus tierras y 
naciones. Entonces, ¿por qué Yahvé les da a una parte de ellos otras 
tierras que, además, no les pertenecían? ¿Por qué encamina a Abra-
ham hacia tierras ocupadas por otras naciones en lugar de hacerlo a 
las naciones de los semitas? ¿Por qué no da a Abraham las tierras que 
tenían los descendientes directos de Sem?

NC, p. 39: “De este cuadro quedan excluidos todos pueblos que moraban fuera 
del ámbito geográfico del autor sagrado que era el de sus contemporáneos. 
La divina inspiración no ampliaba los conocimientos geográficos de los auto-
res sagrados, que, por otra parte, no interesaban al fin que se proponían”.

Eso, evidentemente, es una excusa mal planteada: quedan excluidos sim-
plemente porque no los conocían siendo, además, una contradicción de 
Gn 11, 6, 9 de donde se deduce que todos los habitantes de la tierra fueron 
confundidos en Babel, por lo tanto, no habrían otros pueblos excluidos 
que morasen fuera del ámbito del autor.

Génesis 11. La torre de Babel

 Gn 11, 1, 6-9: “Todo el mundo era del mismo lenguaje e idénticas 
palabras”.

“Éstos fueron los hijos de Jafet por sus territorios y lenguas, por sus linajes 
y naciones respectivas”: Gn 10, 5, 20, 31.
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BJ, p. 24: “Este relato yahvista da una explicación distinta de la diversidad 
de los pueblos y de las lenguas. Es el castigo de un pecado colectivo que, 
como el de los primeros padres, es también un pecado de orgullo”.

π En cuanto al nacimiento de las lenguas, está más acertado el relato sacer-
dotal (Gn 10, 5, 20, 31): nunca hubo una misma lengua en todo el mundo 
como afirma el yahvista.

El pasaje sacerdotal implica también que antes de la dispersión de Babel 
había pueblos que hablaban diferentes lenguas y que, por lo tanto, contra-
dice al relato yahvista cuando éste cuenta la multiplicidad de lenguas sólo 
a partir de Babel.

Por esta causa, la segunda parte de la explicación de la BJ es sólo una 
excusa que evade una explicación de la primera parte: ¿cómo es que Yahvé 
da explicaciones distintas del mismo hecho?

El contexto es, pues, una explicación anticientífica del nacimiento del len-
guaje.

 Gn 11, 2-4: “Al desplazarse la humanidad desde oriente, 
hallaron una vega en el país de Senaar y allí se establecieron... 
vamos a edificarnos una ciudad y una torre con la cúspide en el 
cielo...”.

“... hallaron una llanura”, dicen la NC, la CB y la RVR, de traducción más 
acertada porque Senaar es una llanura, la de Mesopotamia, entre los ríos 
Éufrates y Tigris.

Parece más lógico construir una torre que pretenda llegar hasta el cielo 
partiendo de una montaña y no desde una llanura.

 Gn 11, 4: “... y hagámonos famosos, por si nos desperdigamos por 
toda la faz de la tierra”.

El efecto puesto antes de la causa: eso precisamente hará Yahvé pero se 
supone que los hombres no lo sabían. Desliz del autor puesto que adelantó 
lo que se supone que sólo Yahvé sabía.

NC, p. 39: “Era un intento edificar una ciudad que fuera el centro de su 
vida y de sus relaciones. La torre es semejante a un sikkurat de los que en 
Babilonia servían de templo, y que por hipérbole se dice que tocaba el 
cielo (Dt 1, 28). Esta torre sería un monumento que perpetuaría la memoria 
de su nombre”.
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Pero Yahvé no quiere que el hombre se reúna y consiga hacerse famoso.

 Gn 11, 5: “Bajó Yahvé a ver la ciudad y la torre que habían edificado 
los humanos...”.

Yahvé debe bajar para ver la ciudad y la torre: Yahvé no está en todas 
partes al mismo tiempo; Yahvé no sabe ni conoce las cosas hasta que las 
comprueba.

 Gn 11, 6: “... y pensó Yahvé: ‘Todos son un solo pueblo con un 
mismo lenguaje, y éste es el comienzo de su obra. Ahora nada de 
cuanto se propongan les será imposible’”.

Yahvé vuelve a recelar de su creación: Gn 3, 22; 11, 9.

También es un poco extraño que permita que le ocurra dos veces lo 
mismo.

NC, p. 39; “Están unidos, y la unidad de lengua favorece la unión de los 
ánimos para emprender cosas grandes. Ahora comienzan, y si la empresa 
les sale bien, no tendrán límite en sus ambiciones. La unión engendra la 
fuerza, y de ésta nace el orgullo para desafiar a Dios mismo. En cambio, la 
diversidad de lenguas es causa de aversión y de división”.

Extraño proceder de Yahvé, nuevamente.

La NC lo explica bien: ¿dónde queda lo del libre albedrío? ¿No hay libertad 
para el hombre? ¿No puede tener ambiciones? La NC acababa de decir: 
“Era un intento edificar una ciudad que fuera el centro de su vida y de sus 
relaciones”. ¿Y? ¿Qué tenía de malo eso?

También nos ha dicho que lo de alcanzar el cielo era sólo una hipérbole, 
por lo tanto, no implicaba ambición sino sólo la de ser famosos.

Lo explica bien pero se ha dejado unas cosas importantes: ¿por qué teme 
Yahvé que el hombre tenga ánimos para emprender cosas grandes? ¿Teme 
que el hombre le desafíe?

 Gn 11, 7: “‘Bajemos, pues, y, una vez allí, confundamos su lenguaje, 
de modo que no se entiendan entre sí’”.

Yahvé vuelve a hablar en plural y/o consigo mismo: Gn 1, 26-31.

No pueden confundir el lenguaje de los hombres hasta que estén allí: Gn 
1, 3-5.
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Yahvé siembra la confusión: Ex 14, 24.

Yahvé no es un dios de confusión:

“Seis cosas detesta Yahvé y siete aborrece con toda el alma... y el que siem-
bra discordias entre hermanos”: Pr 6, 16-19.

“... pues Dios no es un Dios de confusión”: I Cor 14, 33.

 Gn 11, 9: “Por eso se la llamó Babel, porque allí embrolló Yahvé 
el lenguaje de todo el mundo, y desde allí los desperdigó Yahvé 
por toda la faz de la tierra”.

Según Yahvé las lenguas las creó él instantáneamente, y no son un proceso 
evolutivo como enseña la ciencia: Gn 10, 5.

El resultado del nuevo recelo de Yahvé para con su creación es su disper-
sión: Los quiere dispersar con una confusión de lenguas (triste argumento) 
para que no se entiendan entre ellos y no puedan emprender cosas gran-
des. Pero el hombre ha superado eso sin desafiar a nadie.

En efecto, lo del desafío a Yahvé no es otra cosa que una excusa para jus-
tificar pasajes inexplicables. ¿Cómo podría ser desafiado un ser omnipo-
tente?

Yahvé ordenó al hombre que se multiplicase y llenase la tierra: Gn 1, 26-31; 
9, 1.

Fue Yahvé el que desperdigó al hombre por la tierra a causa de la torre de 
Babel: Gn 11, 9.

Ya había hombres fuera del ámbito del autor sagrado antes de la disper-
sión de Babel: Gn 10, 31-32.

BJ, p. 25: “El nombre de Babilonia significa en realidad ‘puerta de Dios’”.

Act 2, 8-11 → Tomo VI, cumpliéndose Pentecostés, parece referirse a la 
reunificación de la Humanidad dispersada en Babel. Una reunificación que 
dura casi dos mil años y que no tiene visas de cumplimiento sino más bien 
todo lo contrario.

 Gn 11, 10ss; I Cro 1, 17-27: “Éstos son los descendientes de Sem”.

BJ, p. 25: “Los vv 10-27, 31-32, reanudan la tradición sacerdotal abandonada 
desde 10, 32. Es la continuación de la genealogía del cap. 5”.
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Vuelven las genealogías: recuperadas después de abandonarse en el cap. 5 
por insertar otro documento.

 Gn 11, 12; 10, 24: “Arfacsad era de treinta y cinco años de edad 
cuando engendró a Sélaj”.

“Arfacsad engendró a Cainán”: Lc 3, 35.

 Gn 11, 13ss: “Y vivió Arfacsad, cuatrocientos tres años... y vivió 
Sélaj cuatrocientos tres años... y vivió Héber cuatrocientos treinta 
años...”.

“Entonces dijo Yahvé: ‘No permanecerá para siempre mi espíritu en el 
hombre, porque no es más que carne; que sus días sean ciento veinte 
años’”: Gn 6, 3.

 Gn 11, 26: “Tenía Teraj 70 años, y engendró a Abraham, a Najor y 
a Harán”.

“Y fueron los días de Teraj 205 años; y murió Teraj en Jarán”: Gn 11, 32.

“Tenía Abram 75 años cuando salió de Jarán”: Gn 12, 4.

“Entonces salió (Abraham) de la tierra de los caldeos y fijó su residencia en 
Jarán. De allí, después de morir su padre, Dios lo trasladó a esta tierra en 
la cual vosotros habitáis ahora”: Act 7, 4.

Según los dos primeros vv y el cuarto Abraham debería tener 135 años 
cuando dejó Jarán, pero el tercero dice que tenía 75.

 Gn 11, 27; 12, 5; 14, 12: “Éstos son los descendientes de Téraj: Téraj 
engendró a Abrán, a Najor y a Harán. Harán engendró a Lot”.

Ninguno de ellos tenía a Yahvé por dios: “Josué dijo a todo el pueblo: ‘Esto 
dice Yahvé el Dios de Israel: Al otro lado del Río habitaban antaño vuestros 
padres, Téraj, padre de Abrahán y de Najor, y daban culto a otros dioses”: 
Jos 24, 2.

Téraj, descendiente directo de Sem, según Gn 11, 10-24.

Lot era sobrino de Abrán.

Lot y Abrán eran hermanos:
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“Al oír Abrán que su hermano había sido hecho cautivo... recuperó toda la 
hacienda, y también a su hermano Lot con su hacienda”: Gn 14, 14-16.

BJ, p. 26: “La historia de la raza elegida va a comenzar, y así se detalla el 
cuadro genealógico para presentar a los padres de toda la raza: Abrán y 
Saray, cuyos nombres serán cambiados en Abrahán y Sara... los vv 28-30 
son de tradición yahvista”.

La historia de la raza elegida va a comenzar.

¿Cuál fue el detonante para que Yahvé eligiese a unos y desechase a otros, 
maldiciendo a los descendientes del que había pecado y sin que esos des-
cendientes hubiesen hecho nada, ni bueno ni malo, puesto que no habían 
nacido, y condenándolos a muerte y esclavitud?: la desnudez de Noé, 
embriagado en vino y tirado al suelo desnudo. Cam vio su desnudez y fue 
maldecido su hijo Canaán, como hemos visto antes.

Tan gran pecado será castigado severamente por Yahvé: elegirá a unos 
cuantos descendientes de Sem, uno de los dos hermanos que tapó a Noé 
sin ver su desnudez, para exterminar y esclavizar a todos los descendientes 
de uno de los hijos del que pecó.

Este es el detonante por el que Yahvé tiene elegidos.

“Yahvé no hace acepción de personas”: Gn 4, 35.

Además, los escogidos ni siquiera fueron todos los integrantes de una fami-
lia: Harán, hijo de Teraj, falleció pronto. Pero Najor, el otro hermano de 
Abrán, continuó teniendo otros dioses distintos de Yahvé: Gn 31, 53.

Aquí y en los v. 27-32 se van eliminando de las genealogías las ramas late-
rales, dirigiéndose al linaje de Abrán.

Pero la bendición había sido para Sem, no sólo para una parte de sus des-
cendientes sino para todos. Gn 9, 25ss; 12, 1-2.

 Gn 11, 28-30: “Harán murió en vida de su padre Téraj, en su país 
natal, Ur de los caldeos. Abrán y Najor se casaron. La mujer de 
Abrán se llamaba Saray, y la mujer de Najor, Milcá, hija de Harán, 
el padre de Milcá y de Jiscá. Saray era estéril, sin hijos”.

Najor, hermano de Abrán, estaba casado con la sobrina de ambos, Milcá, 
hija de su otro hermano, Harán. Como veremos más abajo, Abrán y Saray 
eran hermanastros: Gn 12, 11-13; 20, 12.

Gn 4, 19.
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NC, p. 40: “Sarai significa en babilonio reina, soberana; Melca significa 
princesa. Ambas son de la familia de Teraj, lo cual acaso indica el autor 
sagrado para infundir horror a las uniones extranjeras, como luego en la 
historia de los hijos de Isaac”.

Los nombres de Saray y Melca son babilonios, y ambas mujeres, como he 
dicho, son familia de Teraj, padre de los hermanos Abrán, Najor y Harán. 
No se entiende cómo se puede infundir horror a las uniones extranjeras 
haciendo constar que las esposas de los patriarcas eran de la misma familia 
que ellos.

π En tiempos de Abrán los caldeos no existían como tribu, y Babilonia no 
fue llamada Caldea hasta el siglo XI: HI, p. 109

“El Génesis contiene no pocos anacronismos que, además, chocan con sus 
propias cronologías, lo que sugiere que fueron escritos en épocas muy pos-
teriores... los caldeos (como llamaban los hebreos a los neobabilónicos) no 
aparecen en la Historia antes del siglo VIII aC, más de un milenio después 
de las fechas bíblicas”: EE, otoño 2002, número 15, p. 15. Ricardo Herrén.

HI, p. 109: Ur: La tradición (Gn 11, 28, 31; 15, 7) de que Téraj, padre de Abra-
ham, había emigrado a Jarán desde Ur de los caldeos, es menos segura... Ur 
y Jarán eran centros de culto al dios luna. Atendido el hecho de que nom-
bres asociados al culto de este dios no son desconocidos entre los antepa-
sados hebreos (p.e., Téraj, Labán, Sara, Milcaj)...”.

La versión de los LXX24 no menciona a Ur, leyendo simplemente “el país de 
los caldeos”: HI, p. 109.

Aquí se sitúa el nacimiento de Abrán en Ur, en la Baja Mesopotamia. Sin 
embargo, en Gn 24, 4, 7 parece que lo sitúa en la Alta Mesopotamia: HI, p. 
109.

 Gn 11, 31: “Téraj tomó a su hijo Abrán, a su nieto Lot, el hijo de 
Harán, y a su nuera Saray, la mujer de su hijo Abrán, y salieron 
juntos de Ur de los caldeos para dirigirse a Canaán”.

24 “Biblia, versión de los Setenta. LXX, abreviatura de Interpretatio septuaginta virorum 
(interpretación de los setenta hombres), el nombre latín para la traducción griega del AT. 
El valor de la traducción de los distintos libros varía mucho (la de los profeta menores es 
mala). A veces se trata más bien de una adaptación, en un espíritu helenístico, que de una 
traducción literal. Al principio era muy estimada por los judíos, más tarde, cuando los cris-
tianos se sirvieron de esta traducción, este aprecio disminuyó tanto que los judíos hicieron 
nuevas traducciones en el silgo II dC”: EB, p. 264-5.
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BJ, p. 26: “Primera emigración, rumbo a la Tierra Prometida. Ur se halla en 
la Baja Mesopotamia; Jarán al noroeste de Mesopotamia. Se discute la his-
toricidad de esta primera emigración. Sin embargo, está atestiguada por 
las tradiciones antiguas (Gn 11, 28 y 15, 7), redactadas en una época en que 
Ur había caído en el olvido”.

La historicidad de Abrán y su emigración bíblica están atestiguadas... por 
las tradiciones que hablan de Abrán en la B, unas añadidas, otras interca-
ladas..., es decir, la historicidad de esa emigración está atestiguada por la 
B, pero por nadie más

No existe documento alguno fuera de los bíblicos que haga mínima refe-
rencia a Abrán, ni a ninguno de los personajes que hasta ahora han salido 
en estos primeros once capítulos de la B. Nada se sabe de ellos en textos 
extrabíblicos ↔ Estudio I.2.1.

Teraj (o Téraj) y su familia procedían de una población en donde se daba 
culto a la luna. Migran sólo por una región conocida con el nombre de la 
Medialuna fértil: desde Ur hasta Neguev y Egipto, pasando por Harán.

El tema es importante porque, como comprobaremos en su pasaje corres-
pondiente, los elegidos por Yahvé eran politeístas, adoraban a otros dioses 
y ni siquiera le conocían.

 Gn 11, 32: “Téraj vivió doscientos cinco años, y murió en Jarán”.

BJ, p. 26: “Sólo 145 según el Pentateuco samaritano”.

Hasta aquí los relatos (capítulos 1 a 11) considerados figurativos por los PB y 
comparables con las mitologías de los pueblos vecinos de Israel.

NC, p. 40: “Con este capítulo termina la primera parte del Génesis, que 
abarca la historia de la humanidad, aunque concretándose más y más cada 
vez, hasta venir a la familia de Teraj, a quien debemos suponer como un 
jefe de tribu. No hay por qué buscar aquí un cuadro completo de la historia 
universal, para lo cual el autor sagrado carecía de datos, que la tradición 
humana no le suministraba... mirada desde el punto de vista histórico, no 
hay duda que es incompleta y ofrece dificultades; pero considerada desde 
el punto de vista religioso y comparada con las aberraciones mitológicas 
en las tradiciones primitivas de los otros pueblos, resultan claras sus ense-
ñanzas acerca de los dogmas más fundamentales de la religión y de una 
superioridad incomparable sobre todos los demás relatos de la historia pri-
mitiva de la humanidad”.



La Biblia ante la Biblia...

185

LibrosEnRed

La NC dice que hay dos puntos de vista para aceptar las narraciones bíbli-
cas: el histórico y el religioso. Con el histórico no hay duda de que es incom-
pleto y ofrece dificultades, lo cual no es exacto. No es incompleto y ofrece 
dificultades sino que no es verídico, no es histórico.

Como podemos comprobar en otras lucubraciones de la NC (Gn 7, 7-10, 
p.e.), y de las demás B, ella misma dijo que había pasajes sólo comparables 
con las mitologías de los pueblos vecinos de Israel y ella misma comparó la 
creencia de Israel con la caldea.

Ni que decir tiene que las mitologías de otras culturas abarcan también la 
historia de la humanidad concretándose más y más cada vez hacia sus pro-
pios personajes, reyes, héroes, etc., dejando de lado a los demás pueblos, 
precisamente porque cada cultura se vio a sí misma la elegida de su dios. 
Exactamente lo mismo hicieron los autores bíblicos.

↔ Estudio I.2.6.

Veamos qué nos deparan los siguientes capítulos.

II.HISTORIA DE ABRAHÁN

Génesis 12. Vocación de Abrahán. Abrahán en Egipto

 Gn 12, 1-2: “Yahvé dijo a Abrán: ‘Vete de tu tierra, de tu patria y 
de la casa de tu padre a la tierra que yo te mostraré. De ti haré 
una nación grande y te bendeciré. Engrandeceré tu nombre; y sé 
tú una bendición’”.

Abrán tiene una aparición de Yahvé en Jarán.

Según Hechos, la aparición tuvo lugar antes de llegar a Jarán:

“El Dios de la gloria se apareció a nuestro padre Abrahán cuando estaba 
en Mesopotamia, antes de que se estableciese en Jarán”: Act 7, 2.

Jarán no era la tierra ni la patria de Abrán, ni la casa de su padre: como 
éste, procedía de Ur y en Jarán estaban sólo de paso.

Todas las promesas hechas a Abrán y a su descendencia, según Pablo, 
fueron hechas a uno sólo, es decir, a Cristo: Ga 3, 15-16 → Tomo VI.

Hasta Abrán no vuelve a fijarse en alguien para ser su elegido, desesti-
mando a todos los demás, incluso a descendientes de Sem puesto que la 
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promesa de Gn 9, 25ss iba dirigida a Sem, es decir, a todos sus descendien-
tes y no sólo a una parte de los mismos. Esa promesa no empieza a surgir 
efecto hasta mucho tiempo después, con Abrán, personaje mitológico del 
que tampoco se sabe nada fuera de los textos bíblicos, y personaje pecador 
puesto que era politeísta. Gn 11, 27.

 Los patriarcas

*La invención de los patriarcas*.

“La narración de los Patriarcas (1900-1500 aC) se encuadra en una secuen-
cia genealógica, en un esquema de promesa y de cumplimiento previo a la 
formación ideológica de Israel. El problema que se le plantea al historia-
dor, es saber a cuándo se remonta esta interpretación orgánica de historias 
tradicionales. Por ejemplo, los grandes profetas y los textos anteriores al 
exilio en Babilonia no conocen a Abraham, aunque sí a Jacob (Os 12, 3-7; 
13, 13-15). Amós (7.9.16) menciona a Isaac y a José (5.6.15; 6.6), siempre con 
referencia al Reino del Norte. Jeremías (31.15) cita a Raquel. Ezequiel (20.5) 
menciona la casa de Jacob. El Deuteronomio-Isaías (29.22; 41.8) conocen 
a Abraham-Jacob. Jeremías (33.26) habla de la secuencia Abraham-Isaac-
Jacob. Es éste un proceso en el que se observa la paulatina incorporación a 
la Historia hebrea de sus personajes clave.

El Deuteronomio insiste en el pacto de la alianza y en la narración continua 
de los hechos. Esta elaboración llega a su forma más completa en el autor 
sacerdotal del Pentateuco, al que se debe el núcleo de la saga patriarcal 
en la forma en la que hoy se lee. En época avanzada posterior al exilio, la 
fortuna de los patriarcas declina y no se les menciona en Ezra-Nehemías, 
ni en las Crónicas.

La sistematización de la saga de los Patriarcas es más bien tardía y deriva 
de la información de tradiciones de origen y ambiente palestino. En esta 
historia se incrustan narraciones en las que se intentan fundir las relaciones 
específicas con pueblos vecinos. Se trata de pueblos que disputaron a los 
judíos, que volvían del destierro de Babilonia, la posesión de Palestina, en 
los siglos V-VI aC.

Con los edomitas se restablece una estrecha relación, aunque sus territorios 
están perfectamente delimitados. Algo semejante sucede con los arameos 
representados por Labán, cuyas relaciones no parecen presentirse de las 
guerras entre Israel y Damasco. La relación con los árabes se fundamenta 
en la historia de Ismael, hijo primogénito de Abraham, fruto de la relación 
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con su esclava Hagar. Algo diferente es el caso del mito de los moabitas y 
los ammonitas, que es el fruto de una relación incestuosa de las hijas de Lot 
con su padre, lo que les lleva a ser excluidos de la comunidad y a que sea 
rechazada cualquier posibilidad de asimilación.

La historia de José [↔ Gn 37-48] presenta aspectos totalmente diferen-
tes...”. LAH, octubre 2004, número 72, p. 92ss. José María Blázquez, miem-
bro de la Real Academia de Historia y Javier Cabrero, doctor en Historia. 
Sigue en ↔ Gn 37, 1ss.

BJ, p. 26: “Los capítulos 12-13 pertenecen en lo esencial a las tradiciones 
yahvistas, pero no todo se sitúa en el mismo nivel de la tradición o de la 
fijación escrita. Muy probablemente una breve noticia de salida de Jarán y 
de llegada a Canaán, especie de itinerario, con la orden divina de abando-
nar Jarán y un primer punto de asentamiento alrededor de Betel [Bet-El], 
son el núcleo central de la tradición. El itinerario continúa con el relato 
de la separación de Abrahán y Lot. Promesas de descendencia y de bendi-
ción, y luego del don de la tierra, han podido ser añadidas en un estadio 
relativamente antiguo de la tradición, lo mismo que el relato de la bajada 
a Egipto, relato que no habla de Lot. Un desarrollo más reciente puede 
ser la promesa solemne de 13, 14-17. A los autores sacerdotales se deben 
algunos complementos en los que se insiste en la riqueza de Abrahán y de 
Lot, motivo de su separación. Si tal ha podido ser el desarrollo de los dos 
capítulos, la doble promesa de descendencia y del don de la tierra vienen 
a ocupar un lugar cada vez más preponderante”.

Los capítulos 12 y 13 sólo tiene un núcleo de tradición yahvista al cual le 
fueron añadidas las partes más importantes: las promesas de descendencia 
y de bendición, y luego el don de la tierra, al igual que el episodio de la 
bajada a Egipto. Y todavía más recientemente fue añadido lo más esencial: 
la promesa solemne de Gn 13, 14-17. En otras palabras: lo más trascendental 
de estos dos capítulos, que contiene parte de lo más importante de todo 
el Génesis, y por lo tanto de toda la B, fueron añadiduras... de no se sabe 
quién sobre un primer relato de tradición yahvista que sólo contenía mate-
rial irrelevante. Y todo con algunos complementos de relatos sacerdotales. 
Gn 20.

 Gn 12, 3; 21, 12; 22, 18: “‘Bendeciré a los que te bendigan y maldeciré 
a los que te maldigan. Por ti se bendecirán todos los linajes de la 
tierra’”.

“No volveré a maldecir más la tierra por culpa del hombre”: Gn 8, 21.
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 ¿Por qué deben ser bendecidos todos los linajes de la tierra por medio 
de Abrán? La segunda parte del v (en itálicas) parece fuera de contexto 
(¿un añadido?) puesto que la elección de Abrán por parte de Yahvé 
era para cumplir la promesa de Gn 9, 25ss (la sumisión de Canaán en 
manos de Sem), la cual no tiene que ver nada con bendiciones univer-
sales.

La BJ lo explica:

BJ, p. 26: “En sentido estricto, ‘Por ti se bendecirán todos los linajes de la 
tierra’ significa: ‘las gentes se dirán Bendito seas como Abrán’ Pero Ecli 44, 
21, la traducción de los LXX y el NT han entendido: ‘En ti serán benditas 
todas las naciones’”.

₣ En efecto, ni fuera de contexto ni añadiduras, en esta ocasión. Simple-
mente, el cristianismo, por medio del libro del Eclesiástico (apócrifo para 
judíos y protestantes), la traducción de los LXX y el NT entendieron lo que 
les convino, como otras veces.

Pero en esta ocasión el error (¿error?) es muy grave. El texto judío sólo 
se refiere a su pueblo; de ninguna manera a todas las naciones. Con esta 
traducción mal entendida, el cristianismo toma para sí una trascendencia, 
relevancia y, sobre todo, herencia judía que ésta no le concede.

Otro de los errores más importantes de la B de los Setenta es el pasaje ¿mal 
traducido? de Is 7 → Tomo III en donde se pretende conseguir lo mismo 
pero con Jesús de Nazaret.

Este v número 3, mal traducido, contradice al anterior, el dos: “De ti haré 
una nación grande y te bendeciré. Engrandeceré tu nombre; y sé tú una 
bendición”, y es una de las profecías supuestamente cumplidas aplicadas a 
Jesús como el Mesías. → Tomo VII.

Sólo se refiere a la nación israelita (llamada así sólo posteriormente) y a 
Abrán.

Véase también Gn 48, 20. El contexto de Jer 4, 2 [→ Tomo IV] hace pensar 
que no se refiere a una confirmación de Gn 12, 3. Por el contexto y porque 
en el texto original judío no se lee lo mismo, como ha dicho la BJ.

NC, p. 40: “Las palabras de Dios a Abrán contienen un mandato y una pro-
mesa, uno y otra dados en Ur Casdim... Promete Dios a Abrán darle la tierra 
de Canaán, a él y a su descendencia”.

La NC no menciona la traducción acomodada pero no da la noticia de que 
la bendición sea para todas las naciones.
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El mandato y la promesa no fueron dados en Ur sino en Jarán.

Según la BJ, pues, la bendición a la humanidad entera parte de un error de 
traducción y el texto estricto sólo implicaba a Abrán y a su pueblo.

 Gn 12, 4: Gn 11, 26.

 Gn 12, 5: “Tomó Abrán a Saray, su mujer, y a Lot, hijo de su 
hermano, con toda la hacienda que habían logrado y el personal 
que habían adquirido en Jarán, y salieron para dirigirse a Canaán. 
Llegaron a Canaán”.

Abrán sabía a dónde se dirigía cuando salió de Jarán hacia la “Tierra pro-
metida”.

Abrán no sabía a dónde se dirigía cuando salió de Jarán a recibir la heren-
cia (la “Tierra prometida”):

“Por la fe, Abrahán obedeció y salió para el lugar que había de recibir en 
herencia, y salió sin saber a dónde iba”: Hb 11, 8.

 Gn 12, 6; 13, 7: “... y Abrán atravesó el país hasta el lugar sagrado 
de Siquén, hasta la encina de Moré. Por entonces estaban los 
cananeos en el país”.

La llamada “Tierra prometida” estaba ocupada por otras naciones: los 
cananeos, descendientes del maldecido Canaán.

NC, p. 40: “Los cananeos habían llegado al país antes que Abram; la pro-
mesa divina implica así mayor dificultad”.

NC, p. 41: “Los cananeos vienen a significar todos los habitantes de la Pales-
tina”.

Sin embargo, el texto alude claramente a una posición del país por los 
cananeos en tiempos pasados. Moisés no pudo escribir este texto, ni el de 
13, 7, en donde se incluye a los perizitas.

 Gn 12, 7: “Yahvé se apareció a Abrán y le dijo: ‘A tu descendencia 
he de dar esta tierra’ Entonces él edificó allí un altar a Yahvé que 
se le había aparecido”.

Yahvé se apareció a Abrán.
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A Yahvé nunca le ha visto nadie. Gn 3, 8-9:

“Pero tú no puedes ver mi rostro, pues el hombre no puede verme y seguir 
después con vida;... Nadie ha visto jamás el rostro de Dios;... Dios es invi-
sible;... Dios es espíritu”: Ex 33, 20-21, 23; Dt 4, 12; Ecli 43, 31; Lc 24, 39; Jn 1, 
18; 4, 24; 5, 37; 6, 46; Col 1, 15;I Tm 1, 17; 6, 16; Hb 11, 27; I Jn 4, 12...

BJ, p. 27: “Donación de la Tierra Santa”.

Sin rubor alguno, el PB de la BJ dice que ese v es la donación de Yahvé de 
la “Tierra Santa” a los descendientes de Abrán... sabiendo que en el v ante-
rior se admite que esa tierra estaba ocupada por otras naciones.

Deberíamos esperar, pero, y en vista de que la B se está refiriendo a un ser 
omnipotente, sabio, misericordioso, bueno, etc. cuando hace referencia 
a Yahvé, que éste utilizará de su omnipotencia, sabiduría, misericordia, 
bondad, etc. para donar ese territorio a su pueblo elegido sin hacer sufrir 
a los auténticos propietarios. Tal vez por esto último, más tarde decida 
instalar a su pueblo elegido en algún lugar que todavía no esté ocupado 
por nadie.

 Gn 12, 10: “Hubo hambre en el país, y Abrán bajó a Egipto a pasar 
allí una temporada, pues el hambre abrumaba al país”.

BJ, p. 27: “Este relato, cuyo tema se repite en cap. 20 (otra vez Sara) y en 26, 
1-11, quiere celebrar la hermosura de la matriarca de la raza, la astucia del 
patriarca y la protección que Dios concede a los dos. El relato lleva el sello 
de una edad moral en que la conciencia no siempre reprobaba la mentira 
y en que la vida del marido valía más que el honor de la esposa. La huma-
nidad, guiada por Dios, sólo progresivamente ha ido tomando conciencia 
de la ley moral”.

La BJ adelanta, por si acaso, que lo que se va a leer a partir de ahora tiene 
poco de moral y que la mentira es lícita, y no explica por qué Yahvé debe 
dar conciencia de la ley moral sólo progresivamente y por qué se adapta a 
la moral de la época.

₣ Siega y cosecha cesaron: Gn 8, 22.

 LB, p. 30: “Gn 12, 10ss: El pasaje refleja una moral muy primitiva”.

Efectivamente, una moral muy primitiva, adaptada a la época por el dios 
que inspiró la revelación, según una de las clásicas excusas para la lite-
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ratura bíblica. Sin embargo, si esa revelación se hubiese producido en la 
época actual, ¿sería la misma o sería otra? Si fuese la misma sería clara-
mente rechazada por toda la humanidad, nadie la aceptaría, o casi nadie. 
Pero los textos bíblicos no son siempre como estos. Posteriormente fueron 
“suavizados”, aunque sólo en algunos contextos, gracias a culturas que 
estuvieron en contacto con los israelitas y de los cuales éstos aprendieron: 
la cultura griega, principalmente. → Sabiduría, Eclesiástico Tomo III. Y tam-
bién más tarde con Pablo: → Tomo VI.

Por esa causa, los pasajes claramente rechazables (ahora y desde hace 
muchos siglos) fueron conservados porque los escritores de la época, de 
moral muy primitiva, seguían creyéndose lo que escribían y lo que interpo-
laban, aunque pienso yo que más que creerse la realidad era que les inte-
resaba conservar la visión de un dios de las características de Yahvé.

Desde hace siglos, pero, no hay escritores bíblicos sino sólo traductores 
a los cuales no les sería lícito cambiar el blanco por el negro. Se conten-
tan más bien con interpretaciones a su conveniencia en unas ocasiones, en 
justificaciones diversas en otras e incluso también en auténticas verdades, 
como lo que están haciendo mayoritariamente, aunque en ocasiones lo 
minimizan o no lo completan, los biblistas que comentan la B, como esta-
mos comprobando en esta crítica.

 Gn 12, 11-13: “Estando ya próximo a entrar en Egipto, dijo a su 
mujer Saray: ‘Mira, yo sé que eres mujer hermosa. En cuanto te 
vean los egipcios, dirán: Es su mujer, y me matarán a mí, y a ti te 
dejarán viva. Di, por favor, que eres mi hermana, a fin de que me 
vaya bien por causa tuya, y viva yo gracias a ti’”.

BJ, p. 27: “Se ha establecido un paralelo con una costumbre de la Alta 
Mesopotamia: en la aristocracia hurrita un marido podía adoptar, por fic-
ción, a su esposa como ‘hermana’, con lo que estaba gozaba de una con-
sideración superior y de privilegios especiales. Ésta habría sido la situación 
de Saray, y Abrán se habría jactado de ello ante los egipcios, que a su vez 
se equivocaron, v 19, lo mismo que el autor bíblico, que no conocía la cos-
tumbre. La explicación es dudosa”.

El autor bíblico escribe por su cuenta y riesgo, y Abrán adopta costumbres 
hurritas.

San Agustín hace ver cómo Abrán procedió correctamente en este pasaje: 
Contra Faustum, 22, 36. Agustín continúa diciendo que para evitar el adul-
terio (?), “Abrán ponía su confianza en Dios”: Contra Faustum, 22, 37.
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Abrán le pide a Saray que mienta, pero en realidad miente a medias porque 
eran hermanastros.

“Pero es que, además, es cierto que es hermana mía, hija de mi padre, 
aunque no de mi madre, y vino a ser mi mujer”: Gn 20, 12.

Relación incestuosa que Yahvé bendijo:

“Dijo Dios a Abrahán: ‘A Saray, tu mujer, no la llamarás más Saray, sino 
que su nombre será Sara. Yo la bendeciré, y de ella también te daré un 
hijo. La bendeciré y se convertirá en naciones’”: Gn 17, 15-16.

Relaciones incestuosas que más tarde prohíbe: Lv 18, 9; 20, 17; Dt 17, 22; Sab 
4, 6.

 Yahvé prohíbe esos emparejamientos consanguíneos después de 
permitirlos en los patriarcas. Pero eso no es ninguna excusa porque 
hay otros vv en donde ordena que vayan a emparentarse con personas 
de su propia familia en una evidente contradicción: Gn 28, 1-2; 29, 20-
28; Ex 34, 11ss; Lv 20, 11-12; Dt 27, 20; Jue 1, 12-14; Rut 2, 1, 20; II Sam 
13; I Re 15, 2-3, 10-11; To 1, 9; 4, 13; 6, 11ss; 7, 7-9; 8, 7ss; Ez 22, 11; Mt 
14, 3-4; Mc 6, 17-18... aparte de que eso indicaría que Yahvé permitió 
durante siglos que su pueblo se adaptase a las costumbres de otros 
pueblos, dejándoles, o más bien abandonándoles, a morales primitivas, 
y sólo después de esos siglos, con la llegada de Moisés, resuelve poner 
orden, cosa incomprensible para un dios del que se dice que es justo e 
inmutable: Gn 38, 1ss.

Así, pues, el pueblo elegido partió de una relación incestuosa entre Abrán 
y Saray.

Gn 11, 28-30; 38, 1ss; II Sam 13, 13.

Como veremos, Abrán prefiere que su esposa-hermana se relacione (dicién-
dolo suavemente) con medio Egipto antes de correr el riesgo de ser ejecu-
tado. Y San Agustín ve en ello un proceder correcto. Gn 20.

Más tarde, su hijo Isaac hará lo mismo con su esposa Rebeca, la cual era 
también su sobrina.

 Gn 12, 14-17: “Efectivamente, cuando Abrán entró en Egipto, 
vieron los egipcios que la mujer era muy hermosa. La vieron los 
oficiales del faraón, que se la ponderaron, y la mujer fue llevada 
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al palacio del faraón. Éste trató bien por causa de ella a Abrán, 
que tuvo ovejas, vacas, asnos, siervos, siervas, asnas y camellos. 
Pero Yahvé hirió al faraón y a su casa con grandes plagas por lo 
de Saray, la mujer de Abrán”.

Saray, gracias al miedo y a la mentira de Abrán, es “ponderada” por los 
oficiales egipcios y tomada por el faraón, causa por la que Yahvé hirió 
al faraón y a su casa con grandes plagas cuando al verdadero culpable, 
Abrán, no recibe castigo alguno.

Pero sí fue bien pagado por permitir que su esposa-hermana formara parte 
del harén del faraón.

Hacer constar que, según los datos bíblicos, Saray debía tener unos setenta 
años en esos momentos, lo cual nos permite argumentar o bien que el autor 
no es consciente de lo que escribía o bien que el faraón estaba necesitado 
de mujeres en su harén, cosa improbable. Una señora de setenta años en 
aquella época podría representar a una de más de cien en la actual.

NC, p. 41: “No se nos dice en qué consistían estas plagas; pero ellas fueron 
tales, que hicieron al Faraón entrar dentro de sí e informarse mejor de la 
condición de la mujer que había tomado. Así brilla la protección de Yahvé 
sobre el patriarca”.

Yahvé protege a Abrán enviando grandes plagas sobre Egipto.

Para el uso de camellos como medio de transporte ver Gn 37, 35.

 Gn 12, 18-20: “Entonces el faraón llamó a Abrán y le dijo: ‘¿Qué 
has hecho conmigo? ¿Por qué no me avisaste que era tu mujer? 
Ahora, pues, aquí tienes a tu mujer: tómala y vete’ Y el faraón 
ordenó a unos cuantos hombres que le despidieran con su mujer 
y todo lo suyo”.

A fin de cuentas, Abrán se equivocó: mejor si hubiese dicho que Saray era 
su esposa.

¿O no se equivocó?

Génesis 13. Separación de Abrán y Lot

 Gn 13, 2: “Abrán era muy rico en ganado, plata y oro”.

Acabamos de ver cómo consiguió esa riqueza, o parte de ella.
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 Gn 13, 13; 19, 4: “Los habitantes de Sodoma eran muy malos y 
pecadores contra Yahvé”.

BJ, p. 27: “Preparación de 18, 20-21; 19, 4-11. Es la introducción a una tra-
dición en torno a Lot, que procedía de Transjordania y cuyo núcleo era la 
historia de Sodoma y Gomorra. Primeramente fue independiente del ciclo 
de Abrahán”.

Los habitantes de Sodoma son muy malos contra Yahvé: sus varones son 
sodomitas... y las hembras también ↓. Homosexualidad: Lv 18, 22.

 Gn 13, 14-15; 15, 18; 17, 8; 22, 17; 26, 3; Jer 32, 22; Ba 2, 34: “Dijo 
Yahvé a Abrán, después que Lot se separó de él: ‘Alza tus ojos y 
mira desde el lugar en donde estás hacia el norte, el mediodía, el 
oriente y el poniente. Pues bien, toda la tierra que ves te la daré 
a ti y a tu descendencia por siempre’”.

₣ Abrán (ni Isaac ni Jacob) no recibió la tierra prometida y su posteridad no 
la tuvo por siempre: Gn 47, 9ss.

El autor de Hechos lo confirma: Act 7, 5, y también el de Hebreos: Hb 11, 13. 
Gn 15, 18.

 Gn 13, 16; 15, 5; 22, 17; Jer 33, 22: “Haré tu descendencia como el 
polvo de la tierra: tal que si alguien puede contar el polvo de la 
tierra, también podrá contar tu descendencia”.

₣ Nunca el pueblo israelita ha sido multitud. No puede referirse a alguien 
más que a ese pueblo: Gn 12, 3.

Génesis 14. La campaña de los cuatro grandes reyes. Melquisedec

 Gn 14, 1ss: “Aconteció en los días de Anrafel, rey de Senaar...”.

BJ, p. 28: “Este capítulo no pertenece a ninguna de las tres grandes fuentes 
del Génesis. Se ha estimado su valor de manera muy diversa. Parece tra-
tarse de una composición posterior que remedaba la antigua: los nombres 
de los cuatro reyes de Oriente tienen formas antiguas, pero no es posible 
identificarlos con ningún personaje conocido; históricamente es imposi-
ble que Elam haya tenido jamás el dominio de las ciudades del sur del 
mar Muerto y haya encabezado una coalición que pudiera reunir a un rey 
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amorreo (Amrafel), un rey hurrita (Arioc) y un rey hitita (Tidal). El relato 
ha querido unir a Abrahán con la historia general y añadir a su figura una 
aureola de gloria militar”.

En otras palabras: el capítulo 14 procede de una fuente que, insertado en 
el Génesis, está fuera de contexto.

Históricamente Elam no pudo... bien, no hace falta que lo diga yo; la BJ lo 
ha hecho por mí.

De Gn 14, 4-6, en donde se enumeran varios pueblos (refaítas, zuzíes, emíes 
y joritas), la BJ dice que son “antiguos pueblos legendarios de Transjorda-
nia” ↔ I.5 Deuteronomio.

Las demás B no mencionan este fundamental hecho de uno de los capítu-
los más importantes del Génesis. Su importancia la veremos pronto.

EB, p. 11: “La hipótesis según la cual Amrafel sería Hammurabi, que reinó 
en Babilonia hacia 1700 aC, encuentra muy pocos partidarios”.

HI, p. 88: “Otras tradiciones que no estaban incluidas en los primitivos 
documentos o en su fuente, entraron en el Pentateuco por separado, como 
Gn 14”. Lámina 5.

 Gn 14, 3: “Estos últimos se coaligaron en el valle de Sidín (esto es, 
el mar de la Sal)”.

BJ, p. 28: “El autor se figura inexistente aún el mar Muerto (mar de la 
Sal); o bien el valle de Sidín (sólo en ese pasaje aparece tal nombre) 
no ocupaba más que el sur del mar Muerto, que es un hundimiento 
reciente”.

El autor no conoce la orografía del territorio al que se refiere.

¿Moisés autor del Pentateuco? ¿Yahvé autor del Pentateuco?

 Gn 14, 7; Ex 17, 8ss: “De vuelta, llegaron a En Mispat (o sea, Cades), 
y batieron todo el territorio de los amalecitas”.

Ese territorio no podía llamarse “de los amalecitas”: Amalec, nieto de Esaú, 
y de cuyo nombre toma el territorio el suyo, nació mucho después de ese 
tiempo: Gn 36, 12.

Prueba evidente de que el texto fue escrito mucho después por alguien 
que no era Moisés.



MiltonAsh

196

LibrosEnRed

 Gn 14, 12; 11, 27: “Apresaron también a Lot, el sobrino de 
Abrán”.

“Al oír Abrán que su hermano había sido hecho cautivo...; recuperó a toda 
su hacienda y también a su hermano Lot”: Gn 14, 14, 16.

 Gn 14, 13; 10, 21ss; 11, 10ss; 40, 15: “Un evadido vino a avisar a 
Abrán el hebreo”.

EB, p. 127: “Hebreo: nombre corrientemente unido al de los hijos de 
Héber (Eber) y que figura en la tabla genealógica en Gn 10, designado 
a un grupo de pueblos. Más tarde, en el AT, su sentido se limita a 
Abrahán y sus descendientes, pero conservando un significado más 
amplio que el de israelita. Es posible que exista una conexión entre el 
término hebreo y el nombre de los hombres llamados, en los textos de 
Noezí y las cartas del El Amarna25, habiru o jabiru y en Egipto apiru, 
palabra con la que se designaba a los esclavos, los cautivos y los extran-
jeros, lo que a su vez ha llevado a pensar en la relación que pudiera 
existir con el término hebreo heber (el otro lado), y en este caso, se 
designaría con este nombre a ‘los que venían del otro lado del Éufra-
tes’”.

Abrán es llamado, pues, hebreo, descendiente de Héber, hijo de Sem. Pero 
ver Gn 10, 21ss.

 Gn 14, 14-16: “Al oír Abrán que su hermano había sido hecho 
cautivo, movilizó la tropa de gente nacida en su casa, en número 
de trescientos dieciocho, y persiguió a aquellos hasta Dan. Y 
cayendo él y sus siervos sobre ellos por la noche, los derrotó, y 
los persiguió hasta Jobá, que está al norte de Damasco; recuperó 
toda la hacienda, y también a su hermano Lot con su hacienda, 
así como a las mujeres y a la gente”.

Abrán, con sólo 318 de sus esclavos, logró derrotar a reyes y sus ejércitos: La 
tropa de gente nacida en su casa eran los esclavos.

25 Cartas de El Amarna, o simplemente Amarna. Nombre de la residencia del faraón 
herético Amenofis IV, Akhenatón (o Ejnatón) ↔ Estudio I.2.3 Moisés. Importante archivo 
literario y artístico formado por tabletas de arcilla halladas en 1887, escritas en acadio y en 
escritura cuneiforme. Fuentes importantes para conocer la historia, la cultura y la lengua 
de Canaán. EB, p. 18
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π Moisés no pudo escribir eso: la tierra de Dan no fue llamada de esta 
manera hasta mucho después de la muerte del profeta. “... reconstruye-
ron la ciudad, se establecieron en ella, y le pusieron el nombre de Dan, en 
recuerdo de su padre Dan, hijo de Israel. Aunque antiguamente la ciudad 
se llamaba Lais”: Jue 18, 29. Dt 34, 1ss.

NC, p. 42: “Este detalle nos indica que Abram era jeque de una poderosa 
tribu”.

Y un guerrero que tenía esclavos. Es impensable ser jeque y no ser guerrero 
y no tener esclavos: Gn 9, 20-25; 16, 1ss.

 Gn 14, 17-24: “A su regreso después de batir a Quedorlaomer y 
a los reyes que con él estaban, le salió al encuentro el rey de 
Sodoma en el valle de Savé (o sea, el valle del Rey). Entonces 
Melquisedec, rey de Salem, presentó pan y vino, pues era sacerdote 
del Dios Altísimo, y le bendijo diciendo: ‘¡Bendito sea Abrán del 
Dios Altísimo, creador de cielos y tierra, y bendito sea el Dios 
Altísimo, que entregó a tus enemigos en tus manos!’ Y Abrán 
le dio el diezmo de todo. Dijo luego el rey de Sodoma a Abrán: 
‘Dame las personas, y quédate con la hacienda’. Pero Abrán dijo 
al rey de Sodoma: ‘Alzo mi mano ante el Dios Altísimo, creador 
de cielos y tierra: ni un hilo, ni la correa de un zapato, ni nada de 
lo tuyo tomaré, y así no dirás ‘Yo he enriquecido a Abrán’. Nada 
en absoluto, salvo lo que han comido los mozos y la parte de los 
hombres que fueron conmigo: Aner, Escol y Mambré. Ellos que 
tomen su parte’”.

BJ, p. 28: “Siguiendo el Salm 76, 3, toda la tradición judía y muchos Padres 
han identificado a Salem con Jerusalén”.

El Salm 76, 3 dice: “... su tienda está en Salem” y es un salmo escrito por 
Asaf, es decir, mucho después del tiempo de Abrán.

En el tiempo de Asaf parece lógico que se entendiese que tanto la tienda 
de Yahvé estuviese en Jerusalén como se llamase Salem, abreviadamente, 
a esa ciudad, puesto que era posesión judía.

Pero el tiempo de Abrán es otro contexto en el que la ciudad pertenecía a 
otro pueblo, y el patriarca no tenía que ver nada con Jerusalén. La inclu-
sión de Jerusalén en este contexto... está fuera de contexto, valga la redun-
dancia, puesto que no se la nombra absolutamente para nada en ninguna 
parte del Génesis. Jerusalén no tiene ninguna conexión con el pueblo ele-
gido hasta el tiempo de David, es decir, unos 700 o 750 años más tarde.
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El que salió al encuentro de Abrán fue el rey de Sodoma, Melquisedec, rey 
de Salem, es decir, “rey de paz”, que presentó pan y vino a Abrán.

Melquisedec, pretendidamente sacerdote de Yahvé, tiene por nombre ‘El 
dios Melek es justo’ o ‘Rey es el dios Sedek’ (dioses paganos fenicio-cana-
neos). La etimología popular (Pablo) lo convirtió en ‘rey de justicia’.

El capítulo 14 está fuera de contexto y el pasaje vv 17-24 no tiene relación 
alguna con ninguna narración ni anterior ni posterior. ¿Interpolación inte-
resada a favor del judaísmo sobre Jerusalén? Tiene todos los ingredientes 
para serlo.

El diezmo aparece por primera vez insertado en un pasaje fuera de lugar, 
que no tiene conexión con el resto del relato, pero sirve para justificar 
que el mismísimo Abrán pagó diezmo a un sacerdote pretendidamente de 
Jerusalén. Por otra parte, dar un diezmo a alguien supuestamente supe-
rior, hasta lo que llevamos de análisis crítico, no está justificado: ¿por qué 
Abrán debía darle un diezmo a Melquisedec, incluso aún siendo rey de 
Jerusalén? ¿En dónde tiene justificación? Diezmo: Dt 14, 22-29.

EB, p. 194: “Melquisédec, rey sacerdote de Salem (Jerusalén, suponen los 
exegetas, pero ese nombre no señalaba un lugar, como veremos más abajo), 
en la época de Abram... le saluda y bendice en nombre de El Elyó, Dios Altí-
simo. Este capítulo (Gen 14) pertenece a los antiguos documentos conser-
vados en el Génesis. Los descendientes de Abram se basan en el saludo de 
Melquisédec a Abram para justificar los derechos sobre la ciudad, aunque 
Jerusalén no fue arrancada a los jebuseos hasta el reinado de David (II Sam 
5, 6ss). El rey David y sus sucesores se consideraban como sucesores legales 
de ese sacerdote...”.

Yahvé se manifiesta sólo a Abrán. No hay otra revelación de Yahvé en el 
Génesis. Sin embargo, a Melquisedec se le presenta como “sacerdote del 
Dios Altísimo”, pero no quiere decir que se refiera a Yahvé. Dice “el Dios 
Altísimo, creador de los cielos y de la tierra”, pero esta expresión tam-
poco involucra a Yahvé puesto que en todos los panteones de divinidades 
estaba el dios (o los dioses: en realidad como en la B puesto que parece que 
dioses estuvieron implicados en su creación) creador de los cielos y de la 
tierra, y, con total seguridad, que se refiriese a Yahvé no es otra cosa que 
una interpretación partidista puesto que Yahvé era hasta el momento un 
simple dios tribal que sólo Abrán y su familia conocían.

Continúa la BJ para confirmarlo:

BJ, p. 28: “Su Rey-sacerdote Melquisedec (nombre cananeo, ver AdoniSé-
dec, rey de Jerusalén, Jos 19, 1) adora al Dios Altísimo, ‘el-‘elyon, nombre 
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compuesto cuyos dos elementos corresponden a sendas divinidades del 
panteón fenicio”.

En efecto, ‘El, dios principal del panteón fenicio-cananeo, y ‘Elyon. La cita 
de Josué es 10, 1 y no 19, 1: en ese pasaje sí se lee “rey de Jerusalén” y 
no “rey de Salem”, por lo tanto, Adoni Sédec sí podía haber sido uno de 
los reyes de Jerusalén. El pasaje de Josué demuestra también que en su 
tiempo ya no había relaciones entre los descendientes de Abrán y los reyes 
de Jerusalén, probablemente porque nunca las hubo, ni Josué fue a darle 
el diezmo a Adoni Sédec probablemente porque Abrán nunca le dio el 
diezmo a nadie.

Gracias a la BJ nos informamos de que ‘el-‘elyon no es Yahvé sino el nombre 
compuesto de dos divinidades fenicias.

Por lo tanto Melquisédec era sacerdote de ‘el ‘elyon y no de Yahvé, 
que no son el mismo, por lo que la justificación de los derechos sobre la 
ciudad deja mucho que desear: las justificaciones son para la reivindi-
cación de la “ciudad sagrada”, es decir, Jerusalén, cuando Melquisedec 
no era el rey de Jerusalén sino de Sodoma: en efecto, el término *rey 
de Salem* no significaba rey de un lugar sino *rey de paz*, un título. El 
reino de Melquisedec era Sodoma y no Jerusalén. No lo digo yo, lo dice 
la B bien claro. Son Abrán y Melquisedec los que hablan: “Dijo luego el 
rey de Sodoma a Abrán: ‘Dame las personas, y quédate con la hacienda’ 
Pero Abrán le dijo al rey de Sodoma: ‘Alzo mi mano ante el Dios Altí-
simo, creador de los cielos y tierra...”: Gn 14, 21-22, continuando con 
el contexto del diezmo, y el mismo se lo daba a Melquisedec, rey de 
Salem, “rey de paz” como título honorífico, pero rey de la ciudad de 
Sodoma.

Uno de los fraudes más importantes, tanto del AT como del NT, puesto que 
en Hebreos su autor insiste en el tema y nos lo termina de aclarar → Hb 7 
Tomo VI, llegando a extremos insospechados: “En efecto, este Melquise-
dec, rey de Salem... sin padre, ni madre, ni genealogía, sin comienzo de 
días, ni fin de vida...”: Hb 7, 1-3.

Sin embargo, ante tamañas afirmaciones (que a estas alturas no podía 
obviar) y a pesar de lo que nos dijo en Gn 14, 1ss, la BJ no puede evitar un 
intento de justificación:

BJ, p. 28: “Aquí ’El-‘Elyon se identifica con el Dios verdadero de 
Abrahán”.

¿Quién lo identifica con el Dios verdadero de Abrán?... por otra parte, aún 
aceptando esta identificación sólo conseguiríamos ver de nuevo que Yahvé 
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se identifica con dioses paganos y que la confusión entre uno y otros esta-
ría probada. Y continúa:

BJ, p. 28: “Este Melquisedec, que en el relato hace una breve y misteriosa 
aparición como rey de Jerusalén... y como sacerdote del Altísimo aun con 
anterioridad a la institución levítica...”.

Efectivamente: el pasaje no hay por dónde cogerlo.

No ha terminado el asunto de Melquisedec.

Los rabinos no están de acuerdo con las interpretaciones de los cristianos 
(sobre todo de Pablo en → Hb 7, 1ss Tomo VI, mencionado hace poco) sobre 
que el sacerdote Melquisedec sea figura de Jesucristo. ¿Un santo entre los 
impíos, y rey de la ciudad?

NC, p. 42: “Este personaje, rey y sacerdote, es el más interesante del capí-
tulo. Salem es Jerusalem, Urusalim en las cartas de El-Amarna (Salm 76, 2), 
donde era rey Adonisedec (Jos 10, 2ss). Su acto (la entrega del pan y del 
vino), más que un sacrificio, parece ser un obsequio a los vencedores...

Ambos nombres, (‘el y ‘elyó) nos eran conocidos como nombres de divinida-
des cananeas. Melquisedec es rey sacerdote, y como tal, tipo del Mesías.

Como sacerdote, bendice a Abram y recibe de él las décimas, en que ve San 
Pablo señalado el sacerdocio levítico.

Era uso de los pueblos antiguos, y fue luego ley en Israel, consagrar a la 
divinidad una parte del botín alcanzado en la guerra”.

Melquisedec, pues, sería uno de los vencidos por la coalición de Quedor-
laomer, a la vez vencido por Abrán. Por lo tanto, presentó batalla en una 
alianza entre reyes, lo cual no cuadra con presentarlo como “rey de paz, 
único entre los impíos”, ni con lo siguiente:

En los vv que mencionan a los reyes de las ciudades enfrentadas no se 
encuentra a Melquisedec como rey de Sodoma (es Berá su rey: v 2), ni a 
Jerusalén entre las ciudades involucradas en el conflicto.

¿Todos los reyes sacerdotes son tipo del Mesías, aún siendo reyes sacer-
dotes de ciudades paganas e impías? Así, todos los reyes y soberanos del 
antiguo Oriente eran figura del Mesías. ↓.

Melquisedec es el vencido ¿y recibe el diezmo de Abrán, el vencedor?

Pablo ve en el acto el sacerdocio levítico: como se ha explicado antes, 
todavía no existía ese sacerdocio y era concedido únicamente a los levitas, 
no a los reyes de ciudades paganas. Y ese acto sólo lo ve Pablo, no los 
judíos.
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El consagrar a la divinidad una parte del botín alcanzado en la guerra lo 
hemos visto antes: ver NPP 21 sobre el anatema.

Pero continuemos:

Yahvé, insisto, sólo se había revelado a Abrán. En realidad todos los pue-
blos teístas veneran a un “dios creador”. Pero el propio dios creador del 
judeocristianismo pone límites a la autenticidad de los demás dioses. Por 
otra parte, y como también he explicado, el texto bíblico de ese pasaje no 
identifica a Yahvé con El Elyón. Es lo que ve el cristianismo, lo mismo que 
Melquisedec sea figura de Cristo.

A Melquisedec se le llama “rey de justicia”. Sin embargo, cuando Abrán 
le ofrece el diezmo, le dice a éste: “Dame las personas, y quédate con la 
hacienda”. Melquidesec le pide las personas a Abrán. ¿Qué personas le 
ofreció Abrán? Se supone que los supervivientes de los vencidos del rey 
Quedorlaomer y los reyes que con él estaban (Gn 14, 17). ¿Para qué quería 
Melquisedec a las personas?: ver de nuevo NPP 21 sobre el anatema.

Resumen: según la BJ, el capítulo 14 está fuera de contexto del Génesis, 
contiene datos históricos erróneos, con alianzas de pueblos que no pudie-
ron producirse, y procede de un documento extraño a los principales; sus 
vv 14-27 están fuera de contexto de ese capítulo... pero según el cristia-
nismo, por boca principal y primeramente de Pablo, es uno de los principa-
les de todo el Génesis puesto que presenta a un personaje que lo cataloga 
de “figura de Cristo”.

Génesis 15. Las promesas divinas y primera alianza con Abrahán

 Gn 15, 1ss: “... fue dirigida la palabra de Yahvé a Abrán en visión, 
en estos términos: ‘No temas, Abrán. Yo soy para ti un escudo. Tu 
premio será muy grande’”.

BJ, p. 29: “Relato yahvista en el que quizá se hallen incorporados los pri-
meros rasgos de la tradición elohísta. La fe de Abrahán es puesta a prueba, 
las promesas tardan en realizarse...; v 2: el texto se halla corrompido sin 
remedio; el v 3 es una adición que da el sentido general...”.

“Dios no prueba a nadie”: Sant 1, 13; Gn 1, 3-5; 22, 1.

¿Por qué y de qué debía ser premiado Abrán? ¿Qué había hecho para que 
le fuese concedido un premio? ¿Qué mérito tiene su fe si Yahvé estaba 
hablando constantemente con él y fue quien le eligió?
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 Gn 15, 5: “Mira al cielo, y cuenta las estrellas, si puedes contarlas. 
Así será tu descendencia”.

₣ Gn 13, 6.

“Y cuando estaba ya el sol para ponerse...”: Gn 15, 12.

“Y, puesto ya el sol, surgió en medio de densas tinieblas...”: Gn 15, 17.

No hay interrupciones. Tal como está desarrollado el Gn 15 transcurre todo 
en poco tiempo, no en varios días. Entonces, ¿cómo podía contar Abrán 
las estrellas en Gn 15, 5, siendo de noche se supone, si hasta Gn 15, 12 no 
empezó a ponerse el sol y hasta Gn 15, 17 no se hizo de noche?

 Gn 15, 6: “Y creyó él en Yahvé, el cual se lo reputó por justicia”.

BJ, p. 29; Nc, p. 43: “La fe de Abrahán es la confianza en una promesa 
humanamente imposible...”.

Recuerdo que la promesa de Yahvé pasaba por el asentamiento de su 
pueblo elegido en una tierra que no le pertenecía sino sólo por decisión de 
Yahvé por causa de la maldición de Noé a su nieto Canaán.

Abrán tiene fe en Yahvé: pero Abrán no le pregunta por qué le ha elegido 
entre todos los semitas (Gn 11, 27) y si el cumplimiento de la maldición debe 
pasar necesariamente por el exterminio de los habitantes de Canaán.

Además, la promesa es humanamente imposible pero también lo es divi-
namente: las promesas, como se irá comprobando en los pasajes corres-
pondientes del libro, sólo se cumplieron en parte, y de las principales, de 
momento, ni una.

 Gn 15, 7: “Yo soy Yahvé que te saqué de Ur de los caldeos”.

Error: Yahvé no sacó a nadie de Ur; se fue Téraj, el padre de Abrán, sin que 
nadie le dijese nada: Gn 11, 31.

En la segunda alianza ¿Yahvé? se presenta a Abrán con otro nombre: El 
Sadday (Gn 17, 1). Esta primera alianza es según el documento yahvista; la 
segunda, según el sacerdotal.

 Gn 15, 8-18; 21, 1; 24, 12-15; Jos 8, 31; Jue 7, 4-7; 16, 17; I Sam 6, 
4-5; 28, 8-19; II Sam 6, 13; I Re 8, 5; II Re 2, 20-22: “Él dijo: ‘Mi 
Señor, Yahvé, ¿en qué conoceré que ha de ser mía?’ Le contestó: 
‘Tráeme una novilla de tres años, una cabra de tres años, un 
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carnero de tres años, una tórtola y un pichón’ Tomó él todas estas 
cosas y, partiéndolas por el medio, puso cada mitad enfrente 
de la otra. Los pájaros no los partió. Las aves rapaces bajaron 
sobre los cadáveres, pero Abrán las espantó. Y cuando estaba 
el sol para ponerse, cayó sobre Abrán un sopor y de pronto le 
invadió un gran sobresalto. [Yahvé dijo a Abrán: ‘Has de saber 
que tus descendientes serán forasteros en tierra extraña. Los 
esclavizarán y oprimirán durante cuatrocientos años. Pero yo 
a mi vez juzgaré a la nación a quien sirvan; y luego saldrán 
con gran hacienda. Tú, en tanto, irás en paz con tus padres, 
serás sepultado en buena ancianidad. Y a la cuarta generación 
volverán ellos acá; porque hasta entonces no se habrá colmado 
la maldad de los amorreos’]. Y, puesto ya el sol, surgió en medio 
de densas tinieblas un horno humeante y una antorcha de fuego 
que pasó por entre aquellos animales partidos. Aquel día hizo 
Yahvé una alianza con Abrán...”.

BJ, p. 29: “Antiguo rito de alianza (Jer 34, 18): los contratantes pasaban 
entre las carnes sangrantes e invocaban sobre su cabeza la suerte sobre-
venida a las víctimas, si transgredían su compromiso. Bajo el símbolo del 
fuego (ver la zarza ardiendo, la columna de fuego, el Sinaí humeante), el 
que pasa es Yahvé, y pasa solo porque su alianza es un pacto unilateral. 
Es un compromiso solemne, sellado por un juramento imprecatorio (pasar 
entre los animales partidos).

Los vv 13 a 16 son una adición antigua al relato yahvista”.

Esos vv, añadidos no se sabe por quién, están enfatizados dentro de cor-
chetes [...].

NC, p. 43: “Amorreos, como en otros pasajes cananeos, significa en éste los 
habitantes todos de Canaán antes de Israel.

El paso por entre las partes de las víctimas es la forma ritual de consagrar 
un pacto entre hombres, poniendo a Dios por testigo (Jer 34, 18ss). Aquí el 
mismo Dios pasa entre las víctimas, simbolizado por el fuego”.

Esoterismo, sacrificios rituales, conjuros, predicciones, magia, supersticio-
nes, holocaustos sangrientos de animales... Yahvé se adapta o acomoda a 
las costumbres de las naciones antiguas, haciendo rituales y pactos como 
cualquier otro dios de los pueblos vecinos de Israel. Mt 12, 43-45.

Continúo sin encontrar originalidad alguna en Yahvé: todo lo que ha hecho 
hasta el momento está descrito en mitologías de otros pueblos, todos ante-
riores a su revelación.
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Yahvé acepta, ordena hacer y él mismo hace, holocaustos, sacrificios san-
guinarios de animales. Gn 4, 4; 8, 21; 15, 8-18. Además:

Yahvé: “Constrúyeme un altar de tierra para ofrecer sobre él tus holocaus-
tos y tus sacrificios de comunión, tus ovejas y tus bueyes”: Ex 20, 24.

“Luego inmolarás el novillo delante de Yahvé, a la entrada de la Tienda 
del Encuentro. Tomando sangre del novillo, untarás con tu dedo los cuer-
nos del altar, y derramarás toda la sangre al pie del altar. Saca todo el sebo 
que cubre las entrañas...”: Ex 29, 11ss. El altar de Yahvé tiene cuernos.

“Cuando alguno de vosotros presente a Yahvé una ofrenda, podréis hacer 
vuestras ofrendas de ganado mayor o menor. Si la ofrenda es un holo-
causto de ganado mayor ofrecerá un macho sin defecto...”: Lv 1-9.

“El mismo día en que hagas el balanceo con la gavilla, sacrificaréis un cor-
dero de un año...”: Lv 23, 12-18.

“Pero el primogénito de vaca, o de oveja, o de cabra, no lo rescatarás: es 
sagrado. Derramarás su sangre sobre el altar y su grasa la harás arder como 
manjar abrasado de calmante aroma para Yahvé”: Núm 18, 17-19; 19, 1ss.

“Harás tus holocaustos, la carne y la sangre, sobre el altar de Yahvé tu 
Dios...”: Dt 12, 27.

“No te acuso por tus sacrificios, ¡están siempre ante mí tus holocaustos!”: 
Salm 50, 8.

“Sacrifica a Dios dándole gracias”: Salm 50, 14.

Yahvé no quiere sacrificios de animales, ni adivinación ni magia:

“No practicaréis la adivinación ni la magia”: Ex 7, 8ss; Lv 19, 26; 20, 6, 27.

“¿A mí qué, tanto sacrificio vuestro?, dice Yahvé. Harto estoy de holocaus-
tos de carneros, de sebo de cebones; y sangre de novillos y machos cabríos 
no me agrada, cuando venís a presentaros ante mí. ¿Quién ha solicitado 
de vosotros esa pateadura de mis atrios?...”: Is 1, 1ss.

“No sigáis trayendo oblación vana: el humo del incienso me resulta detes-
table. Novilunio, sábado, convocatoria: no tolero falsedad y solemnidad”: 
Is 1, 13.

“¿A qué traerme incienso de Seba y canela fina de país remoto? Ni vues-
tros holocaustos me agradan, ni vuestros sacrificios me complacen”: Jer 6, 
20.

₣ “Los esclavizarán y oprimirán durante cuatrocientos años”: Gn 15, 13; Act 
7, 6.

“La estancia de los israelitas en Egipto duró cuatrocientos treinta años”: 
Ex 12, 40; Ga 3, 17.
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Todavía no había nacido ningún descendiente de Abrán y Yahvé ya les 
condena a todos... y por 400 años. Nadie había hecho nada de malo, ni de 
bueno.

¿No puede impedir esa esclavitud o no quiere impedirla?

Tampoco dice una palabra del por qué les condena... ni Yahvé lo dice ni lo 
explican los PB.

₣ “Y a la cuarta generación volverán ellos acá”: Gn 15, 16.

No se cumple; fueron siete las generaciones pasadas: Abrán, Isaac, Jacob, 
Leví, Caat, Amram y Moisés: Gn 21, 1-3; 25, 19ss; 35, 22-23; Ex 6, 16; 6, 18; 6, 
20.

Por otra parte, no concuerda el tiempo de la estancia en Egipto con las 
generaciones en cuanto a Leví y Caat: serían, respectivamente, el bisabuelo 
y el abuelo de Moisés, y los dos entraron en Egipto (Gn 46, 11). Así, sólo 
Amram y Moisés hubieron nacido en ese país en el espacio de los cuatro-
cientos años de estancia. Ver Ex 12, 40; Gn 46, 8.

 Gn 15, 18: “Aquel día hizo Yahvé una alianza con Abrán en estos 
términos: ‘Voy a dar a tu descendencia esta tierra, desde el río de 
Egipto hasta el Río Grande, el río Éufrates...’”.

₣ Nunca los israelitas han poseído esa extensión de territorio, y los patriar-
cas (Abrán, Isaac y Jacob) nunca pisaron esa tierra con su pie. Yahvé faltó 
al juramento hecho solemnemente en este pasaje que estamos analizando: 
Gn 15, 8-18. No lo digo yo, lo dice la Historia y los autores de Hechos y 
Hebreos:

“Y no le dio en ella en heredad ni la huella de un pie”: Act 7, 5.

“En la fe murieron todos ellos, sin haber conseguido el objeto de las pro-
mesas: viéndolas y saludándolas desde lejos y confesándose extraños y 
forasteros sobre la tierra”: Hb 11, 13, 39.

Ver también Gn 13, 14-15; 17, 8.

Esta es la primera alianza de Yahvé con Abrán, primera porque, gracias a la 
variedad de documentos insertados para crear el Génesis, hay más de una 
y no coinciden totalmente.

 Gn 15, 19-21: “... los quenitas, quenizitas, cadmonitas, hititas, 
perizitas, refaítas, amorreos, cananeos, guirgaseos y jebuseos”.
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Estos son los pueblos que deben ser exterminados para poder establecer 
en Canaán al pueblo elegido por Yahvé puesto que esa donación impli-
caba la erradicación de sus legítimos habitantes.

También los quenitas, pueblo del suegro de Moisés.

Ex 17, 8ss; Dt 7, 2, 16ss...

Génesis 16. Agar. Nacimiento de Ismael, hijo primogénito de Abrahán

 Gn 16, 1: “Saray, mujer de Abrán, no le daba hijos. Pero tenía una 
esclava egipcia, que se llamaba Agar”.

BJ, p. 30: “Relato yahvista con elementos de fuente sacerdotal (vv 1ª, 3, 15-
16)”.

π Saray es estéril: primera de una serie de mujeres de los patriarcas que lo son. 
Es siempre la mujer la culpable de no poder tener hijos, nunca el hombre.

Abrán tenía esclavos: Gn 14, 14-16.

Jue 13, 2-3, 6, 9; I Sam 1, 5.

 Gn 16, 2-4: “... y dijo Saray a Abrán: ‘Mira, Yahvé me ha hecho 
estéril. Llégate, pues, te ruego, a mi esclava. Quizá podré tener 
hijos de ella’ Abrán escuchó el consejo de Saray. Así, al cabo de 
diez años de habitar Abrán en Canaán, tomó Saray, la mujer de 
Abrán, a su esclava Agar la egipcia, y se la dio por mujer a su 
marido Abrán. Se llegó, pues, él a Agar, que concibió. Pero luego, 
al verse ella encinta, miraba a su señora con desprecio”.

BJ, p. 30: “Según el derecho mesopotámico, una esposa estéril podía dar a 
su marido una sierva como mujer y reconocer como suyos a los hijos naci-
dos de esta unión. El caso se repetirá con Raquel”.

NC, p. 44: “Ajústase aquí Abram al código de Hammurabi, que parece regu-
lar la vida conyugal de Abrán e Isaac. Según él, la mujer estéril podía dar 
a su marido una esclava por mujer, perdiendo así el derecho a repudiarla 
a ella”.

Abrán era polígamo: Gn 4, 19.

De nuevo Yahvé se adapta a la ley de Hammurabi, por no poseer leyes pro-
pias: Gn 9, 6... si bien cuando las tiene copia de esa ley.
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La LB, p. 30 nos dijo de Gn 12, 10ss que “El pasaje refleja una moral muy 
primitiva”.

 Agar era esposa legítima de Abrán: Gn 17, 19-21; 21, 10-12, 20-21.

 Gn 16, 5-6: “Dijo entonces Saray a Abrán: ‘Mi agravio recaiga sobre 
ti. Yo puse mi esclava en tu seno, pero, al verse ella encinta, me 
mira con desprecio. Juzgue Yahvé entre nosotros dos’ Respondió 
Abrán a Saray: ‘Ahí tienes a tu esclava en tus manos. Haz con ella 
como mejor te parezca’ Saray dio en maltratarla y ella huyó de su 
presencia”.

NC, p. 44: “El art. 146 de la ley de Hammurabi resuelve el conflicto de Sarai 
y Agar en la misma forma en que lo hace el patriarca.

El elegido Abrán, siguiendo la ley de Hammurabi y no al revés como dice 
la NC, le dice a Saray que haga lo que quiera con Agar. Y Saray la maltrata, 
hasta que la esclava huyó.

Gn 9, 6; 21, 10-12.

 Gn 16, 7-9: “La encontró el Ángel de Yahvé junto a una fuente 
que manaba en el desierto –la fuente que hay en el camino de 
Sur–, y dijo: ‘Agar, esclava de Saray, ¿de dónde vienes y a dónde 
vas?’ Contestó ella: ‘Voy huyendo de mi señora Saray’ ‘Vuelve a 
tu señora, le dijo el Ángel de Yahvé, y sométete a ella’”.

BJ, p. 30: “En los textos antiguos, el Ángel de Yahvé (Gn 22, 11; Ex 3, 2; Jue 
2, 1, etc.), o el Ángel de Dios (Gn 21, 17; 31, 11; Ex 14, 19, etc.), no es el ángel 
creado distinto de Dios (Ex 23, 20); es el mismo Dios en la forma visible en 
que se aparece a los hombres. La identificación es clara en el v 13. En otros 
textos, el Ángel de Yahvé es el ejecutor de sus venganzas (Ex 12, 23. Ver 
también To 5, 4; Mt 1, 20; Act 7, 38)”.

Yahvé se aparece de manera visible a los hombres: Gn 3, 8-9.

Yahvé tiene un ángel exterminador que ejecuta sus venganzas. El ángel 
exterminador del Señor: Gn 19, 1ss; II Sam 24, 16; II Re 19, 25; I Cor 10, 10; Hb 
11, 28.

El Señor le ordena a Agar que regrese y continúe siendo esclava: la esclavi-
tud continúa presentándose como la cosa más natural del mundo: Gn 9, 25.
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Las explicaciones de los PB sobre el v 13: dicen que este v aclara que, en 
el contexto, el ángel del Señor no era un ángel del Yahvé, sino el propio 
Yahvé. En el v 13 se lee: “Dio Agar a Yahvé, que le había hablado, el nombre 
de...” ↓.

Lo que dice el contexto no es que el ángel de Yahvé fuese Yahvé (eso lo 
dicen los PB para corregir el error): lo que dice es que en una parte habla 
ese ángel y en otra, el v 13, según Agar y no el contexto ni Yahvé, que el 
que le había hablado era El Roí. Pero Agar no podía saber quién era el que 
le hablaba (puesto que no lo veía... ¿o sí?) y, ante la sorpresa, le llamó con 
el nombre de algún dios u otra cosa, puesto que ni siquiera le llamó Yahvé. 
Agar era egipcia; con toda seguridad no tenía a Yahvé como dios.

Si era Yahvé, ¿cómo es que le vio las espaldas? ↓.

Politeísmo: Gn 1, 26-31.

 Gn 16, 10-16: “Y dijo el Ángel de Yahvé: ‘Multiplicaré de tal modo 
tu descendencia... darás a luz un hijo, al que llamarás Ismael... 
será un onagro humano. Su mano contra todos, y la mano de 
todos contra él; y enfrente de todos sus hermanos plantará su 
tienda’ Dio Agar a Yahvé, que le había hablado, el nombre de 
‘Tú eres El Roí’, pues dijo: ‘¿Si será que he llegado a ver aquí las 
espaldas de aquel que me ve?’ ... Agar dio a luz un hijo de Abrán, 
y éste llamó al hijo que Agar le había dado Ismael. Tenía Abrán 
ochenta y seis años cuando Agar le dio su hijo Ismael”.

El ángel le dice a Agar que le ponga a su hijo “Ismael” de nombre. Pero el 
nombre se lo pone Abrán.

Agar vio a Yahvé: “A Dios nunca le ha visto nadie; Dios es espíritu”: Gn 3, 8-9.

Ismael, primer hijo de Abrán. Hijo legítimo.

BJ, p. 30; NC, p. 44: “Los descendientes de Ismael son los árabes del desierto, 
independientes y vagabundos como el onogro (Job 39, 5-8)”.

Génesis 17. Segunda alianza con Abrán. La circuncisión

 Gn 17, 1a: “Cuando Abrán tenía noventa y nueve años, se le 
apareció Yahvé...”.

Abrán también vio a Yahvé: Gn 3, 8-9.
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 Gn 17, 1b: “... y le dijo: ‘Yo soy El Sadday, anda en mi presencia y 
sé perfecto...’”.

BJ, p. 30: “Nuevo relato de la alianza, de tradición sacerdotal. La alianza 
sella las mismas promesas que en la tradición yahvista del cap. 15, pero esta 
vez impone al hombre obligaciones de perfección moral.

El Sadday: antiguo nombre divino de la época patriarcal (Gn 28, 3; 35, 11; 
43, 14; 48, 3; 49, 25), especialmente mantenido por la tradición sacerdotal 
(Ex 6, 3), raro fuera del Pentateuco, excepto en Job. El sentido es dudoso; se 
ha propuesto ‘Dios de la Montaña’, según el acádico shadû; sería preferible 
entender ‘Dios de la Estepa’, según el hebreo sadeh y otro sentido distinto 
de la palabra acádica. Se trataría de una apelación divina que corresponde 
al modo de vida de los nómadas”.

NC, p. 44: “Yo soy El Saddai: son los hombres que Dios tomó en sus 
relaciones con los patriarcas. ‘El’ significa Dios, y es común a todas las 
lenguas semíticas; el significado de Saddai es incierto; las versiones lo 
traducen de diversas maneras, pero la más apropiada parece ser la que 
aquí nos dan la Vulgata y los LXX de Omnipotente, que suele ir aso-
ciada a la idea de fidelidad de Dios en cumplir las promesas hechas a los 
patriarcas”.

Yahvé cambia de nombre para sus diversas apariciones.

En Gn 15, 7, primera alianza y documento yahvista, Yahvé le dice a Abrán 
que es “Yahvé”, pero ahora, segunda alianza y documento sacerdotal, le 
dice que es “El-Sadday”, es decir, el Dios de la montaña (Salm 91, 1)... que 
tampoco es el “El-Roí” de Agar, ni el “Yo soy” de Ex 2, 14. Tiene todos los 
ingredientes de ser un claro politeísmo, procedente de varios documentos, 
con mención de varios dioses, insertados en uno y en el que posterior-
mente se quiso ver en todos ellos al mismo dios: Gn 1, 26-31.

¿Por qué habría de presentarse Yahvé con distintos nombres?

El nombre propio de Dios en el AT es el de Yahvé, Junto a él se encuentran 
otros, que, en su mayoría, más que nombres son títulos (p.e. Señor, Pode-
roso, Altísimo), alguno de ellos usados con anterioridad por otros pue-
blos para denominar a sus dioses, p.e. Adonai, El, Elyón, Elohim, Eloah, 
Sadday.

Se da también a Dios el nombre de ‘Señor de los ejércitos’ (Sebaot), es 
decir, Señor de los ejércitos de Israel, del cielo, de las potestades de los 
astros. Elohim, plural, puede significar varios dioses (p.e. Jue 9, 13). Gn 1, 
26-31.
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 Gn 17, 2-14: “Yo establezco mi alianza entre nosotros dos, y te 
multiplicaré... Ésta es mi alianza que habéis de guardar entre 
yo y vosotros –también tu posteridad–: Todos vuestros varones 
serán circuncidados. Os circuncidaréis la carne del prepucio, y eso 
será la señal de la alianza entre yo y vosotros. A los ocho días 
será circuncidado entre vosotros todo varón, de generación en 
generación, tanto el nacido en casa como el comprado con dinero 
a cualquier extraño que no sea de tu raza... de modo que mi 
alianza esté en vuestra carne como alianza eterna. El incircunciso, 
el varón a quien no se le circuncide la carne de su prepucio, será 
borrado de entre los suyos por haber violado mi alianza”.

Pablo: “La circuncisión es nada”: I Cor 7, 18-19.

Pablo: “Si os circuncidáis, Cristo no es aprovechará nada”: Ga 5, 1-2.

Segunda alianza de Yahvé con Abrán. Esta segunda alianza no es igual 
que la primera sino que añade algo más: le cambia el hombre por el de 
Abrahán (17, 5); le dice que de él saldrían reyes, alianza perpetua, posesión 
de todo Canaán en propiedad perpetua y ordena que todo varón fuese 
circuncidado, siendo la circuncisión (↔ Estudio I.2.3 Moisés) la señal de esa 
alianza, especificando que la tienen que poner en práctica también los 
esclavos varones y que cualquiera que no sea circuncidado será extirpado 
de su pueblo por haber violado su alianza. Palabras rotundas que la nueva 
revelación contradice por medio de Pablo: ya no es necesaria la circunci-
sión según el tarsiota, incluso dice que va contra Jesús a pesar de que éste 
dijo que había venido a hacer cumplir la Ley: Act 15; I Cor 7, 18-19; Ga 2, 3; 
5, 2; Flp 3, 3; Col 2, 11... y de que era judío.

Pero en Gn 18, 19 dice que para que “Yahvé conceda a Abrán lo que le 
tiene apalabrado” el pueblo “debe guardar el camino de Yahvé, practi-
cando la justicia y el derecho”. ¿Cuál justicia y cuál derecho?

El pacto fue, pues, condicionado. Según Ga 3, 18, “la promesa fue un favor”, 
es decir, una gratuidad.

La circuncisión no fue una práctica original de los israelitas. Desde tiempo 
antes la practicaban muchos de sus pueblos vecinos (también en otras 
partes del planeta). Los egipcios eran también circuncisos26.

26 “Moisés y la religión monoteísta”, Imago, 1937, Sigmund Freud. ”Escritos sobre 
judaísmo y antisemitismo”, Sigmund Freud, Alianza Editorial, 1970.
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BJ, p. 30: “La circuncisión era primitivamente un rito de iniciación al matri-
monio y a la vida del clan (Gn 34, 14ss; Ex 4, 24-26; Lv 19, 23). Aquí se con-
vierte en señal que recordará a Dios (como el arco iris en 9, 16-17) su alianza, 
y al hombre su pertenencia al pueblo elegido”.

NC, p. 44: “Aunque la circuncisión era observada en otros pueblos, se da 
aquí como señal de la alianza entre Dios y su pueblo”.

 EB, p. 62: “La circuncisión estaba muy extendida entre los antiguos 
pueblos del Oriente; p.e. entre los egipcios, edomitas, moabitas (Jer 9, 
24); pero no entre los indoeuropeos (p.e. los filisteos). Es probable que 
los israelitas la tomaron de los egipcios”.

Como comprobaremos en Ex 4, 24-26; 18, 1ss, aún con esa relación per-
durable, después de su estancia en Egipto como esclavos los israelitas no 
recuerdan a Yahvé como dios suyo, ni siquiera el pacto, algo inconcebible 
para ese pueblo.

A destacar que esa señal sólo es para los varones y no da ninguna a las 
mujeres; una vez más éstas no son consagradas a Yahvé.

Los esclavos están por delante de las mujeres: también deben ser circunci-
dados.

Todo varón que no sea circuncidado, será borrado de su pueblo. En otras 
palabras: será abandonado por su familia.

Continuamos con total falta de originalidad: los israelitas sólo están 
echando mano de ritos, costumbres, mitología, etc., de otros pueblos y lo 
presentan como propio. Ex 4, 24-26

 Gn 17, 8: “Te daré a ti y a tu posteridad la tierra en la que 
andas como peregrino, todo el país de Canaán, en posesión 
perpetua”.

₣ Gn 13, 14-15; 15, 18.

 Gn 17, 15-16: “Dijo Dios a Abrahán: ‘A Saray, tu mujer, no la 
llamarás más Saray, sino que su nombre será Sara. Yo la bendeciré, 
y de ella también te daré un hijo. La bendeciré y se convertirá en 
naciones; reyes de pueblos procederán de ella’”.
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Yahvé bendice la unión incestuosa entre Abrahán y Sara: eran hermanas-
tros. Gn 11, 12-13; Gn 20, 12.

 Gn 17, 18: “Y dijo Abrahán a Dios: ‘¡Si al menos Ismael viviera en 
tu presencia!’”.

Ismael no vive en la presencia de Yahvé. No se refiere a presencia física ↓.

 Gn 17, 19-21: “Respondió Dios: ‘Sí, pero Sara tu mujer te dará a 
luz un hijo, y le pondrás por nombre Isaac. Yo estableceré mi 
alianza con él, una alianza eterna, de ser el Dios suyo y el de 
su posteridad. En cuanto a Ismael, también te he escuchado: 
Voy a bendecirlo, lo haré fecundo y lo haré crecer sobremanera. 
Doce príncipes engendrará, y haré de él un gran pueblo. Pero mi 
alianza la estableceré con Isaac’”.

“Concedo mi favor a quien quiero y tengo misericordia con quien quiero”: 
Gn 4, 3-5.

“Yahvé no hace acepción de personas”: II Cro 19, 7.

Yahvé continúa con extrañas concesiones: Ismael era su primogénito, hijo 
de esposa legítima: Gn 16, 2-4. Sin embargo, anuncia que su alianza la hará 
con alguien que ni siquiera había nacido.

Otro extraño procedimiento es hacer alianzas con los hijos (con uno de 
ellos) de Abrahán: ¿no la había hecho con éste y con su descendencia? 
¿Dónde había dicho con parte de tu descendencia? Tanto Ismael como 
Isaac eran sus descendientes.

Después a Ismael se le presenta como si no fuese hijo de Abrahán (Gn 22, 
2), y a la hora de repartir sus bienes Abrahán sólo se acuerda de Isaac, el 
segundo hijo (Gn 25, 5). Sin embargo:

“La primogenitura: el hombre que tenga dos mujeres, una predilecta y 
otra menos amada, si las dos se dan hijos y el primogénito es de la menos 
amada, el día que distribuya los bienes a sus hijos no podrá tratar como 
primogénito al hijo de la predilecta en perjuicio de la menos amada, sino 
que tiene que reconocer como primogénito a éste último”: Dt 21, 15-17; Gn 
4, 3-5.

A todo esto, el autor de Hebreos dice que Abrahán sólo tenía un hijo: “Por 
la fe, Abrahán, sometido a la prueba, ofreció a Isaac como ofrenda, y, el 
que había recibido las promesas, ofrecía a su único hijo”: Hb 11, 17. Y con-
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tradice al Génesis y a Pablo: “Pues está escrito que Abrahán tuvo dos hijos: 
uno de la esclava y otro de la libre”: Ga 4, 22. Gn 22, 1.

Por otra parte, si tiene intención de que Sara tenga un hijo y sea el recep-
tor de la alianza, ¿por qué no se lo concede antes?

La continuación del v 21 no es el 22: ↔ Gn 21, 1-2.

 Gn 17, 22-27: “Y después de hablar con él, subió Dios dejando a 
Abrahán. Tomó entonces Abrahán a su hijo Ismael, a todos los 
naciones en su casa y a todos los comprados con su dinero... y 
aquel mismo día los circuncidó la carne del prepucio...”.

Dios subió.

Abrahán, con 99 años, circuncidó en un día a todos los varones de su casa. 
¿Cientos? ¿Miles?

Esclavitud: Gn 9, 20-25.

 Gn 17, 25: “Ismael, su hijo, era de trece años cuando se le 
circuncidó”.

Ismael era casi una persona mayor cuando fue circuncidado.

Génesis 18. La teofanía de Mambré. Sodoma y Gomorra.  
Omnipotencia de Yahvé

 Gn 18, 1: “Se le apareció Yahvé en la encina de Mambré estando 
él sentado a la puerta de su tienda en lo más caluroso del día”.

Yahvé se aparece a los hombres; éstos le ven. Gn 3, 8-9; Jue 13, 9; I Re 22, 19.

“Él (Jesús) es Imagen de Dios invisible”: Col 1, 15; Jn 1, 1, 3.

BJ, p. 31: “En su forma final, los caps. 18-19 constituyen un relato de tradición 
yahvista que narra una aparición de Yahvé acompañado de dos ‘hombres’ 
que, según Gn 19, 1, 15, son dos ángeles. Pero la forma primitiva del relato 
pudo muy bien hablar sin más de ‘tres individuos’, o incluso ‘tres ángeles’, 
representantes y enviados de Yahvé (Gn 19, 14), para hablar y actuar en su 
nombre, lo que explicaría el uso de ‘Yahvé dijo’ en los momentos clave del 
relato. Pese a la pluralidad, habría en el fondo una concepción semejante 
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a la del cap. 16, y esto explicaría el cambio entre plural y singular. El que en 
su estado actual Yahvé sea uno de los tres, se explica por adiciones (Gn 18, 
17-19; 19, 1: sólo ‘dos’; 27b), pero, sobre todo, por la intercesión de Abrahán 
(Gn 18, 22b-33a). En estos ‘tres individuos’, a los que Abrahán se dirige en 
singular, muchos de los Padres han visto el anuncio del misterio de la Tri-
nidad, cuya revelación estaba reservada al NT. Este relato prepara el del 
cap. 19. El yahvista ha recogido y transformado una antigua leyenda sobre 
la destrucción de Sodoma en la que intervienen tres personajes divinos. 
Esta historia formaba el núcleo de un ciclo de Lot, que fue unido al ciclo 
de Abrahán”.

En su forma final... pero la forma primitiva del relato pudo muy bien 
hablar...

Entonces, ¿de qué nos fiamos? ¿Por qué necesita Yahvé hablar por medio 
de ángeles? ¿Para qué necesita el Todopoderoso a los ángeles?

Las adiciones explican si Yahvé es uno de los ángeles o no.

Pasaje, pues, con un final que es el que tenemos, que parte de un principio 
que pudo muy bien hablar de otra cosa y que contiene adiciones que expli-
can singularidades y pluralidades ↓.

 Gn 18, 2: “Levantó los ojos y vio que había tres individuos parados 
a su vera. Inmediatamente acudió desde la puerta de la tienda a 
recibirlos, se postró en tierra”.

BJ, p. 32; LB, p. 35: “No se trata de una adoración, de un acto de culto, sino 
de una mera muestra de homenaje. Abrahán no reconoce al principio en 
los visitantes más que a huéspedes humanos”.

NC, p. 45: “La conducta de Abraham es enteramente la de un jeque nómada 
rico y generoso con los huéspedes que Dios le envía”.

Así, ¿se le apareció Yahvé (v 1) o se le aparecieron tres individuos (v 2)?

¿Por qué acudió Abrahán desde la puerta de la tienda a recibirlos si esta-
ban a su vera?

En las VL, LB y RVR se entiende mejor: “Alzó los ojos y vio a tres varones 
que estaban junto a él. Al verlos salió corriendo de la puerta de su tienda 
a recibirlos”.

 Gn 18, 3: “... y Dijo: ‘Señor mío, si te he caído en gracia, no pases 
de largo cerca de tu servidor”.



La Biblia ante la Biblia...

215

LibrosEnRed

Abrahán se dirige a quien tiene delante, no a alguien que no está pre-
sente. En 18, 2, las BJ y LB nos han dicho que Abrahán no había reconocido 
el carácter sobrenatural de los personajes. ¿Por qué dice Abrahán, pues, 
‘Señor mío’ a quien está hablando?

 Gn 18, 4: “Que traigan un poco de agua, os laváis los pies y os 
recostáis bajo este árbol, que yo iré a traer un bocado de pan, y 
repondréis fuerzas...”.

¿Sabe o no sabe Abrahán quiénes son?

Si lo sabe (según el v 3), ¿por qué les ofrece descanso y comida? ¿Descansan 
y comen Yahvé o los ángeles? ¿Cómo es que les ve si son espíritus? Gn 19, 1.

“Dios es espíritu; Dios es invisible”: Gn 3, 8-9.

 Gn 18, 9: “... le dijeron: ‘¿Dónde está tu mujer Sara?’”.

Yahvé o los ángeles no saben dónde está Sara: Gn 1, 3-5.

 Gn 18, 12: “Así que Sara rió para sus adentros y pensó: ‘Ahora 
que estoy pasada, ¿sentiré el placer, y, además, con mi marido 
viejo’?”.

En la RVR se lee otra cosa: “Y se rió Sara para sus adentros, pensando: 
¿Después que he envejecido tendré deleite, siendo también mi señor ya 
viejo?”.

Sara trata de “mi señor” a Abrahán, ¿delante del Señor?

 Gn 18, 13: “Dijo Yahvé a Abrahán: ‘¿Por qué se ha reído Sara, 
pensando: ¡Seguro que voy a parir ahora de vieja!?...’”.

“El Señor... tres hombres... le dijo el huésped... volveré... el Señor”.

¿A quién vio Abrahán? ¿Al Señor? ¿A tres hombres? ¿A tres ángeles?

¿Quién habló? ¿El Señor? ¿Los tres hombres? ¿Un solo hombre? ¿Un ángel? 
¿Los tres ángeles? Gn 19, 1.

 Gn 18, 14; 6, 6-7; 6, 18: “¿Hay algo difícil para Yahvé?”.

No hay nada difícil para Yahvé; es omnipotente: Gn 18, 14.
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“Me doy cuenta de que todo lo puedes, que eres capaz de cualquier pro-
yecto”: Job 42, 2.

“El Señor Omnipotente...”: Jdt 16, 17.

“... del Señor Todopoderoso”: II Mac 3, 30; 7, 35.

“... pues bien podía tu mano omnipotente...”: Sab 11, 17.

“Tú eres quien hiciste los cielos y la tierra con tu gran poder y tenso brazo: 
nada es extraordinario para ti”: Jer 32, 17, 27.

“Y si en aquellos días esto parece imposible al Resto de este pueblo, ¿tam-
bién yo he de juzgarlo imposible?”: Zc 8, 6.

“Para Dios todo es posible”: Mt 19, 26; Mc 10, 27.

“Porque no hay nada imposible para Dios”: Lc 1, 37.

Yahvé no puede hacer ciertas cosas; no es omnipotente:

“Pero los hijos de Judá no pudieron echar a los jebuseos que ocupaban 
Jerusalén”: Jos 15, 63.

“Pero Judá no pudo apoderarse de Gaza, ni de Asquelón, ni de Eqrón... ni 
de los habitantes del llano porque tenían carros de hierro... Benjamín no 
pudo echar a los jebuseos... tampoco Manasés pudo conquistar Bet-Seán... 
ni Taanak, ni Dor... tampoco Efraím... ni Zabulón... ni Aser... tampoco Nef-
talí expulsó a los habitantes de Bet-Semes... los amorreos rechazaron a los 
hijos de Dan... “: Jue 1, 18ss; 3, 1-5. Yahvé no puede con los carros de hierro 
de sus enemigos: había prometido a los israelitas la ayuda incondicional y 
en todo momento, y que todos sus enemigos serían vencidos.

“... y no podía hacer allí ningún milagro...”: Mc 6, 5.

“... pues no puede negarse a sí mismo”: II Tm 2, 13.

“... para que, mediante dos cosas inmutables por las cuales es imposible 
que Dios mienta...”: Hb 6, 18.

“Tú eres Sumo y Optimo y tu poder no tiene límites. Infinitamente mise-
ricordioso y justo, al mismo tiempo inaccesiblemente secreto y vivamente 
presente, de inmensa fuerza y hermosura, estable e incomprensible, un 
inmutable que todo lo mueve”. San Agustín, Confesiones, Libro I, 4-1. 
Cabría preguntarse cómo sabía Agustín de la hermosura de Yahvé. Según 
Agustín, pues, Yahvé es incomprensible. Lógicamente sus obras también lo 
deben ser... pero, repito, no tenemos nada más, y tampoco sé cómo com-
prendía a Yahvé si éste es incomprensible. Por otra parte, la BJ nos dijo en 
p. 9 [lámina 2] que sí se puede comprender a Yahvé.

La omnipotencia está reñida con otros supuestos atributos divinos. Yahvé 
es omnipotente, omnisciente, perfecto, inmutable, según la B.
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Pero si es perfecto no puede crear algo imperfecto; perdería su perfección. 
Tampoco puede crear algo perfecto porque resultaría ser él mismo pero sin 
otros atributos, puesto que sería algo creado.

Si es omnisciente sabe lo que va a ocurrir. Por lo tanto sabe que lo que 
creará será imperfecto y deberá destruirlo, pero no puede arrepentirse 
porque no sería inmutable.

La omnipotencia sería poder hacerlo todo, no sólo lo posible puesto que lo 
posible lo puede hacer cualquiera, y no que pueda hacerlo sino que puede 
hacerlo. Luego Yahvé debe poder hacerlo todo puesto que el texto dice 
que para Yahvé no hay nada imposible. Pero si no puede hacer algunas 
cosas es que no es omnipotente, luego no puede ser Dios.

El DRAE dice sobre la omnipotencia: Poder omnímodo, atributo única-
mente de Dios.

Un ser omnipotente no puede hacer planes como los hace Yahvé: Gn 3, 21; 
45, 5.

No podría castigar: el castigo implica desobediencia, reñida con el libre 
albedrío, el cual está en desacuerdo también con la omnisciencia: Gn 3, 1-7; 
3, 21; Dt 6, 5; 17, 12-13.

No podría ser desafiado: Gn 11, 9.

Continúo pensando en lo mismo: humano, demasiado humano.

 Gn 18, 15: “... Sara negó: ‘No me he reído’, y es que tuvo miedo. 
Pero aquél dijo: ‘No digas eso, que sí te has reído’”.

Sara mintió. Ex 20; Dt 5

La continuación de este v 15 no es el 16: Gn 21, 1-2.

 Gn 18, 16-18: “Partieron de allí aquellos hombres en dirección a 
Sodoma... Dijo entonces Yahvé: ‘¿Cómo voy a ocultar a Abrahán 
lo que voy a hacer, siendo así que Abrahán ha de ser un pueblo 
grande y poderoso...?’”.

Yahvé quiere ocultar a Abrahán lo que va a hacer: no quiere que lo sepa 
porque ha de ser un pueblo grande y poderoso y sabrían que fue él el 
autor... quiere esconder lo que va a hacer... ¿y qué quiere hacer?: otro 
exterminio. La destrucción total de Sodoma, Gomorra y toda la llanura ↓, 
con todos sus habitantes.
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Yahvé quiere ocultárselo a Abrahán... y no sabe cómo hacerlo: Gn 1, 3-5.

Yahvé sabe lo que ocurre en Sodoma y Gomorra pues se pregunta a sí 
mismo cómo ocultar lo que va a hacer y lo que va a hacer es consecuencia 
de lo que ocurre.

Yahvé no sabe lo que ocurre en Sodoma y Gomorra y baja (Gn 11, 5) a ave-
riguarlo: “Así que voy a bajar personalmente, a ver si lo que han hecho res-
ponde en todo al clamor que ha llegado hasta mí, y si no, he de saberlo”: 
Gn 18, 21; 3, 8-9.

 Gn 18, 19: Gn 17, 2-14.

 Gn 18, 23-25: “Abrahán lo abordó y le dijo: ‘¿Así que vas a borrar 
al justo con el pecador? Tal vez haya cincuenta justos en la ciudad. 
¿Vas a borrarlos sin perdonar a aquel lugar por los cincuenta justos 
que hubiere dentro? Tú no puedes hacer tal cosa: dejar morir al 
justo con el malvado, y que corran parejas el uno con el otro. Tú 
no puedes. El juez de la tierra ¿va a fallar una injusticia?’”.

Culpabilidad individual o colectiva.

Importante reprimenda de Abrahán a Yahvé. Pero el caso es que poco 
después Yahvé le ordenó ejecutar a su hijo Isaac y Abrahán no puso impe-
dimento alguno.

BJ, p. 32: “Problema de todos los tiempos: ¿han de sufrir los buenos con 
los malvados, y a causa de ellos? Era tan fuerte en el antiguo Israel el sen-
timiento de la responsabilidad colectiva (Núm 16, 1ss; 25, 4), que no se pre-
gunta aquí si los justos podrían ser liberados individualmente. De hecho, 
Dios salvará a Lot y su familia; pero el principio de la responsabilidad indi-
vidual no llegará a formularse hasta Dt 7, 10; 24, 16; Jer 31, 29-30; Ez 14, 12; 
Ez 18. Ya que todos han de sufrir la misma suerte, Abrahán únicamente 
pregunta si acaso algunos justos no llegarán a conseguir el perdón de 
muchos culpables.

Las respuestas de Yahvé confirman el papel salvador de los santos en el 
mundo...”.

El primer planteamiento de la BJ parece más o menos correcto, pero al 
final se va en justificaciones que no vienen al caso...

Yahvé vuelve a hacer las cosas por etapas: el principio de la responsabili-
dad individual no llegará hasta... ¿Por qué no llega antes?
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Según el antiguo sentimiento de Israel, el castigo debía ser colectivo, sin 
tener en cuenta la individualidad. Lv 24, 17ss; Núm 16, 1ss, causa que es con-
tradicción de la posterior fórmula de individualidad en el castigo: Núm 9, 
13; Dt 7, 10. Nótese que en los pasajes de Números se encuentra primero (9, 
13) la fórmula posterior a la primitiva (16, 1ss).

Nótese también que el “antiguo” sentimiento de Israel sobre la culpabili-
dad colectiva se encuentra ya en Gn 3, 16 en donde son condenados todos 
los descendientes de los únicos que pecaron.

Efectivamente, como dijo la LB, denota una moral muy baja a la que, sin 
saber por qué, Yahvé no pone remedio.

Job 9, 17, 22.

 Gn 18, 26-33; Rm 3, 5-6 “Dijo Yahvé: ‘Si encuentro en Sodoma 
a cincuenta justos en la ciudad perdonaré a todo el lugar por 
amor de aquellos Replicó Abrahán: ‘¡Mira que soy atrevido de 
interpelar a mi Señor... ¡Supón que los cincuenta justos fallen 
por cinco. ¿Destruirías por los cinco a toda la ciudad?’ Dijo: 
‘No la destruiré, si encuentro allí a cuarenta y cinco’... Dijo: 
‘Tampoco los destruiría, en atención a los diez’ Partió Yahvé así 
que hubo acabado de conversar con Abrahán, y éste se volvió a 
su lugar”.

Yahvé va cambiando de parecer varias veces en este contexto. Pero Yahvé 
dice en otros pasajes que no cambia de parecer ni se arrepiente: Gn 6, 
6-7.

NC, p. 46: “En este admirable diálogo se pone de relieve la familiaridad 
con que trata Dios a Abraham, la influencia que a éste da sobre sí y la 
estima grande en que tiene Dios a los justos, por los cuales aun escasos 
en número, está dispuesto a librar de la destrucción a muchos pecado-
res”.

“Y morirán el justo y el pecador”: Gn 18, 22ss; 19, 25; To 3, 3, 5; Job 9, 17-22; 
10, 15; Pr 3, 11-12; Ecle 9, 2-3; Sab 18, 20; Jer 4, 10; Lm 5, 7; Ez 21, 8-9; So 1, 18; 
Ml 2, 12...

Al parecer, niños, niños de pecho, fetos... no eran lo suficientemente justos 
y sí muy pecadores... incluso no debían sumar diez todos los familiares y 
servidores de Lot salvados.

Yahvé, una vez terminó de hablar con Abrahán, se fue: Gn 11, 5.
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Génesis 19. Destrucción de Sodoma y Gomorra. Condena  
de la homosexualidad. Incesto de Lot

 Gn 19, 1ss: “Los dos ángeles llegaron a Sodoma por la tarde... 
Lot les preparó una comida cociendo unos panes cenceños y 
comieron”.

Los “individuos” del capítulo anterior eran ángeles: la primera vez que se 
les identifica como a tales.

Pero ahora sólo hay dos. ¿Dónde está el tercero? ¿Es el que se ha quedado 
con Abrahán?

Pero el que habló con Abrahán era Yahvé... Gn 18, 2; 4, 13.

A los ángeles les cuesta llegar a Sodoma; no llegan hasta la tarde: comen, 
hablan, caminan..., al igual que Yahvé. Este no puede ir con los dos ángeles 
puesto que se ha quedado con Abrahán, y sólo se fue cuando terminó de 
hablar con él. Yahvé no está en todas partes al mismo tiempo: Gn 11, 5.

 Gn 19, 4-5: “No bien se habían acostado, cuando los hombres de 
la ciudad, los sodomitas, rodearon la casa desde el mozo hasta 
el viejo, todo el pueblo sin excepción. Llamaron a voces a Lot y 
le dijeron: ‘¿Dónde están los hombres que han venido adonde ti 
esta noche? Sácalos, para que abusemos de ellos’”.

Los habitantes de Sodoma quieren mantener relaciones sexuales con ánge-
les. ¿Los ángeles mantienen relaciones sexuales?

BJ, p. 33: “El pecado contra naturaleza que toma su nombre de este relato 
era abominable para los israelitas y castigado con la muerte”.

La homosexualidad es pecado. Gn 13, 13.

Hoy se sabe de las prácticas homosexuales de muchos animales. No puede 
considerarse contra natura.

Homosexualidad: Lv 18, 22; I Sam 18, 1ss; I Re 14, 24.

 Gn 19, 8; Jue 19, 22-29; Sab 10, 6: “Mirad, aquí tengo dos hijas que 
aún no han conocido varón. Os las sacaré y haced con ellas como 
bien os parezca; pero a estos hombres no les hagáis nada”.

Lot ofrece mujeres, a sus propias hijas, a los sodomitas, homosexuales.
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BJ, p. 33: “El honor de una mujer valía entonces menos (Gn 12, 10, 13) que 
el sagrado deber de la hospitalidad”.

NC, p. 46: “Las palabras de Lot ponen ante todo de relieve el horror que le 
causa ver holladas de aquel modo las leyes de la hospitalidad. La propuesta 
que él hace al pueblo no debía horrorizarle menos. San Agustín ve en esto 
una gran perturbación de ánimo, que no le permite hacerse cargo de lo 
que dice”.

LB, p. 36: “De acuerdo con la mentalidad de su tiempo, Lot considera más 
grave quebrantar los deberes de la hospitalidad, que mancillar el honor de 
unas doncellas. Objetivamente no podemos aprobar su proceder”.

La interpretación de las BJ, NC y LB parece más convincente que la excusa 
de San Agustín: Lot sabía perfectamente lo que estaba haciendo cuando 
propuso entregar a sus hijas, y dice de ellas que eran vírgenes ↓.

Nuevamente se presenta a la mujer como algo de segunda clase, como 
moneda de cambio para hacer tratos.

El autor de II Pedro considera a Lot justo:

“... y si libró a Lot, el justo, oprimido por la conducta...”: II P 2, 7-8.

Continuamos sin ver la mano misericordiosa, justa, bondadosa, etc. de 
Yahvé. Ni que estos textos sean revelación superior: su obra continúa 
adaptándose a las costumbres de los pueblos vecinos de Israel y denota 
una moral muy primitiva.

 Gn 19, 14: “Salió Lot y habló con sus yernos, los prometidos de sus 
hijas... pero sus yernos le tomaron a broma”.

Lot dijo antes que sus hijas eran vírgenes. Ahora dice que tenía yernos. ¿O 
eran sólo los prometidos de sus hijas?

Podría ser que nos encontrásemos de nuevo con textos corrompidos, mal 
copiados, un texto final entresacado de varios contradictorios, etc., aunque 
los PB, en este caso, no lo digan: en el v 16, cuando Lot y su familia son 
sacados de Sodoma atropelladamente, no se hace mención de sus yernos. 
Tampoco más tarde, ni en el pasaje vv 30ss, en donde las hijas de Lot son 
presentadas junto a este pero sin maridos.

 Gn 19, 17-26: “Mientras los sacaban fuera, dijo uno: ‘... No mires 
atrás ni te pares en toda la redonda’. Lot les dijo: ‘Ahí cerquita 
está esa ciudad a donde huir. Es una pequeñez...’ ‘Bien, te 
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concedo también eso de no arrasar la ciudad que has dicho. 
Lista, escápate allá, porque no puedo hacer nada hasta que no 
entres allí’. Por eso se llamó aquella ciudad Soar. El sol asomaba 
sobre el horizonte cuando Lot entraba en Soar. Entonces Yahvé 
hizo llover sobre Sodoma y Gomorra azufre y fuego de parte de 
Yahvé. Y arrasó aquellas ciudades y toda la redonda con todos 
los habitantes de las ciudades y la vegetación del suelo. Su mujer 
miró hacia atrás y se convirtió en poste de sal”.

El v 22 dice: “Por eso se llamó aquella ciudad Soar”.

Pero Soar ya se llamaba así desde mucho antes: Gn 13, 10.

BJ, p. 34: “El texto permite situar el cataclismo (¿una sacudida sísmica acom-
pañada de erupción de gases?) en la región meridional del mar Muerto. En 
realidad, el hundimiento de la parte sur del mar Muerto es geológicamente 
reciente, y la región no ha tenido estabilidad hasta la época moderna. 
Además de Sodoma y Gomorra, las ciudades malditas son Admá y Seboín 
(Gn 14; Dt 29, 22; Os 11, 8)”.

La BJ no cree en lo que dice el pasaje bíblico: no fue Yahvé mediante lluvia 
de azufre y fuego el que causó el cataclismo; se pregunta si fue una sacu-
dida sísmica acompañada de erupción de gases.

El lector sagaz habrá comprendido que el PB ha dicho que no hay rastro 
histórico de tal cataclismo.

En efecto, como en otros pasajes, lo que el autor quiere demostrar es la 
fuerza, el poder, etc. de Yahvé, muy superior al de cualquier otro dios, y al 
que todos deben temer. Gn 35, 5.

BJ, p. 34: “La esposa de Lot convertida en estatua de sal: Explicación popu-
lar de alguna peña de forma caprichosa o de un bloque de formación 
salina”.

Tampoco cree que la mujer de Lot se convirtiese en poste de sal: el texto 
bíblico está sacado de la explicación popular... ¿no de Yahvé?

Yahvé espera a que Lot y su familia lleguen a Soar para destruir Sodoma y 
Gomorra. Sólo entonces empieza la destrucción. Entonces, el hecho de que la 
mujer de Lot se convierta en estatua de sal no pudo ser por mirar atrás pues 
ya estaban en Soar. En este caso, todos los habitantes de Soar que mirasen 
en la misma dirección se hubiesen convertido también en estatuas de sal.

Esta historia tiene un parecido con el mito de Orfeo y Eurídice, en donde 
huyendo de las tinieblas, el primero pierde a su amada al girar la cabeza 
para mirarla.
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Yahvé (o Padre e Hijo, según el cristianismo) destruye Sodoma, Gomorra, 
toda la llanura, con todos los habitantes de las ciudades y las plantas del 
suelo lanzando azufre y fuego desde los cielos: hombres, mujeres, ancia-
nos, jóvenes, niños, niños de pecho, fetos.

“No morirán los padres por culpa de sus hijos, ni los hijos por culpa de sus 
padres”: Dt 24, 16; II Re 14, 6; II Cro 25, 4; Jer 31, 30; Ez 18, 1-4.

“Este hijo no morirá por la maldad de su padre... el que peca es quien 
morirá. El hijo no pagará la culpa del padre”: Ez 18, 17-20.

“De la misma manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial que se 
pierda uno solo de estos pequeños”: Mt 18, 14; II P 3, 9.

“No maldeciré más... no castigaré más a los hombres...”: Gn 8, 221-2; Is 54, 9.

 Los sodomitas son castigados sin conocer la Ley ↓.

Gn 7, 21-24.

 Gn 19, 30-38: “Subió Lot desde Soar y se quedó a vivir en el monte 
con sus dos hijas, temeroso de vivir en Soar. Él y sus dos hijas se 
instalaron en una cueva. La mayor dijo a la pequeña: ‘Nuestro 
padre es viejo y no hay ningún hombre en el país que se una a 
nosotras, como se hace en todo el mundo. Ven, vamos a darle 
vino a nuestro padre, nos acostaremos con él y así engendraremos 
descendencia’... la mayor se acostó con su padre, sin que él se 
enterase... y la pequeña se acostó con él, sin que él se enterase... 
Las dos hijas de Lot quedaron encinta de su padre. La mayor dio a 
luz un hijo, y lo llamó Moab: es el padre de los actuales moabitas. 
La pequeña también dio a luz un hijo, y lo llamó Ben Amí: es el 
padre de los actuales amonitas”.

Según San Agustín, Lot pecó, no cuando cometió el incesto, sino cuando se 
embriagó: Contra Faustum, 22.

El justo Lot se embriagó.

Lot no pecó cuando cometió el incesto: el autor del pasaje se encarga de dejar 
bien claro que Lot no se enteró. Sólo las hijas, mujeres, tuvieron la culpa.

El pasaje, de fuerte significado sexual, se presenta inmediatamente des-
pués de la destrucción de ciudades enteras a causa de un pecado relacio-
nado con el sexo.
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BJ, p. 34: “Este apéndice reproduce una tradición de los moabitas y de 
los amonitas (Núm 20, 23), que podían gloriarse de tales orígenes. Como 
Tamar (Gn 38), las hijas de Lot no son presentadas como impúdicas; ante 
todo quieren perpetuar el linaje. La historia de Sodoma, destruida a causa 
del pecado de sus habitantes, pudo haber sido primitivamente un paralelo 
transjordánico del relato del diluvio”.

Otro pasaje que pudo formar parte en un principio de un contexto y ter-
minó por formar parte de otro.

NC, p. 47: “Está bien manifiesta la intención satírica del autor sagrado 
al hacerse eco de la tradición sobre el origen de estos pueblos, hacia los 
cuales quería infundir aversión a causa de sus abominaciones idolátricas y 
del peligro de contagio para Israel por su proximidad”.

Una explicación muy pueril y a la vez malintencionada (más que satírica) del 
origen de dos pueblos enemigos del hebreo, los moabitas y los amonitas.

El autor sólo se hace eco de la tradición. La revelación superior de Yahvé, 
como en otras muchas ocasiones, parece brillar por su ausencia.

De Gn 12, 10ss, la LB, p. 30, nos dijo que “El pasaje refleja una moral muy 
primitiva”. No sólo de aquel pasaje, como estamos comprobando conti-
nuamente.

Mt 1, 5.

Génesis 20. Abrahán en Guerar. Abrahán y Sara, hermanastros

 Gn 20, 2: “Una vez avecindado en Guerar, solía decir Abrahán 
de su mujer Sara: ‘Es mi hermana’ Entonces el rey de Guerar, 
Abimélec, envió por Sara y la tomó”.

Abrahán vuelve a tener los mismos problemas con Sara: dice otra vez que 
es su hermana (para protegerse, como anteriormente con el faraón: Gn 
20, 11), y los reyes la toman. Sara, siendo una anciana, es tomada por reyes. 
Ahora debe rayar los cien años de edad.

BJ, p. 34: “Duplicado de tradición elohísta de Gn 12, 10-20 (ver también 26, 
1-11), suavizado con varios rasgos de una moral más avanzada”.

NC, p. 47: “Nuevo episodio semejante al del faraón (Gn 12) y al de Rebeca 
(Gn 26). Según los relatos que preceden, Sara sería muy anciana, siendo por 
eso extraño que el rey de Guerar pusiera en ella los ojos. San Agustín pro-
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pone a esta dificultad la única solución posible: que los episodios de que 
consta la historia del patriarca no están ordenados cronológicamente”.

La BJ explica una información que, al parecer, desconocían la NC y San Agus-
tín: el cap. 20 es un duplicado de tradición elohísta del cap 12, de tradición 
yahvista, por lo que no es que estén mal ordenados cronológicamente sino 
que uno de los dos sobra, si bien no son sólo un duplicado como lo presenta 
la BJ. En este caso los protagonistas serían los mismos, pero no lo son. En Gn 
12 el que tomó a Sara fue el faraón egipcio; en Gn 20, mucho después en el 
tiempo, es un rey de Guerar, cerca de Gaza, el que la toma.

Después de analizar hasta este punto, cabe llegar a la conclusión que los 
dos documentos (y el de Gn 26) serían duplicados, copias cambiadas en 
provecho del autor, de otro u otros más antiguos de los que no se tienen 
noticia y de los que no podemos saber a qué y a quién se referían. El com-
pilador final de la obra no tuvo en cuenta esos duplicados, insertándolo 
todo y, según San Agustín, sin tener en cuenta tampoco la cronología de 
las historias.

Recuerdo que la resolución de que sean duplicados, copias, etc., tal como 
nos dicen los PB, no implica en la crítica de este libro. La crítica se basa en lo 
que hay, sean o no duplicados, copias, etc., si bien se debe hacer constar.

 Gn 20, 4: “Señor, ¿es que asesinas a la gente aunque sea 
honrada?”.

De nuevo un pagano llama “Señor” a Yahvé. También le hace una recrimi-
nación.

 Gn 20, 7: “Pero si no la devuelves, sábete que morirás sin remedio, 
tú y todos los tuyos”.

Yahvé amenaza de muerte al rey de Guerar y a todos los suyos por haberse 
llevado a Sara. Abimélec afirma que no tocó a Sara, lo cual es confirmado 
por el propio Yahvé. Abimélec devuelve a Sara inmediatamente.

Yahvé no tiene nada que objetar a Abrahán.

 Gn 20, 12: “Pero es que, además, es cierto que es hermana mía, hija 
de mi padre, aunque no de mi madre, y vino a ser mi esposa”.

Incesto: Gn 12, 11-13.

Yahvé, pues, continúa adaptándose a los tiempos antiguos.
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Permite relaciones incestuosas, incluso las bendice, porque todavía no ha 
dado la Ley. ¿Qué le impide darla? Precisamente en eso podría distanciarse 
de los pueblos vecinos, con moral primitiva, y hacernos ver que realmente 
su revelación es superior.

Permitir ahora ciertas cosas para condenarlas después, incluso con la 
muerte para los infractores, denota un cambio imposible en un ser inmu-
table.

También implica que, incluso los patriarcas, estaban sin Ley. Sin embargo, 
miles son exterminados sin conocerla.

¿Cómo sabían los sodomitas que estaban obrando mal?

Los sodomitas son condenados a muerte sin conocer la Ley: cometieron un 
pecado condenado más tarde a muerte por esa Ley.

Abrán y Sara son bendecidos (Gn 17, 15-16) sin conocer la Ley: cometieron 
un pecado condenado más tarde a muerte por esa Ley.

“Yahvé no hace acepción de personas”: Gn 4, 3-5.

“No descubrirás la desnudez de tu hermana, hija de tu padre o de tu 
madre, nacida en casa o fuera de ella... ambos serán exterminados”: Lv 18, 
9; 20, 17; Dt 27, 22.

Mt 1, 2-3.

 Gn 20, 14: “Tomó Abimélec ovejas y vacas, siervos y esclavas, y se 
los dio a Abrahán, y le devolvió a su mujer Sara”.

Abrahán continúa haciéndose rico a causa de Sara. Ahora tiene más esclavos.

 Gn 20, 17-18: “Abrahán rogó a Dios que curó a Abimélec, a su 
mujer y a sus concubinas, que tuvieron hijos; pues Yahvé había 
cerrado absolutamente toda matriz de casa de Abimélec, por lo 
de Sara”.

BJ, p. 35: “Abimélec y su harén habían sido castigados con impotencia y 
esterilidad”.

A pesar de Gn 20, 7, Yahvé castiga a Abimélec, a su mujer y a sus concubi-
nas. El castigo estaba condicionado a la devolución de Sara, lo cual cumplió 
Abimélec puntualmente.

Además, Yahvé anunció la muerte si no cumplía; no la impotencia y la 
esterilidad.
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Génesis 21. Nacimiento de Isaac. Expulsión de Agar e Ismael.  
Pacto de Abrahán y Abimélec en Bersaba

 Gn 21, 1-3: “Yahvé visitó a Sara como había dicho, e hizo por ella 
lo que había prometido. Concibió Sara y dio a Abrahán un hijo 
en su vejez, en el plazo predicho por Dios. Abrahán puso al hijo 
que le había nacido y que le trajo Sara el nombre de Isaac”.

El pasaje se asemeja a la concepción de Jesús: interviene la divinidad para 
la concepción de Isaac, y no son los únicos casos. Mt 1, 18; Gn 25, 21; 30, 2; 
Jue 13, 2ss; I S 1, 5ss; II R 4, 15-17; Lc 1, 5ss; Rm 9, 9; Hb 11, 11...

Una clara conclusión es que, al igual que José con Jesús, Abrahán no es el 
padre de Isaac, lo cual lleva a la conclusión principal: es Ismael y no Isaac 
quien lleva la auténtica y verdadera semilla de Abrahán.

BJ, p. 35: “Pasaje completo donde probablemente se han fundido elemen-
tos de tradición yahvista (vv 1a.2a y 7, y continuación de 18, 15), elohísta (1b 
y 6) y sacerdotal (vv 2b y 3-5, continuación de 17, 21)”.

Además de fundir elementos de tres manuscritos distintos, el pasaje con-
tiene continuaciones de vv de otros capítulos.

 Gn 21, 9: “Cuando vio Sara al hijo que Agar la egipcia había dado 
a Abrahán jugando con su hijo Isaac...”.

“Abraham puso a Ismael sobre la espalda de Agar”: Gn 21, 14.

“Agar dejó a Ismael bajo un árbol”: Gn 21, 15.

“No quiero ver morir al niño”: Gn 21, 16.

“Oyó Dios los gritos del niño...”: Gn 21, 16-17.

“Coge al niño y tómalo de la mano”: Gn 21, 18.

“Y Yahvé estuvo con el niño, que creció...”: Gn 21, 20.

Ismael tenía 14 años cuando nació Isaac (Gn 16, 16; 17, 17, 25; 21, 5), 17 o 18 
cuando esos pasajes. Raramente se le podía considerar y llamar niño.

BJ, p. 35: “Si este relato fuera continuación de Gn 16, debería concluirse 
de Gn 16, 16 y Gn 21, 5 que Ismael tenía más de quince años. Este relato es 
un paralelo elohísta del relato yahvista de Gn 16. Los dos se refieren a un 
pozo del desierto de Berseba y explican las relaciones de parentesco entre 
los ismaelitas y los israelitas. Pero las circunstancias del despido de Agar y 
la actitud de todos los personajes son diferentes”.
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 Gn 21, 10-12, 20-21: “... dijo a Abrahán: ‘Despide a esa criada y a su 
hijo, pues no va a heredar el hijo de esa criada juntamente con 
mi hijo, con Isaac’ Abrahán lo sintió muchísimo, por tratarse de su 
hijo, pero Dios dijo a Abrahán: ‘No lo sientas ni por el chico ni por 
tu criada. Haz caso a Sara en todo lo que te dice, pues, aunque 
en virtud de Isaac llevará tu nombre una descendencia, también 
del hijo de la criada haré una gran nación, por ser descendiente 
tuyo’...; Dios asistió al chico, que se hizo mayor y vivía en el 
desierto, y llegó a ser un gran arquero. Vivía en el desierto de 
Parán, y su madre tomó para él una mujer del país de Egipto”.

Sara vuelve a sentirse celosa de Agar: Gn 16, 5-6.

Abrahán, con la autorización de Yahvé y siguiendo la orden de Sara, aban-
dona a su esposa (Gn 16, 2-4) Agar y a su hijo primogénito, Ismael.

El patriarca Abrahán obedeció a Sara en las dos veces que ésta le ordenó 
algo relacionado con Agar.

NC, p. 48: “La ley de Hammurabi excluye de la herencia al hijo de la esclava. 
La expulsión obedece a la necesidad de conservar la paz doméstica, siem-
pre perturbada por la poligamia. En este caso se debe más bien al plan 
divino de hacer a Isaac el heredero de las promesas mesiánicas”.

¿Dónde está el texto que dice que la paz doméstica siempre está pertur-
bada por la poligamia?

En efecto, en este caso se debe más bien a lo otro: Ismael estorba para los 
planes divinos, aun siendo el primogénito.

La ley de Hammurabi continúa siendo el norte y guía del pueblo elegido: 
Gn 9, 6.

 Gn 21, 22-33; 26, 1: “Sucedió por aquel tiempo que Abimélec, 
junto con Picol, capitán de su tropa, dijo a Abrahán: ‘Dios está 
contigo en todo lo que haces. Ahora, pues, júrame por Dios aquí 
mismo sin mentir, y tanto a mí como a mis hijos y a mis nietos, 
que la misma benevolencia que he mostrado contigo, la tendrás 
tú conmigo y con el país donde te hemos recibido como huésped’ 
Abrahán dijo: ‘Lo juro’... Por eso se llamó a aquel lugar Berseba, 
porque allí juraron ambos. Hicieron, pues, el pacto de Berseba; 
luego, levantándose Abimélec y Picol, se volvieron al país de los 
filisteos... Abrahán plantó un tamarisco en Berseba. Abrahán 
estuvo residiendo en el país de los filisteos muchos años”.
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En Gn 21, 24, 31, Abrahán jura por Yahvé. Otros también lo hacen: Núm 30, 
2; Job 27, 2; Salm 63, 12; Hb 6, 13. Es correcto jurar por Yahvé:

“Lo ha jurado Yahvé Sebaot por sí mismo”: Gn 22, 16; Dt 6, 13 ↓; Is 45, 20, 
22-23; Jer 4, 2; 44, 26; 49, 13; 51, 14; Am 6, 8. Yahvé jura por sí mismo; Yahvé 
toma en vano su nombre.

No es correcto jurar por Yahvé, ni por nadie:

“No tomarás el nombre de Dios en vano”: Ex 20, 7.

“No acostumbres a jurar, ni te habitúes a nombrar al Santo”: Ecli 23, 9.

“No juréis de manera alguna”: Mt 5, 34; 23, 20ss.

“Ante todo, hermanos, no juréis ni por el cielo ni por la tierra, ni por nin-
guna otra cosa”: Sant 5, 12.

Gn 24, 3, 9; 31, 53; 47, 31; Ex 22, 10; Núm 30, 3; I Re 2, 23; Jer 4, 2.

BJ, p. 36: “Relato de tradición elohísta, salvo quizá el v 33... La mención de 
los filisteos refleja una época en la que éstos habitaban el sur de la llanura 
costera (Jos 13, 2)”.

π Abraham hace pactos con los filisteos; tiene contactos con reyes filisteos 
(Gn 20). Abraham debió vivir presuntamente hacia 1800/1750 aC. Pero los 
filisteos no se asentaron en Palestina hasta seis siglos más tarde. HI, p. 99.

Como dice la BJ, el pasaje refleja una época en la que los filisteos habita-
ban el sur de la llanura costera pero esa no era la época de Abrahán: no 
puedo residir en el país de los filisteos.

Según Am 9, 7 y So 2, 5, los filisteos eran originarios de Creta.

Se nombra a Berseba (Beer-seba). En Gn 26, 33 se hace alusión a la ciudad 
del mismo nombre. Pero esa ciudad no es originaria del período israelita 
sino muy posterior: HI, p. 100, nota 33.

En el v 33, Abrahán planta un tamarisco, en contra de la prescripción de Dt 
16, 21-22.

NC, p. 49: “Llamada tierra de los filisteos por anticipación, pues estos pue-
blos pertenecientes a los pueblos del mar no llegaron a Palestina sino en 
el siglo XIII”.

¿Qué significa por anticipación? ¿Alguna excusa ininteligible e intraduci-
ble? Abrahán no pudo hacer pactos con los filisteos. Esta es la realidad.

Así era llamada aquella región cuando fue escrito el relato, naturalmente: 
más tarde también de la época de Moisés aunque mucho más cercano a 
ella en comparación con Abrahán.
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El autor sagrado, que se supone recibió la inspiración del ES, no sabía 
que en la época de Abrahán nadie pudo hacer pactos con filisteos. Gn 
26, 1.

 Gn 21, 31 afirma que aquel lugar (pozo) se llamó Berseba a causa 
del pacto entre Abrahán y Abimélec...

NC, p. 49: “Berseba: que significa pozo del juramento”.

... pero en Gn 26, 33 ese nombre se lo da Isaac. El lugar fue designado a 
Judá según Jos 15, 28; pero según Jos 19, 2, a Simeón.

NC, p. 49: “El número siete es número sagrado, y como tal interviene en 
los juramentos. Abimélec, al recibir de mano de Abrahán los siete corderos, 
confiesa que, efectivamente, el pozo era de Abrahán”.

Numerología, esoterismo...: Gn 15, 8-18.

Génesis 22. Sacrificio de Isaac

 Gn 22, 1: “Después de estas cosas, Dios tentó a Abrahán”.

“Ninguno, cuando sea probado, diga: ‘Es Dios quien me prueba’; porque 
Dios ni es probado por el mal ni prueba a nadie”: Sant 1, 13.

El relato hace referencia a una fe, a una obediencia ciega. Muy peligroso, 
pienso yo. Por fe u obediencia ciega se cometen en ocasiones los peores 
actos, muchas personas están sometidas a otras por esa causa, y argumen-
tando sobre pasajes bíblicos como este.

Gn 1, 3-5; 15, 1ss; Salm 44, 22; 95, 9; Mt 4, 7.

BJ, p. 36: “Relato probablemente de tradición elohísta (vv 1-14 y 19), en el 
que, por respeto a la tradición, se conserva el nombre de Yahvé (vv 11 y 14). 
Los vv 15-18 son una adición. Los Padres han visto en el sacrificio de Isaac la 
figura de la Pasión de Jesús, el Hijo Único”.

 Gn 22, 2: “Toma a tu hijo, a tu único, al que amas, a Isaac, vete al 
país de Moria y ofrécelo allí en holocausto en uno de los montes, 
el que yo te diga”.

Yahvé dice de Isaac que es el único hijo de Abrahán.
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Éste recibe la orden de Yahvé de matar a Isaac en holocausto, es decir, en 
honor de su dios, a pesar de que la BJ nos acaba de decir que no existían 
los sacrificios humanos entre los protoisraelitas.

Abrahán, que había intercedido por los habitantes de Sodoma, Gomorra, 
etc., extrañamente, no dice ahora una sola palabra en contra de la petición 
de Yahvé.

BJ, p. 36: “Quizá se encuentre en su origen un relato de fundación de 
santuario israelita, en el que, a diferencia de los santuarios cananeos, no 
se ofrecían víctimas humanas. Justifica la prescripción ritual del rescate de 
los primogénitos en Israel: éstos, como todas las primicias, pertenecen a 
Dios; pero no deben ser sacrificados, sino rescatados (Ex 13, 11). La narración 
implica, pues, la condenación, repetidas veces pronunciada por los Profe-
tas, de los sacrificios de niños (Lv 18, 21)”.

Gn 7, 21-24; Ex 13, 2; NPP 21.

La BJ deja entrever un trasfondo que es imposible ocultar: quizá se encuen-
tre en su origen un relato de fundación de santuario israelita... en el que, a 
diferencia de los santuarios cananeos, no se ofrecían víctimas humanas.

¿A qué fue, entonces, Abrahán al santuario?

Aún aceptando lo del rescate, no todo ser humano podía ser rescatado ↓.

El v que indica la BJ no es concluyente. Véanse los comentarios de los dos 
primeros pasajes siguientes:

Yahvé no acepta sacrificios humanos:

“No darás ningún hijo tuyo para hacerlo pasar ante Mólec; no profanarás 
así el nombre de tu Dios. Yo Yahvé”: Lv 18, 21.

De este y del siguiente pasaje sólo se deduce que Yahvé no quería que los 
israelitas sacrificasen a sus hijos a Mólec, dios de los semitas occidentales, 
rival de Yahvé.

“Si un hombre cualquiera de entre los israelitas o de los forasteros que 
residen en Israel entrega uno de sus hijos a Mólec, morirá sin remedio; 
el pueblo de la tierra lo apedreará... lo extirparé de su pueblo, por haber 
entregado un hijo suyo a Mólec... Si el pueblo de la tierra cierra los ojos 
ante ese hombre que entregó uno de sus hijos a Mólec y no le da muerte, 
yo mismo volveré mi rostro contra ese hombre y contra su familia, y lo 
extirparé de su pueblo, a él y a todos los que como él se prostituyan tras 
Mólec”: Lv 20, 2-5.

Notar que condena a muerte a toda la familia de quien sacrifique un hijo 
suyo a Mólec. ¿Dónde está la diferencia?
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“Guárdate de dejarte prender por el lazo siguiendo su ejemplo, después 
de haber sido ellas exterminadas ante ti, y de ir en busca de sus dioses, 
diciendo: ‘Como servían estas naciones a sus dioses, así lo haré yo tam-
bién’. No procederás así con Yahvé tu Dios. Porque todo lo que es una 
abominación para Yahvé, lo que él detesta, es lo que hacen ellos en honor 
de sus dioses: porque hasta a sus hijos y a sus hijas queman al fuego en 
honor de sus dioses”. Dt 12, 30-31.

“No ha de haber dentro de ti nadie que haga pasar a su hijo o a su hija por 
el fuego”: Dt 18, 10.

“Despreciaron sus leyes y la alianza que había establecido con sus padres 
y las exigencias que les había impuesto Caminaron tras dioses que eran 
nada y se volvieron nada, imitando a las naciones de alrededor, cuando 
Yahvé les había prescrito no actuar como ellas”: II Re 17, 15.

Yahvé acepta (y exige) sacrificios humanos:

“Conságrame todo primogénito; todo lo que abre el seno materno entre 
los hijos de Israel, tanto de los hombres como de los animales, es mío... 
Como el faraón se obstinó en no dejarnos salir, Yahvé mató a todos los 
primogénitos del ganado. Por eso yo sacrifico a Yahvé todo primogénito 
macho del ganado y rescato todo primogénito de mis hijos. Esto será como 
señal en tu brazo y como recordatorio en tu frente”: Ex 13, 2, 12-13, 15-16; 
Núm 18, 15. No se sigue: Yahvé ordena matar al primogénito del ganado 
porque mató a los primogénitos del ganado egipcio; por eso “sacrifico a 
Yahvé... “, luego “y rescato todo primogénito de mis hijos” no concuerda 
con la oración puesto que a los primogénitos de los egipcios también los 
mató.

“El que pegue a su padre o a su madre, morirá”: Ex 21, 15.

“No retrases la ofrenda de las primicias de tu era y de tu lagar. Me entre-
garás el primogénito de tus hijos”: Ex 23, 28.

“Nada de lo que a uno pertenece, hombre, animal o campo de su propie-
dad, que haya sido consagrado a Yahvé con anatema podrá ser vendido ni 
rescatado. Todo anatema es cosa sacratísima y pertenece a Yahvé. Ningún 
ser humano consagrado como anatema podrá ser rescatado; debe morir”: 
Lv 27, 29-29.

“Israel se adhirió así al Baal de Peor, y se encendió la ira de Yahvé contra 
Israel. Dijo Yahvé a Moisés: ‘Toma a todos los jefes del pueblo y empálalos 
en honor de Yahvé, cara al sol; así cederá el furor de la cólera de Yahvé 
contra Israel... “: Núm 25, 3-5.

“Dijo Yahvé a Moisés: ‘Sacad la cuenta... del botín y de los cautivos, perso-
nas y bestias. Reservarás para Yahvé, de la parte de los combatientes que 
fueron a la guerra, uno por cada quinientos, sean personas, bueyes, asnos 
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u ovejas. Lo tomarás de la mitad que les corresponde y se lo darás al sacer-
dote Eleazar, como reserva para Yahvé”: Núm 31, 25-29 ↓.

“No aceptaréis rescate por la vida de un homicida reo de muerte, pues 
debe morir”: Núm 35, 31.

“Las personas eran 16.000, correspondiendo a Yahvé, 32. Moisés dio al 
sacerdote Eleazar la reserva de Yahvé, como había ordenado Yahvé a 
Moisés”: Núm 31, 40-41. ¿Qué hacía el sacerdote con las 32 personas que 
correspondían a Yahvé?

“Yahvé nuestro Dios entregó en nuestras manos también a Og, rey de 
Basán, con todo su pueblo. Lo derrotamos hasta no dejarle ni un super-
viviente... los consagramos al anatema... consagramos al anatema a toda 
ciudad: hombres, mujeres y niños”: Dt 3, 3ss; 2, 31-36; 20, 16-18; Núm 21, 
30ss.

“Cuando Yahvé tu Dios te haya introducido en la tierra en la que vas a 
entrar para tomarla en posesión, y haya arrojado al llegar tú a naciones 
numerosas: hititas, guirgaseos, amorreos, cananeos, perizitas, jivitas y 
jebuseos... las consagrarás al anatema. No harás alianza con ellas, no les 
tendrás compasión... destruirás, pues, todos esos pueblos que Yahvé tu 
Dios te entrega; tu ojo o se apiadará de ellos”: Dt 7, 1ss; Gn 15, 19-21.

“Yo pongo en tus manos a Jericó y a su rey... la ciudad será consagrada al 
anatema a Yahvé con todo lo que haya en ella... consagraron al anatema 
todo lo que había en la ciudad, hombres y mujeres, jóvenes y viejos, a filo 
de espada”: Jos 6, 2ss.

Maldición a quien reconstruya Jericó “En aquel tiempo Josué pronunció 
este juramento: ¡Maldito sea delante de Yahvé el hombre que se levante y 
reconstruya esta ciudad de Jericó! ¡Al precio de su primogénito echará su 
cimiento y al de su benjamín colocará las puertas!”: Jos 6, 26 ↓.

Violación del anatema: “Acán se quedó con algo del anatema, y la ira de 
Yahvé se encendió contra los israelitas... Israel ha pecado... y hasta se han 
quedado con algo del anatema, lo han robado, lo han escondido... yo no 
estaré ya con vosotros, si no hacéis desaparecer el anatema de en medio 
de vosotros... Acán respondió a Josué: ‘En verdad, yo soy el que ha pecado 
contra Yahvé...’. Lo sacaron de la tienda y se lo llevaron a Josué y a todos 
los israelitas, y fue depositado delante de Yahvé... y todo Israel lo apedreó 
(y los quemaron en la hoguera y los apedrearon)... así Yahvé calmó del 
furor de su cólera”: Jos 7, 1ss. La cólera de Yahvé se calma gracias a la eje-
cución de personas.

“Y Jefté hizo un voto a Yahvé: ‘Si entregas en mis manos a los amonitas, 
el primero que salga de las puertas de mi casa a mi encuentro cuando 
vuelva victorioso de los amonitas, será para Yahvé y lo ofreceré en holo-
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causto’... cuando Jefté volvió a Mispá, a su casa, he aquí que su hija salía a 
su encuentro... al cabo de los dos meses, volvió donde su padre y él cum-
plió en ella el voto que había hecho”: Jue 11, 30-31, 34, 39.

“Ahora, vete y castiga a Amalec, consagrándolo al anatema con todo lo 
que posee; no tengas compasión de él, mata hombres y mujeres, niños y 
lactantes... ‘como tu espada ha privado a las mujeres de sus hijos, así entre 
las mujeres, privada de su hijo será tu madre’, y Samuel descuartizó a Agag 
ante Yahvé”: I Sam 15, 3, 33.

“Que se nos entreguen siete de entre sus hijos y los despeñaremos ante 
Yahvé... el rey dijo: ‘Os los entregaré’... y los puso en manos de los gabao-
nitas, que los despeñaron en el monte ante Yahvé, Cayeron los siete a la 
ve; fueron muertos en los primeros días de la cosecha, al comienzo de la 
siega de la cebada... subió desde allí los huesos de Saúl y los huesos de su 
hijo Jonatán y los reunió con los huesos de los despeñados. Sepultaron los 
huesos de Saúl y los de su hijo Jonatán en tierra de Benjamín, en Selá, en 
el sepulcro de Quis, padre de Saúl, y ejecutaron cuanto había ordenado 
el rey, después de lo cual Dios quedó aplacado con la tierra”: II Sam 21, 
6, 9, 13-14. Leer todo el pasaje: es una venganza sobre Saúl, despeñando 
a siete de sus hijos. Y así Yahvé quedó nuevamente aplacado, Nótese las 
veces que se especifica que las ejecuciones de las personas fueron “ante 
Yahvé”.

“Por orden de Yahvé, gritó al altar diciendo: ‘Altar, altar, así dice 
Yahvé: un hijo nacerá a la casa de David, de nombre Josías27. Él sacrifi-
cará sobre ti a los sacerdotes de los lugares de culto, y los que queman 
incienso sobre ti. Se quemarán huesos humanos sobre ti’”: I Re 13, 2; II 
Re 23 20 ↓.

“En su tiempo, Jiel de Betel reconstruyó Jericó. A costa de Abirón, su pri-
mogénito, echó los fundamentos, y a costa de su hijo menor, Segub, erigió 
las puertas, según la palabra que había dicho Yahvé por boca de Josué, 
hijo de Nun”: I Re 16, 34. La misma B (BJ, p. 405) que dijo que no hubo 
sacrificios de niños entre los israelitas, de este v comenta: “Es posible, pero 
no seguro, que los dos hijos sirvieran de víctimas para un sacrificio de fun-
dación”. A tener en cuenta la parte final del v: “... según la palabra que 
había dicho Yahvé por boca de Josué”: Jos 6, 26.

27 Josías: Decimosexto rey de Judá (638-609). Hijo de Amón y de Yedidá. Restauró el 
Templo e hizo una fuerte reforma religiosa sobre todo a causa de que se “encontró” el 
“libro de la Ley” (II Re 22-23) misteriosamente “perdido”: hoy todos coinciden en señalar 
que ese libro es el Deuteronomio, escrito por el profeta Jeremías, al menos en alguna de 
sus partes, y atribuido a Moisés. Muerto por el faraón Necó (II Re 23, 29). De él dijo Yahvé 
que ejecutaría a los sacerdotes de los lugares de culto (II Re 23, 20): hizo lo recto a los ojos 
de Yahvé (II Re 22, 2; 23, 25).
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“Así habla Yahvé: Por haber dejado partir al hombre entregado a mi 
anatema, tu vida pagará por su vida y tu ejército por su ejército”: I Re 
20, 42.

“Josías inmoló sobre los altares a todos los sacerdotes de los altozanos que 
se encontraban allí y quemó sobre ellos huesos humanos”: II Re 23, 20.

“Subiste a la altura conduciendo cautivos, recibiste tributo en hombres y 
en rebeldes, para quedarte en tu mansión, Yahvé Dios”: Salm 68, 19.

“... porque no habían puesto en práctica mis normas, habían despreciado 
mis preceptos y profanado mis sábados, y sus ojos se habían ido tras las 
basuras de sus padres. E incluso llegué a darles preceptos que no eran 
buenos y normas con las que no podrían vivir, y los contaminé con sus 
propias ofrendas, haciendo que pasaran por el fuego a todo primogénito, 
a fin de infundirles horror, para que supiesen que yo soy Yahvé”: Ez 20, 
24-26.

“En virtud de esa voluntad quedamos santificados, merced a la oblación 
de una vez para siempre del cuerpo de Jesucristo...”: Hb 10, 10-12. En ese 
caso, el sacrificado es su propio hijo.

Gn 7, 21-24.

 “... El sacrificio estuvo amparado por razones poderosas. Para 
quienes lo practicaron, lejos de destruir la vida la protegían. Así lo 
creyeron en todo Oriente, así lo creyeron también las tribus africanas 
y australianas, los valerosos vikingos y los sabios druidas, los fenicios 
y los cartagineses, consumados especialistas en el sacrificio infantil, 
los rígidos israelitas del Antiguo Testamento y hasta los cultivados 
griegos y romanos... Las principales formas de sacrificio, a saber, el 
enterramiento de niños o adultos para proteger edificios y ciudades, 
la ofrenda de prisioneros de guerra... “: *Misterios de la Arqueología 
y del pasado*, núm. 1, 1996, p. 46ss, firmado por Marina Vázquez-
Mato.

Los santuarios o ‘lugares altos’. Lugares para ofrecer sacrificios a la divini-
dad. Esta costumbre en Canaán era anterior a su conquista por Israel. Más 
tarde Yahvé fue venerado legítimamente en los lugares altos (I Re 3, 4) y 
algunos paganos fueron transformados en lugares de culto a Yahvé (I Re 
18). Este culto pagano en los lugares altos subsistió paralelamente con el 
culto a Yahvé.

Otros textos hablan en contra de esos lugares: II Re 23, 8 p.e.
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π No confundir este país de Moria, desconocido por la historia profana, 
con la colina de Moria, en donde se levantará el templo de Jerusalén (II 
Cro 3, 1).

NC, p. 49: “La tierra de Moriah no ha podido ser localizada con exacti-
tud”.

LB, p. 39: “Monte llamado por eso Moriah, esto es, visión: donde fue 
después edificada Jerusalem, y en una de sus colinas estuvo el calva-
rio”.

Las B no se ponen de acuerdo sobre Moria.

 Gn 22, 9: “Llegados al lugar que le había dicho Dios, construyó 
allí Abrahán el altar”.

Error: Yahvé había dicho a Abrahán sólo el país, no el monte o lugar: Gn 
22, 2.

 Gn 22, 10-12: “Alargó Abrahán la mano y tomó el cuchillo para 
inmolar a su hijo... y dijo el Ángel a Abrahán: ‘No alargues tu 
mano contra el niño, ni le hagas nada, que ahora ya sé que 
eres temeroso de Dios, ya que no me has negado a tu hijo, tu 
único’”.

Como he anotado antes, Abrahán no emite ninguna protesta por el 
sacrificio de Isaac; lo acepta de manera natural, como si fuese un acto 
habitual y si no mata a su hijo es porque se lo impide el ángel... ¿o era 
Yahvé?

Yahvé sabe que Abrahán es temeroso de dios una vez comprueba que iba 
a matar de verdad a su hijo: “Ahora ya sé”. Gn 1, 3-5.

Yahvé (¿o el ángel?) vuelve a decir que Isaac es el único hijo de Abrahán.

Gn 22, 19 ↓; Jos 6, 26; I Re 16, 34; 20, 42.

NC, p. 50: “No parece explicarse fácilmente que Abrahán recibiera como 
divino este mandato si no hubieran sido de costumbre entre los cananeos 
los sacrificios humanos. Isaac, aceptando resignado el sacrificio, es figura 
de la sumisión de Cristo a la voluntad del Padre”.

Según la NC, ya que es costumbre entre los cananeos el sacrificio de huma-
nos, Abrahán lo toma como una orden natural de Yahvé e iba a cumplirla 
como si fuese “cananeo”.
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 Gn 22, 14: “Abrahán llamó a aquel lugar ‘Yahvé provee’, de donde 
se dice hoy en día: ‘En el monte Yahvé se aparece’”.

Ya que Abrahán llamó a aquel lugar ‘Yahvé provee’, hoy en día se dice ‘En 
el monte Yahvé se aparece’. ¿Qué tiene que ver una cosa con la otra?

Es extraño que Abrahán (y también Isaac y Jacob) nombre una y otra vez a 
su dios por el nombre de Yahvé (Jehová):

“Yo me aparecí a Abrahán, a Isaac y a Jacob con el nombre de El-Sadday; 
pero no me di a conocer a ellos con el nombre de Yahvé”: Ex 6, 2-3.

En efecto, el nombre de Yahvé sólo le es revelado a Moisés muchos siglos 
después: Gn 2, 4b-7; 28, 13-14.

 Gn 22, 15-16: “El Ángel de Yahvé llamó a Abrahán por segunda 
vez desde el cielo y le dijo: ‘Por mí mismo juro, oráculo de Yahvé, 
que por haber hecho esto...”.

El ángel de Yahvé (¿o era Yahvé?) jura por sí mismo: “No juréis de manera 
alguna”: Gn 21, 22-33; Mt 5, 34, 37.

 Gn 22, 17a: “... yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré 
muchísimo tu descendencia como las estrellas del cielo y como 
las arenas de la playa...”.

₣ Gn 13, 16.

Así, ¿quién habló con Abrahán? ¿Yahvé o su ángel?

 Gn 22, 17b: “... y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus 
enemigos”.

La DHH, p. 54, dice más claramente, aunque signifique lo mismo: “... 
Además, ellos siempre vencerán a sus enemigos”.

₣ Las promesas de Yahvé no se cumplieron.

 Gn 22, 19: “Volvió Abrahán al lado de sus mozos y emprendieron 
la marcha juntos hacia Berseba”.

Abrahán bajó solo de la montaña.

¿Ofreció a Isaac en holocausto a Yahvé o no?
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 Gn 22, 20ss: “También Milcá ha dado hijos a Najor... Quemel, 
padre de Aram”.

En Gn 10, 21ss, Aram es hijo directo de Sem.

Génesis 23. Muerte de Sara. La tumba de los Patriarcas

 Gn 23, 1ss: “Sara vivió ciento veintisiete años. Murió Sara en 
Quiriat Arbá –que es Hebrón– en el país de Canaán, y Abrahán 
hizo duelo por Sara y la lloró...”.

Se explica cómo los habitantes del país en donde Abraham “estaba como 
extranjero y peregrino”, en el país de los jeteos, el de Jet (23, 10), lo tratan 
con amabilidad y dejan que entierre a su esposa Sara sin impedimentos, 
vendiéndole una finca y el sepulcro después de habérselo ofrecido gratui-
tamente (23, 11).

Pero eso a Yahvé le importa bien poco: igual ha dado la orden de exter-
minarlos, lo mismo que a todas las demás naciones que habitaban en la 
“Tierra Prometida”: Gn 12, 7; 13, 15; 15, 18-21; 17, 8; 26, 4; Dt 1, 7-8, 21; 7, 2, 
16-18, 20; 31, 8; Jos 1, 1ss; Ne 9, 8; Jer 15, 3ss; 21, 5-6; Ez 32, 10; Act 7, 5; Hb 11, 
8-9...

El pasaje no pudo escribirlo Moisés: nombra a Quiriat Arbá con su nombre 
posterior, puntualizando que “es” Hebrón: “Josué bendijo a Caleb, y le dio 
Hebrón por heredad... el nombre primitivo de Hebrón era Quiriat Arbá”: 
Jos 14, 13-15.

BJ, p. 37: “Relato de tradición sacerdotal. Obteniendo así Abrahán un 
título de propiedad y un derecho de ciudadanía en Canaán, la promesa 
de la Tierra... pero en otros lugares del AT menciona a los hititas con otros 
pueblos de Canaán, a quienes Dios desaloja para dar su tierra a la descen-
dencia de Abrahán”.

El PB no siente tampoco ahora ningún rubor cuando dice que Yahvé des-
alojó a los hititas y a otros pueblos para dar su tierra a la descendencia de 
Abrahán.

La relación entre título de propiedad y derecho de ciudadanía no con-
cuerda con la obtención de las mismas: el título le daba derecho, si acaso, 
a la finca y sepulcro comprados pero no a todo Canaán.

Gn 49, 8.
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 Gn 23, 15: “Cuatrocientos siclos de plata por el terreno...”.

π Las monedas no se usaron hasta mucho después.

Génesis 24. Casamiento de Isaac

 Gn 24, 1: “Era Abrahám ya viejo, avanzado en años”.

“Abrahán tomó después otra esposa, llamada Queturá, de la que tuvo a 
Zamrá, Jocsá, Metá, Median, Jesboc y Sue”: Gn 25, 1-3; I Cro 1, 32.

Era muy viejo, tanto que no podía ir a visitar a sus parientes y envía a 
unos sirvientes; pero parece que no tanto como para poder tener más 
hijos.

I Cro 1, 32 dice que Queturá era sólo concubina y no esposa de Abraham.

BJ, p. 38: Último relato sobre Abrahán de tradición yahvista, pero algunas 
incoherencias dejan ver que el texto ha sido arreglado. Los VV 1-9 permiten 
suponer que el patriarca se halla en su lecho de muerte, y el siervo, a su 
regreso, encuentra sólo a Isaac, que vive ya en otro sitio. Rebeca, según el 
v 48, es hija de Najor, pero según otra tradición era hija de Betuel, que es 
el hijo de Najor”.

 Gn 24, 3, 9: Abrahán hace jurar a su siervo por Yahvé, haciéndole 
poner la mano en el muslo de Abrahán: Gn 2, 25; 47, 29. “Las 
partes vitales”, dice la BJ, p. 38.

“No juréis de manera alguna”: Gn 21, 22-33.

Dt 6, 13; 23, 22.

Poner la mano en el muslo no podía ser otra cosa que en la ingle, en las 
partes “vitales”, genitales, tal como dice la BJ. El método sigue la línea 
sexual característica de casi toda la B y que, con toda seguridad, no era más 
que una costumbre que tenían los pueblos antiguos Gn 2, 25.

Abrahán envió a un siervo a tierra de sus parientes inmediatos, de su her-
mano Najor, para buscarle allí una esposa para su hijo Isaac, con el fin de 
no mezclarse con los cananeos. Racismo. Gn 28, 1.

Algunas opiniones lo minimizan y suavizan tratándolo de endogamia. Pero 
eso fue incesto puesto que no eran simplemente de la misma tribu: la ele-



MiltonAsh

240

LibrosEnRed

gida era sobrina de Isaac: Gn 4, 16; 26, 7 ↓ y ese matrimonio era una etapa 
decisiva en el cumplimiento de las promesas divinas.

“Ninguno de vosotros se acercará a una consanguínea”: Lv 18, 6; Gn 12, 11-13.

 Gn 24, 7: “... él enviará su Ángel delante de ti...”.

 Gn 24, 8: “... en todo caso, no lleves allá a mi hijo”.

NC, p. 51: “Volver a la tierra equivaldría renunciar a las promesas que tan 
reiteradas veces Dios les había hecho”.

La familia de Abrahán no puede volver a la tierra de Jarán porque equival-
dría renunciar a las promesas, por eso manda a un siervo.

Pero en Gn 28 Jacob va a Jarán y la NC no comenta nada.

 Gn 24, 10, 13, 17, 21ss, 30, 32: “Tomó el siervo diez camellos... y se 
puso en marcha...”.

“Y ofreció al hombre y a sus acompañantes agua...”: Gn 24, 32, 54, 59.

El siervo de Abrahán, ¿iba solo o acompañado?

 Gn 24, 12-15: El siervo de Abrahán encomendándose a Yahvé: “‘... 
Voy a quedarme parado junto a la fuente, mientras las hijas de 
los ciudadanos salen a sacar agua. Ahora bien, la muchacha a 
quien yo diga: ‘Inclina, por favor, tu cántaro para que yo beba’, 
y ella responda: ‘Bebe, y también voy a abrevar tus camellos’, 
ésa sea la que tienes designada para tu siervo Isaac, y por ello 
conoceré que te muestras fiel con mi señor’... la joven era de muy 
buen ver, virgen, que no había conocido varón”.

Adivinación. En Jue 6, 36-40 y I Sam 14, 6-10, se realizan acciones parecidas 
con el fin de conocer la voluntad divina.

Gn 15, 8-18.

 Gn 24, 35: “Yahvé ha bendecido a mi señor (Abrahán), que se ha 
hecho rico, pues le ha dado ovejas... siervos y esclavas”.

Yahvé bendice a sus elegidos dándoles esclavos: Gn 9, 20-25.
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 Gn 24, 57: “Ellos contestaron: ‘Llamemos a la joven y preguntémosle 
su opinión’”.

NC, p. 52: “Se nota en estos asuntos matrimoniales de los patriarcas la 
influencia de las costumbres babilónicas contenidas en el código de Ham-
murabi”. Gn 9, 6.

“Estos asuntos matrimoniales”, como dice la NC, denotan muy poco amor. 
Los matrimonios de los venerables patriarcas parecen más bien dirigirse 
hacia conveniencias racistas y económicas.

 Gn 24, 64, 66-67: “Rebeca a su vez alzó sus ojos y, viendo a Isaac, 
se apeó del camello... el siervo contó a Isaac todo lo que había 
hecho, e Isaac introdujo a Rebeca en la tienda, tomó a Rebeca, 
que pasó a ser su mujer, y él la amó. Así se consoló Isaac por la 
pérdida de su madre”.

Isaac tomó a Rebeca tan pronto la vio ↓ Y así se consoló por la pérdida de 
su madre.

Génesis 25. La descendencia de Queturá. Muerte de Abrahán.  
Historia de Isaac y Jacob. Esaú

 Gn 25, 1; 24, 1: “Abrahán volvió a tomar otra mujer, llamada 
Queturá”.

BJ, p. 38: “Este párrafo y los dos siguientes, que en lo esencial pertenecen 
a las tradiciones sacerdotales, son adiciones al ciclo de Abrahán”.

 Gn 25, 5: “Abrahán dio todo cuanto tenía a Isaac”.

Gn 17, 19-21.

 Gn 25, 6: “A los hijos de las concubinas...”.

Abrahán, además de mujeres, tenía concubinas: Gn 4, 19.

 Gn 25, 7: “Éstos fueron los días de vida de Abrahán: ciento setenta 
y cinco años”.
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“Entonces dijo Yahvé: ‘No permanecerá para siempre mi espíritu en el 
hombre, porque no es más que carne; que sus días sean ciento veinte 
años’”: Gn 6, 3.

 Gn 25, 9, 11: “Sus hijos Isaac e Ismael lo sepultaron [a Abrahán]... 
después de la muerte de Abrahán, bendijo Dios a su hijo Isaac”.

Isaac e Ismael sepultaron a su padre. Yahvé bendijo a Isaac.

 Gn 25, 17: “Y éstos fueron los años de vida de Ismael: ciento 
treinta y siete años. Luego expiro y murió”.

“Entonces dijo Yahvé: ‘No permanecerá para siempre mi espíritu en el 
hombre, porque no es más que carne; que sus días sean ciento veinte 
años’”: Gn 6, 3.

III. HISTORIA DE ISAAC Y DE JACOB

 Gn 25, 18; Núm 24, 22: “... según se va a Asur”.

π VL, NC, LB, CB, DHH y RVR, escriben Asiria. Más propiamente Asur. Sobre 
Asiria ver ya Gn 2, 14.

El autor, que no pudo ser Moisés, escribió desde época más tardía y no tuvo en 
cuenta o desconocía que en los tiempos de Isaac no existía la potencia Asiria.

 Gn 25, 21; 16, 1: “Isaac suplicó a Yahvé a favor de su mujer, pues 
era estéril”.

Rebeca también era estéril.

BJ, p. 40: “Relato de tradición yahvista, menos el marco genealógico y cro-
nológico, vv 19-20 y 26b, de tradición sacerdotal”.

 Gn 25, 21-26: “... Yahvé le fue propio y concibió su mujer Rebeca. 
Pero los hijos se entrechocaban en su seno... Yahvé le dijo: 
‘Dos pueblos hay en tu vientre, dos naciones que, al salir de tus 
entrañas, se dividirán. La una oprimirá a la otra; el mayor servirá 
al pequeño’... y resultó que habían dos mellizos en su vientre... 
salió el primero, Esaú... salió su hermano, Jacob”.



La Biblia ante la Biblia...

243

LibrosEnRed

Yahvé adelanta que Jacob (Israel, judíos) oprimirá a su hermano mayor 
Esaú (Edom. edumeos). Típica profecía cumplida escrita “a posteriori”: 
documento escrito mucho después de los acontecimientos que narra, y que 
narra según él y nadie más, sin comprobación histórica alguna. Sería profe-
cía de Gn 36, 8. Ver Gn 49, 1ss.

Otros casos similares: Gn 48, 19, 22 de Núm 1, 33-35; Gn 49, 7 de Jos 19, 1-
9; Ex 3, 21-22 de Ex 12, 35-36... Dt 30, 3: profecía sobre la vuelta del exilio 
escrita cuando los acontecimientos ya habían pasado.

También los hay fuera del Pentateuco: Sam 2, 31, 34; 3, 12-14 comparados 
con I Sam 4, 11, 17-18; I Re 9, 7-8 comparado con II Re 25, 9; I Re 14, 15 com-
parado con II Re 17, 6-23...

NC, p. 53: “Tal suceso es un presagio de la historia y perpetua enemistad de 
los pueblos hermanos”.

 Gn 25, 26: “Isaac tenía sesenta años cuando los engendró”.

Abrahán tiene 100 años cuando nace Isaac (Gn 21, 5). Y muere a los 175 años 
(Gn 25, 7). Isaac tiene a los gemelos Esaú y Jacob a los 60 años (Gn 25, 26), 
es decir, cuando nacen estos Abrahán todavía le quedan 15 años de vida. 
Pero la historia del nacimiento de sus nietos está transcrita después de su 
muerte. Tal como está transcrito el texto parece que Abraham ya había 
muerto cuando nacieron sus nietos.

 Gn 25, 28: “Isaac quería a Esaú, porque le gustaba la caza, mas 
Rebeca quería a Jacob”.

La historia de Esaú y Jacob: una historia de enfrentamientos entre her-
manos ya desde el seno materno. No parece que Yahvé pueda concebir 
una historia sin venganzas, odios, envidias, matanzas: “El mayor servirá al 
menor” (Gn 25, 23), profecía hecha después de su nacimiento.

Isaac quería a Esaú y Rebeca a Jacob.

Pero Yahvé va más lejos:

“... dice Yahvé: ¿No era Esaú hermano de Jacob? Y, sin embargo, amé a 
Jacob y odié a Esaú”: Ml 1, 2-3.

“Como dice la Escritura: Amé a Jacob y rechacé a Esaú”: Rm 9, 13.

Gn 4, 3-5; 37, 3; 48, 14ss.
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 Gn 25, 29-34: “Una vez, Jacob había preparado un guiso cuando 
llegó Esaú del campo, agotado. Dijo Esaú a Jacob: ‘Oye, dame 
a probar de lo rojo, de eso rojo, porque estoy agotado’ Por 
eso se le llamó Edom. Dijo Jacob: ‘Véndeme ahora mismo tu 
primogenitura’ Dijo Esaú: ‘Estoy que me muero. ¿Qué me importa 
la primogenitura?’ Dijo Jacob: ‘Júramelo ahora mismo’ Y él se lo 
juró, vendiendo su primogenitura a Jacob. Jacob dio a Esaú pan y 
el guiso de lentejas, y éste comió y bebió, se levantó y se fue. Así 
desdeñó Esaú la primogenitura”.

De una manera muy pueril se describe cómo Esaú menosprecia su primoge-
nitura en beneficio de Jacob: por un plato de lentejas. La primogenitura, 
tal vez más que ahora, era entonces una cosa primordial.

Jacob no era el primogénito. La ascendencia o linaje de los israelitas, pues 
y según la propia leyenda bíblica, parte de un fraude.

Según este pasaje, Jacob obtiene la primogenitura por la venta de un plato 
de lentejas. Pero en Gn 27, 21ss la obtiene al hacerse pasar por Esaú delante 
de su padre.

Jacob estaba predestinado a ser la línea por la que nacería el Mesías. 
Es absurdo suponer que el plan de Yahvé dependiese de la elección de 
Esaú, aparte de que, como también comprobamos y comprobaremos, la 
primogenitura, para Yahvé, no era algo esencial e infranqueable: Gn 4, 
3-5.

BJ, p. 1775: “Esaú cometió una impiedad renunciando a su derecho de pri-
mogénito, que le constituía en heredero de las promesas mesiánicas”.

“Que no haya ningún disoluto o impío como Esaú, que por una comida 
vendió su primogenitura”: Hb 12, 16.

Génesis 26. Isaac en Guerar. De nuevo el filisteo Abimélec

 Gn 26, 1ss: “Hubo hambre en el país... y fue Isaac a Guerar, adonde 
Abimélec, rey de los filisteos”.

BJ, p. 41: “Isaac no interviene apenas más que en la historia de su padre. 
Sólo este cap. 26 le concierne directamente, pero los tres episodios tienen 
sus paralelos en la historia de Abrahán, y se hallan unidos entre sí por al 
figura de Abimélec, rey de Guerar (Gn 20, 2) y de los filisteos. El primer 
episodio es paralelo de 12, 10-20 y 20. Esta tercera presentación es la más 
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discreta. En lo esencial el capítulo es de tradición yahvista, excepto una 
noticia de tradición sacerdotal, vv 34-35, y algunas adiciones redaccio-
nales, sobre todo en el discurso divino (bendición y promesa) de los vv 
3-5”.

Relatos paralelos, es decir, repetidos, pero con diferentes protagonistas en 
cuanto a los del pueblo elegido ↓.

Isaac, al igual que su padre Abrahán, se entrevista con los filisteos, imposi-
bilidad histórica, además de un anacronismo.

El rey de Guerar, tras muchos años desde el episodio con Abrahán, conti-
núa siendo Abimélec:

Desde la alianza de Abrahán con Abimélec (Gn 21) hasta la que hace Isaac 
con ese mismo rey pasa mucho tiempo: Isaac todavía era un niño. Todavía 
tiene que pasar el sacrificio (Gn 22), la muerte de su madre, Sara (Gn 23), 
su matrimonio (Gn 24); en este mismo capítulo se dice que Abrahán era ya 
muy viejo (Gn 24, 1). Después muere Abrahán a los 175 años. Abrahán había 
tenido a Isaac a los 100 años por lo que Isaac tenía 75 años cuando murió su 
padre. Después nacen Esaú y Jacob. Y resulta que después de tanto tiempo 
pasado, incluso cuando Isaac “lleva ya algún tiempo” en Guerar (Gn 26, 
8), el rey de los filisteos es todavía Abimélec, el mismo que había tenido 
tratos con Abrahán y, además, todavía tenía de amigos y jefe de los ejérci-
tos a los mismos: Ajussaf y Picol (Gn 26, 26). Y debía haber pasado mucho 
tiempo pues en Gn 26, 1 leemos: “... en los días de Abraham...”, es decir, 
hace mucho tiempo...

₣ En tiempos de Isaac vuelve a haber hambre: Gn 8, 22.

 Gn 26, 2, 24: “Yahvé se le apareció...”.

Gn 3, 8-9.

 Gn 26, 3: “Porque a ti y a tu descendencia he de dar todas 
estas tierras, y mantendré el juramento que hice a tu padre 
Abrahán”.

₣ Gn 13, 14-15.

 Gn 26, 4: “Multiplicaré tu descendencia como las estrellas del 
cielo...”.

₣ Gn 13, 16.
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 Gn 26, 7: “Los del lugar le preguntaban por su mujer, y él decía: 
‘Es mi hermana’ En efecto, le daba reparo decir: ‘Es mi mujer’, no 
fuesen a matarle los del lugar por causa de Rebeca, ya que ella 
era de buen ver...”.

Isaac también teme por su vida a causa de su mujer, así que la hace pasar 
como hermana, al igual que su padre, Abrahán, con su madre, Sara.

Pero sabemos que, si bien Abrahán mintió a medias pues Sara era su her-
manastra, Isaac mintió de pleno: Rebeca era su sobrina, además de esposa: 
Gn 24, 3-9.

“No descubrirás la desnudez del hermano de tu padre”: Lv 18, 14; Gn 12, 
11-13.

 Gn 26, 14: “... y el hombre (Isaac) se enriquecía, se iba enriqueciendo 
más y más hasta que se hizo riquísimo. Tenía rebaños de ovejas y 
vacadas y copiosa servidumbre”.

Isaac usó la misma estratagema que su padre: gracias a Rebeca se hace 
riquísimo, con copiosa servidumbre, es decir, esclavos: Gn 9, 20-25.

 Gn 26, 33: “Él lo llamó Seba, de donde el nombre de la ciudad de 
Berseba, hasta la fecha”.

El pozo ya había sido bautizado por Abrahán con ese nombre: Gn 21, 31.

π Por otra parte, se nombra a la ciudad de Berseba (Beer-seba) cuando no 
fue construida hasta el período israelita: HI, p. 100, nota 33.

 Gn 26, 34: “Cuando Esaú tenía cuarenta años, tomó por mujeres 
a Judit, hija de Beerí el hitita, y a Basmat, hija de Elón el hitita”.

En Gn 36, 3, Basmat es hija de Ismael, y en Gn 36, 2 la hija de Elón es Adá.

Esaú también era polígamo: Gn 4, 19.

Génesis 27. Jacob suplanta a Esaú en la bendición paterna

 Gn 27, 1ss: “Como hubiese envejecido Isaac y ya no viese por 
tener debilitados sus ojos, llamó a Esaú... toma tus saetas... y 
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me cazas alguna pieza. Luego me haces un guiso... y me lo traes 
para que lo coma, a fin de bendecirte antes de morir. Ahora 
bien, Rebeca estaba escuchando la conversación de Isaac con 
su hijo Esaú... entonces Rebeca dijo a su hijo Jacob: ‘Acabo de 
oír a tu padre que hablaba con tu hermano Esaú y le decía... 
pues bien, hijo mío, hazme caso en lo que voy a recomendarte. 
Ve al rebaño y tráeme dos cabritos. Yo haré con ellos un guiso 
suculento para tu padre... y tú se lo presentas a tu padre, que lo 
comerá, para que te bendiga antes de morir... tú obedéceme y 
basta’... Después tomó Rebeca ropas de Esaú y vistió a Jacob... 
Jacob entró adonde su padre y dijo: ‘¡Padre!’ Isaac respondió: 
‘Aquí estoy; ¿quién eres, hijo?’ ‘Soy tu primogénito Esaú... anda, 
levántate, siéntate y come de mi caza, para que me bendigas’... 
‘¡Qué listo has andado en hallarla, hijo!’ Respondió Jacob: ‘Sí; es 
que Yahvé, tu Dios, me la puso delante’... ‘¿Eres tú realmente 
mi hijo Esaú?’ ‘El mismo’ ‘Acércamelo, que coma de la caza...’ 
Isaac lo bendijo diciendo: ‘Es el aroma de mi hijo como el aroma 
de un campo que ha bendecido Yahvé. ¡Pues que Dios te dé el 
rocío del cielo y la grosura de la tierra, cantidad de trigo y mosto! 
Sírvante pueblos, adórente naciones, sé señor de tus hermanos y 
adórente los hijos de tu madre. ¡Quién te maldijere, maldito sea, 
y quien te bendijere, sea bendito!’... llegó su hermano Esaú de la 
cacería... Isaac le dijo: ‘... y le he bendecido, y bendito está’. Esaú 
le dijo: ‘¡Bendíceme también a mí, padre mío!’ Le respondió: ‘Ha 
venido astutamente tu hermano y se ha llevado tu bendición... 
le he puesto por señor tuyo, le he dado por siervos a todos sus 
hermanos y le he abastecido de trigo y vino... lejos de la grosura 
de la tierra será tu morada, y lejos del rocío que baja del cielo. De 
tu espada vivirás y a tu hermano servirás. Mas luego, cuando te 
hagas libre, partirás tu yugo de sobre tu cerviz’”.

Jacob, incitado por su madre, Rebeca, miente a su padre Isaac para conse-
guir su bendición.

Esaú, sin haber hecho nada malo, recibe la maldición de su padre: vivirá de 
la espada, de la rapiña y del bandolerismo. BJ, p. 42.

Tal vez el buen creyente esperaría encontrar algún pasaje de otro conte-
nido diferente a las maldiciones y exabruptos, a las traiciones y esclavitud, 
aunque sólo fuese uno. Pero todavía debe esperar.

BJ, p. 42: “Relato yahvista que celebra la astucia de Jacob, pero matizado 
en su redacción definitiva por una discreta reprobación de la astucia de 
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Rebeca y cierto sentimiento de piedad hacia Esaú. La mentira aquí relatada 
dentro de los principios de una moral imperfecta todavía sirve misteriosa-
mente a la acción de Dios, cuya libre elección ha preferido Jacob a Esaú”.

¿Fue astucia o mentira?

La mentira de Rebeca y Jacob sirvió misteriosamente a la acción de dios.

¿Dios se sirve de mentiras para lograr sus preferencias?: según qué men-
tiras son una afrenta y pecado ante Yahvé; otras son acciones misteriosas 
que le sirven para sus acciones; LB, p. 46.

Pero no sólo de las mentiras de los humanos se sirve Yahvé: también de 
todo acto humano, pero provocado por él. Gn 45, 5.

BJ, p. 42; NC, p. 56: “Apelar así a Dios con mentira nos parece una blasfe-
mia, pero la mentalidad oriental no veía nada malo en ello, refiriéndolo 
todo a Dios y desentendiéndose de las causas segundas”.

Desentendiéndose de causas segundas, es lícito decir mentiras si se refiere 
todo a Dios. La mentalidad oriental no veía nada malo en ello.

Continuamos sin ver la mano de Yahvé y su revelación: todo es mentalidad 
oriental.

“No darás testimonio falso contra tu prójimo”: Ex 20, 16; Dt 5, 20. El decá-
logo de la Iglesia católica añade: ‘Ni mentirás’.

NC, p. 55: ‘¡Pues que Dios te dé el rocío del cielo y la grosura de la tierra, 
cantidad de trigo y mosto! Sírvante pueblos, adórente naciones, sé señor 
de tus hermanos y adórente los hijos de tu madre. ¡Quién te maldijere, mal-
dito sea, y quien te bendijere, sea bendito!’: “Le pide primero la riqueza 
que nace de los campos, que tantas veces promete Dios a Israel en pago 
de la observación de la Ley. Luego, el señorío sobre los pueblos cananeos, 
que Dios había prometido a Abrahán y que David logró plenamente. Esto 
implica la soberanía del Mesías, a la cual se ordenaba en los planes divinos 
la posesión de Canaán”.

La soberanía del Mesías debía pasar forzosamente por la conquista a sangre y 
fuego de Canaán porque era el plan divino. Pero Rebeca continúa mintiendo.

 Gn 27, 43-45: Rebeca a Jacob. “Ahora, pues, hijo mío, hazme 
caso: avíate y huye a Jarán, a donde mi hermano Labán, y te 
quedas con él una temporada, hasta que se calme la cólera de 
tu hermano; hasta que se calme la ira de tu hermano contra ti, y 
olvide lo que has hecho”.
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Fue Rebeca la que lo maquinó todo y no Jacob: éste sólo mintió.

NC, p. 56: “... pero Rebeca debe expiar el pecado del engaño, no obstante 
haber servido a los planes de Dios”.

Definitivamente, Yahvé se sirvió de las mentiras de Rebeca. “No mentirás”: 
Ex 20; Dt 5

Génesis 28 (empieza en Génesis 27, 46). Isaac manda a Jacob  
a casa de Labán. Esaú. Sueño de Jacob.  

Yahvé no era el dios de Jacob

 Gn 27, 46: “Rebeca dijo a Isaac: ‘Me da asco vivir al lado de las 
hijas de Het. Si Jacob toma mujer de las hijas de Het como las que 
hay por aquí, ¿para qué seguir viviendo?’”.

BJ, p. 44: “Equivalente a 27, 41-45, según la tradición sacerdotal. Ésta, que 
descartaba la desagradable historia del cap. 27, basaba en una razón dis-
tinta la marcha de Jacob a Mesopotamia”.

Según la tradición sacerdotal, la marcha de Jacob a Mesopotamia no fue a 
causa de lo que cuenta la tradición yahvista (Gn 27, 43-45) e incluso rechaza 
a ésta: la tradición sacerdotal desconoce el episodio de la suplantación de 
Jacob. El pasaje basa la marcha de Jacob a Mesopotamia en una razón dis-
tinta: la obligación de mantener la pureza de la sangre. Pero algunos casos 
en personajes importantísimos son contrarios: Moisés tuvo descendencia 
con una pagana, madianita, pueblo condenado al exterminio; el propio 
Jesús de Nazaret tenía antepasados paganos: Rut, moabita → Tomos II y V.

Esd 9, 1-2; 10, 2-3.

 Gn 28, 1; 29, 20-28; Ex 34, 16; To 1, 9; 4, 12: “Llamó, pues, Isaac 
a Jacob, lo bendijo y le dio esta orden: ‘No tomes mujer de las 
hijas de Canaán. Levántate y ve a Padán Aram, a casa de Betuel, 
padre de tu madre, y toma allí mujer de entre las hijas de Labán, 
hermano de tu madre’”.

“Ninguno de vosotros se acercará a una consanguínea”: Lv 18, 6, 20.

Los patriarcas no quieren mujeres de entre las hijas de Canaán porque 
tienen otros dioses e Isaac manda a su hijo Jacob que se vaya a donde Najor 
a escoger esposa, como había hecho Abrahán con él. Pero en Paddán-Aram 
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también tienen otros dioses: Gn 31, 19, 30, 53 puesto que Yahvé sólo se 
manifestó a una parte de la familia, a Abrahán: Gn 11, 27.

Gn 1, 26-31; 24, 3, 9; 24, 8.

 Gn 28, 5: “Y despidió Isaac a Jacob, que se fue a Padán Aram, a 
casa de Labán, hijo de Betuel el arameo, hermano de Rebeca, la 
madre de Jacob y de Esaú”.

“¿Conocéis a Labán, hijo de Najor?”: Gn 29, 5.

 Gn 28, 8: “Vio, pues, Esaú que las hijas de Canaán eran mal 
vistas de su padre Isaac, y acudiendo Esaú a Ismael, tomó por 
mujer...”.

“Esaú tomó a sus mujeres de entre las cananeas…”: Gn 36, 2.

 Gn 28, 9: “... Esaú tomó por mujer, además de las que ya tenía, 
a Majlat, hija de Ismael, el hijo de Abrahán, y hermana de 
Nebayot”.

“... y a Basmat, hija de Ismael, la hermana de Nebayot”: Gn 36, 3.

 Gn 28, 11, 18: “Llegando a cierto lugar, se dispuso a hacer noche 
allí. Tomó una de las piedras del lugar, se la puso por cabezal y se 
acostó”.

En todas las B que poseo se lee “piedra”, singular. Al parecer, en la Torá 
pone “piedras”, en plural, lo cual da base a una más de las fantasías rabí-
nicas.

 Gn 28, 12: “Y tuvo un sueño. Soñó con una escalera apoyada en 
tierra, cuya cima tocaba los cielos, y vio que los ángeles de Dios 
subían y bajaban por ella”.

“Cuantos más sueños, más vanidades y palabrería”: Ecle 5, 6.

“... los sueños dan alas a los necios... los sueños no son más que tonterías”: 
Ecli 34, 1-3-5.

Gn 37, 5ss; Est 1a; 10, 3b; Job 33, 14-17.
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BJ, p. 44: “En este relato parece que hay elementos de tradición elohísta 
y yahvista, pero no siempre es fácil distinguirlos. A la primera pertenecen 
el sueño de la escala que lleva al cielo, idea mesopotámica simbolizada 
por las torres de pisos, los ziggurats... según la otra, Yahvé se aparece y 
renueva a Jacob las promesas hechas a Isaac... Diversos Padres, siguiendo a 
Filón, han visto en la escala de Jacob la imagen de la Providencia que Dios 
ejerce sobre la tierra por ministerio de los ángeles. Para otros, prefiguraba 
la encarnación del Verbo, puente tendido entre el cielo y la tierra”.

Dos tradiciones y cada una aportan cosas diferentes. Dos interpretaciones 
del sueño, diferentes también.

Astrología, futurología, adivinación: Gn 1, 14-19.

 Gn 28, 13-14: “Yo soy Yahvé, el Dios de tu padre Abrahán y el 
Dios de Isaac. La tierra en que estás acostado te la doy a ti y a tu 
descendencia... será como el polvo de la tierra...”.

“Yo me aparecí a Abrahán, a Isaac y a Jacob con el nombre de El-Sadday; 
pero no me di a conocer a ellos con el nombre de Yahvé”: Ex 6, 3; Gn 22, 
14.

Yahvé se presenta a Jacob: éste no le conocía ↓.

₣ Gn 13, 14-15, 13, 16.

 Gn 28, 18-19; 35, 14, 20: “... y erigió una estela. Y llamó a aquel 
lugar Betel”.

“No te erigirás estela”: Dt 16, 22.

“Jacob llamó al lugar donde había hablado Dios con él ‘Betel’”: Gn 35, 15.

Dos lugares diferentes: Jacob bautiza a los dos con el mismo nombre: Bet-
el ↓.

 Gn 28, 20-21: “Jacob hizo un voto, diciendo: ‘Si Dios me asiste y 
me guarda en este camino que recorro... entonces Yahvé será mi 
Dios’”.

Jacob pone condiciones para que Yahvé sea su dios: Gn 35, 2... por lo 
tanto, es que antes no lo era: “Y Jacob erigió allí un altar y lo llamó de ‘El’, 
Dios de Israel”: Gn 33, 20. El dios de Jacob era El, al que le erige estelas, 
no Yahvé.
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Si Yahvé no era el dios de Jacob o no era el principal, con toda seguridad o 
bien tampoco lo fue de sus hijos o bien sólo fue uno de sus tantos dioses, 
pronto olvidado. Así llegaríamos a los pasajes de Éxodo en donde Moisés 
les tuvo que presentar a Yahvé como dios porque nada sabían de él. Ex 2, 
24; 18, 1ss. Estudios I.2.1 y I.2.3.

 Gn 28, 22: 14, 17-24: “... y de todo lo que me dieres, te pagaré el 
diezmo”.

¿Para qué querrá el diezmo un ser omnipotente? ¿Por qué le ofrece el diezmo 
Jacob a Yahvé si éste no se lo había pedido?: Probablemente porque Jacob 
estaría acostumbrado a dar el diezmo exigido por otros dioses, como El.

Diezmo: Dt 14, 22-29.

NC, p. 57: “Este es el principio del precepto legal sobre los diezmos”.

Total ausencia de originalidad puesto que el diezmo como ofrenda era 
una práctica en Canaán desde antes de la llegada de los israelitas. Ver Gn 
14. La ley mosaica la copió, introduciéndola como ley de Yahvé como había 
hecho con otras leyes (Gn 38, 8-10), para satisfacer el culto. Ver Dt 12, 6, 
17-18; 26, 12.

Ahora se entiende el por qué y el para qué del diezmo: nada que ver con la 
divinidad sino para satisfacer las necesidades del culto, es decir, para satis-
facer al sacerdote puesto que la divinidad no necesita de nada.

Lv 27, 30ss; Núm 18, 21ss; Am 4, 4.

Génesis 29. Llega Jacob a casa de Labán y contrae matrimonio  
con dos primas-sobrinas

 Gn 29, 1ss: “Jacob se puso en marcha hacia el país de los 
orientales”.

BJ, p. 44: “Relato yahvista que continúa el de Gn 28 y enlaza con Gn 27, 
41-45”.

 Gn 29, 5: “¿Conocéis a Labán, el hijo de Najor?

“Y despidió Isaac a Jacob, que se fue a Padán Aram, a casa de Labán, hijo 
de Betuel el arameo, hermano de Rebeca, la madre de Jacob y de Esaú”: 
Gn 28, 5.
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 Gn 29, 6ss: “... precisamente ahí llega Raquel, su hija, con las 
ovejas...”.

El pasaje del encuentro de Jacob con Raquel tiene elementos comunes con 
la historia de Rebeca. Gn 24.15-31.

 Gn 29, 14-18: “Labán le dijo: ‘En suma, que tú eres hueso mío y 
carne mía’ Labán dijo a Jacob: ‘¿Acaso porque seas pariente mío 
has de servirme de balde? Indícame cuál será tu salario’ Ahora 
bien, Labán tenía dos hijas: la mayor llamada Lía, y la pequeña, 
Raquel... Jacob estaba enamorado de Raquel. Así pues, dijo: ‘Te 
serviré siete años por Raquel, tu hija pequeña’”.

Jacob compró a Raquel por el trabajo de siete años.

NC, p. 58: “La forma del matrimonio no era la babilónica, sino la de 
compra de la novia... Jacob, que no tenía dinero, paga el precio con su 
trabajo”.

Yahvé se adapta otra vez a las costumbres de aquella época.

El contexto se refiere a tráfico de mujeres: éstas son cambiadas por horas 
de trabajo.

 Gn 29, 21-30: “Jacob dijo a Labán: ‘Dame a mi mujer que se ha 
cumplido el plazo y quiero casarme con ella’ Labán juntó a todos 
los del lugar y dio un banquete. Luego llamó a su hija Lía y la 
llevó a Jacob, y éste se unió a ella. Labán dio su esclava Zilpá 
como esclava de su hija lía. Se hizo de mañana, ¡y resultó que 
era Lía! Jacob dijo a Labán: ‘¿Qué has hecho conmigo? ¿No te he 
servido por Raquel? ¿Pues por qué me has hecho trampa?’ Labán 
dijo: ‘No se usa en nuestro lugar dar la menor antes que la mayor. 
Cumple esta semana y te daré también a la otra por el servicio 
que me prestarás todavía otros siete años’ Así lo hizo Jacob... 
Labán dio su esclava Bilhá como esclava de su hija Raquel. Él se 
unió también a Raquel, y la amó más que a Lía, y sirvió en casa de 
su tío otros siete años más”.

Labán, hermano de Rebeca, madre de Jacob, y por lo tanto sobrino de 
Isaac y tío de Jacob, tiene dos hijas, Lía, la mayor y Raquel, la menor. Jacob 
se casa con sus dos primas-sobrinas (las cuales son, pues, también sobrinas 
de la propia madre de Jacob, Rebeca, la cual, siendo abuela de los hijos 
de Jacob, es también de ellos... una especie de tía... con un nombre que 
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todavía no se ha inventado), y después de que su tío Labán le tendiese una 
trampa-engaño.

Labán es hijo de Batuel; éste es hijo de Najor, hermano de Abraham, 
abuelo del propio Jacob. Es decir, el parentesco consanguíneo, prohibido 
más tarde por Yahvé (Lv 18), es total. Y de ellos nacerá Judá, hijo de Jacob 
y Lía, la esposa menos amada por Jacob, de quien tiene que salir en línea 
directa el Mesías de Israel ↓.

“Ninguno de vosotros se acercará a una consanguínea”: Lv 18, 6, 20; Gn 
12, 11-13.

“... no tomarás por esposa a una mujer y a su hermana”: Lv 18, 18.

Gn 4, 19.

Labán también tenía esclavos, y da a dos de sus esclavas como dote de sus 
hijas.

Génesis 30 (empieza en Gn 29, 31-35). Los hijos de Jacob

 Gn 29, 31-35: “Vio Yahvé que Lía no era amada y la hizo fecunda, 
mientras que Raquel era estéril...”.

¡Raquel también era estéril! (al igual que Sara y Rebeca) y tiene envidia de 
su hermana Lía pues ésta le da 4 hijos a Jacob: Rubén, Simeón, Leví y Judá.

BJ, p. 46: “Esta sección (Gn 29, 31-30, 43), de tradición yahvista con añadidu-
ras de tradición elohísta, relaciona las tribus de Israel con la línea patriarcal 
mediante los doce hijos de Jacob. Es la fórmula más antigua del ‘sistema de 
las doce tribus’, que pasará por varias fases. Aquí se llega al número doce 
por la inclusión de Dina; ésta será sustituida más tarde por Benjamín, nacido 
en Canaán... estos ‘doce hijos de Jacob’ de los que aquí se habla, que, en su 
mayor parte, no desempeñarán ningún papel en los relatos del Génesis, y 
algunos de los cuales ni siquiera volverán ya a ser nombrados, no son más 
que los antepasados epónimos de las tribus constituidas (Gn 49)”.

Dina, hija de Jacob, es sustituida por Benjamín: no pueden figurar mujeres 
en las listas patriarcales.

 Gn 30, 1ss: “Vio Raquel que no daba hijos a Jacob y, celosa de su 
hermana... Raquel a Jacob: ‘Ahí tienes a mi criada Bilhá; únete a 
ella y que dé a luz...’”.
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 LB, p. 30: “El pasaje refleja una moral muy primitiva”.

Bilhá le da dos hijos: Dan y Neftalí. Lía, viendo que había parado de tener 
hijos, tomó a Zilpá, su sierva, y se la dio a Jacob. Y Zilpá tuvo dos hijos: Gad 
y Aser (Gn 30, 9-13).

San Agustín (Contra Faustum 22, 48) hace la apología de Jacob contra 
los Maniqueos, que le improperaban por haber tenido cuatro mujeres. 
Una sola mujer tomó por su voluntad, dice Agustín, que fue Raquel. 
A Lía se vio obligado a tomarla; y a las dos esclavas las recibió como 
mujeres por complacer a Raquel, y a Lía, conociendo ser la voluntad de 
Dios.

Extraña justificación de Agustín: una vez tuvo a Lía no tenía por qué tomar 
a ninguna más... pero si era voluntad de Yahvé...

 Gn 30, 14-16: “Una vez fue Rubén, al tiempo de la siega del trigo, 
y encontró en el campo unas mandrágoras, que trajo a su madre 
Lía. Dijo Raquel a Lía: ‘¿Quieres darme las mandrágoras de tu 
hijo?’ Le respondió: ‘¿Es poco haberte llevado mi marido, que 
encima vas a llevarte las mandrágoras de mi hijo?’ Dijo Raquel: 
‘Sea: que se acueste contigo Jacob esta noche a cambio de las 
mandrágoras de mi hijo’ A la tarde, cuando Jacob volvió del 
campo, sale Lía a su encuentro y le dice: ‘Tienes que venir conmigo 
porque he pagado por ti unas mandrágoras de mi hijo’ Y él se 
acostó con ella aquella noche”.

Mandrágoras: Son conocidas las creencias según las cuales estas frutas pro-
porcionaban fertilidad a la mujer, en un evidente contexto mágico-supers-
ticioso.

BJ, p. 46: “Mandrágora. Los antiguos le atribuían virtudes afrodisía-
cas. La tradición habría de relacionar este fruto con el nacimiento de 
José”.

 Gn 30, 17-24: “Dios escuchó a Lía, la cual concibió y dio a Jacob el 
quinto hijo, Isacar. Concibió después otro hijo, Zubalón. Y después 
una hija, Diná. Después se acordó Dios de Raquel, la escuchó y 
dio a luz un hijo, José”.

Por fin Yahvé se acordó de Raquel y ésta pare un hijo.
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 Gn 30, 27: “Yo (Labán) estaba bajo un maleficio, pero Yahvé me 
ha bendecido gracias a ti”.

Maleficios: Gn 15, 8-18.

LB, p. 50; RVR: “Tengo entendido por experiencia que Dios me ha bende-
cido por tu causa”.

NC, p. 59: “Yo sé por agüero que por causa tuya me ha bendecido Yahvé”.

 Gn 30, 37-39: “Entonces Jacob se procuró unas varas verdes de 
álamo, de almendro y de plátano, y labró en ellas unas muescas 
blancas, dejando al descubierto lo blanco de las varas, e hincó 
las varas así labradas en las pilas o abrevaderos a donde venían 
las reses a beber, justo delante de las reses, con lo que éstas se 
calentaban al acercarse a beber. O sea, que se calentaban a la vista 
de las varas, y así parían crías listadas, pintas o manchadas”.

Jacob da muestras de conocimientos de biología y, sobre todo, de conjuros.

San Agustín (La Ciudad de Dios, 18) atribuye al artificio de Jacob, y a la 
imaginación de los animales, el que las crías naciesen manchadas y con 
variedad de colores.

La historia, según la BJ, no parece proceder de una inspiración de Yahvé; 
sólo se ha podido formar entre seminómadas:

BJ, p. 47: “El texto de los vv 32-43 es de difícil interpretación. La historia, que 
sólo se ha podido formar entre seminómadas, debe de ser muy antigua”.

NC, p. 59: “... el resultado correspondió a sus propósitos. San Crisóstomo y 
Teodoreto lo atribuyen a milagro. San Jerónimo, San Agustín y San Isidoro 
lo tienen por natural y lo confirman con varios ejemplos”.

LB, p. 51: “San Jerónimo menciona una técnica semejante empleada en 
España en la cría de caballos. Se creía, en la antigüedad, que los objetos 
vistos durante el acto de la fecundación, tenían influencia sobre el feto”.

 Gn 30, 42-43: “... mas, cuando el ganado estaba débil, no la ponía, 
de modo que las crías débiles era para Labán, y las vigorosas para 
Jacob. Así que éste medró muchísimo, y llegó a tener rebaños 
numerosos, y siervas y siervos y camellos y asnos”.

Mediante aquel método, Jacob se beneficia: el ganado más rollizo es para 
él y el menos deseable para su tío Labán. Y Jacob consiguió así rebaños 
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numerosos y siervas y siervos: los miembros del pueblo elegido se hacen 
trampas unos a otros.

Génesis 31. Fuga de Jacob:  
Yahvé protege al que se ha hecho rico con trampas

 Gn 31, 1ss: “Oyó Jacob que los hijos de Labán decían: ‘Jacob se 
ha apoderado de todo lo de nuestro padre, y con lo de nuestro 
padre ha hecho toda su fortuna’... Entonces Yahvé dijo a Jacob: 
‘Vuélvete a la tierra de tus padres, a tu patria, y yo estaré 
contigo’”.

BJ, p. 47: “Relato fundamentalmente de tradición elohísta, con una adi-
ción de tradición sacerdotal en el v 18 y, quizá, algunos restos yahvistas (v 
3). Pone de relieve los derechos de Jacob y la protección divina, que no se 
deducía de la tradición profana del cap. 30... los vv 43 a 54 se combinan en 
las tradiciones yahvista y elohísta y están oscurecidos por glosas”.

 Gn 31, 11-13: “Y me dijo el Ángel de Dios en aquel sueño: ‘¡Jacob!’... 
‘Yo soy el Dios que se te apareció en Betel’”.

De nuevo no sabemos si el que habla con los humanos es el ángel de Yahvé 
o el propio Yahvé.

Por otra parte la expresión ‘el Dios que se te apareció en Betel’ parece 
sugerir que hay más dioses: Gn 1, 26-31. Recordar: Bet-el.

 Gn 31, 14-15: “Raquel y Lía le contestaron: ‘¿Es que tenemos aún 
parte o herencia en la casa de nuestro padre? ¿No hemos sido 
consideradas como extrañas para él, puesto que nos vendió y, 
por comerse, incluso se comió nuestra plata?’”.

NC, p. 60: “Efectivamente, las mujeres no tenían parte en la herencia 
paterna; por eso se desentienden fácilmente de la casa de su padre”.

 Gn 31, 17; 32, 23: “Levantóse Jacob, montó a sus hijos y a sus 
mujeres en los camellos...”.

Poligamia. Gn 4, 19.
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 Gn 31, 19-21, 34: “Como Labán había ido a esquilar sus ovejas, 
Raquel robó los ídolos familiares que tenía su padre, y Jacob actuó 
a hurtadillas de Labán el arameo, no dándole ningún indicio de 
que se fugaba. En efecto, se fugó con todo lo suyo”.

Politeísmo. Ídolos familiares: Gn 1, 26-31 ↓.

NC, p. 60: “Estos terafim eran los ídolos domésticos, de forma más o menos 
humana, según se colige de I Sam 19, 13, 16. Los hebreos, poco escrupulo-
sos, los veneraban con frecuencia al lado de Yahvé y se servían de ellos 
para la adivinación (Os 3, 4; Ez 21, 29; Zc 10, 2). En qué estima eran tenidos 
por algunos nos lo muestra Jue 17, 5; 18, 11ss”.

Jacob se va a escondidas: robó a su tío y ahora tiene que irse a hurtadillas.

 Gn 31, 30: Labán, después de alcanzar a Jabob, le dice: “¿Por qué 
robaste mis dioses?”.

Gn 28, 1 ↓.

 Gn 31, 32: “Jacob a Labán: Pero eso sí, que aquél a quien le 
encuentres tus dioses no quede con vida”.

NC, p. 60: “Se le aplica la pena debida al sacrílego, que era la pena de muerte”.

 Gn 31, 35: “No le dé enojo a mi señor de que no pueda levantarme 
en tu presencia, porque estoy con la regla”.

Raquel no puede levantarse en la presencia de su padre, Labán, porque 
está con la regla.

Gn 2, 25.

Génesis 32 (empieza en Gn 31, 43): Tratado entre Labán y Jacob.  
Jacob prepara el encuentro con Esaú.  
Jacob lucha contra Dios... y le gana

 Gn 31, 50: “Si tú humillas a mis hijas, si tomas otras mujeres, 
además de mis hijas, bien que nadie esté con nosotros que nos 
vea, sea Dios testigo entre los dos”.

En Gn 30, la misma familia de Labán da concubinas a Jacob.
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 Gn 31, 53: “El Dios de Abrahán y el Dios de Najor juzguen entre 
nosotros. Y Jacob juró por el Padrino de su padre Isaac”.

BJ, p. 49: “Según el uso de los viejos tratados, se citan como testigos los 
dioses de entrambas partes contratantes”.

Abrahán y Najor no tenían el mismo dios. Gn 11, 27; 28, 1.

“No juréis de manera alguna”: Gn 21, 22-23.

Génesis 32. Jacob prepara el encuentro con Esaú.  
Jacob lucha contra Dios

 Gn 32, 4ss: “Jacob envió mensajeros por delante hacia su hermano 
Esaú...”.

BJ, p. 49: “Esta precaución de Jacob al entrar en territorio de Esaú está 
presentada de dos maneras, según la tradición yahvista (vv 4-14a), y según 
la elohísta (vv 14b-22)”.

 Gn 32, 25: “Y habiéndose quedado Jacob solo, estuvo luchando 
alguien (un hombre) con él hasta rayar el alba”.

Reaparece de nuevo la confusión entre Yahvé y su ángel gracias a los 
vv que no admiten que el primero pueda ser visto. La justificación: era 
un ángel al que dios no le permitió usar toda su fuerza... pero eso no 
es lo que dice el texto sino todo lo contrario: Jacob había luchado con 
Yahvé.

BJ, p. 50: “En este relato misterioso, yahvista probablemente, se trata de 
una lucha física, cuerpo a cuerpo, con Dios, y al principio parece triunfar 
Jacob. Cuando éste ha reconocido el carácter sobrenatural de su adver-
sario, le fuerza a bendecirle. Pero el texto evita el nombre de Yahvé, y el 
agresor desconocido se niega a descubrirse”.

Las NC, CB, DHH y RVR especifican que el que luchaba con Jacob era ‘un 
hombre’, ‘un varón’ la VL y ‘un personaje’ la LB.

 Gn 32, 26: “Pero viendo que no le podía, le tocó en la articulación 
femoral, y se dislocó el fémur de Jacob mientras luchaba con 
aquél”.
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Dios no podía con Jacob y tuvo que tocarle la articulación femoral para 
dislocarle el fémur. Extraña justificación de la cojera de Jacob: Gn 32, 32.

El v 33 dice que los israelitas no comen el nervio ciático por haber sido 
tocado Jacob en la articulación femoral. Sin embargo, esto no está confir-
mado en ninguna parte de la B ni tampoco si los israelitas eran antropófa-
gos, o es que se refieren al “nervio ciático de los animales”.

 Gn 32, 27: “Éste le dijo: ‘Suéltame, que ha rayado el alba’ Jacob 
respondió: ‘No te suelto hasta que no me hayas bendecido’”.

Jacob no sabía con quién estaba luchando pero le pedió su bendición.

 Gn 32, 28-29: “Dijo el otro: ‘¿Cuál es tu nombre?’ ‘Jacob’ ‘En 
adelante no te llamarás Jacob, sino Israel, porque has sido fuerte 
contra Dios y contra los hombres, y le has vencido’”.

Yahvé le cambia el nombre a Jacob por primera vez: Gn 35, 10.

₣ Yahvé profetiza que Jacob nunca más se llamará así, sino Israel. Pero en 
todos los pasajes siguientes continúa llamándose Jacob, e incluso el propio 
Yahvé le llama así mucho más tarde: Gn 46, 2.

 Gn 32, 31: “Jacob llamó a aquel lugar Penuel, pues se dijo: ‘He 
visto a Dios cara a cara, y tengo la vida salva’”.

“Pero tú no puedes ver mi rostro, pues el hombre no puede verme y seguir 
después con vida”: Gn 3, 8-9.

¿Jacob? ¿No se llamaba ya Israel?

Génesis 33. Encuentro de Esaú y Jacob. Llegada a Siquén

 Gn 33, 1-11: “Jacob alzó la vista y, al ver que venía Esaú...”.

BJ, p. 50: “Relato de difícil atribución: aun siendo continuación de 32, 4-
14a, de tradición yahvista, el nombre divino es aquí Dios (Elohim), vv 5 y 
10-11. De 12 a 17, es tradición yahvista. El v 18 es de tradición sacerdotal, y 
los vv 19-20 de la elohísta”.

Si es Elohim, es dioses y no dios: Gn 1, 1.
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 Gn 33, 19-20: “Jacob compró a los hijos de Jamor, padre de Siquén, 
por cien agnos28 la parcela de campo donde había desplegado su 
tienda, erigió allí un altar y lo llamó de ‘El’, Dios de Israel”.

Gn 34, 25-29; 48, 22.

Segunda parcela comprada en Canaán: Gn 23, 15ss.

Al dios cananeo / filisteo ‘El’ se le llama aquí ‘Dios de Israel’: Gn 1, 26-31; I 
Re 15, 13

HI, p. 120-1: “Otros nombres, a la vez personales y divinos, son igualmente 
significativos, porque prueban abundantemente que los antepasados de 
los hebreos adoraron a Dios bajo el nombre de ‘El’. No sólo tenemos nom-
bres como Ismael, Jacob-el, sino que están los nombres divinos El Sadday, 
El’Elyon, El’Olam, El Roí, etc.,... Dado que aparecen comúnmente en 
conexión con santuarios antiguos (p.e., El’Olam en Beer-seba –Gn 21, 33–, 
El’Elyon en Jerusalén –Gn 14, 17-24–) y dado que alguno de ellos están ates-
tiguados en otras partes como apelaciones de la divinidad, es indudable 
que tienen un origen pre-israelita... siendo considerados por el posterior 
Israel como nombres o títulos deseables para Yahvé”. También Bet-el. Ex 
18, 1ss. Lámina 7.

↔ Estudio I.2.1.

Génesis 34. Rapto de Dina. Masacre de Simeón y Leví

 Gn 34, 1ss: “Dina, la hija que Lía había dado a Jacob, salió una 
vez a ver a las mujeres del país. Siquén, hijo de Jamor el jivita, 
príncipe de aquella tierra, la vio, se la llevó, se acostó con ella y la 
humilló...”.

BJ, p. 51: “Este cap. combina una historia de familia (Siquén, después de 
violar a Dina, la pide en matrimonio y acepta para ello la circuncisión, 
pero es matado alevosamente por Simeón y Leví) y una historia de clanes 
(alianza general de matrimonio propuesta por Jamor, padre de Siquén, a 
los hijos de Jacob, aceptada con la condición de la circuncisión y rota por 
los hijos de Jacob, que saquean la ciudad y matan a sus habitantes)... En la 
fuente de este relato complejo está probablemente el recuerdo histórico 

28 Agnos: hebreo qesîtah, moneda antigua de valor desconocido: BJ, p. 51.
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del intento fallido de algunos grupos hebreos de asentarse en la región de 
Siquén en la época patriarcal. Ver Gn 49, 5-7”.

 Gn 34, 8-24: “Jamor habló con ellos diciendo: ‘Mi hijo Siquén se ha 
prendado de vuestra hija, así que dádsela por mujer. Emparentad 
con nosotros: dadnos vuestras hijas y tomad para vosotros las 
nuestras. Quedaos a vivir con nosotros: tenéis la tierra franca. 
Instalaos, circular libremente y adquirid propiedades’ Siquén dijo 
al padre y a los hermanos de la chica: ‘Ojalá me concedáis vuestro 
favor, y yo os daré lo que me pidáis. Pedidme cualquier dote, por 
grande que sea, que yo os daré cuanto me digáis; pero dadme 
a la muchacha por mujer’... ‘No podemos hacer tal cosa: dar 
nuestra hermana a uno que es incircunciso. Tan sólo os la daremos 
a condición de que os hagáis como nosotros, circuncidándose 
todos vuestros varones. Entonces os daremos nuestras hijas y 
tomaremos para nosotros las vuestras, nos quedaremos con 
vosotros y formaremos un solo pueblo. Pero si no nos escucháis 
respecto a la circuncisión, entonces tomaremos a nuestra hija y 
nos iremos’ Sus palabras parecieron bien a Jamor y a Siquén. Y el 
muchacho no tardó en poner en práctica... él mismo era el más 
honorable de toda la casa de su padre... todos los que salían por 
la puerta de la ciudad escucharon a Jamor y a su hijo Siquén, y 
todos los varones se hicieron circuncidar”.

El asunto queda solucionado: la propuesta de Jacob y sus hijos es aceptada 
y cumplida por Jamor, su hijo y toda la ciudad.

NC, p. 63: “En caso de violación, la Ley exigía el matrimonio o la dote”.

Por lo tanto, Jamor no pidió nada fuera de la Ley... ahora bien, ¿de qué Ley?

En todo el pasaje, como en otros, se nota la denigración a la mujer: es tra-
tada como un objeto con el que se pueden hacer tratos.

 Gn 34, 25-29: “Pues bien, al tercer día, mientras ellos estaban con 
los dolores de la circuncisión, dos hijos de Jacob, Simeón y Leví, 
hermanos de Dina, blandieron cada uno su espada y, entrando 
en la ciudad sin peligro, mataron a todo varón. También mataron 
a Jamor y a Siquén a filo de espada, y tomando a Dina de la 
casa de Siquén, salieron. Los hijos de Jacob pasaron sobre los 
muertos, pillaron la ciudad que había violado a su hermana, se 
apoderaron de sus rebaños, vacadas y asnos, cuanto había en la 
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ciudad y cuanto había en el campo, saquearon toda su hacienda 
y sus pequeñuelos y sus mujeres, y pillaron todo lo que había 
dentro”.

Sin embargo, parte de la familia de Jacob no cumplió el trato: asesinaron 
a todos los habitantes de la ciudad y la saquearon.

NC, p. 63: “Hay motivos para dudar de la corrección del texto en este epi-
sodio. Se explica la muerte de Siquem y de su padre y el rescate de Dina, 
pero no la matanza de los siquemitas inocentes, sin excluir los niños y las 
mujeres. Es probable que el texto haya sido alterado por los copistas, lleva-
dos de su odio a los samaritanos”.

La muerte de Siquén y de su padre no se explica: habían cumplido con la 
condición de los hijos de Jacob.

La puntilla la pone cuando afirma sin más que el texto pudo ser alterado 
por los copistas. Intentando quitar una carnicería y una traición hechas por 
los hijos de Jacob, la NC cae en el despropósito afirmando que el pasaje 
no tuvo lugar sino que es un añadido de unos copistas que odiaban a los 
samaritanos.

Insistiendo en una de las partes de la presentación del libro: ¿de qué textos 
nos podemos fiar, entonces?

Por otra parte, Yahvé aparece como justiciero en algunos pasajes de índole 
semejante. En el presente no tiene a bien intervenir ↓.

 Gn 34, 30: “Jacob dijo a Simeón y Leví. ‘Me habéis puesto a malas 
haciéndome odioso entre los habitantes de este país, los cananeos 
y los perizitas, pues yo dispongo de unos pocos hombres, y ellos 
van a juntarse contra mí, me atacarán y seré aniquilado yo y mi 
casa’”.

Jacob (¿Jacob?) no muestra arrepentimiento, misericordia o condena por 
la carnicería; sólo se queja de que él y su casa pueden ser atacados. Otra 
versión se muestra en Gn 49, 5-7.

 Jacob aparece también en la historia bíblica como el que desaprovechó 
una oportunidad única de no derramar sangre inocente en Canaán. 
En efecto, Jamor, jiveo, ofreció amistad y tierras a Jacob (Israel). Éste 
lo acepta, pero no tienen intención de cumplir su promesa pues están 
maquinando una venganza. Yahvé no quiere que su pueblo se ponga 
a vivir en paz con alguien. Quiere que los hijos de Israel sean esclavos 
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en Egipto por 400 años y después, bajo la mano de Josué, invada a 
mano armada la “tierra prometida”, cuando la hubiesen podido tener 
“sin disparar un tiro”, gracias al ofrecimiento de Jamor. Yahvé tenía 
otros planes.

Génesis 35. Jacob va a Betel. Nacimiento de Benjamín y muerte  
de Raquel. Incesto de Rubén. Muerte de Isaac

 Gn 35, 1ss: “Dios dijo a Jacob: ‘Levántate, sube a Betel y te 
estableces allí...”.

Jacob. ¿Por qué no Israel si éste es el deseo de Yahvé?

BJ, p. 52: “Este cap. reúne, siguiendo la ruta de Jacob entre Siquén y Hebrón, 
tradiciones de origen vario, que a veces tienen doble aplicación (vv 7 y 15). 
Los pasajes de tradición sacerdotal (vv 9-13, 15, 22b-29), son los más fáciles 
de reconocer”.

Más tradiciones. ¿Tradiciones de origen vario o inspiración de Yahvé?

 Gn 35, 2: “Jacob dijo a su familia y a todos los que le acompañaban: 
‘Retirad los dioses extraños que hay entre vosotros. Purificaos y 
mudaos de vestido’”.

Jacob ordena retirar los dioses extraños que había entre su familia. De nin-
guna manera niega a esos dioses. Es más, ni siquiera se atrevió a destruir-
los: los escondió debajo de la encina que hay junto a Siquén (Gn 35, 4).

Gn 1, 26-31; 28, 13ss; Ex 20, 3.

NC, p. 64: “Estas palabras van dirigidas tanto a los de su casa como a los que 
estaban con él. Debemos concebir a Jacob, como a Abraham, a la manera 
de un jeque poderoso. La idea de concebir a todos los israelitas como des-
cendientes de Abraham es una ficción de derecho, que da a la adopción el 
valor de una generación natural. Ya hemos visto que entre las mujeres de 
Jacob no era tan pura la religión monoteísta; ahora, al cumplir el voto que 
había hecho a Yahvé de tenerlo por su único Dios, era natural que alejase 
de su campo todo rastro de culto idolátrico”.

Sólo puede haber una causa por la que Jacob hiciese un voto de conversión 
a Yahvé como único dios: que antes de hacerlo no tuviese a Yahvé como 
dios sino otros. Sobran comentarios, pero recordaré varios pasajes: Gn 1, 
26-31; 28, 20-21; 31, 19-21, 34.
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 Gn 35, 5; Dt 6, 13: “Partieron, pues, y un pánico divino cayó sobre 
las ciudades de sus contornos; así no persiguieron a los hijos de 
Jacob”.

 Pánico, terror divino.

Gn 19, 17-26; Ex 17, 8ss; 23, 27; Lv 10, 1-3; Jos 2, 9; 10, 10-11; I Sam 14, 15; II Cro 
15, 12-13; II Mac 12, 21; Job 23, 15-17; 26, 11; Sab 17, 19; 18, 5; Is 9, 16ss; 13, 15-18; 
Jer 6, 22ss; Os 11, 10; Ag 1, 12; Mt 10, 28.

“El terror de Dios”, traducen las demás B: VL, NC, LB, CB y RVR.

“Dios hizo que se llenaran de miedo”: DHH.

NC, p. 64: “El terror de Dios es un terror pánico que cohibe a los cananeos 
y protege al patriarca”.

El terror divino protege a los que aniquilaron a los habitantes de Siquén 
violando un tratado, de las revanchas de las ciudades de sus contornos. 
Jacob y su familia están protegidos por Yahvé el cual les permite hacer 
masacres, romper tratos y quedar impunes.

“... Yahvé vuestro Dios sembrará el miedo y el pánico ante vosotros sobre 
todo el territorio que pisen vuestros pies”: Dt 11, 25.

“Servid a Yahvé con temor, temblando besad sus pies; no sea que se irrite y 
os perdáis, pues su cólera se inflama en un instante”: Salm 2, 10-12; 9, 21.

“Tú eres terrible, ¿quién puede resistir ante ti, ante el golpe de tu ira?”: 
Salm 76, 8, 12-13.

“¿No os asusta su majestad ni os sobrecoje su terror?”: Job 13, 11.

“... los dejaba paralizados de terror”: Sab 17, 19; 18, 5, 12, 14-19.

“¿A mí no me temeréis? –oráculo de Yahvé–, ¿delante de mí no tembla-
réis...?”: Jer 5, 22; Miq 1, 6-7; Ag 1, 12.

“Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; 
temed más bien al que puede llevar a la perdición alma y cuerpo en la 
gehenna”: Mt 10, 28; Lc 12, 5.

“¡Es terrible caer en las manos del Dios vivo!”: Hb 10, 31; 12, 29; II P 2, 4.

¿Hay que amar a Yahvé o hay que temerle?: Dt 6, 5.

 Gn 35, 9: “Dios se apareció a Jacob una vez más... “.

Gn 3, 8-9.
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 Gn 35, 10: “Díjole Dios: ‘Tu nombre es Jacob, pero ya no te llamarás 
Jacob, sino que tu nombre será Israel’”.

Falso: su nombre no era ya Jacob. Gn 32, 29.

Segunda vez que le cambia el nombre por Israel.

₣ Yahvé profetiza, otra vez, que Jacob nunca más se llamará así, sino Israel. 
Pero en todos los pasajes siguientes continúa llamándose Jacob, e incluso 
el propio Yahvé le llama así mucho más tarde: Gn 46, 2.

 Gn 35, 12: “La tierra que di a Abrahán e Isaac, te la doy a ti y a tu 
descendencia”.

₣ Gn 13, 14-15.

 Gn 35, 14-15: “Y erigió una estela. Jacob llamó al lugar donde 
había hablado Dios con él ‘Betel’”.

“No erigirás estela”: Dt 16, 22.

“Y llamó a aquel lugar Betel”: Gn 28, 19.

 Gn 35, 17-18: “Sucedió que, en medio de los dolores del parto, le 
dijo la comadrona: ‘¡Ánimo, que también éste es hijo!’ Entonces 
Raquel, al exhalar el alma, cuando moría, le llamó Ben Oní; pero 
su padre le llamó Benjamín”.

Israel no respeta el último deseo de Raquel.

 Gn 35, 19-20: “Murió Raquel y fue sepultada en el camino de 
Efratá, o sea, Belén. Jacob erigió una estela sobre su sepulcro: es 
la estela del sepulcro de Raquel hasta hoy”.

“... sobre la tumba de Raquel, sobre la frontera de Benjamín, en Selsaj”: I 
Sam 10, 2.

¿Dónde está enterrada Raquel?

El “hasta hoy” vuelve a traicionar al autor del texto: no pudo ser 
Moisés.

“No erigirás estela”: Dt 16, 22.
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 Gn 35, 21: “Israel partió y desplegó su tienda más allá de Migdal 
Éder”.

 Gn 35, 22: “Sucedió entonces, mientras Israel residía en aquel 
país, que fue Rubén y se acostó con Bilhá, la concubina de su 
padre, e Israel se enteró de ello”.

Incesto del primogénito de Israel con una de sus concubinas, madre de dos 
de sus otros hijos, Dan y Neftalí: Gn 12, 11-13. Le costó caro: Gn 49, 3-4.

Algunas B traducen “se enojó muchísimo” en lugar de “se enteró de ello”: 
Versión de los LXX; DHH, p. 75. La frase no aparece en el texto hebreo.

 LB, p. 30: “El pasaje refleja una moral muy primitiva”.

 Gn 35, 27-29: “Jacob llegó adonde su padre Isaac... entonces Isaac 
expiró y murió, fue a reunirse con su pueblo, anciano y lleno de 
días”.

Isaac murió y fue a reunirse con su pueblo... y nada más: Gn 2, 21-24, resu-
men de la creación. Gn 25, 8; 49, 33; I Re 2, 10

BJ, p. 53: “El texto prolonga hasta aquí la vida de Isaac (27, 1-2), identifica 
a Mambré con Hebrón (13, 18) y pasa por alto las diferencias con Esaú (27, 
46; 28, 2; 36, 6ss)”.

Génesis 36. Mujeres e hijos de Esaú en Canaán. Reyes edomitas

 Gn 36, 1ss: “Éste es el linaje de Esaú, o sea Edom. Esaú tomó a sus 
mujeres de entre las cananeas... Sibeón el jorita”.

Sibeón era jorita: Gn 36, 2, 20, 29.

Según la versión hebrea de Gn 36, 20, Sibeón era jivita: BJ, p. 53.

También hay divergencias entre las B que poseo sobre la identidad de 
Sibeón: en algunas es jeveo, en otras jorreo.

En 36, 2, 25, Oholibamá es nieta de Sibeón, hija de Aná. En 36, 20 es su 
sobrina al poner a Sibeón y Aná como hermanos, hijos de Seír, cuando en 
los primeros vv Sibeón y Aná son padre e hijo.
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BJ, p. 53: “Este cap. reúne aquí tradiciones de origen israelita o edomita 
tocantes a la descendencia de Esaú, sin preocuparse de concordarlas entre 
sí o con lo que precede”.

En la B también hay tradiciones edomitas.

NC, p. 65: “El capítulo contiene varias estadísticas de esta nación corres-
pondientes a épocas diversas, por donde se explican las divergencias de las 
mismas y la repetición”.

LB, p. 57: “El capítulo 36 es el resultado de la compilación de varios docu-
mentos sin ocuparse de ponerlos de acuerdo en sus detalles”.

En efecto, la mayoría de los PB deben hacer constar las incoherencias del 
capítulo 36 por ser muchas: es el resultado de la compilación de varios 
documentos insertados sin orden ni concierto en donde hay divergencias 
y repeticiones.

Gn 4, 19; 26, 34; 28, 9.

 Gn 36, 11: “Los hijos de Elifaz fueron: Temán, Omar, Sefó, Gatán 
y Quenaz”.

“De los hijos de Elifaz, primogénito de Esaú: el jeque Temán, el jeque 
Omar, el jeque Sefó, el jeque Quenaz, el jeque Gatán, el jeque Amalec”: 
Gn 36, 15-16.

“Hijos de Elifaz: Temán, Omar, Sefó, Gatán, Quenaz, Timná y Amalec”: I 
Cro 1, 36.

Amalec era hijo de Elifaz por parte de su concubina Timná (Gn 36, 12): en I 
Cro ésta aparece como hija de Elifaz.

Amalec: Gn 14, 7.

Gn 36, 4, 11: Elifaz y Temán → Job 4, 17-18 Tomo III.

Continúan las genealogías: Gn 10, 1-32.

 Gn 36, 31; I Cro 1, 43-50 “Estos son los reyes que reinaron en Edom, 
antes de reinar rey alguno de los israelitas”.

π Estas listas no las pudo escribir Moisés: figuran reyes que reinaron mucho 
después de la muerte del profeta y no podía saber que Israel sería una 
monarquía.
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IV. HISTORIA DE JOSÉ

Génesis 37. José y sus hermanos. Venta de José

 Gn 37, 1ss: “Jacob, por su parte, se estableció en el que fue país 
residencial de su padre, el país de Canaán. Ésta es la historia de 
Jacob. José tenía diecisiete años. Estaba de pastor de ovejas con 
sus hermanos...”.

“José, una historia repetida. [Continuación de Gn 12, 1-2: Los Patriarcas]. 
La historia de José presenta aspectos totalmente diferentes... Se trata de 
una narración continuada, no mosaicos fragmentarios como en los casos 
anteriores. En los textos de Ugarit, pertenecientes al Bronce Tardío, son 
frecuentes las historias semejantes a la de José, protagonizadas por escla-
vos. Pero los paralelos más semejantes a la historia de José se encuentran 
en textos datados cronológicamente en época del Imperio Persa, concre-
tamente en la historia de Ahíqar (siglo V aC), que llega, partiendo de un 
origen muy humilde, a ser consejero de Assharaddón (681-669 aC). Por 
el historiador griego Heródoto (III, 129-137) conocemos la de Democede, 
médico griego que fue llevado a la Cote de Darío como esclavo, ascen-
diendo hasta comensal del Rey. Un ejemplo más lo tenemos en la historia 
de Daniel, ambientada en la Corte del último rey de Babilonia. Daniel llegó 
a ser primer consejero del Rey, gracias a su capacidad de intepretar los 
sueños del monarca.

La mayoría de los investigadores coinciden en atribuir al relato del José 
bíblico una cronología posterior al exilio en Babilonia y le dan un carácter 
sapiencial, para lo cual se apoyan en la sabiduría de José, en su modo de 
superar la adversidad para alcanzar una alta posición social, en su capa-
cidad para interpretar los sueños, resistir a las artes de seducción de la 
mujer de Putifar y recomendar medidas económicas para superar los años 
de escasez. De este último punto tenemos un claro paralelo en la leyenda 
de Talete, uno de los Siete Sabios de Grecia.

La historia de José presupone la presencia de núcleos importantes de 
emigrantes judíos en Egipto; las estructuras sociales y las costumbres eco-
nómicas que aparecen en la narración llevan a Liberani a considerar que 
la historia de José no pudo ser concebida ni redactada con anterioridad 
al siglo V aC, es decir, un milenio después de que presuntamente ocu-
rriera.
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Piensa Liverani que la historia narrada en el Libro de José no sólo no es 
aceptable a la hora de reconstruir una mítica conquista de la tierra de 
Canaán al regreso de Egipto, en el siglo XII aC, ni siquiera puede serlo a la 
hora de reconstruir los sucesos del regreso de la cautividad de Babilonia, 
en los siglos VI-V aC. Se trata de una narración utópica que pretende dar 
fuerza a un proyecto de regreso, que en esos precisos términos nunca se 
realizó...”. LAH, octubre 2004, número 72, p. 92ss. José María Blázquez, 
miembro de la Real Academia de Historia y Javier Cabrero, doctor en His-
toria. Sigue en ↔ Ex 13.

BJ, p. 55: “Toda la última parte de Génesis, excepto 38 y 49, gira en torno 
a José... La narración tiene más unidad que en los caps. 12-36, pero aún se 
advierten algunos indicios de dualidad, sobre todo en el cap. 37 y hacia el 
final.

37, 2: v de tradición sacerdotal, paralela a la tradición, quizá de origen 
yahvista, de los vv 3-11, pero limitando el odio de los hermanos sólo a los 
hijos de las concubinas. Aquí José es pastor como los otros, mientras que en 
todo el resto del relato es el predilecto y permanece en casa”.

 “El relato de José es, en parte, levemente parecido a los relatos de los 
dos hermanos encontrados en un papiro egipcio”: EB, p. 160.

 Gn 37, 2: “... con los hijos de Bilhá y los de Zilpá, mujeres de su 
padre”.

Bilhá y Zilpá eran concubinas de su padre.

 Gn 37, 3-4, 15: “Israel amaba a José más que a todos sus demás 
hijos, por ser para él el hijo de la ancianidad... vieron sus 
hermanos cómo le prefería su padre a todos sus otros hijos, 
y le aborrecieron... se encontró con un hombre mientras iba 
desorientado...”.

Esa no puede ser la causa de la preferencia de Israel por José puesto que 
Benjamín había nacido más tarde: Gn 35, 17-18; 43, 29.

Gracias a esa preferencia, los hermanos de José le aborrecen.

Continuamos sin encontrar amor en las narraciones bíblicas, más bien todo 
lo contrario.

Gn 25, 28; 48, 16; 49, 26.
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 Gn 37, 5ss; 40, 5, 12, 18; 41, 1-2, 15-16; 44, 15: “José tuvo un sueño 
y lo manifestó a sus hermanos, quienes le odiaron más aún... 
volvió a tener otro sueño... cada sueño tiene su significado... 
esto significa el sueño... es Yahvé quien dará al faraón 
respuesta...”.

“Cuantos más sueños, más vanidades y palabrería”: Ecle 5, 6.

“... los sueños dan alas a los necios... los sueños no son más que tonterías”: 
Ecli 34, 1-3-5.

Gn 28, 12; Dt 18, 9ss.

 Gn 37, 25; 39, 1: “Una caravana de ismaelitas que venían de 
Galaad, con camellos... los ismaelitas lo vendieron a Putifar”.

“Pasaron unos madianitas mercaderes... los madianitas, llegados a Egipto, 
lo vendieron a Putifar”: Gn 37, 28, 36.

¿Quiénes vendieron a José? ¿Los ismaelitas o los madianitas? Veamos a 
continuación las causas de las contradicciones:

BJ, p. 55: “Se disciernen aquí los elementos de dos tradiciones, elohísta 
y yahvista; han sido combinados y su dualidad es visible sobre todo en la 
parte final, vv 18ss. Según la primera, los hijos de Jacob querían matar a 
José, y Rubén consigue que se contenten con echarle en una cisterna, de 
donde piensa sacarle; pero unos mercaderes madianitas sacan a José y se lo 
llevan a Egipto. Según la segunda, los hijos de Israel quieren matar a José, 
pero Judá les propone venderlo a una caravana de ismaelitas de paso hacia 
Egipto. El resultado es el mismo en los dos casos: que José sea vendido a 
Putifar”.

El fin justifica los medios, aunque éstos sean contradictorios.

π NC, p. 66: “Los madianitas figuran entre los descendientes de Queturá y 
moraban en la costa meridional del golfo de Acaba. Hay aquí una dificul-
tad histórica. Podría resolverse suponiendo que el nombre de ismaelitas y 
madianitas equivale a mercaderes árabes”.

La NC resuelve problemas históricos con suposiciones.

En efecto, Queturá, una de las mujeres de Abrahán, le dio a su hijo Madián 
(Gn 25, 2). Sus descendientes moraban en la costa meridional del este del 
golfo de Acaba (Aqabá; entre el sur de la península del Sinaí y al suroeste 
de Arabia) y la historia de José se sitúa en Dotán (Gn 37, 17, posterior tierra 
de Manasés), más arriba de Siquén, a quince kilómetros al norte de Sama-
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ria y en el camino de las caravanas que iban de Damasco y Galad a Egipto, 
es decir, muy lejos de la tierra de los madianitas. Ex 2, 14-15.

π El uso de los camellos como medio de transporte por el desierto es muy 
posterior:

“En ninguna de las fuentes arqueológicas del Cercano Oriente los camellos 
son mencionados en esta época ya que fueron domesticados en un proceso 
largo y gradual que llevó cientos de años... No se encuentran abundantes 
huesos de camellos hasta los estratos correspondientes al siglo VII aC”. 
Nadav Na’am, profesor de Historia Judía en la Universidad de Tel Aviv.

“El autor que escribió estas referencias muchos siglos después de los 
supuestos hechos narrados reflejaba la situación de su propia época y no 
la de los protagonistas de sus historias”: EE, otoño 2002, número 15, p. 16. 
Ricardo Herrén.

 Gn 37, 35; Jer 31, 15: “Voy a bajar en duelo al Seol29, donde mi 
hijo”.

NC, p. 67: “Descenderé al Seol, esto es, moriré de pena. El seol es la región 
subterránea en que moran las almas de los difuntos”.

La DHH, p. 79, traduce: “Guardaré luto por mi hijo hasta que vaya a 
reunirme con él entre los muertos”.

“Descenderé enlutado junto a mi hijo hasta el seol”, dice la RVR.

Génesis 38. Historia de Judá y Tamar.  
Judá, línea directa que debe seguir el Mesías judío

 Gn 38, 1ss: “Por aquel tiempo bajó Judá de donde sus hermanos 
para dirigirse a cierto individuo de Adulán llamado Jirá. Allí 
conoció Judá a la hija de un cananeo llamado Súa y, tomándola 
por esposa, se llegó a ella; la mujer concibió y dio a luz un hijo, 
al que llamó Er. Y volvió a concebir y dio a luz otro hijo, al que 
llamó Onán. Nuevamente dio a luz otro hijo, al que llamó Selá”.

29 En el Museo de la Universidad de Filadelphia, publicado por Stephen Langdon, se 
encuentra un texto sumerio datado mil años antes de la descripción de Is 14, 9-11 sobre el 
Seol, Kur en sumerio.
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BJ, p. 56: “Tradición yahvista relativa a los orígenes de la tribu de Judá. 
Judá, que vive separado de sus hermanos, se ha aliado con los cananeos. 
De su unión con su nuera Tamar han salido los clanes de Peres (Fares) y de 
Zéraj. Peres es antepasado de David (Rut 4, 18ss), y por medio de éste, del 
Mesías (Mt 1, 3; Lc 3, 33). Así se afirman la mezcla de sangre en Judá y la 
diferencia de su destino con el de las otras tribus”.

El Mesías llevará sangre cananea, por llevarla sus antepasados a partir de 
Peres, hijo de Judá.

“No tomes a sus hijas (cananeas) para tus hijos”: Ex 34, 16; Gn 24, 3, 9, 37-
38; 28, 1; Dt 7, 3; Jos 23, 7; Esd 9-10; Ne 10, 31; 13, 23ss.

Racismo: Gn 24, 3, 9.

NC, p. 67: “San Agustín supone que este episodio ocurrió antes de la venta 
de José y que aquí se narra per recapitulationem, según el uso de las Escri-
turas”.

 Gn 38, 7: “Er fue malo a los ojos de Yahvé, que le hizo morir”.

Yahvé mata a Er por ser malo. I Cro 2, 3.

 Gn 38, 8-10: “Entonces Judá dijo a Onán: ‘Cásate con la mujer 
de tu hermano y cumple como cuñado con ella, procurando 
descendencia a tu hermano’ Onán sabía que aquella descendencia 
no sería suya, y así, si bien tuvo relaciones con su cuñada, 
derramaba a tierra evitando así dar descendencia a su hermano. 
Pareció mal a Yahvé lo que hacía y le hizo morir también a él”.

BJ, p. 56: “Según la ley del ‘levirato’, ver Dt 25, 5.

Dios condena a la vez el egoísmo de Onán y su pecado contra la ley natu-
ral, y por lo mismo divina, del matrimonio”.

La BJ olvida que estamos en Génesis y, por lo tanto, esa ley de Deuterono-
mio todavía no había sido dada.

Dios condena, pues, la práctica sexual llamada ‘marcha atrás’, que no 
masturbación como muchas veces se ha querido ver en el acto de Onán 
(onanismo).

La ley del levirato ya existía en tiempos de Judá. Sólo que no era una ley de 
Yahvé. Más tarde la copia y la legisla como propia en la ley mosaica cuando 
lo era de los pueblos vecinos de Israel desde mucho antes. Lo mismo que 
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la ley del talión, y otras: Gn 9, 6; 28, 22. Continuamos con la falta de origi-
nalidad.

Yahvé, pues, mata a Onán por negarse éste a cumplir una ley de los pue-
blos vecinos de Israel puesto que hasta ese momento sólo era eso.

 Gn 38, 12ss: “Pasaron muchos días, y murió la hija de Súa, la mujer 
de Judá. Se lo notificaron a Tamar: ‘Oye, tu suegro sube a Timná 
para el trasquileo de su rebaño’ Entonces ella se quitó de encima 
sus ropas de viuda y se cubrió con el velo, y bien disfrazada se 
sentó en Petaj Enáin... Judá la vio y la tomó por una ramera, 
porque se había tapado el rostro, y desviándose hacia ella dijo: 
‘Déjame ir contigo’ –pues no la reconoció como su nuera– Dijo 
ella: ‘¿Y qué me das por venir conmigo?’ ... Judá se unió a ella, la 
cual quedó encinta de él”.

BJ, p. 56: “Tamar, a guisa de prostituta, espera a Judá en el camino. No la 
mueve a ello la pasión, sino el deseo de tener un hijo de la misma sangre 
que su difunto marido. Su acción será reconocida como ‘justa’ por Judá (v 
26), y alabada por sus descendientes (Rut 4, 12).

Sólo se juzga a la mujer.

Pero Tamar no esperó a que el tercer hijo de Judá, Selá, fuese mayor y cum-
pliese con la ley del levirato, tal como le prometió su suegro: Gn 38, 11 ↓.

Judá se va de prostitutas, pero nadie le juzga a pesar de que la ramera 
era considerada ‘santa’, es decir, prostituta sagrada, hieródula de un culto 
pagano, y él no podía evitar saberlo: Gn 38, 21, BJ, p. 57

Sobre la acción de Judá, v 15, la NC, p. 67, dice: “La antigüedad juzgaba con 
mucha indulgencia esta conducta, y más en personas libres, como Judá lo 
era por este tiempo”. Es decir, ir de rameras era juzgado con mucha indul-
gencia; pero el adulterio de Tamar (no estaba casada con Selá, por lo tanto 
no hubo adulterio, si bien estaba ligada a él, es decir, no era libre: tenía la 
obligación de esperar a la mayoría de edad del tercer hijo de Judá ↓) era 
castigado con la hoguera. La NC continúa diciendo: “Judá, jefe de la fami-
lia, era el juez en esta caus contra e honor de la misma”, p. 68. El honor de 
la familia no quedaba mancillado si su jeque se acostaba con rameras.

 Gn 38, 24: “Ahora bien, tres meses después aproximadamente, 
Judá recibió este aviso: ‘Tu nuera Tamar ha fornicado, y lo 
que es más, ha quedado encinta’ Dijo Judá: ‘Sacadla y que sea 
quemada’”.
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BJ, p. 57: “Tamar es mujer de Er y, por la ley del levirato, la prometida de 
Selá. Y aun cuando vive en casa de su padre, permanece bajo la autoridad 
de Judá, que la condena como adúltera (Lv 20, 10; Dt 22, 22). La pena del 
fuego fue luego reservada para las hijas de los sacerdotes”.

Confirmación de que Tamar estaba prometida a Selá y de que Judá se guió 
por unas leyes que todavía no habían sido legisladas por su dios:

Tamar debe ser quemada por adúltera; esa pena de fuego fue luego reser-
vada para las hijas de los sacerdotes (Lv 21, 9), dice la BJ. Sin embargo, la ley 
posterior mosaica (vv aludidos Lv 20, 10 y Dt 22, 22) no especifica el medio 
de la ejecución. Por lo tanto, la decisión de Judá de condenar a Tamar a 
ser quemada proviene de leyes paganas. Por otra parte, las leyes mosaicas 
sobre el adulterio condenan a los dos adúlteros, no sólo a la mujer.

NC, p. 68: “Como ligada al matrimonio con Selá, era tenida por culpable de 
adulterio, según se ve en Lv 20, 10ss y Dt 22, 22ss, y castigada con la pena 
de muerte, pero no con el fuego, que se reservaba para castigar el incesto 
(Lv 20, 14)”.

Insisto en que esa legislación bíblica sobre el adulterio es posterior: por lo 
tanto se estaban guiando por leyes paganas.

LB, p. 61: “La ley posterior era menos severa: prescribía la lapidación”.

Penas de muerte: Yahvé mata directamente, el sentenciado no ha tenido 
un juicio, muerte por hoguera, a pedradas, incestos, etc. Los PB no parecen 
afectados en lo más mínimo.

 Gn 38, 27: “Al tiempo del parto resultó que tenía dos mellizos en 
el vientre...”.

NC, p. 68: “Episodio semejante al de 25, 24ss, origen de los nombres”.

 Gn 38, 28ss: “Y ocurrió que, durante el parto, uno de ellos sacó 
la mano, y la partera lo agarró y le ató una cinta escarlata en la 
mano, diciendo: ‘Èste ha salido primero’. Pero entonces retiró él 
la mano, y fue su hermano el que salió...”.

El segundo en nacer fue el preferido.

Gn 4, 3-5; 25, 31.

Pienso que los comentarios de los PB, sobre todo en cuanto a las cuatro 
mujeres aludidas, aunque sí reflejan bastante lo que la B dice, no contie-
nen todo el énfasis que deberían dar al explicar este pasaje, uno de los más 
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importantes de todo el AT, sin lugar a dudas. Lo explicaré con más preci-
sión, a modo de resumen:

 Judá, hijo de Jacob (Israel) y su esposa menos amada, Lía. Judá, 
ascendente directo del Mesías (Gn 49, 8-12; Mt 1, 2-3; Lc 3, 33; NC, p. 68: 
“Peres –Farés–, fruto de una unión incestuosa, es, sin embargo, uno 
de los anillos de la genealogía de Cristo”). Tiene tres hijos: Er, Onán 
(ejecutados ambos por Yahvé) y Selá, los tres hijos legítimos de su 
esposa cananea, Bat Súa (I Cro 2, 3) hija de un cananeo llamado Súa (Gn 
38, 2) y, por lo tanto, los tres con sangre cananea. La línea del Mesías 
continúa, pero, por otro de sus hijos, Peres (Farés), uno de los hijos que 
tiene Judá de su nuera Tamar (Gn 38, 15), el cual es también medio 
cananeo por serlo su madre: Gn 38, 1ss; 46, 12; I Cro 2, 3 (“Por entonces 
Judá se separó de sus hermanos y se fue a casa de un adulamita... vio 
allí a la hija de un cananeo... tomó a una mujer para su primogénito Er. 
Se llamaba Tamar... la hija de Súa, la cananea”).

 Y así, en medio de continuos cruces entre familiares, es decir, incestos, 
(Gn 12, 11-13) y étnias no hebreas, llegamos a Rahab, prostituta y 
habitante de Jericó que ayudó a los hebreos a arrasar esa ciudad (Jos 
2, 1ss; 6, 16-19; 23, 25; Hb 11, 31; Sant 2, 25), la cual no es, pues, israelita. 
Junto con Salmón, descendiente de Peres, tiene a Booz, que aún es 
menos hebreo. Y Booz se casa con Rut (Rut 4), que es moabita (Rut 
2, 2, 5-7; 4, 10, 12ss): “No será admitido en la asamblea de Yahvé... 
ni el amonita ni el moabita, ni aun en la décima generación, nunca 
jamás”: Dt 23, 3-4; “No buscarás jamás mientras vivas su prosperidad 
ni su bienestar”: Dt 23, 7... si bien estos pasajes contradicen a Dt 2, 
9, 19.

 Los moabitas, descendientes de Moab, nacido del incesto de Lot (sobrino 
de Abrahán) con su hija mayor (Gn 19, 37). Y así, Booz y Rut tienen a 
Obed (Rut 4, 16), padre de Isaí (Jesé), y éste padre de David (aunque 
el padre de rey judío es Quis en I Sam 17, 12). Así, pues, la propia B nos 
dice que Jesús de Nazaret, considerado el Mesías por los cristianos, 
es fruto de constantes incestos, medio judío, medio cananeo, medio 
moabita... y que, por lo tanto, no podría ser admitido en su propia 
asamblea.

 No deja de asombrarnos uno de los PB (LB, p. 296) que, en un intento de 
arreglar las cosas, parece que acaba por conseguir lo contrario: “Rut, de 
origen moabita, fue la abuela de David, antepasado de Jesús”. Fue su 
bisabuela. Continúa diciendo: “A pesar del Dt 23, 3-5, la ley no prohibía 
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expresamente tales matrimonios”. Los vv aludidos han salido hace un 
momento y dicen que los moabitas no pueden ser aceptados jamás en 
la asamblea del Señor. Esto, efectivamente, no prohibe el matrimonio 
de un hebreo con una moabita. Sin embargo, parece que reseña sólo 
ciertas partes del texto: en Is 16, 12-13 se lee: “Y aunque Moab se presente 
y se canse en los altos, aunque vaya a su templo a orar, no logrará 
nada. Tal es la palabra pronunciada hace tiempo por el Señor contra 
Moab. Ahora dice el Señor: En tres años, como los de un jornalero, será 
humillado el glorioso poderío de Moab, con todo su enorme bullicio, 
y los que queden serán bien escasos, débiles e impotentes”. ... La 
cuestión no es si un hebreo pueda estar casado o no con una moabita: 
la cuestión es que de esa unión nacerán hijos prohibidos, hijos que no 
deberían entrar en la asamblea del Señor jamás. El PB sigue diciendo, 
en otro contexto (Ne 13, 7, p. 535): “Tobías era ammonita y, como tal, 
no podía habitar en el Templo”. A Tobías, enemigo de Nehemías, se 
le prohibe entrar en el Templo por ser ammonita. En los vv hace poco 
aludidos de Dt 23, 3-4 se nombra también a los ammonitas, aparte de 
los moabitas. Ahora sí ve que los ammonitas no pueden entrar en él 
a pesar de que cuando habla de Rut, que certifica que es amonita, no 
hace referencia a ello.

 Puede argumentarse que estos últimos mandamientos de Yahvé son 
posteriores a algunos de esos hechos, como ya se ha comentado con 
anterioridad: Gn 12, 11-13. Pero esto nos haría pensar que el pueblo ele-
gido no tenía ninguna clase de ley antes de que le fuese dada a Moisés: 
con esto se podría llegar a las conclusiones de que Yahvé no era el dios 
de los hebreos antes de la llegada de aquél (Gn 1, 26-31) si admitimos 
que alguna de sus cualidades tiene que ser la justicia y la inmutabili-
dad, con lo que se nos diría que se podía matar impunemente, robar, 
mentir, decir falsos testimonios... adaptándose a las leyes de los pue-
blos vecinos, y que Yahvé permite durante siglos el desorden moral 
para después querer imponer un orden a la fuerza y a toda prisa... 
con la agravante de que no pone remedio sino que adopta las mismas 
leyes.

 Y, por último, Betsabé (Bat-Seba): mujer de Urías (Uriyyá), general hitita 
del ejército de David, el rey. Éste, olvidándose momentáneamente del 
quinto mandamiento, ordena que se ponga a Urías en la primera línea 
de fuego de una batalla con el fin de que muera y pueda casarse así 
con Betsabé (II Sam 11, 1-17). Ésta monta un complot, ayudada por el 
profeta Natán, del jefe del ejército Benayá y del gran sacerdote Sadoq, 
con el fin de que su hijo Salomón reinase, pues no le correspondía el 
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trono. Éste le correspondía a su hermanastro Adonías (I Sam 1, 11-40; II 
Sam 18, 14-15; I Re 1, 6-7, 11-12; 2, 15, 22; I Cro 3, 1ss). Así, Salomón, uno de 
los grandes antepasados de Jesús (según Mt, que no Lc), hace asesinar 
a su hermanastro Adonías para poder reinar (I Re 2, 23-25) y después a 
todos sus seguidores. → Tomo II.

Génesis 39. José en Egipto

 Gn 39, 1; 37, 25: “José fue bajado a Egipto, y lo compró un egipcio, 
Putifar... lo compró a los ismaelitas”.

“Pasaron unos madianitas mercaderes... los madianitas, llegados a Egipto, 
lo vendieron a Putifar “: Gn 37, 28, 36.

Esclavitud: Gn 9, 20-25.

Este v repite casi textualmente el texto de Gn 37, 36.

 Gn 39, 7, 12: “Tiempo más tarde sucedió que la mujer de su señor 
se fijó en José y le dijo: ‘Acuéstate conmigo’”.

Gn 2, 25.

San Agustín (Serm. 250): “Aprende en los peligros de impureza a huir si 
quieres obtener la victoria, y compara el Santo la virtud de la castidad al 
martirio”.

San Agustín comparaba la virtud de la castidad a la virtud del martirio. El 
martirio es una virtud.

“Si hubiera yo escuchado con más atención estas voces habría yo castigado 
mi carne por amor del Reino de los Cielos y con más felicidad habría espe-
rado tu abrazo”. San Agustín, Confesiones, Libro II, 2-2. Con estas voces, 
Agustín se refería a las palabras de otro misógino: Pablo, en I Cor 7, 1. Ver 
Gn 2, 18.

 Gn 39, 11: “Hasta que cierto día entró él en la casa para hacer 
su trabajo y coincidió que no había ninguno de casa allí 
dentro”.

“... entonces ella, al ver que había dejado la ropa en su mano, huyó tam-
bién afuera y gritó a los de su casa diciéndoles...”: Gn 39, 13.
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Génesis 40. José interpreta los sueños de dos cortesanos

 Gn 40, 1ss: “Después de estas cosas sucedió que el escanciador y 
el panadero...”.

BJ, p. 58: “Relato de tradición elohísta, excepto algunos retoques. José, 
que interpreta los sueños del jefe de los escanciadores y de los panaderos, 
y luego el del faraón, es el prototipo del sabio (Gn 41, 33, 38)”.

Gn 28, 12; Dn 4, 5.

 Gn 40, 15: “Pues fui raptado del país de los hebreos y...”.

π En tiempos de José no existía el país de los hebreos, mucho menos al 
territorio que se refiere José: Gn 14, 13.

 Gn 40, 19ss: “A la vuelta de tres días levantará el faraón tu cabeza 
y te colgará en un madero, y las aves se comerán la carne que te 
cubre... en cuanto al jefe de panaderos, mandó que lo colgasen: 
tal y como les había interpretado José”.

Sueños de muerte.

π En aquel tiempo en Egipto la pena por colgamiento era desconocida 
(Herodoto) por lo que los que escribieron esos textos desconocían costum-
bres egipcias de la época de la que están hablando, muy lejos en el tiempo 
en que vivían.

Génesis 41. Los sueños del faraón

 Gn 41, 1ss: “Al cabo de dos años, el faraón soñó que se encontraba 
a la vera del río...”.

BJ, p. 59: “Este relato es continuación del precedente y procede de la misma 
tradición elhísta, pero, especialmente a partir del v 33, mezcla restos de 
una tradición paralela, la yahvista”.

 Gn 41, 16: “Respondió José al faraón: ‘No hablemos de mí, que 
Dios responda en buena hora al faraón’”.
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NC, p. 69: “Solamente de Dios puede comunicar la ciencia de los sueños”.

Ahora los sueños son ciencia.

Adivinación, futurología: Gn 1, 14-19; 28, 12; 44, 2, 5.

 Gn 41, 30, 54, 56-57; Salm 105, 16; Jdt 5, 10: “Pero después 
sobrevendrán otros siete años de hambre... el hambre cundió 
por toda la faz de la tierra... de todos los países venían también 
a Egipto para proveerse comprando grano a José, porque el 
hambre cundía por toda la tierra”.

₣ Gn 8, 22.

I Mac 1, 3.

 Gn 41, 38-39: “… y dijo el faraón a sus servidores: ‘¿Acaso se 
encontrará otro como éste [José] que tenga el espíritu de Dios?... 
no hay entendido ni sabio como tú’”.

NC, p. 71: “Supuesto que el Faraón era un rey hicso, y, por consiguiente, 
asiático, se explica mejor esta determinación, que viene a realizar los planes 
de Dios sobre José”.

Aún siendo un rey hicso, no explica que hiciese referencia al dios de 
José: ningún rey hicso tenía a Yahvé por dios. Parece más bien una 
glosa.

No había entendido ni sabio como José, pero en Gn 42, 13; 43, 27-28 y 45, 3 
hay que repetirle las cosas para que se entere.

 Gn 41, 40ss: José es puesto por el propio faraón al frente de su 
casa y de todo el país de Egipto; le cambió el nombre por Safnat 
Panéaj. Sin embargo, su persona es desconocida por la Historia 
egipcia. π.

 Gn 41, 50-52: “Antes que sobreviniesen los años de hambre, le 
nacieron a José dos hijos que le dio Asnat, la hija de Poti Fera, 
sacerdote de On. Llamó José al primogénito Manasés... y al 
segundo Efraín”.

Los hijos de José, Manasés y Efraín, son de madre egipcia.



La Biblia ante la Biblia...

281

LibrosEnRed

Génesis 42. Primer encuentro de José y sus hermanos

 Gn 42, 1ss: “Vio Jacob que se repartía grano en Egipto...”.

BJ, p. 60: “Relato casi enteramente de tradición elohísta. Pero la tradi-
ción yahvista del cap. 43 sabía también de un primer encuentro de José 
con sus hermanos, del que probablemente quedan pasajes, a veces bas-
tante breves, sobre todo al comienzo y al final del capítulo (vv. 27-28; 43, 
12, 21)”.

Grupos de semitas llegaron a Egipto especialmente en tiempos de hambre y 
escasez. ¿Dónde está lo extraordinario? Naturalmente que la B da, a veces, 
datos históricos. Pero esto no tiene nada de especial. Los demás pueblos 
tenían también narraciones y contaban hechos históricos, mezclados con 
sus mitos.

 Gn 42, 27; 43, 21: “Al ir a hacer noche, uno de ellos abrió su talega 
para dar pienso a su burro y vio que su dinero estaba en la boca 
de la talega del grano”.

“Llegaron donde su padre, a Canaán, y le manifestaron todas sus aventu-
ras... cuando estaban vaciando sus talegas, resulta que cada uno tenía su 
dinero en la talega”: Gn 42, 29, 35.

En los primeros vv, descubren el dinero en la talega antes de llegar a casa 
de su padre en Canaán. En los siguientes vv, lo descubren una vez están en 
esa casa.

Génesis 43. Los hijos de Jacob vuelven llevando a Benjamín

 Gn 43, 1ss: “El hambre seguía abrumando la tierra”.

BJ, p. 62: “Fuera de algunas breves glosas, los caps. 43 y 44 pertenecen 
enteramente a la tradición yahvista”.

₣ Gn 8, 22.

 Gn 43, 29: José a Benjamín, hermanos: “Dios te guarde, hijo 
mío”.
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BJ, p. 62: “Hay mucha diferencia de edad entre José y Benjamín (30, 22ss; 
35, 16). Puede ser incluso que una tradición hiciera nacer a Benjamín des-
pués de haber sido llevado José a Egipto (37, 10)”.

Gn 37, 3-4.

 Gn 43, 32: Los egipcios detestaban comer con los hebreos.

Génesis 44. La copa de José en la talega de Benjamín

 Gn 44, 2, 5: “... y mi copa, la copa de plata... ¡Se trata nada menos 
que de lo que utiliza mi señor para beber, y también para sus 
adivinaciones!”.

BJ, p. 623: “El movimiento o el sonido del agua al caer en la copa, o la forma 
que en ella tomaban algunas gotas de aceite, se interpretaban como seña-
les. Este tipo de adivinación era conocido en el Oriente Antiguo”.

NC, p. 75: “No era un vaso ordinario, era la copa preferida de su señor y la 
usada en sus ritos divinatorios, lo que la hacía más estimable a su dueño y 
más codiciable a los otros”.

Yahvé adopta supersticiones practicadas en Oriente próximo para sus adi-
vinaciones.

Gn 1, 14-19; 28, 12; 41, 16.

 Gn 44, 9: Los hermanos de José, hijos de Jacob, le dicen al mayordomo 
de aquel: “Aquél de tus siervos a quien se le encuentre (la copa), 
que muera; y también los demás nos haremos esclavos del señor”.

A lo que el mayordomo respondió, confirmándolo: “Respondió: ‘Sea como 
decís: aquél a quien se le encuentre, será mi esclavo; pero los demás que-
daréis disculpados’”: Gn 44, 10.

Pero eso no era lo que habían dicho los hermanos de José.

 Gn 44, 20, 22: “Sí, tenemos padre anciano, y un hijo pequeño 
[Benjamín] de su ancianidad... imposible que el muchacho deje a 
su padre”.

“Los hijos de Benjamín: Belá...”: Gn 46, 21.
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En 44, 20, 22, Benjamín es un “hijo pequeño”, un muchacho; Sin embargo, 
poco después (Gn 46, 21) es una persona mayor que tiene 10 (!) hijos.

Génesis 45. José se descubre a sus hermanos

 Gn 45, 4: “José dijo a sus hermanos: ‘... Yo soy vuestro hermano 
José, a quien vendisteis a los egipcios’”.

Los hermanos de José no lo vendieron a los egipcios: lo vendieron a los 
ismaelitas o a los madianitas.

BJ, p. 64: “Las dos tradiciones elohísta y yahvista se combinan en este des-
enlace”.

 Gn 45, 5: “No os pese ni os dé enojo haberme vendido acá, pues 
para salvar vidas me envió Dios delante de vosotros”.

Cada acontecimiento (incluida la venta de José como esclavo) formaba 
parte de un plan de Yahvé. En este caso los pecados de los seres humanos 
estarían providencialmente planificados por Yahvé, luego no serían peca-
dos achacables a los humanos.

Imposible no recordar Gn 1, 1; 3, 1-7; 3, 16, 21; 18, 14 en cuanto a planes divi-
nos... imposible no preguntarse por qué el dios omnipotente necesita de 
los pecados de los humanos para llevar a cabo sus planes... y cómo puede 
un ser omnipotente y omnisciente hacer planes.

Yahvé también se sirvió de las mentiras de los humanos: Gn 27, 1ss.

Esclavitud: Gn 9, 20-25.

 Gn 45, 14-16: “Y, echándose al cuello de su hermano Benjamín, 
lloró...”.

Tal como apunta la NC, p. 76, estos vv parecen más lógicos antes del v 9.

Génesis 46. Sale Jacob para Egipto

 Gn 46, 2: “Y dijo Dios a Israel en visión nocturna: ‘¡Jacob, 
Jacob!’”.
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BJ, p. 65: “Este pasaje armoniza datos de diferentes tradiciones. La yahvista, 
v 1, probablemente hace venir a Jacob-Israel desde Hebrón, donde le había 
dejado (37, 14); la elohísta le hace venir de Berseba, v 5. Los vv 6-7 y quizá 
26-27 son de tradición sacerdotal”.

Las contradicciones entre dos tradiciones quedan armonizadas por el 
pasaje. El capítulo siguiente, el 47, narra una tercera versión de la entrada 
de Israel en Egipto: la tradición sacerdotal.

Yahvé continúa llamando Jacob a Israel, a pesar de Gn 32, 28-29 y 35, 10.

 Gn 46, 4: “Bajaré contigo a Egipto y yo mismo te subiré también”.

“Y yo mismo te haré volver”, dice la RVR.

₣ Yahvé promete a Jacob-Israel que volvería de Egipto, pero Jacob-Israel 
murió en Egipto: Gn 47, 28-29; 49, 33; Act 7, 15.

 Gn 46, 8ss: La familia de Jacob: “Éstos son los nombres de los 
hijos de Israel que entraron en Egipto: Jacob y sus hijos...”.

BJ, p. 65; NC, p. 76: “La lista de la familia de Jacob, que no tenía nada que 
ver originalmente con la bajada a Egipto, ha sido insertada aquí tardía-
mente por un redactor sacerdotal”.

Lista de la familia de Jacob, hijos de sus hijos... y de sus nueras. Doce hijos, 
excepto Judá, cuya esposa había fallecido (suponiendo que no tuviese más) 
y José, que estaba en Egipto. Los otros diez debían tener esposas pues se 
van enumerando a todos sus hijos. Sin embargo, en Gn 46, 26-27 se lee que 
las esposas de los hijos de Jacob sólo eran cuatro:

“Todas las personas que entraron con Jacob en Egipto, nacidas de sus entra-
ñas –salvo las mujeres de los hijos de Jacob–, hacían un total de sesenta y 
seis personas... todas las personas de la casa de Jacob que entraron en 
Egipto eran setenta”.

π HI, p. 105: “No podemos afirmar con certeza cuándo bajó Israel a Egipto. 
Tanto el faraón que favoreció a José como el que ‘no conoció a José’, per-
manecen sin identificar. Y, además, no estando de acuerdo la misma B 
en lo que respecta al tiempo de la permanencia en Egipto, no podemos 
partir de la fecha probable del éxodo para decidir el problema... La gran 
inconsistencia de la tradición bíblica puede ser un reflejo de esto. Pero 
el núcleo de las narraciones patriarcales concuerda mejor con la edad de 
bronce medio...”. Gn 15, 8-18; Ex 12, 40.
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 Gn 46, 11; I Cro 6, 1, 16; 23, 6 “Hijos de Leví: Guersón, Queat y 
Merarí”.

“... y Majlí, hijo de Leví”: Esd 8, 18.

 Gn 46, 21: “Los hijos de Benjamín: Belá, Bécquer, Asbel, Guerá, 
Naamán, Ejí, Ros, Mupín, Jupín y Ard”.

Primera de las cuatro listas de los hijos de Benjamín que aparecen en la B. 
Ninguna de las cuatro coincide y sólo uno de sus hijos, Belá, el primogé-
nito, está relacionado en las cuatro. Las otras tres se encuentran en: Núm 
26, 38-40; I Cro 7, 6 y 8, 1-2.

Naamán y Ard son hijos de Benjamín. En Núm 26, 40 son sus nietos.

Gn 44, 20, 22.

 Gn 46, 27: “Todas las personas de la casa de Jacob que entraron 
en Egipto eran setenta”.

“José envió a buscar a su padre Jacob y a toda su parentela: setenta y cinco 
personas”: Act 7, 14.

BJ, p. 66: “La versión griega añade cinco descendientes de Efraín y Mana-
sés, y de ahí el total de setenta y cinco personas conservado en Act 7, 14”.

No es correcto: en Gn 46, 27 y Act 7, 14 se enumera a los que entraron en 
Egipto junto con Jacob. Efraín, Manasés y sus descendientes ya estaban en 
Egipto.

Ex 1, 5.

 Gn 46, 34: “Porque los egipcios detestan a todos los pastores de 
ovejas”.

El faraón: “... y si te consta que hay entre ellos gente capacitada, ponles 
por rabadanes de lo mío”: Gn 47, 6b.

Las VL, NC, LB, CB, DHH y RVR dicen más claramente: “... y si sabes que hay 
entre ellos hombres capaces, ponlos por mayorales de mi ganado”.

NC, p. 77: “No era precisamente la profesión del pastoreo lo que abomina-
ban los egipcios, pues en el Delta abundaban los ganados y los pastores, 
sino los pastores asiáticos, que los tenían entonces dominados y que con 
sus correrías los molestaban siempre”.
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Se refiere a los pastores hicsos, pero eso no es lo que dice el pasaje. Éste se 
refiere a todos los pastores de ovejas, y no concretamente a los pastores 
hicsos.

Génesis 47. Audiencia del faraón

 Gn 47, 5bss: “Jacob y sus hijos vinieron a Egipto donde José...”.

BJ, p. 66: “Tradición sacerdotal del establecimiento en Egipto”.

Es decir, otra versión diferente, la tercera, de la entrada de Israel en Egipto: 
Gn 46, 2.

 Gn 47, 11: “José instaló a su padre y a sus hermanos, asignándoles 
predio en territorio egipcio, en lo mejor del país, en el país de 
Ramsés”.

BJ, p. 66: “El nombre resulta anacrónico aquí. ‘Ramsés’ (identificada 
con Tanis o Cantir) no pudo recibir este nombre hasta más tarde de 
Ramsés II”.

π La BJ lo presenta como un anacronismo, pero la realidad es que es un 
error histórico: no recibió ese nombre hasta más de cuatro siglos después. 
La RVR lo explica.

Ex 1, 8-11; 12, 37; Salm 78, 12-43.

 Gn 47, 16ss: “Entregad vuestros ganados y os daré pan...”.

BJ, p. 66: “‘Pan’. Omitido en hebreo”.

Como en otras ocasiones, la BJ no lo expresa correctamente: no está omi-
tido por el hebreo; está añadido en el cristianismo.

 El contexto refiere a la especulación de José sobre el pueblo egipcio: 
si éste no entregaba sus posesiones, no había pan. Una vez consiguió 
dejar en la miseria a todo el pueblo, “lo redujo a servidumbre de cabo 
a cabo de las fronteras de Egipto”, exceptuando siempre a los sacerdo-
tes los cuales tenían privilegios del faraón. Con la imposición posterior 
de un diezmo sobre las propias tierras del pueblo las cuales habían 
vendido a cambio de pan, hizo rico al faraón.
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 Gn 47, 29: “Cuando los días de Israel tocaron a su fin...”.

₣ Gn 46, 4.

 Gn 47, 31a: “Júramelo. Y José se lo juró.

“No juréis de manera alguna”: Gn 21, 22-23.

 Gn 47, 31b: “Entonces Israel se inclinó sobre la cabecera de su 
lecho”.

Parece que Israel muere. Pues no: en Gn 48 y 49 continúa vivo.

Génesis 48. Jacob adopta y bendice a los hijos de José

 Gn 48, 1ss: “Sucedió tras esto que se le dijo a José...”.

BJ, p. 67: “Este cap. combina diversas tradiciones: yahvista-elohísta, vv 1-2, 
8-22; sacerdotal, vv 3-7”.

 Gn 48, 12: “José los sacó de entre las rodillas de su padre”.

Israel, al final de su vida, se pone a sus nietos Manasés y Efraín en las rodi-
llas, como si fuesen unos niños. Sin embargo, no podían ser pequeños pues 
nacieron antes de ir a Egipto los hermanos de José (Gn 41, 50ss), más tarde 
iría Israel y éste estuvo viviendo en Egipto durante 17 años.

La costumbre, pero, representaba un simbolismo ceremonial: la adopción legal 
de Manasés y Efraín, hijos de José con una egipcia, como hijos de Israel.

 Gn 48, 14ss: “Israel extendió su diestra y la puso sobre la cabeza 
de Efraín”.

Efraín, que era el pequeño, puesto delante de su hermano mayor, Mana-
sés: Gn 4, 3-5; 25, 28.

 Gn 48, 16: “... el Ángel que me ha rescatado de todo mal, bendiga 
a estos muchachos; sean llamados con mi nombre y con el de mis 
padres Abrahán e Isaac”.
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Jacob, a pesar de que es a José a quien prefiere de entre sus hijos, da sus 
bendiciones más importantes a sus nietos Efraín y Manasés, y a Judá de 
entre sus hijos (Gn 49, 8-12).

Más tarde Yahvé dará otras normas sobre la primogenitura: Dt 21, 15ss.

Gn 37, 3.

Según las explicaciones de los biblistas en Ex 23, 20-23 ese ángel sería el 
“Hijo de Dios”.

 Gn 48, 21: “Dijo entonces Israel a José: ‘Yo muero; pero Dios estará 
con vosotros y os devolverá a la tierra de vuestros padres’”.

₣ Israel profetiza que José volverá a Canaán; pero José murió en Egipto: Gn 
50, 24, si bien “volvió” a Canaán pero sólo para ser enterrado: Jos 24, 32.

 Gn 48, 22: “Yo, por mi parte, te doy Siquén a ti, mejorándote 
sobre tus hermanos: lo que tomé al amorreo con mi espada y con 
mi arco”.

BJ, p. 68: “Se trata de una tradición aislada acerca del reparto de Canaán 
por Jacob y de una conquista del territorio de Siquén, donde, según 33, 19, 
Jacob únicamente había comprado un campo”.

Una tradición aislada contradice a Gn 33, 19-20.

NC, p. 79: “‘Yo tomé al amorreo con mi espada... ‘. Verso obscuro y que no 
tiene explicación en la historia del patriarca”.

Génesis 49. Bendiciones de Jacob. Su muerte

 Gn 49, 1ss; Dt 33: “Llamó Jacob a sus hijos y dijo...”.

BJ, p. 68; LB, p. 73: “Título tradicional, pero más bien se trata de orácu-
los... Este poema data de la época monárquica; otorga la realeza a Judá, 
pero no es posible atribuirlo con seguridad a ninguna de las tradiciones del 
Génesis, donde ha sido insertado bastante tardíamente”.

Revelador: en este cap. se encuentra la profecía sobre Siló, el Mesías, 
relacionado con la tribu de Judá, y declaraciones acerca de las tribus de 
Israel, describiendo su destino. Fue insertado (añadido, interpolado) bas-
tante tardíamente, con toda seguridad a conveniencia del interpolador, 
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y en la época monárquica, es decir, y con toda seguridad, siendo David 
rey o posteriormente. El destino de esas tribus que aquí se da, pues, ya 
había ocurrido cuando fue escrito el documento. Así es fácil hacer pro-
fecías, predicciones, destinos de tribus, etc., y, aún así, se equivocan: Gn 
49, 13, p.e.

Gn 25, 21-26.

NC, p. 79: “Las bendiciones de Jacob, más que a las personas de sus hijos, 
miran a las tribus de ellos descendientes [Gn 49, 28]... El texto ha sufrido 
mucho y es de muy dudosa y difícil interpretación. Aun teniendo que recu-
rrir a veces a la conjetura para su restitución, damos lo que más probable 
nos parece”.

Para comparar las diferencias de la época en las tribus de Israel de este 
pasaje, y paralelismos, ver el “Cántico de Moisés” (Dt 33) y el “Cántico de 
Débora” (Jue 5).

 Gn 49, 3ss: “Rubén... Simeón y Leví... Judá... Zabulón... Isacar... 
Dan... Gad... Aser... Neftalí... José... Benjamín”.

“Y oí el número de los marcados con el sello: ciento cuarenta y cuatro mil 
sellados, de todas las tribus de los hijos de Israel. De la tribu de Judá doce 
mil sellados; de la tribu de Rubén doce mil; de la tribu de Gad doce mil; 
de la tribu de Aser doce mil; de la tribu de Neftalí doce mil; de la tribu 
de Manasés doce mil; de la tribu de Simeón doce mil; de la tribu de Leví 
doce mil; de la tribu de Isacar doce mil; de la tribu de Zabulón doce mil; 
de la tribu de José doce mil; de la tribu de Benjamín doce mil sellados”: 
Ap 7, 4-8.

El autor de “Apocalipsis” añade a Manasés, que no era hijo de Israel sino 
nieto (hijo de José: Gn 41, 50), y obvia a Dan, hijo de Israel.

 Gn 49, 4: “... hierves como agua... porque subiste al lecho de tu 
padre, violando mi tálamo indignamente”.

Israel le dice a Rubén por qué no respeta su primogenitura en uno de los 
pasajes más conseguidos literariamente de toda la B: por su incesto. Gn 
35, 22.

 Gn 49, 8: “A ti, Judá, te alaben tus hermanos; tu mano en la cerviz 
de tus enemigos: ¡inclínense ante ti los hijos de tu padre!”.
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NC, p. 79: “Alabarán a Judá por su preponderancia en la conquista de la 
Tierra (Jue 1, 3-17) y luego en la defensa de la misma contra los invasores 
hasta las victorias de David”.

La alabanza a Judá es por causa de la invasión a mano armada de la 
“Tierra”: Gn 13, 14-15, es decir, a las acciones militares contra naciones que 
nada de malo habían hecho a los descendientes de Abrahán, Isaac y Jacob, 
ni a estos tampoco, más bien al contrario: Gn 23, 1ss.

 Gn 49, 10: “No se irá cetro de mano de Judá, bastón de mando de 
entre sus piernas, hasta que venga el que le pertenece, y al que 
harán homenaje los pueblos”.

La DHH, p. 95, traduce: “Nadie le quitará el poder a Judá ni el cetro que 
tiene en las manos...”.

BJ, p. 69: “‘que le pertenece’, leyendo sel.lô, siloh texto recibido. Se trata 
del heredero de David, tipo del Mesías futuro. Texto y sentido muy discu-
tidos”.

Primer anuncio claro de la llegada de un Mesías. El tema no es novedoso 
pues otras culturas anteriores también esperaban a un Mesías: asirios y 
persas, p.e.: → Tomos III y V.

₣ Sin embargo, empezó mal la profecía: el primer rey de Israel no fue judío 
sino de la tribu de Benjamín (I Sam 10, 20-21; Act 13, 21). Empezó y continuó 
mal: por muchos siglos antes de la llegada de Jesús de Nazaret no había 
ningún reino ni ningún cetro judíos por destruir los caldeos de Nabuco-
donosor II el reino davídico de Judá y con él la profecía de Yahvé. Es más, 
el “rey títere” que los romanos pusieron en Israel, → Tomo V, Herodes el 
Grande, era idumeo, no judío.

La catalogación de “falsa profecía” está dirigida tanto al judaísmo como 
al cristianismo pero principalmente al segundo puesto que con Jesús no 
se cumplió nada de lo profetizado, ni aquí ni en otras profecías → Tomos 
IV y VII, mientras que el judaísmo todavía no ha reconocido a nadie como 
Mesías. El pasaje, además, tampoco pudo escribirlo Moisés.

Gn 3, 15.

 Gn 49, 11: “... el que lava en vino su túnica y en sangre de uvas su 
sayo”.

NC, p. 80: “Indica la abundancia de la viña en el territorio de Judá”.
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 Gn 49, 12: “... el de ojos rubicundos por el vino, y blanquean sus 
dientes más que leche”.

NC, p. 80: “El vino que beberá le pondrá los ojos alegres, y los dientes blan-
cos la leche, en Judá muy abundante”.

 Gn 49, 13; Dt 33, 18-19: “Zabulón a la ribera del mar habita, a la 
ribera de barcos, a horcajadas sobre Sidón”.

₣ La tribu de Zabulón, sexto hijo de Jacob y Lía, se estableció en la llanura 
de Jizreel (Jos 19, 10-16), al noroeste de la de Isacar y al sureste de la de Aser 
y ni tenía costas al mar ni Sidón estaba cerca (Sidón estaba muy al norte 
de Aser).

 Gn 49, 22: “Un retoño, José, retoño cabe la fuente, sus vástagos 
trepan por el muro”.

Otras B traducen “toro” o “novillo” en lugar de “retoño”: NC, p. 80.

NC, p. 80: “José es un toro por su fuerza, como Judá es un león por su 
valentía”.

 Gn 49, 33: “Y en habiendo acabado Jacob de hacer encargos a sus 
hijos, encogió sus piernas en el lecho, expiró y se reunió con los 
suyos”.

BJ, p. 70: “Conclusión de la vida de Jacob según la tradición sacerdo-
tal”.

Israel se reunió con los suyos, sería enterrado en Canaán junto con sus 
padres... y nada más: Gn 2, 21-24; 35, 27-29.

Sobre este tema, la NC aporta un dato revelador:

NC, p. 81: “‘Se reunió con los suyos’: tales expresiones significan una fe 
cierta en la supervivencia de las almas en el seol. A falta de datos revelados 
y racionales más claros, concebían esta vida a semejanza de la que había 
tenido aquí el individuo, sobre todo al fin de sus días, en la hora de la par-
tida”.

A falta de datos revelados y racionales más claros, no; más bien a falta total 
de datos... siendo, pues, lo que ha dicho la NC una afirmación sin pasaje del 
Génesis al que poder dar referencia para confirmarlo.
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Génesis 50. Exequias de Jacob

 Gn 50, 1ss: “José cayó sobre el rostro de su padre, lloró...”.

BJ, p. 70: “El cap. mezcla las tradiciones yahvista, vv 1-11 y 14, y elohísta, vv 
15-26, con retoque sacerdotal en los vv 12-13”.

 Gn 50, 2-3: “Luego encargó José a sus servidores médicos... 
Emplearon en ello cuarenta días, porque éste es el tiempo que se 
emplea con los embalsamados”.

π Según Herodoto (II, 86-88) eran setenta los días que se empleaban en 
Egipto para embalsamar un cuerpo. San Agustín, “lib. De Locution. In 
Genesis”; NC, p. 81.

Israel, al igual que José (Gn 50, 26) fue embalsamado, siguiendo las cos-
tumbres egipcias cuando los hebreos no tenían esa costumbre.

π El embalsamamiento de cadáveres era una profesión y no una labor de 
los médicos: NC, p. 81.

 Gn 50, 13: “Lo llevaron sus hijos al país de Canaán, y lo sepultaron 
en la cueva del campo de Macpelá, el campo que había comprado 
Abrahán en propiedad sepulcral a Efrón el hitita, enfrente de 
Mambré”.

“... y fueron trasladados [los restos de Israel] a Siquén y depositados en 
el sepulcro que había comprado Abrahán a precio de plata a los hijos de 
Jamor, padre de Siquén”: Act 7, 16.

¿Dónde está enterrado Israel? ¿En Macpelá o en Siquén?

BJ, p. 1768: “El v Act 7, 16 sigue una tradición no conforme con la B”.

¡¡!!

 Gn 50, 24: José: “Yo muero, pero Dios se ocupará sin falta de vosotros 
y os hará subir de este país al país que juró a Abrahán...”.

₣ Gn 48, 21.

El tema del Éxodo y siguientes libros no es sólo la liberación de los israelitas 
de su esclavitud en Egipto: también lo es el exterminio y la esclavitud con 
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que esos mismos israelitas someten a los habitantes legítimos de Canaán, 
siguiendo las órdenes de su dios. Ex 2, 1-3.

I.1.2. ÉXODO

I. LA LIBERACIÓN DE EGIPTO

1. ISRAE L E N EG IP TO

Éxodo 1. Prosperidad de los hebreos en Egipto.  
Tiranía de los egipcios

 Ex 1, 5: “Las personas de la casa de Jacob que fueron a Egipto 
eran 70”.

“Las personas de la casa de Jacob que fueron a Egipto eran 75”: Act 7, 13. 
Gn 46, 27.

BJ, p. 73: “Aparte de los vv 1-5, que pertenecen al marco sacerdotal del Pen-
tateuco, el cap. 1 se atribuye a las tradiciones yahvista (vv 6-14) y elhoísta 
(vv 15ss)”.

 Ex 1, 7; 38, 26: “... pero los israelitas eran fecundos y se propagaban; 
se multiplicaban...”.

π En 400 años, muchos de ellos bajo penurias y partiendo con sólo 70 (o 75) 
personas, alcanzaron la cifra de, probablemente, casi tres millones: Ex 12, 
37; Núm 1, 45-46: sólo los militares eran seiscientos mil. Sin embargo, I Re 
20, 15, es decir, transcurridos muchos años, dice que todo el ejército israe-
lita estaba formado por sólo siete mil hombres.

 Ex 1, 8-11: “Surgió en Egipto un nuevo rey, que no había conocido 
a José... Entonces les impusieron capataces para oprimirlos con 
duros trabajos; y así edificaron para el faraón las ciudades de 
depósito: Pitom y Ramsés”.
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π Los egipcios no tenían esclavos. Sólo para los grandes trabajos públicos 
reclutaban la mano de obra entre los prisioneros de guerra y los siervos 
adscritos a los dominios reales.

La BJ, p. 73, además de corroborarlo, añade: “Los israelitas recibieron como 
una opresión insoportable su equiparación a estas categorías inferiores”. 
Racismo. Dt 29, 10.

π Es extraño que los egipcios hiciesen trabajar a los israelitas con paja y 
barro. Este es un tipo de construcción que se utilizaba en Mesopotamia y 
no en Egipto.

Gn 47, 11.

 Ex 1, 15ss: El faraón ordena matar a los niños hebreos. Esto 
recuerda lo que más tarde haría Herodes. Por otra parte, parecen 
muy pocas dos parteras (Sifrá y Puá) para una población hebrea 
femenina fértil que debía pasar del medio millón. Historias sobre 
la ejecución de niños al poco de nacer, casi siempre a causa de 
un vaticino adverso, se encuentran en muchas mitologías ↓. π 
NPP 26.

 Ex 1, 17, 20; I Sam 15, 22; Mt 10, 28; Act 5, 29: “Pero las comadronas 
temían a Dios, y no hicieron lo que les había ordenado el rey de 
Egipto... Dios premió a las comadronas”.

La desobediencia al poder terrenal establecido es admitida por Yahvé.

La desobediencia al poder terrenal establecido no es admitida por 
Yahvé:

“Sométanse todos a las autoridades que ejercen el poder. Porque no hay 
autoridad sino por Dios; y las que existen, por Dios han sido establecidas. 
De modo que quien resiste a la autoridad, contra el orden establecido por 
Dios se rebela; y los que se rebelan, acarrearán sobre sí mismos su con-
dena... y por eso mismo pagadles también tributos; pues son funcionarios 
de Dios para dedicarse asiduamente a este oficio”: Rm 13, 1-2, 6; I P 2, 13-15; 
Ex 22, 27b.

Líderes de naciones puestos en su gobierno por Yahvé porque es éste el 
que da el poder a quien quiere:

“... hasta que reconozcas que el Altísimo es el dueño de los reinos huma-
nos, y que se los da a quien quiere”: Dn 4, 29; Job 12, 23-24; 34, 29-30; Pr 8, 
15-16; Ecli 10, 4-5. En Dn 4, 14. añade: “... se los da a quien quiere y entro-
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niza al más humilde de los hombres”. Algunos entronizados eran simples 
cabos.

“Yahvé frustra el plan de las naciones, hace vanos los proyectos de los 
pueblos”: Salm 34, 10. Es Yahvé el que dirige a los hombres. Libre albedrío, 
libertad: Lv 26, 14-39; Gn 3, 1-7; 4, 6-7.

Salm 2, 10-12; Pr 1, 7; Mt 10, 28; Act 5, 1-10.

“Pero las comadronas temían a Dios”. Las comadronas conocían a Yahvé: 
Ex 18, 1ss; Gn 35, 5.

 Ex 1, 18-20; Jn 7, 8; Rm 3, 7: Yahvé incita a las parteras hebreas a 
que mientan.

“No mentirás; No darás falsos testimonios”: Ex 20, 16; 23, 1; Lv 19, 16; Dt 5, 
20; Pr 12, 22; 19, 5; Ef 4, 25; Col 3, 9; Ap 21, 8.

“El testigo falso no quedará impune, el que echa mentiras no escapará...”: 
Pr 6, 19.

“Yahvé aborrece los labios mentirosos...”: Pr 11, 20.

Gn 18, 15; 27; Jos 2, 4-6.

2. Juventud y vocación de Moisés

Éxodo 2. Nacimiento y juventud de Moisés

 Ex 2, 1-3: “Un hombre de la casa de Leví... No pudiendo esconderlo 
por más tiempo, tomó una cestilla de papiro, la calafateó con 
betún y pez, metió en ella al niño, y la puso entre los juncos, a la 
orilla del Río”.

BJ, p. 74: “Atribuido a las tradiciones yahvista-elhoísta, o sólo a la elohísta. 
Vv 23 a 25: tradición sacerdotal”.

NC, p. 86: “La literatura asiria nos ofrece la leyenda de Sargón el Antiguo, 
rey de Agadé, que también fue expuesto en las aguas de un río y, salvado, 
vino a ser un gran rey”.

En efecto: sólo que la leyenda de Sargón es anterior a la de Moisés en más 
de mil años. Existen también otras muchas leyendas parecidas sobre otros 
personajes, tanto históricos como ficticios ↓ NPP 26.
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Los PB continúan dejándose cosas importantes: con el nacimiento de 
Moisés comienza la historia de la liberación de Israel... y también la 
del exterminio y esclavitud de los pueblos de Canaán en manos de esos 
mismos israelitas. Más o menos con estas palabras dejamos el Génesis. Gn 
50, 24.

 Ex 2, 10: “... y le llamó Moisés, diciendo: ‘Del agua lo he 
sacado’”.

BJ, p. 74: “Etimología popular del nombre de Moisés (hebreo moseh) a 
partir del verbo mâsah (sacar). Pero la hija del faraón no hablaba hebreo. 
En realidad, este nombre es egipcio, conocido en su forma abreviada, 
moses, o una forma completa, por ejemplo, Tutmosis. Se ha comparado la 
historia de Moisés sacado de las aguas con las leyendas acerca de la infan-
cia de algunos personajes célebres, especialmente Sargón de Ágade, rey 
de Mesopotamia en el milenio III, al que su madre había depositado en el 
agua en una cestilla de juncos”.

NC, p. 86: “Parece evidente el origen egipcio del nombre de Moisés, pero 
los egiptólogos no convienen sobre su etimología”.

Desde hace mucho tiempo se ha sostenido que Moisés no era hebreo sino 
egipcio (NPP 23 y 26). Los que así lo creen tienen aquí una de las bases para 
sostenerlo, así como otros pasajes: Ex 2, 19; 32, 23. ↔ Estudio I.2.3. Siempre 
basándonos en el relato bíblico, naturalmente.

 Ex 2, 11: “Un día, cuando Moisés ya era mayor, fue adonde 
estaban sus hermanos, y vio sus duros trabajos; vio también 
cómo un egipcio golpeaba a un hebreo, a uno de sus 
hermanos”.

BJ, p. 74: “El texto nada dice de la educación recibida por Moisés; 11, 3 
dirá simplemente que se había convertido en un ‘gran personaje’, y Act 
7, 22 que ‘fue educado en toda la sabiduría de los egipcios’. Josefo y Filón 
añaden detalles legendarios”.

En realidad lo que describe el Éxodo es también legendario: no hay noticia 
alguna de un tal Moisés fuera de esos textos.

El pasaje de Hechos es muy revelador. Si Moisés fue educado en toda la 
sabiduría de los egipcios, fue enseñado sobre los dioses egipcios, princi-
palmente de Osiris y Amón, o Atón, dependiendo de la época en que se le 
quiera encasillar, y nada sabía de Yahvé.
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El pasaje parece querer mostrar a un Moisés justo. Para comprobar el amor 
por la justicia de Moisés: ↔ Estudio I.2.3.

 Ex 2, 12: Moisés entra en acción por primera vez: mata al egipcio 
a escondidas para favorecer al hebreo, hecho difícilmente 
aceptable. Moisés no recibió castigo alguno, ni por parte de 
los egipcios (porque huyó a Madián: Ex 2, 15-16) ni por parte de 
Yahvé.

En el pasaje de Act 7, 23ss, Esteban justifica la acción de Moisés.

Según el autor de Hebreos (Hb 11, 24), Moisés rehusó ser llamado hijo de la 
hija del faraón. Pero esta afirmación no aparece en Éxodo.

 Ex 2, 14-15a: “Moisés tuvo miedo... Moisés huyó de la presencia 
del faraón...”.

Moisés tenía miedo del faraón.

Moisés no tenía miedo del faraón: “Por la fe dejó Egipto sin temer la ira 
del rey”: Hb 11, 27.

Moisés huyó a Madián por miedo al faraón.

Moisés huyó a Madián porque fue rechazado por los israelitas: Act 7, 27-29.

BJ, p. 74: “Los vv 11-22 (o, según algunos, sólo 15-22) son de tradición yahvista. 
A Madián generalmente se le sitúa en Arabia, al sur de Edom, al este del 
golfo de Acaba. El folklore árabe ha conservado el recuerdo de una estan-
cia de Moisés en esa región. Sin embargo, esta localización es posterior, 
y cierto número de textos nos presentan a los madianitas como grandes 
nómadas que frecuentaban las rutas de Palestina... Así, pues, habría que 
situar a Madián, no en Arabia, sino en la península del Sinaí, al este del 
desierto de Farán, donde Dios se reveló a Moisés”.

Pienso que lo permisible llega hasta donde lo permite lo permisible, valga 
la expresión.

Como todo el mundo puede comprobar en el lugar adecuado (láminas 8 y 
9), Madián (como en realidad acepta en un principio la BJ) estaba situado 
en Arabia, al sur de Edom, al este del golfo de Acaba (Gn 37, 25), no en 
donde le conviene a la BJ para adaptar textos bíblicos y acoplarlos a la con-
veniencia de una estancia de Moisés en ese territorio.

Esos textos, que presentan a los madianitas como grandes nómadas que 
frecuentaban las rutas de Palestina, son correctos: hicieron grandes incur-
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siones, llegando hasta Palestina. Pero la BJ quiere situar a Madián no en 
Arabia, sino en la península del Sinaí. ¿Por qué?: Porque según algunos 
textos bíblicos, contradictorios con otros, Moisés tuvo una revelación de 
Yahvé en el Sinaí, en el país de los madianitas ↓, cuando ese paraje no era 
territorio madianita: sólo “iban y venían”.

La BJ, pues, con tal de fijar el texto bíblico y hacerlo creíble, traslada la ubi-
cación de todo un territorio o país a la conveniencia de ese texto.

La propia B dice que el lugar donde fue Moisés y se encontró con Jetró no 
era Madián: “... y Jetró volvió a su tierra”: Ex 18, 27.

 Ex 2, 15b: “... y se detuvo en el país de Madián”.

Como acabo de explicar, ese no era el país de Madián: para detenerse en 
el país de los madianitas hubiese tenido que ir hasta Arabia, cruzando el 
golfo de Acaba, o dando un rodeo por el norte.

Hasta Ex 4, 31: Estancia de Moisés en “Madián”, en donde *conocerá* al 
dios/demonio quenita Yahvé. El pasaje principal de esa estancia está inser-
tado mucho después, aunque dentro del Éxodo: Ex 18, 1ss, por lo que, como 
en otros pasajes, no se le ve una continuidad.

 Ex 2, 16; 3, 1 “El sacerdote de Madián tenía siete hijas...”.

Ex 18, 1ss.

 Ex 2, 18, 21; Núm 10, 29: “Al volver ellas, su padre Reuel...”.

“Moisés pastoreaba el ganado de su suegro Jetró”: Ex 3, 1; 4, 18; 18, 5.

“Los hijos de Jobab, el quenita, suegro de Moisés”: Jue 1, 16; 4, 11.

¿Cuántos suegros tenía Moisés?... ¿El suegro de Moisés tenía varios nom-
bres?: eso no es lo que dice el texto.

LB, p. 77: “El nombre de Reuel puede ser debido a mala interpretación de 
Núm 10, 29”.

Este último pasaje dice: “Dijo Moisés a Jobab, hijo de Reuel el madianita, 
suegro de Moisés...”.

Pero, ¿Éxodo no es anterior a Números? Entonces, ¿cómo puede ser el 
pasaje de Éxodo una mala interpretación de Números?
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 Ex 2, 19: “Un egipcio nos ha librado de las manos de los 
pastores...”.

La cita vale para entender a Moisés como egipcio y no hebreo: Moisés 
huyó de Egipto porque el faraón le quería matar, según un pasaje, y 
después de descubrir que era hebreo. Luego no es probable que vistiese 
todavía como egipcio: siguiendo el texto, debería vestir como hebreo. Sin 
embargo, las hijas del sacerdote de Madián le llaman egipcio, con toda 
seguridad porque era un egipcio, vestía como tal y así se presentó: Ex 2, 
10; Núm 20, 12-13.

 Ex 2, 22: “Ella dio a luz un hijo y Moisés lo llamó Guersón, pues 
dijo: ‘Forastero soy en tierra extraña’”.

La VL, p. 55, añade: “Parió después otro, a quien llamó Eliézer, diciendo: ‘El 
Dios de mi padre, protector mío, me libró de las manos del Faraón’”, que 
no aparece tampoco en ninguna de las demás B que poseo, excepto en la 
LB, p. 77.

 Ex 2, 24: “Dios escuchó sus gemidos y se acordó de su alianza con 
Abrahán, Isaac y Jacob”.

¿Cómo iba dios a olvidar una alianza para después recordarla?

El trasfondo esconde un dato importante: hacer creer que ese dios lo 
habían tenido siempre, cuando la realidad era otra: ese dios era nuevo 
para ellos; Moisés lo había traído del Sinaí ↓ . Gn 28, 13ss; Ex 18, 1ss; 
20, 3.

Ex 3, 13-15; 6, 4-5.

 Ex 2, 25; 11, 7; 33, 19: “Dios se fijó en los israelitas y reconoció...”.

BJ, p. 74: “Texto truncado”.

Pero la VL dice: “... y los reconoció por hijos suyos”.

Y la LB: “... y los reconoció”.

DHH: “... Los vio Dios, y se dio cuenta de su condición”.

La RVR: “... y conoció su condición”.

“Yahvé no hace acepción de personas”: Gn 4, 3-5.
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Éxodo 3. La zarza ardiendo. Misión de Moisés.  
Revelación del Nombre divino

 Ex 3, 1; 18, 1: “Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro Jetró, 
sacerdote de Madián. Trashumando con el rebaño por el desierto, 
llegó hasta Horeb, la montaña de Dios”.

Jetró (Jethro), suegro de Moisés (o uno de sus suegros), sacerdote madia-
nita: Ex 2, 16; 18, 1ss.

BJ, p. 75: “Este primer relato (caps. 3-4) de la vocación de Moisés combina 
elementos yahvistas, vv 1-5, 16-20 (teofanía y misión de Moisés) y elohísta, 
vv 6, 9-15 (revelación del nombre divino). Un segundo relato, sacerdotal 
de la revelación del nombre divino y de la vocación de Moisés, esta vez en 
Egipto, aparece en 6, 2-13 y 6, 28-7, 7.

Horeb es el nombre de la montaña del Sinaí en el marco histórico del Deu-
teronomio y en la redacción deuteronomista del libro de los Reyes: Aquí es 
una glosa, como en 17, 6”.

 Ex 3, 2, 4: “Se le apareció el ángel de Yahvé en una llama de 
fuego en medio de una zarza... y lo llamó Dios de en medio de la 
zarza...”.

Nos encontramos de nuevo con un viejo problema: ¿Quién estaba en 
medio de la zarza? ¿El ángel del Señor o el propio Señor? La VL, pero, 
sólo se refiere al “Señor”, sin hacer mención del ángel, al igual que la LB, 
p. 77.

Hay tendencias cristianas que sostienen que ese ángel era Jesús, diferente 
del *Señor*, el verdadero dios. Politeísmo: Gn 1, 24-31. Inaceptable para los 
judíos.

El demonio también hace maravillas, puede engañar hasta a los elegidos: 
Ex 7, 8ss.

¿Cómo sabía Moisés que el que le hablaba era *Dios* y no el diablo?... ¿o 
es que para Moisés era lo mismo? Ex 18, 1ss.

Lc 20, 37.

 Ex 3, 2: “... y vio Moisés que la zarza ardía en el fuego, pero no se 
consumía”.



La Biblia ante la Biblia...

301

LibrosEnRed

Existe una planta que es capaz de arder y no consumirse: es la “dictamnus 
albus” (díctamo blanco) y se encuentra en todo buen jardín botánico. Sus 
diversas variedades están por el sur y el centro de Europa y en el Próximo 
Oriente, llegando hasta China. En la planta hay muchas glándulas que segre-
gan aceite. Cuando hace mucho calor esas glándulas segregan tal cantidad 
de aceite volátil que con las fuertes radiaciones del sol se encienden. Las 
pequeñas llamas se consumen rápidamente, sin que llegue a encenderse la 
planta. Eso lo sabe cualquier botánico.

 Ex 3, 5: “Le dijo: ‘No te acerques aquí; quita las sandalias de tus 
pies, porque el lugar que pisas es suelo sagrado’”.

Obviamente, era suelo sagrado, pero para los quenitas.

En este pasaje de la zarza el NT ve la resurrección de los muertos: Lc 20, 
37.

Job 7, 7-9.

 Ex 3, 8a: Yahvé: “He bajado para liberarlo [a su pueblo] de la 
mano de los egipcios”.

“Ves (a Moisés), pues, yo te envío al faraón para que saques a mi pueblo...”: 
Ex 3, 10.

¿Baja (!) Yahvé para liberar a su pueblo o envía a Moisés para esa 
empresa?

 Ex 3, 8b; 3, 17; 13, 5; 33, 3; Lv 20. 24; Núm 13, 27; 14, 8; Dt 6, 3; 11, 9; 
26, 9, 15; 27, 3; 31, 20: “... a una tierra que mana leche y miel”.

Designación de la Tierra Prometida, frecuente en el Pentateuco. Pero en 
Núm 16, 13 es Egipto la tierra que mana leche y miel.

 Ex 3, 8-12, 17: Yahvé quiere sacar a los israelitas de Egipto para que 
tomen posesión de la tierra de los cananeos, hititas, amorreos, 
perizitas, jivitas y jebuseos.

Ex 6, 4-5.

Sin embargo, en Ex 3, 18 y 5, 1-2 dice que quiere que salgan “para hacer 
sacrificios y una fiesta para el Señor a tres días de camino”.
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 Ex 3, 13-15: “Contestó Moisés a Dios: ‘Si voy a los israelitas y les 
digo: ‘El Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros’, y 
ellos me preguntan: ‘¿Cuál es su nombre?’, ¿qué les responderé?’ 
Dijo Dios a Moisés: ‘Yo soy el que soy’ Y añadió: ‘Así dirás a los 
israelitas: ‘Yo soy me ha enviado a vosotros’ Siguió Dios diciendo 
a Moisés: ‘Así dirás a los israelitas: Yahvé, el Dios de vuestros 
padres, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob, 
me ha enviado a vosotros. Éste es mi nombre para siempre, por 
él seré recordado generación tras generación’”.

El autor bíblico deja pistas fáciles de comprender: los israelitas, y Moisés, 
no conocen a *Dios*, no saben ni su nombre y éste tiene que decirle a 
Moisés cómo presentárselo diciendo que era el de sus padres: “Éste es mi 
nombre para siempre, por él seré recordado generación tras generación”... 
parece claro que acaba de imponer un punto de partida; sólo le ha faltado 
explicar por qué los israelitas habían olvidado hasta su nombre.

Por otra parte, los autores dejan también otras pistas para entenderlo: 
da normas nuevas y, por primera vez; habla claramente como si antes no 
hubiese dado ninguna norma a sus padres: ¿por qué esperaría Yahvé a 
dar sus leyes hasta el tiempo de Moisés, cientos de años después de su 
presentación a los patriarcas?: “Yo os haré mi pueblo, y seré vuestro Dios”: 
Ex 6, 7; “Yahvé dijo a Moisés y a Aarón en el país de Egipto: ‘Este mes será 
para vosotros el primero de los meses; será para vosotros el primer mes 
del año... ‘”: Ex 12, 1ss; los israelitas recriminaron a Moisés la aportación 
del nuevo dios/demonio; estaban bien en Egipto y el siguiente v no parece 
que dé a entender gran entusiasmo por parte del pueblo cuando Moisés 
les dijo que la nueva deidad les obligaba a irse de donde estaban: “¿No te 
dijimos en Egipto: Déjanos en paz, serviremos a los egipcios, pues más nos 
vale servir a los egipcios que morir en el desierto?”: Ex 14, 12.

Fórmulas de expresión parecidas las encontramos en Ex 5, 19ss; 6, 9; 15, 24; 
16, 2-3; 17, 3; Núm 11, 4ss; 14, 2ss; 20, 2ss... hasta el extremo de encontrar 
en Ex 16, 8 unas palabras de Moisés que aclaran perfectamente lo que se 
afirma aquí: “... porque Yahvé ha oído vuestras murmuraciones contra 
él; pues nosotros [Moisés y Aarón], ¿qué somos? No van contra nosotros 
vuestras murmuraciones, sino contra Yahvé”. En otro pasaje incluso dudan 
que la nueva deidad esté con ellos: “¿Está Yahvé entre nosotros o no?”: 
Ex 17, 7.

Es inverosímil que los israelitas despreciasen a la deidad, murmurasen 
contra ella y no supiesen si realmente estaba con ellos o no si hubiese sido 
la suya desde siempre: la excusa del *olvido de la deidad*, que algún exe-
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geta ha apuntado, no se puede tomar en serio; no por parte de un pueblo 
como el israelita en donde el miedo a la deidad les hacía (y les hace) estar 
siempre, a todas horas, pendientes de la misma y todavía más en la adver-
sidad. El trasfondo es simple: no es otra cosa que un invento de los autores 
bíblicos; simplemente, no ocurrió nada de lo que se cuenta en estos pasa-
jes: los hebreos nunca estuvieron en Egipto en las condiciones que narra la 
B. Gn 28, 13ss; 28, 20-21.

Pero otro detalle sobre el propio texto bíblico nos hará comprender defini-
tivamente que Yahvé no era un dios hebreo: ¿cómo es que, presentándose 
como el dios de sus padres, se hace llamar Yahvé y no El-Sadday? Gn 17, 1; 
Ex 6, 2-3.

BJ, p. 75: “La tradición yahvista hace remontarse el culto de Yahvé a los 
orígenes de la humanidad (Gn 4, 26), y emplea este nombre divino en toda 
la historia patriarcal. Según la tradición elohísta, a la que pertenece este 
texto, el nombre de Yahvé no fue revelado más que a Moisés, como el 
nombre del Dios de los Padres. La tradición sacerdotal (Ex 6, 2-3), concuerda 
con ella precisando únicamente que el nombre del Dios de los Padres era El 
Sadday (Gn 17, 1). Este relato, uno de los pasajes culminantes del AT, plan-
tea dos problemas: el primero, filológico, atañe a la etimología del nombre 
de ‘Yahvé’; el segundo, exegético y teológico, atañe al sentido general del 
relato y al alcance de la revelación que trasmite.

1º. Se ha tratado de explicar el nombre de Yahvé por lenguas distintas a la 
hebrea o por diversas raíces hebraicas. Ciertamente debe verse en él una 
forma arcaica del verbo ‘ser’. Algunos reconocen aquí una forma factitiva 
de este verbo: ‘hace ser’, ‘trae a la existencia’. Con mucha mayor probabili-
dad se trata de una forma de tema simple, y la palabra significaría ‘es’.

2º. En cuanto a la interpretación, la palabra se explica en el v 14, que es una 
adición antigua de la misma tradición. Se discute sobre el sentido de esta 
explicación: ‘ehyeh ‘aser ‘ehyeh. Dios, hablando de sí mismo, no puede 
emplear más que la primera persona: ‘Yo soy’. El hebreo puede tradu-
cirse literalmente: ‘Yo soy lo que yo soy’, y esto querría decir que Dios no 
quiere revelar su nombre; pero precisamente Dios da aquí su nombre que, 
según la mentalidad semítica, parece definirlo de alguna manera. Pero el 
hebreo también puede traducirse literalmente ‘Yo soy el que soy’, y según 
las reglas de la sintaxis hebrea, esto corresponde a ‘Yo soy el que es’, ‘Yo 
soy el existente’; así lo entendieron los traductores de los Setenta: Egô 
eimi ho ôn. Dios es el único verdaderamente existente. Ello significa que 
es trascendente y sigue siendo un misterio para el hombre, y también que 
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actúa en la historia de su pueblo y en la historia humana a la que él dirige 
hacia un fin”.

NC, p. 87: “El nombre misterioso de Yahvé con que se designaba a Dios 
en el AT ha recibido diversas explicaciones, ninguna de ellas totalmente 
satisfactoria. Literalmente significa el que es. Algunos autores lo interpre-
tan en sentido metafísico: el Ser Subsistente, el que tiene ser por sí mismo; 
pero esto es demasiado abstracto para la mentalidad poco filosófica del 
pueblo hebreo. Por eso, no pocos autores suponen que en la expresión 
el que es va implicada la idea de auxilio y protección a Moisés y a Israel, 
y, en ese caso, la declaración de Dios sería paralela a la del v 12: ‘Yo seré 
contigo’. El nombre de Yahvé seria prenda de la futura protección divina 
al pueblo elegido. Recientemente se ha propuesto ver en la respuesta de 
Dios (‘yo soy el que soy’) una declaración evasiva a la interrogación de 
Moisés: ‘¿Tú quién eres?’. La respuesta divina quedaba envuelta así en 
el misterio. Dios no se declara bajo conceptos humanos concretos para 
que los israelitas no sensibilicen su naturaleza. En el Decálogo les prohi-
birá representarle bajo imágenes talladas o esculpidas, para evitar todo 
peligro de idolatría. Aquí Dios rehúsa declarar su naturaleza y definirse, 
quedando así su nombre en el misterio, rodeado de la máxima veneración 
en la tradición judía”.

En efecto: la expresión “Yo soy el que soy” parece más bien una res-
puesta evasiva a la pregunta de Moisés y los exegetas bíblicos le dan 
excesiva trascendencia, buscando y rebuscando soluciones a algo que no 
tiene. NPP 10.

 Ex 3, 16, 18; 5, 3; 8, 23: “Entonces irás con los ancianos de Israel 
al rey de Egipto... y haremos un viaje por el desierto de tres días 
para ofrecer sacrificios...”.

“Después se presentaron Moisés y Aarón al faraón”: Ex 5, 1.

Moisés no obedece a Yahvé: éste le dice que se presente al faraón con los 
ancianos pero Moisés se presenta con Aarón.

Primera mención de los ancianos como representantes y autoridades del 
pueblo elegido.

 Ex 3, 21; 11, 2-3; 12, 35-36; 20, 5; Dt 14, 21; Mt 10, 35-36; 13, 12; Lc 14, 
26; Jn 15, 6: Yahvé: “Haré que este pueblo obtenga el favor de los 
egipcios, de modo que cuando partáis, no salgáis con las manos 
vacías...”.

NT(1)-Ev.Mateo.htm10,34-36.htm" \t "_blank
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Yahvé prepara el despojo de los egipcios por parte de los israelitas, como 
se puede comprobar a continuación.

Curiosamente, a pesar de que en ciertos pasajes los PB dan extensas expli-
caciones, ahora no dicen nada.

¿Yahvé quiere la amistad o el odio entre egipcios e israelitas?: Ex 4, 2ss.

 Ex 3, 22; 12, 35-36; Dt 20, 13-17: “... sino que cada mujer pedirá a 
su vecina y a la dueña de su casa objetos de plata, objetos de oro 
y vestidos, que pondréis a vuestros hijos y a vuestras hijas, y así 
despojaréis a los egipcios”.

Yahvé ordena el despojo de los egipcios en plata, oro y vestidos por parte 
de los israelitas.

“No robarás; no despojarás a tu prójimo”: Ex 20, 15; Lv 19, 11, 13; Dt 5, 19; 
Salm 37, 21; Mc 10, 19; I Cor 6, 10; Ef 4, 28.

Éxodo 4. Dios otorga a Moisés el poder de hacer prodigios.  
Vuelta a Egipto

 Ex 4, 2ss; 7, 20b; 9, 22ss; 10, 13ss; II Re 4, 29: Yahvé convierte a 
Moisés en un mago con el fin de convencer al faraón para que 
deje marchar a su pueblo de Egipto. El principal artificio que 
Yahvé concede a Moisés con el que hacer magia es un bastón 
que se convierte en serpiente.

Bien, parece que Yahvé quiere que su pueblo salga de Egipto, tras pasar 
cuatrocientos años en él, esclavizado y sin saber por qué. Dado que es 
omnipotente por ser Dios, además de bueno, misericordioso, justo..., no 
tendrá ninguna clase de problema para conseguirlo. Si puede hacer lo que 
quiera y quiere que su pueblo vaya a la libertad, lo hará de tal manera que 
no haya problemas.

¿Sí?... pues no. Puede hacer que el faraón tenga compasión y deje ir a los 
israelitas, sin que corra la sangre. ¿Sí?... pues no. Puede hacer que el cora-
zón del faraón se haga blando. ¿Sí?... pues no. No hace nada de todo eso: 
todo lo contrario. En lugar de dar facilidades para que su pueblo obtenga 
la libertad, no hace otra cosa que poner dificultades.

Yahvé: “Yo endureceré el corazón del faraón y no dejará salir al pueblo”: 
Ex 4, 21.
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Yahvé no quiere que el faraón haga misericordia con su pueblo y les deje 
ir sin que ocurra nada. Quiere sangre y gloria: Ex 9, 14, 16; 11, 9.

Endurece el corazón del faraón con el fin de que no deje salir a los israe-
litas y así enviará plagas, matará a hombres y ganado, a los primogénitos 
de los egipcios y así su nombre se hará famoso en toda la tierra, los israeli-
tas podrán contar a sus hijos cómo Yahvé se ha burlado de los egipcios, y, 
además, celebrarlo.

Así, los prodigios de Moisés, concedidos por Yahvé, para que el faraón 
dejase salir a los israelitas sólo fueron una tapadera para que Yahvé se 
cubriera de gloria.

“Multiplicó sobremanera a su pueblo, lo hizo más fuerte que sus opreso-
res; cambió su corazón [el de los egipcios] para que odiaran a su pueblo y 
usaran malas artes con sus siervos”: Salm 105, 24-25.

Recordemos que en Ex 3, 21, Yahvé dijo que “Haré que este pueblo obtenga 
el favor de los egipcios”.

Gn 15, 8-18; Ex 11, 9; 14, 4; Dt 2, 30; Mt 13, 10-15; Rm 9, 14-22; I Tm 2, 4.

 Ex 4, 5: “Para que crean que se te ha aparecido Yahvé, el Dios de sus 
padres, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob”.

Este v rompe el relato y es una adición: BJ, p. 76.

La confirmación, pues, de que Yahvé era el dios de los padres de los israe-
litas es simplemente una adición posterior: Yahvé no era el dios de los 
padres de los israelitas esclavizados en Egipto. Ex 18, 1ss.

 Ex 4, 10ss: “Moisés dijo a Yahvé: ‘... Yo nunca he sido hombre de 
palabra fácil... sino que soy torpe de boca y de lengua’”.

“Moisés fue educado en toda la sabiduría de los egipcios y era poderoso 
en sus palabras y en sus obras”: Act 7, 22.

 Ex 4, 11: “Yahvé le respondió: «¿Quién ha dado la boca al hombre? 
¿Quién hace al mudo y al sordo, al que ve y al ciego? ¿No soy yo, 
Yahvé?”.

π Es Yahvé el que hace al mudo, al sordo, al ciego... Es Yahvé el responsable 
de las calamidades humanas y de desgracias y carencias físicas, y los crea así 
para que se manifieste su gloria: → Mt 9, 2; Jn 9, 2-3 Tomo V.
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También hiere para después sanar: Dt 32, 39.

 Ex 4, 13: “Moisés replicó: ‘¡Por favor, Señor! Envía a quien 
quieras’”.

VL: “Suplícote, Señor, que envíes al que has de enviar”.

NC: “Manda tu mensaje, te lo pido, por mano del que debas enviar”.

LB: “Suplícote envíes a otro para esta misión”.

CB: “Envía al que quieras, no a mí”.

DHH; RVR: “¡Ay, Señor, envía, te ruego, a cualquier otra persona!”.

Del contexto se deduce que Moisés simplemente no quiere ir a donde el 
faraón y prefiere que vaya otro. Pero la traducción de la VL parece aludir a 
algo más elevado: ¿al Mesías?

 Ex 4, 19-20, 25: “Moisés tomó a su mujer y a su hijo...”.

¿Hijo o hijos?: Ex 2, 22.

Otra tradición, confusa, del pasaje se encuentra en Ex 18, 2, en la que Moisés 
despide a su mujer.

 Ex 4, 21: “Yahvé dijo a Moisés: ‘Cuando vuelvas a Egipto, harás 
delante del faraón todos los prodigios que yo he puesto en tu 
mano. Yo endureceré su corazón, y no dejará salir al pueblo’”.

¿Para qué le dice Yahvé a Moisés que haga prodigios delante del faraón si 
le endurecerá el corazón para que no deje salir al pueblo? ¿De qué le van a 
servir los prodigios?: Yahvé envía a Moisés al faraón para que haga prodi-
gios y deje salir a los israelitas... pero al mismo tiempo endurece el corazón 
del faraón para que no deje salir a los israelitas. Ex 4, 2ss.

San Agustín, Epist. 194: “No endurece jamás dando la malicia; sino mera-
mente negando la misericordia, esto es, la gracia que ablande el corazón 
del pecador, y le convierta”.

Según San Agustín, Dios no endurece el corazón dando la malicia; sólo 
niega la misericordia y la gracia que ablandece el corazón. ¿Hay mucha 
diferencia... o todavía es peor?

La BJ, p. 76, nos ofrece la siguiente perspectiva de este pasaje:

“Los vv 21-23 son secundarios; anuncian las plagas de Egipto”.
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Los vv 21-23 dicen que Yahvé endurecerá el corazón del faraón para que 
no deje salir a los israelitas, a pesar de los prodigios que haga Moisés, y si 
no los deja salir dará muerte a su hijo primogénito ↓... anuncian las plagas 
de Egipto, es decir, muerte y destrucción. Ese pasaje, pero, es secundario 
para la BJ.

NC, p. 88: “... este endurecimiento previsto y provisto por Dios para hacer 
muestra de su poder y de su especial providencia para con Israel, es lo que 
expresa la Escritura”.

Como veremos, varios vv más dicen que Yahvé vuelve a endurecer el corazón 
del faraón, pero en I Sam 6, 6 se lee: “¿Por qué habéis de endurecer vues-
tros corazones como endurecieron su corazón los egipcios y el faraón?”.

 Ex 4, 23; 7, 16: “Por eso, Yo te digo: ‘Deja salir a mi hijo para que 
me dé culto. Si te niegas a dejarle salir, yo daré muerte a tu hijo 
primogénito’”.

Ex 20, 3; So 3, 9-10.

“Mi hijo” es Israel, el pueblo elegido: Ex 19, 5-6; Dt 33, 26. → Isaías Tomo III.

Los lectores con conexión a Internet no deberían perderse el comentario 
que hace aquí la B protestante, y tampoco los que tengan un ejemplar 
impreso de esa B: Israel es nación propiedad exclusiva de Yahvé, su hijo, 
a pesar de que esa misma deidad afirma en otros contextos que no hace 
acepción de personas. Gn 4, 3-5

 Ex 4, 24-26: “Durante el viaje, en un albergue, Yahvé le salió al 
encuentro e intentó darle muerte. Tomó entonces Seforá un 
pedernal, cortó el prepucio de su hijo y tocó las partes de Moisés, 
diciendo: ‘Eres mi esposo de sangre’. Entonces Yahvé lo soltó; 
ella había dicho: ‘esposo de sangre’, por la circuncisión”.

Extraños vv que indican claramente que los israelitas no eran circuncisos 
antes de Moisés: Yahvé intenta matar a Moisés porque su hijo no estaba 
circuncidado.

La ira y la cólera de Yahvé: Núm 14, 18; Dt 6, 14-15; 9, 7-8; 29, 20; Jer 10, 10... 
La ira es pecado: Mt 5, 22.

“Por eso se ha encendido la ira de Yahvé contra su pueblo, extendió su 
mano sobre él y le golpeó. Y mató a los príncipes: sus cadáveres yacían 
como basura en medio de las calles. Con todo eso, no se ha calmado su ira, 
y aún sigue extendida su mano”: Is 5, 25.
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BJ, p. 76: “Relato misterioso por su brevedad y la ausencia de un contexto; 
no se nombra a Moisés y no se sabe a quién se refieren los pronombres 
personales. Se puede conjeturar que la incircuncisión de Moisés le atrae la 
cólera divina; ésta queda aplacada cuando Seforá circuncida realmente a 
su hijo y simula una circuncisión de Moisés tocando su sexo (sus pies, ver Is 
6, 2; 7, 20) con el prepucio del niño”.

Explicación inadmisible: los egipcios eran circuncisos. Sólo se puede 
entender desde la perspectiva de que los israelitas no fueron circuncisos 
sino a partir de Moisés, como he dicho antes, y que éste les impuso la 
práctica.

La cólera de Yahvé queda aplacada cuando...

No es cierto que no se nombre a Moisés: v 25.

 EB, p. 62: “La circuncisión estaba muy extendida entre los antiguos 
pueblos del Oriente; p.e. entre los egipcios, edomitas, moabitas (Jer 9, 
24); pero no entre los indoeuropeos (p.e. los filisteos). Se supone que 
los israelitas la tomaron de los egipcios. El hecho de que originalmente 
se usara como cuchillo de la circuncisión una piedra afilada (Ex 4, 25) 
muestra la antigüedad de la costumbre”.

NC, p. 88: “... la circuncisión, que era conocida y practicada en Egipto y 
entre los árabes...”.

La circuncisión, pues, tampoco es original de Yahvé. Gn 17, 2-14; NPP 26; ↔ 
Estudio I.2.3

Éxodo 5. Primera entrevista con faraón

 Ex 5, 2: “Respondió el faraón: ‘¿Quién es Yahvé para que yo deba 
hacerle caso, dejando salir a Israel? No conozco a Yahvé y no 
dejaré salir a Israel’”.

BJ, p. 77: “Este cap., en su conjunto, es yahvista”.

 Ex 5, 3; 3, 18; 8, 23: “... permite, pues, que hagamos un viaje de 
tres días al desierto para ofrecer sacrificios a Yahvé, nuestro Dios, 
si no nos castigará con peste o espada”.
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Yahvé castigará a los israelitas con peste y espada si no se le van a ofrecer 
sacrificios en el desierto: Ex 18, 1ss.

“Que cuando yo saqué a vuestros padres de Egipto, nada les dije ni mandé 
sobre holocausto y sacrificio”: Jer 7, 22.

Éxodo 6. Nuevo relato de la vocación de Moisés

 Ex 6, 2-3: “Dios habló a Moisés y le dijo: ‘Yo soy Yahvé. Me aparecí 
a Abrahán, a Isaac y a Jacob como El Sadday; pero mi nombre de 
Yahvé no se lo di a conocer’”.

BJ, p. 79: “En 6, 2-7, 7 se da un relato sacerdotal, paralelo a 3-4, de la voca-
ción de Moisés. La revelación del nombre divino se sitúa en Egipto, y el 
nombre de Yahvé sustituye a El Sadday, empleado por los Patriarcas (3, 13). 
El pueblo se niega a escuchar a Moisés; Aarón es intérprete ante el faraón, 
y no ante el pueblo”.

Posible confirmación de que Moisés sería egipcio y no hebreo. Tal como 
explica S. Freud (NPP 26), el pasaje no sería otra cosa de una visión con-
traria a la realidad: presentaría a Moisés como extranjero, un hebreo, que 
necesitaba de un intérprete, cuando en realidad era egipcio. La necesidad 
de convertir a Moisés en hebreo haría que apareciesen documentos, tra-
diciones, etc., con estas explicaciones fuera de lugar y contexto, como el v 
siguiente analizado ↓.

No les dio a conocer el nombre de Yahvé, certificando que es un dios nuevo 
para ellos. Sin embargo, el autor o autores de los pasajes en un lugar dicen 
que ese nombre es nuevo (junto con el propietario del nombre) y en Géne-
sis dicen lo contrario, haciéndole aparecer como a su dios desde siempre: 
Gn 2, 4b-7; 22, 14.

NC, p. 89: “A los patriarcas se les reveló Dios como El Sadday; sólo a Moisés 
se le mostró primero como Yahvé”.

Falso, como vemos en Gn 2, 4b-7; 22, 14 ↓.

 Ex 6, 12, 30: Moisés: “¿Cómo va a escucharme a mí el faraón si soy 
torpe de palabra?”.

¿Cómo puede decir eso alguien que vivió como egipcio durante años y 
desde niño y, además, en la corte real?
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La explicación (incircunciso de labios, presentado como forma retórica) 
de algunas B no convence: el pasaje desea representar literalmente a un 
Moisés que no sabía egipcio, o tenía dificultades con ese idioma. La prueba 
está en que Aarón debe hablar por él.

 Ex 6, 20: Aarón y Moisés también fruto del incesto: Gn 12, 11-13; Lv 
18, 6ss.

3. Las plagas de Egipto. La Pascua

Éxodo 7. Prodigios de Moisés

 Ex 7, 3: Por segunda vez Yahvé endurece el corazón del faraón 
haciendo hincapié en que “multiplicaré mis señales y mis prodigios 
en el país de Egipto” gracias a que el faraón no dejará salir a su 
pueblo.

Algunos fundamentalistas insisten en justificar o minimizar la decisión 
divina de endurecer el corazón del faraón. Pero el contexto no deja lugar 
a dudas. ¿Cómo va a ser el faraón responsable de la negativa al permiso 
de salida de los israelitas de Egipto si Yahvé se lo impide... para cubrirse de 
gloria?

 Ex 7, 8ss; 14, 31; Núm 19; Dt 13, 2ss: Prodigios de Moisés y Aarón 
ante el faraón, los cuales no son más que magia. Los magos 
egipcios podían (e hicieron) lo mismo (vv 7, 11-12, 22; 8, 3, aunque 
con la tercera plaga no pudieron: Ex 8, 14). Por otra parte, no es 
más que un juego macabro de Yahvé, como se puede comprobar 
por todo el contexto: no quiere que salga su pueblo hasta que no 
haya *demostrado* su *gloria*: Ex 9, 14, 16.

“No practicaréis la adivinación ni la magia”: Gn 15, 8-18; Lv 19, 26; 20, 6, 
27.

Yahvé no es el único que hace prodigios y maravillas como dicen los Salm 
72, 18 y 136, 4. Ex 3, 2, 4; 15, 11.

“A su vez, el faraón llamó a sus sabios y hechiceros, y los magos de Egipto 
hicieron lo mismo con sus encantamientos”: Ex 7, 11.
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“Porque surgirán falsos cristos y falsos profetas, que harán grandes signos 
y prodigios, capaces de engañar, si fuera posible, a los mismos elegidos”: 
Mt 24, 24.

“Le prestaban atención [a Simón el mago] porque les había tenido atóni-
tos por mucho tiempo con sus artes de magia”: Act 8, 11.

“La venida del Impío estará señalada por el influjo de Satanás, con toda 
clase de milagros, signos, prodigios engañosos”: II Tes 2, 9; Ap 13, 13.

BJ, p. 79: “Así como estos prodigios tenían como fin acreditar a Moisés ante 
los israelitas y ante el faraón, el fin de las ‘plagas’ es acreditar a Yahvé, 
es decir, conseguir que el faraón reconociera su poder... esta tradición 
del Éxodo-huida era originariamente independiente de la tradición de la 
décima plaga, en la que los israelitas son arrojados de Egipto: Ex 12, 31-33 ↓ 
. Había más tradiciones acerca de estas señales (Salm 78, 45-51; 105, 27-36; 
Sab 11, 14-20; 16-18). Las plagas 3a y 6a pertenecen a la tradición sacerdotal; 
la distribución de las otras entre las tradiciones yahvista y elohísta es difícil. 
No hay que tratar de justificar esos prodigios mediante la astronomía y las 
ciencias naturales, pero el relato que de ellos se hace se vale de fenóme-
nos naturales que son conocidos en Egipto y desconocidos en Palestina (el 
Nilo rojo, las ranas, el siroco negro) o que son conocidos en Egipto y en 
Palestina (las langostas), o incluso que son conocidas en Palestina, pero 
excepcionales en Egipto (el granizo). Sólo debe retenerse la intención del 
relato, que hace brillas a los ojos de los israelitas y del faraón mismo la 
omnipotencia de Yahvé”.

Dos tradiciones, pues, de la salida de los israelitas de Egipto: en una son 
arrojados de Egipto (Ex 12, 31-33) y en la otra, perseguidos (Ex 14).

 Ex 7, 13: Por tercera vez Yahvé endurece el corazón del faraón.

 Ex 7, 17ss; 8-10: Las plagas que envía Yahvé a Egipto porque el 
faraón había endurecido su corazón y no dejaba salir a su pueblo. 
Recordemos: es el propio Yahvé el que endurece el corazón del 
faraón para que no deje salir al pueblo: “Con esto conocerás que 
yo soy Yahvé”: Ex 9, 14, 16.

π Las plagas no fueron más que fenómenos naturales, como las acostum-
braban a haber periódicamente en Egipto, si es que llegaron a producirse 
precisamente en el momento en que los textos bíblicos dicen que pasaron. 
Sabemos por escritos extrabíblicos que las plagas que se describen eran 
acontecimientos naturales y bastante frecuentes en aquella zona y época. 
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Dejemos que lo confirme un PB: “Con la excepción de la décima plaga, 
todas las demás pueden interpretarse como fenómenos naturales propios 
del país del Nilo; pero con su insólita intensidad y en la predicación de sus 
circunstancias muestran la intervención divina”: LB, p. 82.

Lo de “insólita intensidad y en la predicación de sus circunstancias” lo 
extrae de los textos bíblicos y ya sabemos cuáles son esas circunstancias: las 
que promueve el propio dios.

Por otra parte, señala que la décima plaga no corresponde a un fenómeno 
natural, y tiene razón: la décima plaga es la del exterminio de todos los pri-
mogénitos de los egipcios, exterminio que Yahvé se reserva para sí... ahora 
les toca el turno a los primogénitos, tanto de hombres como de animales.

El Apocalipsis se apoya en estas plagas cuando narra alguna de las “mara-
villas” que hará Yahvé en el final de los tiempos. Ap 8, 2/11, 19; 16, 1-21.

Éxodo 8. Prodigios. Plagas

 Ex 8, 15: “Los magos dijeron al faraón: ‘¡Es el dedo de Dios!’”.

La expresión, curiosamente escrita por hebreos, era una fórmula que se 
halla en los textos mágico-religiosos egipcios: BJ, p. 81. Según esta B, la 
traducción podría ser también: “el dedo de un dios”. Obviamente, no es 
lo mismo puesto que en el segundo caso se comprobaría el politeísmo 
hebreo.

 Ex 8, 23; 3, 18; 5, 3: ·”Iremos tres días de camino por el desierto, y 
allí ofreceremos sacrificios a Yahvé, como nos ha ordenado”.

“Que cuando yo saqué a vuestros padres de Egipto, nada les dije ni mandé 
sobre holocausto y sacrificio”: Jer 7, 22.

Éxodo 9. Plagas

 Ex 9, 3, 6: “... la mano de Yahvé caerá sobre tus ganados del 
campo, los caballos, los asnos, los camellos, las vacas y las ovejas; 
será una peste espantosa... Al día siguiente cumplió Yahvé su 
palabra...”.
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Quinta plaga: murió todo el ganado de los egipcios, incluidos los caballos.

No murió todo el ganado de los egipcios: Ex 9, 19-21; 11, 5; 14, 26-28.

NC, p. 92: “En el Delta, donde abundaba mucho el ganado, no podía faltar 
la epizootia. Un testigo dice de una ocurrida en 1903: ‘Pasando de Meze-
rib a Hosn Ogelum se veía a lo largo del camino la llanura de bueyes y 
vacas atacados por el terrible azote y abandonados por los habitantes, sin 
que nadie se cuidase de enterrarlos’ (Mallon, S.I., Les Hebreux en Egypte, 
p. 145)”.

 Ex 9, 12:”Pero Yahvé hizo que el faraón se obstinase y no les 
hiciera caso”.

Por cuarta vez el Señor endurece el corazón del faraón.

 Ex 9, 14, 16: “Pues esta vez voy a mandar todas mis plagas contra 
ti, tus siervos y tu pueblo, para que sepas que no hay como yo en 
toda la tierra... pero te he preservado para mostrarte mi poder y 
para que se proclame mi nombre por toda la tierra”.

Ex 11, 9; 14, 4.

 Ex 9, 23: “Moisés extendió su cayado hacia el cielo, y Yahvé lanzo 
truenos, granizo y rayos a la tierra...”.

Los truenos no se “lanzan”.

Literalmente “dio voces”. La “voz de Yahvé” es el trueno: Ex 9, 29; 19, 19; 
Salm 18, 14; 29, 3-9; Job 37, 2. BJ. Mitología. ↔ Estudio I.2.6.

Éxodo 10. Plagas

 Ex 10, 1: Por quinta vez el Señor endurece el corazón del faraón.

 Ex 10, 5: Esta octava plaga, la langosta, es especial: según Yahvé, 
cubrirá la superficie de la tierra.

 Ex 10, 20: Por sexta vez Yahvé endurece el corazón del faraón.
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 Ex 10, 27: Por séptima vez Yahvé endurece el corazón del 
faraón.

 Ex 10, 29: “Respondió Moisés: ‘Tú lo has dicho: no volveré a 
presentarme ante ti’”.

Pero Moisés vuelve a presentarse ante el faraón: Ex 11, 8.

Éxodo 11. Anuncio de la décima plaga

 Ex 11, 2-3; 3, 21; 12, 35-36: “Habla al pueblo y que cada hombre 
pida a su vecino, y a cada mujer a su vecina, objetos de plata 
y objetos de oro. Yahvé hizo que el pueblo se ganase el favor 
de los egipcios. Moisés gozaba de gran consideración en el país 
de Egipto a los ojos de los servidores del faraón y a los ojos del 
pueblo”.

Este pasaje hace pensar que las nueve primeras plagas no ocurrieron y sólo 
fuesen invención de algún hagiógrafo con el fin de dar conocimiento del 
poder de Yahvé. Algo parecido dice la BJ, p. 83.

Y también que los israelitas no vivían separados de los egipcios, sino mez-
clados con ellos, lo cual choca con que fuesen esclavos.

Moisés habla en tercera persona de sí mismo, alabándose considerable-
mente. No parece concordar con este otro pasaje:

“Moisés era un hombre muy humilde, más que hombre alguno sobre la 
faz de la tierra”: Núm 12, 3.

Otros muchos pasajes se refieren a Moisés en tercera persona: “Los israe-
litas hicieron toda la obra, conforme a lo que Yahvé había ordenado a 
Moisés”; “Y Yahvé dijo a Moisés...”: Ex 39, 42; 40, 1, 27ss; Núm 2, 1; 15, 22-23 
y un largo etc.

 Ex 11, 4-5; 12, 12: Yahvé anuncia la décima plaga: “Hacia la 
medianoche saldré yo y atravesaré Egipto; y morirá todo 
primogénito en tierra de Egipto, desde el primogénito del faraón 
que se había de sentar en su trono, hasta el primogénito de la 
esclava... y todo primogénito del ganado”.
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Yahvé en persona ejecutará la décima plaga: el exterminio de todos los 
primogénitos de Egipto: Ex 12, 12, 29-30.

... y seguía habiendo ganado a pesar de que en la quinta plaga fue todo 
exterminado.

 Ex 11, 7: “... para que sepáis que Yahvé distingue entre Egipto e 
Israel”.

Yahvé exterminará a los primogénitos egipcios para que se sepa que dis-
tingue entre Egipto e Israel.

“Yahvé no hace acepción de personas”: Gn 4, 3-5.

 Ex 11, 8: “Y, ardiendo en cólera, salió de la presencia del 
faraón”.

“Respondió Moisés: ‘Tú lo has dicho: no volveré a presentarme ante ti’”: 
Ex 10, 29.

 Ex 11, 9: “El faraón no os escuchará, a fin de que se multipliquen 
mis prodigios en el país de Egipto”.

La DHH, p. 115, traduce: “El faraón no os va a hacer caso, y así serán más las 
maravillas que yo haré en Egipto”.

Yahvé ha hablado ahora todavía más claro sobre lo que pretende con el 
endurecimiento del corazón del faraón: Ex 9, 14, 16.

 Ex 11, 10: Por octava vez Yahvé endurece el corazón del faraón.

Éxodo 12. Institución de la Pascua

BJ, p. 84; NC, p. 95: “El largo pasaje sobre la Pascua (12, 1-13, 16) com-
prende una fuente antigua de tradición yahvista (12, 21-23, 27, 29); adi-
ciones en el estilo del Deuteronomio (12, 24-27a; 13, 3-16; quizá 13, 1-2); y 
algunas adiciones de la redacción sacerdotal: las leyes rituales y la signi-
ficación de la Pascua (12, 1-20, 28, 40). En realidad, la Pascua y los Ázimos 
son dos fiestas originariamente distintas, puesto que los Ázimos era una 
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fiesta agrícola que no se comenzó a celebrar hasta Canaán y que sólo 
después de la reforma de Josías fue unida a la fiesta de la Pascua. La 
Pascua, de origen preisraelita, es una fiesta anual de pastores nómadas 
orientada a la protección de los rebaños. El comienzo del relato anti-
guo, v 21, que la menciona sin explicación, supone que ya era conocida 
y probablemente se trata de la ‘fiesta de Yahvé’, para cuya celebración 
Moisés pedía permiso al faraón. La conexión entre la Pascua, la décima 
plaga y la salida de Egipto es solamente ocasional: la salida tuvo lugar 
en el momento de la fiesta... la Pascua judía preparaba así la Pascua 
cristiana...”.

Ni siquiera la Pascua es israelita, aún siendo la primera ley dada a Israel 
como pueblo: ya la celebraban otros clanes de pastores con anterioridad. 
Los israelitas la adaptaron para celebrar el exterminio de los primogénitos 
egipcios que hizo su dios.

Si bien es cierto que en el v 21 se menciona sin explicación, es decir, ya era 
conocida, que fuese la ‘fiesta de Yahvé’ es sólo suposición de la BJ, aunque 
podría ser cierto.

La salida de Egipto no tuvo lugar en el momento de la fiesta, aunque sí 
poco después, según se desprende del texto. Hay pasajes, como comproba-
remos, que especifican claramente que la Pascua celebra el exterminio de 
los primogénitos de los egipcios y no la salida de Egipto.

Contrariamente a Dt 16, la víctima del sacrificio había de ser un cordero o 
cabrito (v 5).

Existen ritos anteriores procedentes de tradiciones nómadas preisraelitas: 
Ex 3, 18; 5, 3; 7, 16; 12, 26ss.

 Ex 12, 7, 13: “Tomaréis luego la sangre y untéis las dos jambas y 
el dintel de las casas donde la comáis... cuando yo vea la sangre, 
pasaré de largo y no os afectará la plaga exterminadora”.

Yahvé ordena poner señales en las casas de los israelitas para reconocer-
los.

¿Yahvé lo sabe todo?: Gn 1, 3-5.

 Ex 12, 12, 29-30: “Esta noche yo pasaré por el país de Egipto y 
mataré a todos los primogénitos del país de Egipto, de los 
hombres y de los animales, y haré justicia con todos los dioses de 
Egipto”.
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Es Yahvé el que exterminará a los primogénitos: Ex 11, 4-5.

Politeísmo: Gn 1, 26-31.

 Ex 12, 14: “Este día será memorable para vosotros; en él celebraréis 
fiesta a Yahvé; de generación en generación como ley perpetua, 
lo festejaréis”.

Institución de la Pascua: en conmemoración del exterminio de los primo-
génitos de los egipcios y, además, debe ser festejada por siempre por ley 
perpetua. Jesús celebraba la Pascua.

La excusa que por lo general arguyen los líderes cristianos es que la Pascua 
celebra la salida de Egipto. Pero esto es falso: “Este día será memorable... 
en él celebraréis... “. Y el día era el del exterminio ↓. La propia palabra 
Pascua (hebreo pesaj) se asocia con el verbo pasaj, que significa “pasar 
por alto” o “pasar de largo”. Del pasaje de la sangre en las puertas de los 
israelitas: Yahvé pasó de largo de sus casas: Ex 12, 23.

Ex 12, 29-30; Mt 26, 17-19.

 Ex 12, 15; 23, 15; Dt 16, 3: “Durante siete días comeréis panes 
ázimos [en la pascua]”.

“Seis días comerás panes ázimos”: Dt 16, 8.

La “Fiesta de los Ázimos” sí celebra la salida de Egipto: Ex 12, 17.

 Ex 12, 22: “... y ninguno de vosotros saldrá por la puerta de su 
casa hasta la mañana”.

“Y cantados los himnos, salieron hacia el monte de los Olivos”: Mt 26, 30.

 Ex 12, 29-30: “A media noche, Yahvé hirió a todos los primogénitos 
del país de Egipto, desde el primogénito del faraón, que se 
sienta en el trono, hasta el primogénito del preso, que está en la 
cárcel, y todos los primogénitos de los animales... y hubo grandes 
alaridos en Egipto, porque no había casa donde no hubiese un 
muerto”.

“No quiere vuestro Padre que está en los cielos que se pierda uno solo de 
estos pequeños”: Mt 18, 14; II P 3, 9.
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“No morirán los padres por culpa de sus hijos, ni los hijos por culpa de sus 
padres”: Dt 24, 16; II Re 14, 6; II Cro 25, 4; Jer 31, 30; Ez 18, 1-4.

“Este hijo no morirá por la maldad de su padre... el que peca es quien 
morirá. El hijo no pagará la culpa del padre”: Ez 18, 17-20.

“No maldeciré más... no castigaré más a los hombres...”: Gn 8, 21-22; Is 54, 9.

Los primogénitos de los animales que habían muerto en la quinta plaga, 
vuelven a morir. Y en Ex 14, 9, y para perseguir a los israelitas, los egipcios 
montan en los caballos que habían muerto en la misma plaga.

 Ex 12, 31-33: El faraón a Moisés y a Aarón: “Levantaos y salid de en 
medio de mi pueblo, tanto vosotros como los israelitas... tomad 
también vuestros rebaños y vuestras vacas, como habéis pedido, 
y marchad. Los egipcios presionaban al pueblo para que saliese 
rápidamente del país...”.

“Cuando se le anunció al rey de Egipto que el pueblo había huido...”: Ex 
14, 5.

Relato originariamente independiente en el que los israelitas son arroja-
dos de Egipto: BJ, p. 79, sobre Ex 7, 8ss. Otra tradición explica una salida 
diferente, el Éxodo-huida israelita, en donde son perseguidos: Ex 14.

“... tanto vosotros como los hijos de Israel”: ¿Acaso Moisés y Aarón no 
eran israelitas?: Ex 12, 38; 14, 15.

 Ex 12, 35-36; 3, 21; 11, 2-3: “Los israelitas actuaron conforme a la 
palabra de Moisés y pidieron a los egipcios objetos de plata, oro 
y vestidos. Yahvé hizo que el pueblo se ganara el favor de los 
egipcios... así despojaron a los egipcios”.

 Ex 12, 37: “Los israelitas partieron de Ramsés hacia Sucot, unos 
seiscientos mil hombres de a pie, sin contar los niños”.

Ex 1, 7.

 Ex 12, 38: “Salió también con ellos [con los israelitas] una gran 
muchedumbre”.

Algunos opinan (NPP 26) que esa muchedumbre serían los egipcios 
acompañantes de Moisés: Freud fue uno de los primeros investigadores 
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que supuso que ese profeta presuntamente hebreo no era tal sino un 
egipcio, al igual que su *hermano* Aarón: Ex 12, 31; Lv 24, 10ss; Núm 11, 
4.

También hay deducciones que llevan a intuir todo lo contrario de lo que los 
textos enseñan gracias a todo el contexto y a una lectura pausada: la gran 
multitud serían egipcios, en efecto, y los israelitas serían sólo sus acompa-
ñantes, algunos centenares de hebreos, mayoritariamente de cierta tribu 
llamada Judá, que huirían con los egipcios hacia la península del Sinaí, en 
donde, a tenor de las investigaciones arqueológicas, haciendo un recuento 
de todos los fugitivos, no alcanzarían a la cifra que menciona la B, ni mucho 
menos.

Más tarde vendría toda la reconstrucción plasmada en relatos sobre esa 
salida explicados a conveniencia de los autores.

 Ex 12, 40; Ga 3, 17: “La estancia de los israelitas en Egipto duró 
cuatrocientos treinta años”.

₣ “Los esclavizarán y oprimirán durante cuatrocientos años”: Gn 15, 13; Act 
7, 6.

Los LXX señalan también 430 años pero incluyen en ellos la estancia de 
los patriarcas en Palestina. Pero la cronología del Génesis señala para esta 
última 215 años (Gn 12, 4; 21, 5; 25, 26; 47, 9), quedando reducido entonces 
a la mitad el tiempo pasado en Egipto. HI, p. 100.

 Ex 12, 42; Dt 16, 1: “... noche de vela fue aquella para el Señor.; 
porque de noche te sacó Yahvé de Egipto...”.

“... inmolarás la pascua, por la tarde, al ponerse el sol, a la hora en que 
saliste de Egipto”: Dt 16, 6-7.

 Ex 12, 44: “Los esclavos que hayas comprado... “.

Esclavitud: Gn 9, 20-25.

 Ex 12, 46; Núm 9, 12; Salm 34, 20-21: “... no sacaréis fuera de casa 
nada de carne, ni le quebraréis ningún hueso”.

El cristianismo lo toma como profecía sobre el Mesías. → Tomos V y 
VII.
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 Ex 12, 48: “Si un emigrante que vive contigo desea celebrar la 
Pascua de Yahvé, se circuncidará... pero ningún incircunciso 
podrá comerla”.

NC, p. 96: “Este texto nos muestra abierta la puerta del pueblo de Dios a 
los extranjeros, con la participación en su culto y en sus promesas...”.

Exactamente: en su culto y en sus promesas... no en las cristianas, es decir, 
aceptando el judaísmo y no creando una religión contraria a él y hacién-
dola pasar como su continuación... anulando la circuncisión. → Tomos V-
VI-VII.

Éxodo 13. Los primogénitos

 Ex 13, 2, 12-13, 15-16: Yahvé: “Conságrame todo primogénito; todo 
lo que abre el seno materno entre los hijos de Israel, tanto de los 
hombres como de los animales, es mío”.

BJ, p. 86: “La ley de los primogénitos es una adición de estilo deuteronó-
mico al relato antiguo; no tiene relación con la Pascua, sino con la muerte 
de los primogénitos egipcios”.

Error: la Pascua conmemora la muerte de los primogénitos egipcios: Ex 12, 
14.

En 13, 15-16 Yahvé especifica que esa consagración es para conmemorar la 
matanza que hizo de todo primogénito en tierra de Egipto.

Zc 20, 25-26 confirma que los hijos consagrados al dios eran “pasados por 
el fuego” en honor suyo, por su orden expresa.

Gn 7, 21-24; 19, 17-26; 22, 2; Ex 22, 28; Núm 31, 40; Dt 3, 3ss; Miq 6, 7.

4. Salida de Egipto

BJ, p. 87: “La tradición cristiana, a su vez, verá en la marcha a través del 
desierto la figura del progreso de la Iglesia (o del alma fiel) hacia la Eter-
nidad.

La fijación del itinerario del Éxodo y la localización exacta de las etapas es 
tarea sumamente difícil. A pesar del v 17, cierto número de nombres indi-
carían un itinerario por el Norte, es decir, por el País de los filisteos (tér-
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mino que es un anacronismo). Ello supondría vestigios de dos tradiciones 
literarias que responderían a dos recuerdos históricos: el doble itinerario 
correspondiente al éxodo de los dos grupos distintos (Ex 7, 8ss y 16, 1)”.

“Salida de Egipto. [Continuación de Gn 37, 1ss: Los Patriarcas. José]. La idea 
de la salida de Egipto y de la conquista de Canaán es relativamente anti-
gua, en todo caso, anterior a la formación del Deuteronomio. Aparece ya 
en varios profetas del siglo VIII aC, como Amos (9.7) y Oseas (7.11).

Parece cada vez más evidente que la narración del Éxodo era una metá-
fora de liberación del dominio extranjero. La narración toma forma en el 
siglo VIII aC, influenciada por las deportaciones asirias como la de Sargón 
(720 aC). Concluye Liverani que en los siglos VI-V aC, se reelaboró el pro-
ceso de los sucesos del Éxodo y de la conquista de Canaán, en función de 
los acontecimientos de la deportación de Babilonia (597 aC) y del retorno 
de los allí deportados, visto como un nuevo Éxodo. A esta etapa corres-
ponde el esquema de culpa/castigo, mientras que la travesía del desierto 
probablemente debe mucho a la experiencia de las deportaciones impe-
riales.

La salida de Egipto y la entrada en Canaán es la historia más artificiosa y 
complicada de todas las tradiciones del AT. En la narración del Éxodo y 
en la entrega de la Ley hay elementos muy tardíos, cuya raíz hay que bus-
carla en época muy posterior al Exilio en Egipto. La descripción del viaje 
por el desierto es, evidentemente, una composición tardía que responde a 
como podían imaginar este hecho grupos de judíos urbanos residentes en 
Babilonia o en Jerusalén... las contradicciones internas son numerosas y se 
deben a la mala utilización de diferentes tradiciones que, con el paso del 
tiempo, se han ido estratificando”. LAH, octubre 2004, número 72, p. 92ss. 
José María Blázquez, miembro de la Real Academia de Historia y Javier 
Cabrero, doctor en Historia. Sigue en ↔ Ex 19.

 Ex 13, 17: “Cuando el faraón dejó salir al pueblo, Dios no los llevó 
por el camino del país de los filisteos, aunque era más corto”.

π El pasaje nos permite una vez más entender que el texto fue escrito 
mucho más tarde del supuesto tiempo de Moisés. El camino de los filisteos 
era desconocido en ese tiempo por no existir todavía los filisteos. Ex 15, 14

Ex 16, BJ.

 Ex 13, 21: “Yahvé marchaba delante de ellos: de día en columna 
de nube... de noche en columna de fuego”.
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“Yo no subiré contigo, pues eres un pueblo obstinado y te destruiría en el 
camino”: Ex 33, 3.

Éxodo 14. De Etán al mar de Suf. Exterminio del ejército egipcio

 Ex 14, 4; 9, 14, 16; 15, 21: “Yo haré que el faraón se obstine y os 
persiga; entonces manifestaré mi gloria sobre el faraón y sobre 
todo su ejército, y sabrán los egipcios que yo soy Yahvé”.

Yahvé endurece el corazón del faraón por novena vez (después de la salida 
de Egipto: Yahvé quiere manifestar su gloria otra vez), pero en esta oca-
sión todavía lo explica con más énfasis: Ex 4, 2ss.

 Ex 14, 8: Por décima vez Yahvé endurece el corazón del faraón.

 Ex 14, 14; 15, 3, 6-7; 17, 14; Dt 1, 30; 7, 1; 20, 4; 23, 3, 5, 10; Jos 10, 42; 
I Sam 17, 47; I Re 22, 28; II Cro 14, 11; 20, 15; Ne 4, 20; 6, 16; Salm 
2, 9; 24, 8; 46, 11; 60, 14; 89, 14; 135, 10-12; 136, 17ss; 149, 6; Pr 20, 
18; 21, 31; 24, 6; Sab 18, 15-16; Is 11, 4; 13, 4-5; 30, 15; 51, 15; 59, 17; 
63, 3-4; Jer 9, 14; 31, 36; 51, 19; Lm 2, 17; Am 4, 13; So 1, 18; Zc 14, 
2-4; Mt 10, 34; Lc 12, 51-52; 22, 36; Jn 7, 43; 9, 16; Ap 6, 2; 19, 11...: 
“Yahvé es un guerrero... él combatirá por vosotros... tu diestra 
aplasta al enemigo... Yahvé pasa revista a sus tropas de guerra... 
Si vuelves en paz es que Yahvé no ha hablado por mí... No creáis 
que he venido a traer paz a la tierra, sino espada... El que no 
tenga espada, que venda su manto y compre una... “.

“Yahvé como un bravo sale, su furor despierta como el de un guerrero; 
grita y vocifera, contra sus enemigos se muestra valeroso”: Is 42, 13.

Yahvé es un guerrero. Yahvé combate por Israel, es un dios de guerra. Ex 
18, 1ss.

Cuando no hay guerra se lamenta y ensalza a sus añorados héroes de 
guerra:

“¡Cómo han caído los héroes, cómo se han perdido los guerreros!”: II Sam 
1, 19, 25, 27.

También los israelitas se quejan de que en algunas ocasiones Yahvé no está 
al frente de sus tropas exterminando a sus enemigos:
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“¿No eres tú, oh Dios, quien nos rechaza, y no sales al frente de nuestras 
tropas?”: Salm 60, 12; 108, 12-14.

Apología de la guerra y la violencia: Dt 1, 30; 33, 6; Jos 3, 5; I Mac 3, 2; II Mac 
15, 17; Is 13, 3; Jer 50, 27-30.

Los héroes de Yahvé son todos guerreros: → Jue 20, 16 Tomo II; héroes de 
David: → II Sam 23, 8ss Tomo II.

Yahvé es un dios de paz:

“... Y le bendice con la paz; Príncipe de paz; Paz os dejo, mi paz os doy; ... 
y el Dios de la paz...”: Lv 26, 6; Núm 6, 26; Salm 29, 11; 122, 7; 147, 14; Pr 3, 
17; Is 9, 5-6; 45, 7; 60, 17; Mc 5, 34; Lc 1, 79; 2, 14; Jn 14, 27; Rm 15, 33; 16, 20; 
I Cor 1, 3; 14, 33; Flp 4, 7, 9; I Tes 5, 23; Hb 13, 20; I P 3, 11...

 Ex 14, 16: “Alza el cayado, extiende tu mano sobre el mar y 
divídelo”.

Dos relatos diferentes y contradictorios, interpolado el segundo en un solo 
v, de la separación de las aguas:

Tradición sacerdotal o elohísta: Moisés divide las aguas por medio de su 
cayado y los egipcios entran en el mar.

Contrariamente, en la tradición yahvista se lee: Yahvé hace que “un fuerte 
viento del este que sopló toda la noche” secase el ‘mar’ y permite que 
entren los egipcios: Ex 14, 21.

La BJ, p. 88, ve también aquí reminiscencias cristianas: figura de salvación, 
y en especial del bautismo (I Cor 10, 1).

NC, p. 98: “A pesar de las dificultades exegéticas del relato del paso de los 
israelitas por el mar Rojo, que por ser incompleto no nos permite formar-
nos idea del todo cabal de los hechos...”.

 Ex 14, 17-18: “Yo haré que los egipcios se obstinen y entren detrás 
de vosotros y mostraré mi gloria sobre el faraón y todo su ejército, 
sus carros y jinetes”.

Yahvé obstina el corazón de los egipcios por onceava vez.

 Ex 14, 20: “... la nube era tenebrosa”.

Según Jos 24, 7, eran unas “densas nieblas”.
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 Ex 14, 21: “Yahvé hizo retroceder el mar mediante un fuerte 
viento del este que sopló toda la noche; el mar se secó y las aguas 
se dividieron”.

El mar no se seca: Ex 14, 16.

Jos 4, 23.

 Ex 14, 24: “... y Yahvé sembró la confusión en el ejército 
egipcio”.

“... pues Dios no es un Dios de confusión”: Gn 11, 7; I Cor 14, 33.

 Ex 14, 26-28; Gn 4, 3-5: Yahvé aniquila a todo el ejército egipcio 
ahogándolo en el mar Rojo, hombres, animales... para salvar a 
“su” pueblo y darse gloria.

Yahvé infunde miedo, y gracias al cual los israelitas creyeron: “Vio, pues, 
Israel la mano potente que Yahvé había desplegado contra los egipcios, 
temió el pueblo a Yahvé, y creyó en Yahvé y en Moisés, su siervo”: Ex 14, 31.

 Ex 14, 31; Mt 11, 4-5; Lc 17, 22; Mc 5, 41; Jn 3, 2: Los milagros y 
portentos son, pues, una prueba del poder (de la misión) de 
Yahvé.

Los milagros y portentos no son una prueba del poder (de la misión) de 
Yahvé: Ex 7, 11; Dt 13, 2-3; Mt 7, 22-23; Lc 11, 19.

Éxodo 15. Canto triunfal

 Ex 15, 1-18: Canto triunfal de Moisés. Canto de Moisés a la muerte 
y destrucción ocasionados por su dios.

Es especial el Ex 15, 3: “Yahvé es un guerrero”, que hemos visto antes, o el 
Ex 15, 9: “... desenvainaré mi espada, los aniquilará mi mano”.

Dt 1. 30; Jos 3, 5; 23, 10; Ne 4, 20; Jdt 9, 7; Salm 18, 30, 35; 24, 9; Sab 18, 5; Is 
5, 25; Zc 14, 1ss; Mt 10, 34.

BJ, p. 89: “Con ocasión del exterminio del ejército del faraón, este salmo de 
acción de gracias (el primero y más célebre de los ‘cánticos’ que la liturgia 
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cristiana toma del AT) trata de toda su amplitud del tema de la salvación 
milagrosa que el poder y la solicitud de Yahvé garantizan a su pueblo; el 
canto de victoria del v 21 es amplificado hasta englobar el conjunto de las 
maravillas del Éxodo y de la conquista de Canaán”.

Una de las más claras justificaciones de las atrocidades de Yahvé por parte 
de una B: lo que se transcribe en el Éxodo y la conquista de Canaán son 
maravillas de Yahvé, y el cántico (de Moisés) a esas maravillas está incorpo-
rado a la liturgia cristiana considerándolo salvación milagrosa del poder y 
la solicitud de Yahvé para con su pueblo, es decir, mediante el exterminio 
de otros pueblos.

NC, p. 98: “Aunque algunos exegetas observan que la composición de este 
cántico parece posterior a la época de Moisés...”.

 Ex 15, 11; 34, 10; Dt 3, 24; II Sam 7, 22; Salm 86, 8: “¿Quién como tú, 
Yahvé, entre los dioses? ¿Quién como tú, glorioso en santidad, 
terrible en prodigios, autor de maravillas?”.

Hacer notar que las maravillas a las que se refiere son las plagas y el exter-
minio de los egipcios.

“... por eso he aquí que yo sigo haciendo maravillas con ese pueblo, 
haciendo portentosas maravillas; perderé la sabiduría de sus sabios, y eclip-
saré el entendimiento de sus entendidos”: Is 29, 14. Otras maravillas de 
Yahvé: los sabios perderán su sabiduría, eclipsará el entendimiento de los 
entendidos.

“Rey de las naciones”, le llama Jeremías: Jer 10, 6-7.

“La venida del Impío estará señalada por el influjo de Satanás, con toda 
clase de milagros, signos, prodigios engañosos...”: II Tes 2, 9.

Ex 7, 8ss.

Politeísmo: Gn 1, 26-31.

Ex 7; Mt 11, 27.

 Ex 15, 12: “Extendiste tu diestra, los tragó la tierra”.

Yahvé extermina con la diestra.

 Ex 15, 14: “Lo oyeron los pueblos y se turbaron, produjo escalofríos 
en los habitantes de Filistea”.
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π Los vv 13-17 narran acontecimientos posteriores en el tiempo. No pudo 
escribirlo Moisés. Filistea no existía en el supuesto tiempo que vivió Moisés. 
Ex 13, 17

 Ex 15, 17: “Lo introduces y lo plantas en el monte de tu heredad, 
lugar que preparaste para tu morada, Yahvé, santuario, Adonai, 
que fundaron tus manos”.

También claramente posterior.

 Ex 15, 20-21; Núm 26, 59; Jue 11, 34; II Sam 6, 14; Salm 30, 12; Ecle 
3, 1-4; Lc 15, 25: “Miryam, la profetisa, hermana de Aarón tomó 
en sus manos un tamboril y todas las mujeres la seguían con 
tamboriles y danzando. Y María les entonaba: ‘Cantad a Yahvé, 
espléndida es su gloria, caballo y jinete arrojó en el mar’”.

“No dejarás con vida a la hechicera”: Ex 22, 17.

“... y ver el becerro y las danzas, Moisés ardió en cólera”: Ex 32, 19, 6.

“Ahora bien, las obras de la carne son conocidas: fornicación, impureza, 
libertinaje, idolatría, hechicería... comilonas...”: Ga 5, 19-21; Mt 14, 6-8.

Profetisas: Débora (Jue 4, 4), Hulda (II Re 22, 14), ambos en Tomo II.

El canto de María es casi idéntico al verso inicial del canto de Moisés.

II. MARCHA POR EL DESIERTO

BJ, p. 89: “Tradición yahvista, o tradiciones yahvista y elohísta mezcladas. 
El v 26 es de estilo deuteronómico”.

 Ex 15, 25: “Yahvé mostró un madero a Moisés el cual lo echó en 
el agua, y el agua se volvió dulce. Allí le dio decretos y normas y 
lo puso a prueba”.

Ese acto no tiene nada de extraordinario. Los pastores de la región siguen 
actualmente usando ramas de agracejo para hacer potable el agua amarga.

BJ, p. 89: “Idénticos términos en Jos 24, 25. Este fragmento rítmico, que no 
armoniza con el contexto, parece referirse al manantial de Massá (‘tenta-
ción’), de cuyo nombre da una explicación distinta de 17, 7”.
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Éxodo 16. π Las codornices y el maná

BJ, p. 90: “Este episodio conserva algunos elementos de tradición yahvista 
en un marco de tradición sacerdotal...

El maná y las codornices, reunidos en el mismo relato, plantean un pro-
blema. El maná se debe a la secreción de insectos que viven sobre ciertos 
tamariscos, pero sólo en la región central del Sinaí; se recoge en mayo-
junio. Las codornices, extenuadas por su travesía del Mediterráneo, al 
regreso de su emigración a Europa, hacia septiembre, se posan en gran 
cantidad en la costa, al norte de la península, impulsadas por el viento del 
oeste (Núm 11, 31). Posiblemente, este relato combina los recuerdos de dos 
grupos que abandonaron Egipto por separado (Ex 7, 8ss; 11, 1; 12, 31-33; 14), 
y cuyos itinerarios fueron diferentes (Ex 13, 17). Estos curiosos fenómenos 
naturales sirven para ilustrar la providencia especial de Dios para con su 
pueblo...

El alimento del maná, celebrado por los Salmos y la Sabiduría, será para 
la tradición cristiana (Jn 6, 26-58) la figura de la Eucaristía, alimento espi-
ritual de la Iglesia, el Israel verdadero, durante su éxodo terrestre”. Núm 
11, 7-9.

El cristianismo continúa asimilando pasajes del AT a su conveniencia. Según 
la BJ, la Iglesia cristiana es el Israel verdadero. Ni que decir tiene que esto 
es inaceptable para todo judío.

 Ex 16, 1ss; Dt 8, 3: “... cuando nos sentábamos junto a la olla de 
carne y comíamos pan hasta hartarnos. Nos habéis traído a este 
desierto para matar de hambre a toda esta asamblea. Yahvé dijo 
a Moisés: Haré llover pan del cielo para vosotros; el pueblo saldrá 
cada día a recoger la ración cotidiana...”.

El episodio se presenta como si los israelitas estuviesen literalmente muer-
tos de hambre, como si no tuviesen nada que comer. Pero esto no con-
cuerda con los pasajes que afirman que tenían rebaños (Ex 12, 38). Había 
oasis con frutas (Ex 15, 27) y se plantó grano (Lv 8, 26). Compraban alimen-
tos (Dt 2, 6) o los obtenían como botín de guerra (Núm 31, 30).

El pasaje continúa diciendo: “... así los pondré a prueba, a ver si sigue mi 
ley o no”. Pero Santiago dice que Yahvé no prueba a nadie: Sant 1, 13.

 Ex 16, 13: “Vinieron las codornices y cubrieron el campamento”.
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π Las codornices abundan mucho por la zona. Durante su migración, estos 
pájaros terminan descansando en tierra, agotados. Es fácil cogerlos en ese 
momento pero, como ha dicho la BJ, la narración, reunida junto con el 
maná, no puede haberse producido pues la migración de las codornices y 
el florecimiento del maná no se producen en la misma época, ni los israe-
litas estaban todavía en la región central del Sinaí, único lugar en donde 
viven los insectos productores del maná. NC. Núm 11, 31.

 Ex 16, 14-15: “Al evaporarse el rocío, apareció sobre la superficie 
del desierto una costra fina, escamosa, y tenue como la escarcha 
sobre la tierra”.

NC, p. 100: “En la península del Sinaí abunda un árbol llamado tarfa, y 
en botánica tamarix mannifera, que en los meses de mayo y junio da una 
substancia resinosa comestible de gusto a miel, del que los árabes se apro-
vechan”.

Cierto, aunque después se pierda en justificaciones espirituales. Ver el v 31.

 Ex 16, 16-18; Act 2, 44-45; 4, 34-37; II Cor 8, 14-15; Ef 4, 28; II Tes 
3, 10-12: “Esto es lo que ha ordenado Yahvé: Recoged de él lo 
que cada uno necesite para su sustento, un ómer por cabeza, 
conforme al número de vuestras personas; cada uno recogerá 
para cuantos tenga en su tienda. Hiciéronlo así los hijos de Israel, 
y unos recogieron mucho y otros poco. Cuando lo midieron con 
el ómer, el que había recogido mucho no tuvo de más, y el que 
había recogido poco no tuvo de menos, sino que cada uno tenía 
lo que necesitaba para su sustento”.

Comunismo puro en la B. Act 4, 32.

 Ex 16, 29; 20, 8; Lv 23, 3; Is 56, 2: “Que se quede cada uno en su 
sitio y no se mueva de él el día séptimo”.

Se prohíbe salir de casa el séptimo día, el sábado (sabbath).

Pero en Act 1, 12 se afirma que sí se puede andar en sábado. Is 1, 13; Mt 12, 
2; Rm 14, 5; Col 2, 16.

 Ex 16, 34: Se nombra el Tabernáculo, cuando hasta Ex 26 y 31 no 
se dieron la orden de construirlo.
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 Ex 16, 35: “Los israelitas comieron el maná durante cuarenta 
años, hasta que llegaron a tierra habitada. Lo comieron hasta 
que llegaron a los confines del país de Canaán”.

Moisés no pudo escribir este texto: murió antes de entrar en Canaán. Sólo 
Jos 5, 10-12 informa cuándo dejaron de comer el maná, y es contradictorio 
con este pasaje de Éxodo:

“Y el maná cesó desde el día siguiente, en que empezaron a comer los 
productos del país. Los israelitas no tuvieron en adelante maná y se ali-
mentaron ya aquel año de los productos de la tierra de Canaán”.

Éxodo 17. Brota agua de la roca. Batalla contra Amalec

 Ex 17, 6: “Yo estaré allí ante ti, junto a la roca del Horeb; Golpea 
la roca y saldrá agua para que beba el pueblo”.

Yahvé continúa enseñándole artes mágicas a Moisés ↓.

Según Pablo (I Cor 10, 4) el agua era bebida espiritual, la roca era roca espi-
ritual que les seguía... y era Cristo.

BJ, p. 91: “El mismo milagro se refiere en Núm 20, 1-13, que lo sitúa en la región 
de Cadés. Aquí se le localiza en Refidín, la última parada antes del Sinaí.

‘del Horeb’: parece ser una glosa del lector. Algunos rabinos suponían que 
la roca había seguido a los israelitas en sus peregrinaciones. I Cor 10, 4”.

“Glosa del lector”. ¿?

Los rabinos también creen que la roca siguió a los israelitas... pero no creen 
que fuese Cristo.

NC, p. 101: “La mención de Horeb debe de ser una corrección textual, pues 
parece que aún estamos lejos de Horeb. Sobre esta roca, que significaba a 
Cristo...”.

 Ex 17, 8ss; Gn 14, 7; Dt, 25, 18; Jos 6, 2ss; 10, 10-11; 10, 28-42; Jue 4, 
15-16; 11, 24: “Amalec vino y atacó a Israel en Refidín. Moisés dijo 
a Josué: ‘Elige algunos hombres y sal a combatir contra Amalec. 
Mañana yo me pondré en la cima del monte, con el cayado de 
Dios en mi mano...’ Josué derrotó a Amalec y a su pueblo a filo 
de espada”.
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Batalla contra Amalec. Primer pueblo que presuntamente encuentran 
los israelitas después de su salida de Egipto: como vemos a continuación, 
guiándonos por el relato bíblico y los datos que nos ofrecen la BJ y la EB, 
es imposible que los israelitas fuesen atacados por ellos. Nómadas y lejos 
de su tierra, sólo podía tratarse de alguna caravana aislada compuesta por 
algunas docenas o como muchos algún centenar de varones aptos para la 
guerra. ¿Iban a atacar a casi tres millones de israelitas?

Con la ayuda de las artes mágicas de Yahvé, Josué, lugarteniente de Moisés, 
los derrota. Primera mención de Josué en el Pentateuco. Pero este nombre 
no le es dado a Hosea, hijo de Nun, hasta Núm 13, 16.

BJ, p. 92: “Este relato antiguo, probablemente yahvista, representa una tra-
dición de las tribus del Sur. Está unido redaccionalmente a Refidín, donde 
se situaba el episodio precedente. En realidad, los amalecitas moraban más 
al norte, en el Négueb y en el monte Séir (Gn 14, 7; Núm 13, 29; Jue 1, 16; I 
Cro 4, 42ss), y aquí en esta región, debe localizarse Jormá (Núm 14, 39-45; 
Dt 25, 17-19; I Sam 15). Amalec, presentado por Gn 36, 12, 16 como nieto de 
Esaú, es en realidad un pueblo muy antiguo (Núm 24, 20)”.

El relato es una tradición de las tribus del Sur; otra manera de decir que 
Moisés no es su autor.

El autor o autores del relato no sabían dónde moraban los amalecitas ni que 
los israelitas que huían de Egipto no podían haber alcanzado su territorio.

Los amalecitas son un pueblo muy antiguo, pero en la B, apropiándose de 
narraciones ajenas y justificando antiguas enemistades, sitúa a su supuesto 
ancestro como nieto de Esaú.

EB, p. 18: “Amalequitas, pueblo nómada del [norte] del desierto del Sinaí, 
en la región del sur de Judá (Gn 14, 7; Núm 13, 29). Más tarde también en 
la región de Efraím (Jue 5, 14; 12, 15). Enemigos mortales de Israel (Núm 24, 
20; Salm 83, 8), exterminados en gran parte por Saúl y David (I Sam 15; II 
Sam 8, 12; II Cro 4, 43)”.

“Recuerda lo que te hizo Amalec cuando estabais de camino a vuestra 
salida de Egipto, cómo vino a tu encuentro en el camino y atacó por la 
espalda a todos los que iban agotados en tu retaguardia, cuando tú esta-
bas cansado y extenuado...”: Dt 25, 17-18.

El texto origen (Ex 17, 8: “Amalec vino y atacó a Israel en Refidín”) no 
refiere a un ataque a traición.

NC, p. 102: “Amalec, viendo a Israel cargado con el botín de Egipto, se 
lanza sobre él para despojarle. Cuando se halle Israel instalado en la tierra 
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prometida harán lo mismo, saqueando los campos y las ciudades (Jue 6, 
5ss; I Sam 30, 1ss). La gente honrada y pacífica nunca puede tener paz con 
los ladrones”.

Con la penúltima frase se refiere a los amalequitas: son unos ladro-
nes. Pero antes había dicho que los israelitas, después, habían hecho lo 
mismo.

Los israelitas, que bajo la orden de su dios Yahvé despojaron a los egipcios 
y ahora se dirigen a Canaán para arrasarla a fuego y espada, exterminar 
a todos sus habitantes, quedándose con sus tierras, son gente honrada y 
pacífica, según la última frase.

 “Dios es amor”: Gn 3, 16.

 Ex 17, 11-12: “Mientras Moisés tenía las manos alzadas, vencía 
Israel; pero cuando las bajaba, vencía Amalec. Como los brazos 
de Moisés se cansaran, ellos tomaron una piedra y se la pusieron 
debajo para que se sentase...”.

Magia, superstición.

 Ex 17, 14, 16: “Yahvé dijo entonces a Moisés: ‘Escribe esto en el 
libro para recuerdo, y di a Josué que yo borraré totalmente la 
memoria de Amaleq de debajo de los cielos... Yahvé entrará en 
guerra contra Amaleq de generación en generación’”.

Esas palabras, además, encierran una contradicción: si borrará totalmente 
la memoria de Amaleq no puede decir después que estará en guerra con 
ellos por siempre.

Yahvé le dice a Moisés que escriba “esto en el libro para recuerdo”; de esa 
orden no se puede desprender que el autor del Pentateuco fuese Moisés. 
Ex 24, 4.

 Ex 17, 15-16: “Moisés construyó un altar y lo llamó ‘Yahvé, mi 
bandera’, diciendo: ‘¡La bandera de Yahvé en mano!’”.

Pero la VL, p. 69, no dice lo mismo: “Edificó allí Moisés un altar al 
Señor, al que puso por nombre: El Señor es mi exaltación, diciendo: 
Ciertamente que la mano del Señor se extenderá sobre su solio contra 
Amalec”.
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Éxodo 18. Visita de Jetró a Moisés. Yahvé, dios quenita,  
adoptado por Moisés. Institución de los jueces

 Ex 18, 1ss; 3, 1ss: “Jetró, sacerdote de Madián, suegro de Moisés, 
se enteró de todo lo que había hecho Dios en favor de Moisés 
y de Israel, su pueblo, y cómo Yahvé había sacado a Israel de 
Egipto. Jetró, suegro de Moisés, tomó a Séfora, mujer de Moisés, 
a la que Moisés había despedido, y a sus hijos: uno se llamaba 
Guersón (pues Moisés dijo: ‘Forastero soy en tierra extraña’) y el 
otro se llamaba Eliezer (pues dijo Moisés: ‘El Dios de mi padre 
es mi protector y me ha librado de la espada del faraón’). Jetró, 
suegro de Moisés, fue a ver a Moisés, con los hijos y la mujer 
de Moisés, al desierto, donde estaba acampado junto al monte 
de Dios. Y le dijeron a Moisés: ‘Está ahí tu suegro Jetró: ha 
venido con tu mujer y tus hijos’ Moisés salió al encuentro de su 
suegro, se postró y lo besó. Se saludaron ambos y entraron en 
la tienda. Moisés contó a su suegro todo lo que Yahvé había 
hecho al faraón y a los egipcios, en favor de Israel, y todas las 
dificultades encontradas en el camino, y cómo Yahvé les había 
librado de ellos. Jetró se alegró de todo el bien que Yahvé 
había hecho a Israel, librándolo de la mano de los egipcios, 
y dijo: ‘¡Bendito sea Yahvé, que os ha librado de la mano de 
los egipcios y de la mano del faraón y ha salvado al pueblo 
del poder de los egipcios! Ahora reconozco que Yahvé es más 
grande que todos los dioses... ‘ Después Jetró, suegro de Moisés, 
ofreció un holocausto y sacrificios a Dios; y Aarón y todos los 
ancianos de Israel fueron a comer con el suegro de Moisés en 
presencia de Dios. Al día siguiente, se sentó Moisés para decidir 
en los asuntos del pueblo; y el pueblo estuvo ante Moisés desde 
la mañana hasta la noche. Al ver el suegro de Moisés todo los 
que éste hacía por el pueblo, le dijo: ‘¿Qué es lo que haces con 
el pueblo? ¿Por qué te sientas tú solo mientras todo el pueblo 
está ante ti desde la mañana hasta la noche?’ Contestó Moisés 
a su suegro: ‘Es que el pueblo acude a mí para consultar a Dios. 
Cuando tienen un pleito, vienen a mí y yo decido entre unos y 
otros, y les enseño los preceptos y las leyes de Dios’ El suegro 
de Moisés le respondió: ‘No está bien lo que estás haciendo. 
Acabaréis agotándoos tú y el pueblo que te acompaña; la tarea 
es superior a tus fuerzas; no podrás realizarla tú solo. Así que 
escúchame; te voy a dar un consejo y que Dios esté contigo. Sé 
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tú el representante del pueblo delante de Dios y lleva ante Dios 
sus asuntos. Instrúyele en los preceptos y las leyes, enséñale el 
camino que debe seguir y las obras que ha de practicar. Pero 
elige de entre el pueblo hombres capaces, temerosos de Dios, 
hombres honrados e incorruptibles, y ponlos al frente del 
pueblo como jefes de mil, de ciento, de cincuenta y de diez. 
Que ellos administren justicia al pueblo en todo momento; a ti 
te presentarán los asuntos más graves, pero en los asuntos de 
menor importancia, decidirán ellos. Así aligerarás tu carga, pues 
ellos la compartirán contigo. Si haces esto, Dios te comunicará 
sus órdenes, tú podrás resistir, y todo el pueblo podrá volver a su 
casa en paz’ Moisés siguió el consejo de su suegro e hizo todo lo 
que le dijo. Eligió entre todo Israel hombres capaces y los puso al 
frente del pueblo, como jefes de mil, de ciento, de cincuenta y de 
diez. Éstos administraban justicia al pueblo en todo momento; 
los asuntos graves se los presentaban a Moisés, mas en todos 
los asuntos menores decidían por sí mismos. Después Moisés 
despidió a su suegro, que se volvió a su tierra”.

Lo primero que salta a la vista es que Jetró era sacerdote... pero, ¿de 
quién?

También salta a la vista que Jetró se volvió a su tierra: a Madián, puesto 
que no estaba en su tierra cuando habló con Moisés: Ex 2, 14-15a.

Y más: ¿con qué preceptos y leyes debía instruir Moisés a los israelitas?

 “Y Jacob erigió allí un altar y lo llamó de ‘El’, Dios de Israel”: Gn 33, 
20.

 “Nadie como el Dios de Yesurún, que cabalga los cielos en tu auxilio, y 
las nubes, en su majestad”: Dt 33, 26. En la mitología cananea preisrae-
lita es Baal el que cabalga por las nubes.

“Tomó a Séfora, mujer de Moisés, a la que Moisés había despedido, y a sus 
hijos...”: Ex 18, 2.

BJ, p. 92: “Única mención del despido de la mujer de Moisés. Tradición 
independiente de la de Ex 4, 19-20, 24-26”.

En Ex 4, 19-20, Moisés se va a Egipto con su esposa e hijo (¿hijos?). En Ex 18 
nos encontramos a Séfora e hijos con el padre de ella, reuniéndose todos 
“junto al monte de Dios” ↓.
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Este monte no podía ser el Sinaí por encontrarse Moisés mucho más lejos, 
en dirección a Egipto. ¿Qué monte era?: el de Yahvé, pero el Yahvé que-
nita. El “monte de Dios” lo era para Jetró.

El pasaje es de la tradición elohísta y está vinculado con el de la estancia 
de Moisés en Madián (Ex 2, 15-4, 31 y también siguientes. Imprescindible 
leerlos puesto que, como acabo de decir, están vinculados al presente capí-
tulo y aportan las demostraciones de varias afirmaciones expuestas aquí), 
aunque en el Éxodo esté puesto mucho después, en el capítulo 18.

 Yahvé, un dios-demonio quenita: su adopción por el pueblo hebreo 
bíblico según se desprende de los textos puesto que hoy se sabe que 
nunca ocurrió el paso de los israelitas por el Sinaí como lo describe la B.

En su estancia en Madián y según el relato bíblico, Moisés conoció a 
Jetró, el que sería su suegro, “el sacerdote de Madián”: También según 
el relato bíblico, Moisés no conocía a Yahvé, tampoco los israelitas escla-
vos de Egipto. Yahvé era un *Dios* nuevo para todos ellos: Gn 28, 13ss; 
Ex 20, 3.

En Ex 4, 5 hemos visto cómo uno de los biblistas explica que el pasaje de 
afirmación de la paternidad de Yahvé sobre los patriarcas es una adición 
de los escrituristas posteriores con el fin de enlazar el nuevo culto a unos 
antepasados ancestrales que nadie sabía de ellos.

El trasfondo es claro: Moisés (o quien fuese pues este personaje es tan legen-
dario como los patriarcas) recibió de un sacerdote de Madián, es decir, y 
más concretamente de un sacerdote quenita, uno de los clanes madianitas, 
lo que estaba buscando: un *Dios* terrible, despótico, cruel, vengativo, 
guerrero sanguinario, inmisericorde... en definitiva y literalmente tal como 
leemos en la B, “que diese miedo y terror” tanto a los enemigos como 
al pueblo israelita, que les ayudase a conquistar Canaán: tanto enemigos 
como israelitas estarían sujetos a él, al terror que implantaría...

No se puede sostener que fuese un dios de paz, amor, de misericordia, 
etc. teniendo en cuenta el propósito que se buscaba, dando la conclusión 
la propia B: la invasión sin piedad ni misericordia de un territorio ajeno, a 
sangre, fuego y cuchillo, con el exterminio masivo de todos sus habitantes, 
sin respetar a nadie, robo de todas su tierras, esclavitud para los sobre-
vivientes y toda una serie de órdenes/leyes/mandamientos dirigidos a la 
posesión literal tiránica de un pueblo, el israelita, del cual ese dios sería el 
propietario, y al exterminio de los demás, tal como ordena el dios.
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No. Lo que se tomó no fue un dios tal como se entiende actualmente sino un 
dios-demonio del panteón quenita (o un demonio a secas), con consorte(s) 
incluida(s) ↓, y con el que arrasar los territorios ajenos y después poder rei-
vindicarlos como suyos o, que es tal como ocurrió pues tal invasión no está 
reconocida por la Historia y no se sabe nada de la misma fuera de los relatos 
bíblicos, reivindicarlos basándose en una historia inventada a posteriori.

No es imaginable la invasión de un territorio bajo la consigna del anatema 
llevando consigo a un dios de paz y amor. Veamos qué dice un historiador, 
cristiano, y la EB:

 HI, p. 118; EB, p. 289: “Con todo, no podemos atribuir a los patriarcas 
la fe del Israel posterior. Aunque pudiera ser teológicamente legítimo, 
históricamente no es exacto afirmar que el Dios de los patriarcas fue 
Yahvé. El yahvismo comienza con Moisés, como asegura explícitamente 
la B y como lo piden todos los argumentos. Cualquiera que sea el origen 
del culto a Yahvé, no se han encontrado todavía indicios de él antes de 
Moisés. No podemos, por consiguiente, hablar de un yahvismo estable-
cido, y ni siquiera primitivo, en la época de los patriarcas”. Gn 33, 19-20. 
Lámina 10.

El nombre del ídolo Jehová no tenía que ser precisamente este en un 
principio sino la adaptación final en ese nombre tras haber sufrido varios 
cambios gracias a la estancia de los israelitas en el exilio de Babilonia30: el 
nombre recuerda mucho al dios (al ídolo) supremo de muchos de los pue-
blos de esa área geográfica, Baal y el nombre definitivo podría partir de 
dos léxicos: Jeho y Baal (¿Jethro-Baal, recordando al suegro de Moisés?). 
Hay que recordar que la denominación como Jehová al dios bíblico (en 
lugar de *Padre* o incluso *Yahvé*), es preferido por los sectores protes-
tantes y en los países de mayoría católica es poco empleado y (en Europa) 
se ve casi exclusivamente en la secta de los Testigos de Jehová, pero hay 
que recordar que ésta secta nació en el protestantismo norteamericano. El 
léxico Jehová regresó del olvido al que lo sometieron los primitivos cristia-
nos tras la Reforma protestante del siglo XVI.

Así mismo, también hay que hacer hincapié en que las relaciones de los 
israelitas con otros pueblos de esa área, los cuales tenían a otros dioses-

30 En → Tomo II se encuentra un extenso estudio/artículo sobre la cautividad (exilio, des-
tierro) de los israelitas en Babilonia.
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ídolos-demonios (Molok, p.e.) terminaron por convertir a Jeho-baal en el 
más sanguinario, déspota, terrorífico, etc. de todos, si bien en la época de 
la que hablamos cada pueblo decía tener al más feroz dios por lo que con 
toda seguridad Jehová no lo era más que los otros. Si ha quedado como el 
más terrorífico es porque es el único que ha sobrevivido en la mente de las 
personas gracias a los israelitas, y más tarde al cristianismo.

Probablemente no distinguían entre dios y demonio, tal como en el AT 
antes del siglo II aC no hay distinción entre ellos, todo era uno: en la anti-
güedad no había *dioses de amor*, ningún pueblo hubiese sobrevivido 
con un dios semejante: el dios que presentaba cada pueblo era la refe-
rencia del poder del rey. Hay muchos ejemplos en la B en donde se afirma 
que Yahvé es el responsable del mal (no sólo que lo consienta), de los 
exterminios, de las órdenes de ejecución, etc. Tal vez el pasaje que más nos 
muestra hasta qué punto eran confundidos dios y el demonio, inclusive 
al punto de llegar a creer que sólo era uno, sea el libro de Isaías en 45, 6-
7, aludido anteriormente (Gn 2, 8-17): “Yo soy Yahvé, no ningún otro; yo 
modelo la luz y creo la tiniebla, yo hago la dicha y creo la desgracia, yo soy 
Yahvé, el que hago todo esto”. En efecto, es Yahvé el que lo hace todo, 
es Yahvé el responsable del bien y del mal. Yahvé era un dios-demonio, 
edulcorado con el paso del tiempo y convertido al final en un pretendido 
“dios de amor” con un pasado tenebroso que nadie debería olvidar pero 
que muchos olvidan.

Ahora bien, a ese dios posterior del cristianismo, que es obligatoria y nece-
sariamente el mismo, se le presenta cambiado en algunas partes de los 
escritos cristianos y recordado como el dios-demonio en otras, con un nuevo 
furor, ira, ausencia de piedad y misericordia, vengativo, etc., tal como era 
en un principio, partes que olvidan u obvian los interesados en presentar 
únicamente a un dios de amor.

La BJ, p. 92, nos aporta su grano de arena: “Se ha querido dar al yahvi-
nismo un origen madianita: en Madián recibió Moisés la revelación del 
nombre divino... Jetró es *sacerdote de Madián* (18, 1), invoca el nombre 
de Yahvé (v. 10), le ofrece sacrificios y preside la comida que sigue (v. 
12)...”.

La BJ continúa después con las clásicas desviaciones del tema para reforzar 
su creencia y llevar al lector a olvidar el pasaje: el propio Éxodo afirma que 
antes de Moisés los israelitas no conocían a Yahvé: Ex 3, 13-15.

La BJ, p. 92, continúa diciendo: “El origen madianita del nombre de Yahvé 
sigue siendo pura hipótesis. De todos modos, préstamo o no, el nombre de 
Yahvé expresará una realidad religiosa totalmente nueva”.
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Creo entrever que si el PB de esa B estuviese convencido de que Yahvé no es 
de origen madianita/quenita, lo hubiese dicho claramente. Por otra parte, 
para esa B el hecho es irrelevante para la realidad posterior: lo importante 
es que era un dios desconocido para los israelitas, es decir, nuevo, lo cual 
desmiente que lo fuese desde siempre.

¿Un sacerdote quenita alabando a Yahvé como dios de los israelitas, al cual 
no conocían ni los israelitas?: “¡Bendito sea Yahvé, que os ha librado de la 
mano de los egipcios...”. No es extraño que el sacerdote quenita alabase a 
Yahvé pero lo hizo como dios suyo, no de los israelitas.

Es Jetró el que ofrece sacrificios y preside la comida; es él el que dice 
a Moisés qué debe hacer y cómo lo debe hacer. Es, pues, lícito deducir 
que Yahvé es un dios quenita y no hebreo. Definitivamente, un sacer-
dote quenita no podía referirse al dios de los hebreos sino a uno de los 
suyos.

 “El suegro de Moisés le respondió: ‘No está bien lo que estás haciendo... 
Así que escúchame; te voy a dar un consejo y que Dios esté contigo. 
Sé tú el representante del pueblo delante de Dios y lleva ante Dios sus 
asuntos. Instrúyele en los preceptos y las leyes, enséñale el camino que 
debe seguir y las obras que ha de practicar...’ Moisés siguió el consejo 
de su suegro e hizo todo lo que le dijo”.

BJ, p. 92: “El hecho de que una medida como ésta se atribuya a la interven-
ción de Jetró puede testificar la influencia madianita en la primera organi-
zación del pueblo”.

La primera organización del pueblo salido de Egipto, la institución de los 
jueces, es de influencia madianita. Núm 11, 16.

Melquisedec, otro sacerdote pretendidamente siervo del dios de los 
hebreos, aunque allí no es Yahvé sino El-Sadday: Gn 14. A Yahvé no lo 
conocen hasta la salida de Egipto.

Yahvé no era en un principio un dios hebreo; este pueblo tenía otros dioses 
[Gn 1, 26-31] y sólo fue aceptado como único por todo Israel tras un largo 
proceso empezado, con toda seguridad, por el rey judío Ezequias, conti-
nuado por su biznieto Josías, el cual realizó una fuerte reforma religiosa 
dirigida, sobre todo, contra el politeísmo aunque teniendo también remi-
niscencias políticas, apoyado por un grupo de sacerdotes y profetas, y ter-
minado por Esdras tras el exilio, tomando material persa-babilónico ↓. Nos 
lo dice también la propia B:
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“Pero a vosotros os tomó Yahvé y os sacó del horno de hierro de Egipto, 
para que fueseis el pueblo de su heredad: Dt 4, 16ss.

“Escucha Israel: hoy has pasado a ser el pueblo de Yahvé”: Dt 27, 9-10. No 
se refiere a Abrahán, sino a mucho tiempo después: la salida de Egipto.

“Cuando saliste de Seír, Yahvé... los montes se licuaron delante de Yahvé, 
el del Sinaí”: Jue 5, 4-5.

“Pero yo, el Señor, tu Dios desde Egipto”: Os 12, 10; 13, 4.

“Yo [Yahvé] te conocí [a Israel] en el desierto, en la tierra ardiente y seca”: 
Os 13, 5-6.

 Antes de producirse tal reforma, Yahvé tenía al menos una consorte, 
Ashira (o Asera. Lámina 11). Recientemente, a finales del siglo XX, 
fueron hallados en las ruinas de Kuntillat Ajrud, al noreste del Sinaí, 
dos cántaros de considerable volumen en donde se puede leer: 
“Amaryu dijo a mi señor... Yahvé y su Ashira te bendigan. Que Él te 
bendiga y te guarde y estés con mi señor” y “Te he bendecido por 
Yahvé y su Ashira”. Hay otro hallazgo: esta vez en Jirberal-Kom, a 
pocos kilómetros de Hebrón, han sido encontrados otros utensilios en 
donde se lee: “Uria, el rico, ha querido que esto se escriba: bendecido 
sea Uria por Yahvé y por su Ashira”. El antropólogo israelí Raphael 
Pataï en su obra The Hebrew Goddess, dice: “El culto de Ashira como 
esposa de Yahvé era un elemento integral de la vida religiosa en el 
antiguo Israel: ambos eran la pareja divina más popular”. Se conserva 
una pequeña representación en piedra de Ashira, la cual sería también 
una deidad quenita o cananea, adoptada por los israelitas al mismo 
tiempo que Yahvé o más tarde: las investigaciones han demostrado 
que se la consideraba virgen y prostituta a la vez, amorosa diosa madre 
y diosa de la guerra, sedienta de sangre, al igual que su esposo.

Fuentes: LAH, nº 36, octubre 2001, p. 70-79, “La Biblia, sólo leyenda y reli-
gión”, artículo de Ricardo Herrén.

Ze'ev Herzog31, arqueólogo de la Universidad de Tel Aviv; Nadav Na’aman, 
historiador de la misma Universidad; Philip Davies, profesor de Estudios 
bíblicos de la Universidad de Sheffield, Gran Bretaña; William G. Dever, 

31 Hay un comentario sobre Herzog en el estudio ↔ I.2.1. Otros historiadores se han 
referido al Yahvé quenita, en un principio absolutamente desconocido como dios 
hebreo, como E.O. James y su “Historia de las religiones”, libro descatalogado del que he
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profesor de Arqueología de la Universidad de Arizona; Niels Peter Lemche, 
profesor de Estudios del Antiguo Testamento de la Universidad de Copen-
hague... (citados por LAH). Hacer constar que varios de los historiadores 
aludidos son judíos.

Existen evidencias en el AT, mal escondidas por los sacerdotes postexíli-
cos, sobre esa consorte de Yahvé, en donde fue venerada en Jerusalén, 
a veces con su propio nombre (I Re 11, 5ss; 15, 13), en Israel (I Re 16, 33), 
en Samaria (II Re 10, 25) y en el templo de Yahvé en Jerusalén (II Re 21, 
3, 7), en donde se la identifica con Aserá o Asera, diosa fenicia-cananea, 
esposa de Baal, y de El en Ugarit. La revisión deuteronómica exige su 
desaparición para mostrar a un Yahvé como dios único: Dt 7, 5; 12, 3; 16, 
21; Os 2, 18.

Yahvé, ¿Dios o demonio?... ¿Dónde está la diferencia entre el uno y el 
otro?

NC, p. 102: “... la jerarquía esta, más que judicial, parece militar para regir 
a Israel como el gran ejército de Dios”.

NC, p. 200: “Ex 18, 13ss no está en su lugar, y habría que colocarlo después 
de Num 10, 11”.

El dios bíblico tiene ejércitos: Israel. Ex 12, 41; Dt 1, 10ss.

III. LA ALIANZA EN EL SINAÍ

1. LA ALIAN Z A Y E L DE CÁLOG O

Éxodo 19. Llegada al Sinaí

BJ, p. 93: “Esta extensa sección es sobre todo de redacción sacerdotal: Ex 19, 
1-2a; 24, 15b-31, 18a; 34, 29, el Código de la Alianza que ha sido relacionado 
secundariamente con el Sinaí. El resto procede de fuentes antiguas en las 
que a veces resulta difícil la distinción entre yahvista y elohísta... la alianza 

intentado traer aquí varios de sus párrafos, pero me ha sido totalmente imposible a causa 
simplemente de que la Editorial inglesa que tiene los derechos de autor no me ha respon-
dido todavía en el momento de publicar el Tomo.
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del Sinaí compromete a todo el pueblo, que recibe una Ley: el Decálogo 
y el Código de la Alianza... preparará las almas para la venida de Cristo, 
el cual sellará la Nueva Alianza. San Pablo explicará contra los judaizantes 
este papel temporal de la Ley” [Rm 7; Ga 3 → Tomo VI].

Cabría preguntarse dónde ve la BJ, y Pablo, que la ley de Moisés es tempo-
ral y deba caducar.

“Los códigos hebreos. [Continuación de Ex 13: Los Patriarcas. José; Salida 
de Egipto]. Los códigos hebreos se conservan en documentos de la cau-
tividad de Babilonia y posteriores, pero no todos los materiales eran 
contemporáneos. El Decálogo es, cuando menos, de tiempos de Josías, 
siglo VII aC, en sus dos versiones (Dt 5, 6-21 y Ex 20, 2-17), con materia-
les que pueden remontarse al paso de la Edad del Bronce a la Edad del 
Hierro (en torno a los siglos XII-XIII aC en el Próximo Oriente). El Código 
de la Alianza podía ser anterior a la monarquía y está relacionado con la 
asamblea de Siquem. El Código deuteronómico (Dt 12-26) podía derivar 
de la reforma de Josías y ser la ley encontrada en el templo. El Código 
de Santidad (Lv 17-26) se remonta a comienzos del destierro en Babilonia 
y surge en el círculo del sacerdocio sadoquita, de ahí su preocupación 
por los rituales. El Código Sacerdotal (Lv 1-7) es claramente posterior al 
retorno.

Solamente a partir del siglo IV se fijó la Ley tal y como se ha transmitido; 
la mayor parte de ella es tardía, reelaborada y repetitiva. La misión de 
Ezra [→ Esdras Tomo II], en torno al 398 aC, marca un punto de inflexión 
en la Historia de Israel. Coincide con los comienzos del judaísmo, con el fin 
de la elaboración de la ley, con el fin del profetismo de la historiografía 
deuteronomista, y con la toma del poder por los sacerdotes de Jerusalén, 
fenómenos en vigor hasta la destrucción del Templo en el año 70 dC por 
las legiones romanas.

Las tesis de Liverani constituyen un gran avance con respecto a las propues-
tas anteriores. Explican bien las causas de la aparición de los Libros Sagra-
dos y su fecha y ponen de manifiesto, parafraseando al conocido título de 
W. Keller, *que la Biblia no tenía razón*”. LAH, octubre 2004, número 72, 
p. 92ss. José María Blázquez, miembro de la Real Academia de Historia y 
Javier Cabrero, doctor en Historia. Sigue en → Josué Tomo II.

 Ex 19, 1-2: “Al tercer mes de la salida del país de Egipto, ese 
mismo día, los israelitas llegaron al desierto de Sinaí. Partieron de 
Refidín, llegaron al desierto de Sinaí y acamparon en el desierto. 
Israel acampó allí, frente al monte”.
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π BJ, p. 93: “Es difícil la localización del Sinaí. Desde el siglo IV de nuestra 
era la tradición cristiana lo sitúa al sur de la península que de él toma el 
nombre, en Yébel-Musa... otras tradiciones lo sitúan en Arabia... al sur de 
Palestina... cerca de Cadés... A pesar de la importancia duradera de los 
acontecimientos y de la legislación relacionados con el Sinaí, parece que 
los israelitas olvidaron pronto su situación exacta. Para San Pablo (Ga 4, 
24ss), el Sinaí representa a la Antigua Alianza, abolida ya”.

Según Pablo, la Alianza eterna de Yahvé con Moisés está ya abolida.

Los israelitas se establecen en el Sinaí. Esa estancia abarca la parte final de 
Éxodo, todo Levítico y el comienzo de Números.

 Ex 19, 5-6; Gn 4, 3-5; Dt 7, 6ss: Yahvé a su pueblo, proclamándolo 
como sagrado y santo y haciéndoselo suyo como propiedad 
privada, confirmación de una de las partes señaladas arriba, en Gn 
28, 13ss, Ex 18, 1ss y 20, 3, Yahvé se presenta a los israelitas, lo que 
dice concuerda con lo que diría una deidad nueva y no una que 
lo haya sido anteriormente: “... seréis propiedad mía particular 
entre todos los pueblos, porque toda la tierra me pertenece... 
seréis para mí un reino de sacerdotes y una nación santa”.

“Yahvé no hace acepción de personas”: Gn 4, 3-5.

“Yahvé hizo al hombre libre y lo dejó a su propio albedrío”: Ecli 15, 14-15.

“Como la arcilla en manos del alfarero, que la modela según su voluntad, 
así los hombres en manos de su Hacedor, que da a cada uno según su cri-
terio”: Ecli 33, 13; Jer 18, 6; Dt 6, 5.

 “Y tú, Israel, siervo mío, Jacob, a quien elegí, linaje de Abrahán mi 
amigo; que te así desde los cabos de la tierra, y desde lo más remoto 
te llamé y te dije: ‘Siervo mío eres tú, te elegí y no te rechacé’... “: Is 41, 
8ss, 17-20; Is 42; Jer 2, 3; Am 3, 2. Israel es el siervo de Yahvé, su elegido, 
la luz de las naciones, su hijo. Ex 4, 23; Dt 33, 26.

 Israel, el siervo y el hijo de Yahvé: → Isaías Tomo III; Tomo V.

BJ, p. 93: “La promesa tendrá su plena realización en el Israel espiritual, la 
Iglesia”.

La Iglesia cristiana es el Israel espiritual y sólo con ella la promesa tendrá su 
plena realización. También cabría preguntarse dónde pone todo eso en la 
revelación a los israelitas.
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Lo que el Señor ordenaba a Israel era la conquista y despojo de Canaán. Se 
pueden encontrar todavía a muchas personas en este planeta dispuestas a 
no cumplir órdenes como esa, sea quien sea el que las ordene.

 Ex 19, 8; 24, 3; Dt 5, 27; Jos 24, 16-24 “Haremos todo cuanto ha 
dicho Yahvé”.

Como en todos los pactos de Yahvé, en realidad no lo es. Un pacto o alianza 
requiere una igualdad entre los involucrados. Y aquí no se produce: lo que 
aquí se describe es una sumisión por una parte ante la imposición de la 
otra, bajo amenazas de destrucción si la primera no la acepta.

 Ex 19, 11: “... al tercer día descenderá Yahvé, a la vista de todo el 
pueblo, sobre la montaña del Sinaí”.

“Guardaros de subir a la montaña y de tocar la falda del monte...”: Ex 19, 12.

“Yahvé a Moisés: Desciende e intima al pueblo que no traspase el límite 
hacia Yahvé para ver, no sea que perezcan muchos de ellos... Moisés a 
Yahvé: El pueblo no podrá subir al monte Sinaí, pues tú mismo nos lo has 
prohibido... bajó Moisés y se lo dijo al pueblo”: Ex 19, 21, 25.

“Al modo antiguo de las teofanías de Yahvé, que manifestaba su terrible 
omnipotencia”: BJ, p. 900, al igual que todos o casi todos los dioses paga-
nos. Job 38, 1.

 Ex 19, 13: “Nadie pondrá la mano sobre el culpable; será apedreado 
o asaeteado, sea hombre o animal; no quedará con vida”.

“No matarás”: Ex 20, 13.

 Ex 19, 15-16: Ante la presencia de Yahvé, ningún hombre debe 
estar impuro. Para tal efecto, Yahvé dice: “Estad preparados para 
el tercer día; que nadie toque a su mujer” Yahvé da su revelación 
sólo a los hombres.

Misoginia: Gn 3, 16.

BJ, p. 94: “Las relaciones sexuales hacen impuro para todo acto sagrado [I 
Sam 21, 5].

Las tradiciones yahvista (19, 18), sacerdotal (24, 15b-17), y deuteronomista 
(Dt 4, 11-12a; 5, 23-24; 9, 15), describen la teofanía del Sinaí en el marco de 
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una erupción volcánica. La tradición elohísta la describe como una tem-
pestad (Ex 19, 16, 19). Se trata de dos representaciones inspiradas en los 
más impresionantes espectáculos de la naturaleza: una erupción volcánica, 
tal como los israelitas habían oído contar a los visitantes de la Arabia del 
Norte... estas imágenes expresan la majestad y la gloria de Yahvé...”.

Ni que decir tiene que esas teofanías se encuentran también en las mito-
logías de todos los pueblos vecinos de Israel... y que éstos lo habían oído 
contar a los visitantes de la Arabia del Norte: “Moisés hablaba y Dios le 
respondía con el trueno”: Ex 19, 19. Esas teofanías hacían temblar de miedo 
al pueblo y temían morir: Ex 20, 18-19; 25, 40.

 Ex 19, 21: “Baja y advierte al pueblo que no traspase los límites 
para ver a Yahvé, porque morirían muchos de ellos”.

Gn 3, 8-9; Ex 33, 11, 21.

Según la BJ, p. 94, los vv 21-24 son una adición.

 Ex 19, 22ss: Se nombra a los sacerdotes, pero éstos no son 
consagrados como a tales hasta Ex 29, 1ss.

LB, p. 97: “Por prolepsis32 o anticipación se llama sacerdotes a los hijos de 
Aarón cuya consagración se referirá hasta el cap. 29”.

 Ex 19, 24: “El Señor dijo a Moisés... ‘... no sea que él [el Señor] 
irrumpa contra ellos’”.

Si el que habla es el Señor, ¿por qué termina la frase en tercera persona?

Éxodo 20. El Decálogo

BJ, p. 95: “En el estado actual del libro (sic), el Decálogo no encaja en el 
marco del relato (19, 24-25 y 20, 18-21). El Decálogo se nos conserva bajo dos 
formas: aquí, en una recensión elohísta, y en Dt 5, 6-21, en una recensión 
deuteronomista un tanto diferente.

32 DRAE. Prolepsis: En la doctrina de los epicúreos y los estoicos (¡), conocimiento antici-
pado de algo.
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Su forma primitiva, a la que podemos considerar de la época mosaica, 
debió consistir en una serie de diez fórmulas breves... Luego, el Decálogo 
se trasmitió oralmente en los grupos que vivieron la experiencia del Sinaí 
y sabían que contenía las ‘palabras’ que Dios había pronunciado allí. Fue, 
pues, incluido, con algunas ampliaciones, en el relato de la teofanía. La 
tradición elohísta prosigue luego en Ex 24, 3, saltando el Código de la 
Alianza...

La polémica de San Pablo contra la Ley (Romanos, Gálatas) no afecta a 
estos deberes esenciales para con Dios y para con el prójimo”.

Si se quiere aceptar a Pablo, no es polémica sino órdenes → Tomo VI.

EB, p. 76: “Los diez mandamientos están en Ex 20, 2-17 y Dt 5, 7-21. Con-
forme a una particularidad corriente en toda la literatura semítica, las dos 
versiones presentan ciertas diferencias de matiz”.

En efecto: Éxodo y Deuteronomio no coinciden exactamente en sus versio-
nes de los mandamientos. Es más, tampoco coinciden en el lugar geográfico 
en el que supuestamente fueron dados por Yahvé. Dt 1, 5; Prólogo de Dt 5.

Los mandamientos que Moisés bajó de la montaña habían sido escritos 
“por el dedo de Yahvé” (Ex 31, 18; 34, 1; Dt 4, 13; 5, 22; 9, 10; 10, 2, 4... 
aunque en Ex 34, 27 ordena que los escriba Moisés) sobre dos piedras.

¿Un acontecimiento único? La Historia nos enseña que no. Se conocen 
muchos códigos grabados sobre piedra antes del de Moisés. En el más 
conocido de ellos, la estela de Hammurabi, hay en el extremo superior la 
figura del rey babilónico –que lleva una larga barba, turbante y una túnica 
ondulante– sentado enfrente del dios del sol, Samas, escribiendo las leyes 
que éste le dicta. Hammurabi vivió por lo menos 400 años antes de Moisés, 
hacia 1750 y 1700 aC (algunas fuentes lo sitúan unas décadas antes). Esta 
piedra se puede contemplar en el museo del Louvre, en París. Una de esas 
leyes decía: “Cuando alguien destruya el ojo de otro, se destruirá su ojo. 
Cuando alguien le rompa los dientes a otros, de mayor linaje que él, se le 
romperán los dientes...”. La famosa Ley del Talión (Gn 9, 6). Ex 34, 10; ↔ 
Estudio I.2.2.

 Ex 20, 2: “Yo soy Yahvé, tu Dios, que te he sacado del país de 
Egipto, del lugar de esclavitud”.

NC, p. 104: “Contiene este v la presentación de Yahvé y sus derechos a 
imponer su voluntad al pueblo”.

Efectivamente: Yahvé se presenta a los israelitas. Ex 18, 1ss; 19, 5-6 ↓.
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 Ex 20, 3; 22, 19; Dt 6, 4: “No tendrás otros dioses fuera de mí”.

“delante de mí”, dicen otras B: VL; LB.

“que a mí”: NC.

“otro Dios fuera de mí”: CB.

“aparte de mí”: DHH.

“dioses ajenos delante de mí”: RVR.

Claro henoteísmo y no monoteísmo: creencia en un dios pero aceptando la 
existencia de otros. ↔ Estudio I.2.3.

NC, p. 95: “Yahvé exige de Israel un culto exclusivo. La negación de la exis-
tencia de otros dioses no vendrá hasta más adelante” [Dt 4, 35].

No vendrá hasta más adelante, pero teniendo presente que el Deuterono-
mio es posterior al Éxodo.

Ex 4, 23; Lv 25, 17; Jos 5, 13-15; So 3, 9-10.

Primer mandamiento de la ley mosaica.

Primer mandamiento de la Iglesia católica, diciendo: “Amarás a Dios sobre 
todas las cosas”. Nada que ver con el mandamiento mosaico. La orden, 
probablemente, está inspirada en San Agustín: “¿Y quién soy yo para ti, 
pues me mandas que te ame; y si ni lo hago te irritas contra mí y me ame-
nazas con grandes miserias?”. Confesiones, Libro I, 5-1

Además, parece una exigencia, una imposición. En realidad lo es. Mi opi-
nión es que el amor se debe ganar y no imponer.

NC, p. 104: “... cuando tanto costó a Dios y a sus profetas hacer arraigar 
esta idea [monoteísmo] en la mente de Israel”.

A Yahvé, omnipotente, le costó arraigar la idea del monoteísmo a Israel. 
Naturalmente... porque los israelitas eran politeístas y no supieron de un 
“dios único” (sólo para ellos, admitiendo los dioses de otros pueblos), 
Yahvé, hasta la salida de Egipto.

“Josué dijo a todo el pueblo: ‘Esto dice Yahvé el Dios de Israel: Al otro lado 
del Río habitaban antaño vuestros padres, Téraj, padre de Abrahán y de 
Najor, y daban culto a otros dioses’”: Jos 24, 2.

 Ex 20, 4-6; Lv 26, 1; Dt 27, 15; Jer 2, 27 “No te harás escultura ni 
imagen alguna de lo que hay arriba en los cielos, abajo en la 
tierra o en las aguas debajo de la tierra. No te postrarás ante ellas 
ni les darás culto...”.
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Segundo mandamiento de la ley mosaica, pasado por alto por la Iglesia 
católica.

Una buena parte de los cristianos hacen imágenes, contradiciendo el man-
damiento, y si bien no pienso que adoren a las imágenes sí se postran ante 
ellas.

Gn 4, 3-5; Dt 4, 24; 5, 8.

Sin embargo, más tarde el propio Yahvé ordenó la construcción de imáge-
nes: Ex 25, 18; Núm 21, 8; I Sam 4, 4; I Re 7, 15ss; II Re 18, 4; Hb 9, 5.

La idea de no representar a sus dioses mediante ninguna figura tampoco 
es original de los israelitas. Otros pueblos, muy anteriores a ellos, habían 
hecho lo mismo. Leamos a la NC:

NC, p. 104: “... algunos pueblos antiquísimos parecen haber tenido esta 
misma práctica [no hacer imágenes de sus dioses]”.

NC, p. 205: “El mundo, poblado de dioses, se divide en tres regiones: el 
cielo arriba, abajo la tierra y debajo de la tierra las aguas, sobre que ésta se 
sustenta. Es la concepción caldea del mundo”.

Mitología caldea copiada por los israelitas.

En Ex 20, 5 sigue diciendo: “... porque yo, Yahvé, soy un Dios celoso, que 
castigo la iniquidad de los padres en los hijos hasta la tercera y cuarta 
generación de los que me odian...”.

Nos volvemos a encontrar con:

“No morirán los padres por culpa de sus hijos, ni los hijos por culpa de sus 
padres”: Dt 24, 16; II Re 14, 6; II Cro 25, 4; Jer 31, 30; Ez 18, 4.

“Este hijo no morirá por la maldad de su padre... el que peca es quien 
morirá. El hijo no pagará la culpa del padre”: Ez 18, 17-20.

“No maldeciré más... no castigaré más a los hombres...”: Gn 8, 21-22; Is 54, 9.

Yahvé es un dios celoso: Ex 34, 14; Dt 4, 24, y exige obediencia y culto exclu-
sivo. Egocentrismo y egoísmo: amar a Yahvé sobre todas las cosas. Sobre 
uno mismo y sobre la vida del prójimo. Muy peligroso.

LB, p. 229: “Es decir, que eres propiedad del Señor y estás bajo su protec-
ción”.

Sin embargo, ¿celoso de quién si es “lo absoluto” y no hay otro dios fuera 
de él?... Zacarías nos cuenta que está celoso de cosas mundanas:

“Así dice Yahvé Sebaot: Siento celos de Jerusalén y de Sión, unos celos 
terribles, y estoy sobremanera encolerizado contra las naciones que se 
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sienten seguras y que, cuando me vieron poco encolerizado, contribuye-
ron al mal”: Zc 1, 14-15.

En Ex 20, 6 dice: “... pero tengo misericordia por mil generaciones con los 
que me aman y guardan mis mandamientos”.

¿Y lo de amar a los enemigos? ¿Perdonarlos y poner la otra mejilla?

“Porque no he venido a llamar a justos, sino a pecadores”: Mt 9, 13; Mc 2, 
17, Lc 5, 32; 15, 7.

 Ex 20, 7: “No pronunciarás el nombre de Yahvé, tu Dios, en falso”.

La DHH, p. 129, dice “No hagas mal uso del nombre del Señor” y la RVR dice 
“en vano”.

Muchas veces se jura por Dios en los textos bíblicos; él mismo dice que se 
jure por él y él mismo jura por sí mismo: Gn 21, 22-33.

Tercer mandamiento de la ley mosaica, convertido en el segundo de la 
Iglesia católica: “No tomarás el nombre de Dios en vano”.

 Ex 20, 8; 31, 13, 15-16; Lv 23, 3; Núm 15, 32ss: “Recuerda el día del 
sábado para santificarlo”.

Otros vv, pero, nos hacen ver que para Yahvé no son necesarias esas san-
tificaciones, a pesar de que afirma que es Ley eterna y su incumplimiento 
acarrea la pena de muerte: “No sigáis trayendo oblación vana: el humo del 
incienso me resulta detestable. Novilunio, sábado, convocatoria: no tolero 
falsedad y solemnidad”: Is 1, 13; Mt 12, 2ss; Lc 11, 42; 13, 10ss; 14, 1ss; Jn 5, 1, 
6, 8ss; Rm 14, 5; Col 2, 16.

BJ, p. 95: “El espíritu legalista transformó la alegría de ese día en un agobio 
del que Jesús liberó a sus discípulos”.

La ley eterna del sábado, cuyo incumplimiento acarrea la pena de muerte, 
como acabo decir, llegó a ser un agobio y Jesús liberó a sus discípulos de 
observarla.

Cuarto mandamiento de la ley mosaica. La Iglesia católica lo convierte en 
“Santificarás las fiestas” y lo enumera como su tercero. Ese día santo lo 
traslada, además, al domingo.

 Ex 20, 10-11: Yahvé dice que hay que santificar el sábado “porque 
el día séptimo de la creación descansó”. Pero en Dt 5, 15 dice 
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que se tiene que guardar el sabbath “porque el Señor te sacó de 
Egipto”. Por otra parte, hace alusión a ciudades de propiedad 
israelita en tiempo presente que todavía no lo eran en tiempo de 
Moisés. Este no pudo escribirlo.

 Ex 20, 12; Lv 19, 3; Mt 15, 1-6: “Honrarás a tu padre y a tu madre, 
para que se prolonguen tus días sobre la tierra que Yahvé, tu 
Dios, te va a dar”.

Probablemente, el primer buen pasaje de la B.

Sin embargo, Jesús dijo que no debemos llamar padre a nadie (Mt 23, 9), 
que no debemos molestarnos en enterrar a nuestros parientes cuando 
mueran (Mt 8, 21-22; Lc 9, 59-60), que el que no odie/aborrezca a su padre 
y a su madre no puede ser discípulo suyo (Lc 14, 26), que hay que abando-
nar a toda la familia para conseguir la máxima recompensa celestial (Mt 
10, 35-36)...

¿Deben también honrar a su padre los hijos de Stalin, Hitler, Pol-Pot... Tor-
quemada?

Quinto mandamiento de la ley mosaica. Es el cuarto de la Iglesia católica.

 Ex 20, 13: “No matarás”.

Con toda seguridad, el segundo buen pasaje de la B.

No especifica, pero, a quién no hay que matar. En esa prohibición, ¿entran 
también los animales? No es probable puesto que en Gn 9, 2-3 le dice al 
hombre que puede hacer lo que quiera con ellos y se los da incluso como 
alimento. Sólo queda el hombre. ¿Prohíbe, pues, matar al hombre? ¿Por 
qué, entonces, ordena poco después que se mate a...? ↓.

Así, Yahvé, el que ordena el exterminio masivo de pueblos enteros; el 
que extermina a toda la Humanidad en un diluvio; el que exige sacrificios 
humanos; el que ordena matar a quien trabaje en sábado; el que ordena 
matar a quien haya matado; el que ordena matar a las hechiceras; el que 
ordena matar a los homosexuales, el que envía a pueblos contra pueblos 
porque uno de ellos le ha sido infiel... ordena ahora no matar.

La NC, p. 105, llega a decir: “Desde la triste historia de Caín nos viene el 
texto sagrado inculcando el respeto a la vida del hombre”. Increíble.

Sexto mandamiento según la ley mosaica y quinto para la Iglesia católica.

Ex 23, 7; Act 5, 1-10.
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 Ex 20, 14: “No cometerás adulterio”.

Éste puede ser el tercero.

Sin embargo, el propio Yahvé promueve el adulterio: Núm 31, 18; Os 1, 2; 
3, 1.

El elegido de Yahvé, David, un gran adúltero: II Sam 11, 2-5.

Séptimo según Moisés, sexto según la Iglesia católica diciendo: “No come-
terás actos impuros”.

 Ex 20, 15; Lv 19, 11; Salm 37, 21; I Tes 4, 6: “No robarás”.

El cuarto.

Yahvé ordena el expolio de los egipcios: Ex 3, 22; 12, 35-36, y también en 
otros casos (Ez 39, 10...). Yahvé ordena el robo de la tierra de Canaán a sus 
legítimos habitantes: Jos 13-22; Jue 11, 24; Jos 13, 6; 23, 4-5; Jacob se hace 
rico robando a su tío-suegro Labán y Yahvé se pone de parte del ladrón: 
Gn 30-31... Josué, y otros, se apropia de territorio cananeo según las órde-
nes de Yahvé: Jos 13-22; Jue 11, 24.

Octavo mandamiento de Moisés, séptimo de la Iglesia católica diciendo: 
“No hurtarás”.

 Ex 20, 16; Pr 12, 22: “No darás testimonio falso contra tu 
prójimo”.

El quinto buen pasaje.

Sin embargo, Pablo justifica el mentir al predicar el E: Rm 3, 3-7; II Cor 12, 
16; I Tes 2, 3. El propio Yahvé incita a que se digan mentiras y él mismo las 
dice: Ex 1, 18-20; Jos 2, 4-6; I Re 22, 21-22; II Re 8, 10; To 5, 13; Jdt 9, 10; Jn 7, 8; 
II Tes 2, 11; Sant 2, 25, y Yahvé se sirve de las mentiras de los humanos para 
sus propósitos: Gn 27, 1ss.

Se pueden añadir aquí todas las profecías incumplidas. ↔ I.2.11. Tomos IV 
y VII.

Noveno mandamiento de la ley mosaica y octavo según la Iglesia católica 
diciendo “No dirás falso testimonio ni mentirás”.

La Iglesia católica pone como su noveno mandamiento a “No consentirás 
pensamientos ni deseos impuros”, que no tiene paralelo con los de la ley 
de Moisés.
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 Ex 20, 17: “No codiciarás la casa de tu prójimo, ni codiciarás la 
mujer de tu prójimo, ni su siervo, ni su sierva, ni su buey, ni su 
asno, ni nada que sea de tu prójimo”.

La mujer puesta al lado de las otras posesiones del hombre...

Décimo mandamiento de Moisés al que la Iglesia católica convierte en “No 
codiciarás los bienes ajenos”.

... con lo que comprobamos de paso que los famosos mandamientos de la 
ley de Yahvé van dirigidos únicamente al varón. ↔ I.2.9.

Según el contexto de estos pasajes, Yahvé dio los mandamientos direc-
tamente a Moisés. Pero Pablo dijo que había ángeles involucrados: 
“Entonces, ¿para qué la ley? Fue añadida en razón de las transgresiones 
hasta que llegase la descendencia, a quien iba destinada la promesa, 
promulgada por los ángeles y con la intervención de un mediador”: Ga 
3, 19.

Cualquier persona medianamente informada sabe perfectamente que 
esos mandamientos los tienen también otras religiones, la mayoría, 
y que no representan ni valores superiores ni únicos comparados con 
ellas.

Sin embargo, esos no son los únicos mandamientos del dios bíblico, aunque 
sí son los más conocidos. Yahvé continua dando más órdenes.

 Ex 20, 18-19: “Todo el pueblo percibía los truenos y relámpagos, 
el sonido de la trompeta y el monte humeante, y temblando de 
miedo se mantenía a distancia. Y dijeron a Moisés: ‘Háblanos 
tú y te entenderemos, pero que no nos hable Dios, no sea que 
muramos’”.

Dt 4, 33-34.

 Ex 20, 20; 17, 2: “No temáis, pues Dios ha venido para poneros a 
prueba”.

“Dios no prueba a nadie”: Sant 1, 13.

Salm 44, 22; Mt 4, 7.
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2. El Código de la Alianza

BJ, p. 96: “El Código de la Alianza (20, 22-23, 33), es llamado así por los 
modernos, conforme a 24, 7, aunque este pasaje se refiere más bien al Decá-
logo. Esta colección de leyes y costumbres no se promulgó en el Sinaí: sus 
preceptos suponen una colectividad sedentaria y agrícola. Data de los pri-
meros tiempos del establecimiento en Canaán, antes de la monarquía...

Sus contactos con el Código de Hammurabi, el Código hitita y el Decreto de 
Horemheb [egipcio] no prueban necesariamente una dependencia directa, 
sino más bien una fuente común: un viejo derecho consuetudinario que se 
ha diferenciado según los ambientes y los pueblos...

Según la forma literaria, estas prescripciones se dividen en dos categorías: 
‘casuística’ o condicional en la línea de los códigos mesopotámicos; ‘apo-
díctica’ o imperativa según el estilo del Decálogo y de los textos de la sabi-
duría egipcia”.

La explicación sobre que los contactos no prueban necesariamente una 
dependencia directa, sino más bien una fuente común es, pienso yo, toda-
vía peor: esa fuente común debería ser la revelación de Yahvé. ¿Inspiró 
Yahvé un documento del que copiaron asirios, hititas, egipcios... hebreos? 
En este caso, todos serían auténticamente sagrados y revelados y eso no es 
lo que dice la B ni los PB. ↔ Estudio I.2.2 Código de Hammurabi.

 Ex 20, 21; 33, 20; Dt 4, 33-34; 5, 22-24; I Re 8, 12: “Y el pueblo se 
mantuvo a distancia, mientras Moisés se acercaba a la densa nube 
donde estaba Dios; ... cuando vosotros oísteis la voz que salía de 
las tinieblas... hemos oído su voz de en medio del fuego...”.

“... el único poseedor de la inmortalidad, que habita en la región inacce-
sible de la luz”: I Tm 6, 16; Job 18, 18; Salm 143, 3; Dn 2, 22; Jn 12, 32-34; Act 
9, 3; 22, 6; II Cor 6, 14; I Tes 5, 5; Hb 12, 18-22; Sant 1, 17; Ap 1, 16.

“Nunca habéis oído la voz de Dios”: Jn 5, 37.

 Ex 20, 24; 4, 2ss; 29, 11; Gn 15, 8-18; Lv 1-9: “Constrúyete un altar 
de tierra para ofrecer sobre él tus holocaustos y tus sacrificios 
de comunión, tus ovejas y tus bueyes. En cualquier lugar donde 
conmemore mi nombre, vendré a ti y te bendeciré”.

Eso es contrario a Dt 12, 4-5; 26, 2: el Código de la Alianza (Éxodo) admite la 
pluralidad de lugares de culto, no así el Deuteronomio: “No procederéis así 
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respecto de Yahvé, sino que sólo iréis a buscarle al lugar elegido por Yahvé 
para poner allí su nombre, morando en él”. También I Re 8, 29, II Cro 6, 6 
y 7, 12 son de la opinión del Deuteronomio.

Sacrificios y holocaustos de inocentes animales al más puro estilo pagano.

Yahvé: “Que yo no dije ni prescribí nada a vuestros padres el día que los 
saqué de Egipto sobre sacrificios y holocaustos”: Jer 7, 22.

 Ex 20, 25: “Si me construyes un altar de piedra, no lo edificarás 
con sillares, porque al labrarlas con el escoplo las profanarías”.

 Gn 20, 26: “Tampoco subirás por gradas a mi altar, para que no 
se descubra tu desnudez sobre él”.

El autor bíblico continúa obsesionado con el sexo: Gn 2, 25.

El Código de la Alianza prohibía las gradas pero en el Templo había gradas: 
Ex 28, 42-43.

El sacrificador debía cubrirse con un simple paño al modo egipcio: BJ, p. 
96.

Éxodo 21. Leyes relativas a los esclavos

 Ex 21, 2-11: “Si compras un esclavo hebreo, servirá seis años, y el 
séptimo saldrá libre, sin pagar nada. Si entró solo, solo saldrá; 
si tenía mujer, su mujer saldrá con él. Si su amo le dio mujer, y 
ella le dio a luz hijos o hijas, la mujer y sus hijos serán del amo, 
y él saldrá solo. Si el esclavo declara: ‘Yo quiero a mi señor, a 
mi mujer y a mis hijos; no deseo salir libre’, su amo lo llevará 
ante Dios y, arrimándolo a la puerta o a la jamba, le horadará 
la oreja con una lezna; y será su esclavo para siempre. Si un 
hombre vende a su hija por esclava, ésta no saldrá como salen 
los esclavos. Si no agrada a su señor, al que había sido destinada, 
éste permitirá su rescate. No podrá venderla a extranjeros, 
tratándola con engaño. Si la destina para su hijo, la tratará 
como a sus hijas. Si toma para sí otra mujer, no privará a la 
primera de la comida, del vestido ni de los derechos conyugales. 
Y si no le da estas tres cosas, ella podrá irse de balde, sin pagar 
nada...”.
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Si un hombre vende a su hija... si no agrada a su señor... instrucciones para 
tomar una segunda esposa: Gn 4, 19.

Mandamientos, leyes, legislación de Yahvé sobre la esclavitud, la poliga-
mia. Gn 9, 20-25.

BJ, p. 96: “‘Si un hombre vende a su hija como esclava... Esclava que tam-
bién será la concubina, vv siguientes”.

NC, p. 105: “v 6: ‘lo llevará ante Dios’. En el código hammurabiano se emplea 
también la expresión ‘llevar ante dios’ para significar sencillamente el jura-
mento”.

La orden de que el esclavo hebreo debía ser puesto en libertad a los siete 
años no era cumplida por los israelitas: Lv 25.

 Ex 21, 12; Gn 9, 6; Lv, 24, 17; Núm 35, 16-34: “El que hiera mortalmente 
a un hombre, morirá... “.

“No matarás”: Ex 20, 13.

Yahvé reafirma la pena de muerte.

 Ex 21, 13-14: “... pero si no fue intencionado, sino que Dios lo 
permitió, yo te señalaré un lugar donde podrá refugiarse. En 
cambio, si alguien se excita contra su prójimo y lo mata con 
alevosía, lo arrancarás de mi altar para matarlo”.

El asesino que mate porque Yahvé lo permitió podrá refugiarse. ¿Cómo se 
sabe si es Yahvé el que permitió el asesinato?

BJ, p. 96: “Se atribuyen a Dios los encuentros fortuitos”.

 Ex 21, 15-17; Gn 9, 6; Dt 24, 7; Mt 15, 1-6: “El que pegue a su padre o 
a su madre, morirá. El que rapte a una persona –la haya vendido 
o esté todavía en su poder-, morirá. El que maldiga a su padre o 
a su madre, morirá”.

“No matarás”: Ex 20, 13.

“Salva a los condenados a muerte, libra a los conducidos al suplicio”: Pr 
24, 11.

“Caminaba con Jesús mucha gente, y él les dijo: ‘Si alguno viene junto a mí 
y no odia a su padre, a su madre, a su mujer, a sus hijos, a sus hermanos, 



La Biblia ante la Biblia...

355

LibrosEnRed

a sus hermanas y hasta su propia vida, no puede ser discípulo mío’”: Lc 14, 
25-26. Algunas B dicen ‘aborrece’ en lugar de ‘odia’.

 Ex 21, 20-21: “Si uno golpea a su esclavo o a su esclava con un palo 
y muere en el acto, deberá ser castigado; pero, si sobrevive un día 
o dos, no será castigado, pues era propiedad suya”.

NC, p. 106: “La vida de un siervo extranjero no vale igual que la del hombre 
libre. Todavía estamos lejos del Evangelio, que proclama por San Pablo la 
igualdad de todos en Cristo”.

Todavía estamos lejos del Evangelio. Yahvé se adapta a las costumbres de 
los pueblos vecinos de Israel en donde la vida de un siervo extranjero no 
valía igual que la del hombre libre. Yahvé cambia, no es inmutable: Gn 6, 
6-7, y permite que su pueblo elegido se mantenga con la moral primitiva 
de los demás pueblos.

Sobre la igualdad de todos en Cristo léanse los Tomos V y VI, en donde se 
comprobará que Pablo en ninguna ocasión prohíbe la esclavitud sino, todo 
lo contrario, ordena al esclavo mantenerse en su situación y obedecer en 
todo a su dueño.

 LB, p. 30: “El pasaje refleja una moral muy primitiva”.

 Ex 21, 22-25: “Si, en el curso de una riña, alguien golpea a una 
mujer encinta, provocándole el aborto, pero sin causarle otros 
daños, el culpable deberá indemnizar con lo que le pida el marido 
de la mujer y determinen los jueces. Pero si se produjeran otros 
daños, entonces pagarás vida por vida, ojo por ojo, diente por 
diente, mano por mano, pie por pie, quemadura por quemadura, 
herida por herida, cardenal por cardenal”.

Yahvé aprueba la venganza: Gn 9, 6.

 El aborto

Si alguien provoca un aborto sin causar otros daños deberá indemnizar... 
pero si se produjeron otros daños (más importantes que el aborto se supone, 
es decir, Yahvé no considera al feto como una persona; por otra parte, no 
hace referencia a la edad del feto), entonces pagará vida por vida. Del con-
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texto se desprende que para Yahvé es más importante la mujer que el feto, 
cosa normal al menos en la época en que se transcribieron los textos: una 
madre podía dar otros hijos a la sociedad, normalmente guerreros si eran 
varones, es decir, se podía perder un guerrero pero quedaba la opción de 
que naciesen más.

Hacer hincapié en que la muerte del feto fue declarado como un delito 
inferior dado que sólo se paga una multa, acto que no concuerda con la 
posición que defienden mayoritariamente los representantes actuales del 
dios que decretó esa ley.

La traducción de la NC, p. 106, pero, es algo diferente: “Si en riña de hom-
bres golpeare uno a una mujer encinta, haciéndola parir y el niño naciere 
sin más daño, será multado en la cantidad... pero si resultare algún daño, 
entonces dará vida por vida, ojo por ojo...”.

En esta traducción el niño no sufre daño. Pero la lección sigue siendo ejem-
plar: si resulta algún daño, el que sea, se aplicará la ley del talión: niño por 
niño, mujer por mujer...

No olvidar la “ley de los celos”: el sacerdote, en ritual ordenado por Yahvé, 
hace abortar a la mujer delante de todo el pueblo. Núm 5, 12-31.

Si bien, como ya sabemos, son copias de la ley de Hammurabi (la ley del 
Talión) del ojo por ojo. Implantación de la pena de muerte: Gn 9, 6.

No obstante, siglos después el dios inmutable cambia de opinión...

“Habéis oído que se dijo: Ojo por ojo y diente por diente. Pues yo os digo: 
no resistáis al mal; antes bien, al que te abofetee en la mejilla derecha 
ofrécele también la otra; al que quiera pleitear contigo para quitarte la 
túnica déjale también el manto; y al que te obligue a andar una milla vete 
con él dos. A quien te pida da, y al que desee que le prestes algo no le 
vuelvas la espalda. Habéis oído que se dijo: Amarás a tu prójimo y odiarás 
a tu enemigo. Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rogad por los 
que os persigan”: Mt 5, 38-44; Lc 6, 27-29.

“Mirad que nadie devuelva a otro mal por mal, antes bien, procurad siem-
pre el bien mutuo y el de todos”: I Tes 5, 15. Lv 24, 17ss.

... o quizá no tanto:

“Porque es propio de la justicia de Dios el pagar con tribulación a los que 
os atribulan...”: II Tes 1, 6; Mt 7, 2.

“Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo”. Alusión a Lv 19, 18, pero 
este v no contiene la segunda parte, en itálicas.
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 Ex 21, 26-27: “Si uno hiere a su esclavo o a su esclava en el ojo y lo 
deja tuerto...”.

Yahvé continúa legislando la esclavitud y las palizas que el dueño puede 
propinar a sus esclavos.

 Ex 21, 28-29: “Si un buey acornea a un hombre o a una mujer, y le 
causa la muerte, el buey será lapidado...”.

 Ex 21, 32: “Si un buen acornea a un esclavo o a una esclava, se 
pagarán treinta siclos de plata al dueño de ellos, y el buey será 
apedreado”.

Zc 11, 12-13.

Éxodo 22. Leyes sobre delitos

 Ex 22, 1-2: “Si un ladrón es sorprendido en el acto y es herido de 
muerte, no hay delito de sangre. Mas si ya había salido el sol, 
entonces sí hay delito de sangre. El ladrón debe restituir. Si no 
tiene con qué, será vendido para restituir por su robo”.

Si el Sol ya salió, entonces sí hay delito de sangre. Si usted mata al ladrón 
siendo de noche no tiene delito de sangre.

 Ex 22, 10: “... jurará por Yahvé...”.

“No juréis de manera alguna”: Gn 21, 22-33.

 Ex 22, 15-16; Dt 22, 28-29: “Si uno seduce a una virgen, no desposada, 
y se acuesta con ella, le pagará la dote, y la tomará por mujer. Si 
el padre de ella no quiere dársela, el seductor pagará el dinero 
de la dote de las vírgenes”.

Los derechos que tiene un seductor sobre la vida de una virgen a la que ha 
seducido, sin contar con el parecer de la misma para nada; todo es cuestión 
del seductor y del padre de la víctima.



MiltonAsh

358

LibrosEnRed

 LB, p. 30: “El pasaje refleja una moral muy primitiva”.

 Ex 22, 17: 15, 20; 21, 15; Lv 19, 31; 20, 6, 27; Núm 25, 1-5; Dt 18, 10, 23: 
“No dejarás con vida a la hechicera”.

“No matarás”: Ex 20, 13.

 Ex 22, 18; Lv 18, 23: “El que yaciere con bestia, morirá”.

Yahvé imagina perversidades.

 Ex 22, 19: “El que ofrezca sacrificios a los dioses, será entregado 
al anatema”.

Yahvé no quiere competidores: el que ofrezca sacrificios a otros dioses, 
morirá.

Dt 13; 7ss; II Cro 15, 12-13.

 Ex 22, 20-21; Salm 146, 9: “No maltratarás al forastero, ni lo 
oprimirás... No vejarás a viuda alguna ni a huérfano”.

Otros buenos pasajes. Sin embargo:

“El extraño que se acerque, morirá”: Ex 17, 8ss; Núm 1, 51; 3, 10, 38; 16, 40; 
18, 7, 22; Dt 12, 29; I Sam 6, 19; 15, 2-3; II Cro 26, 16...

“¿Con que tú ayudas al malo y amas a los que aborrecen a Yahvé? Por esto 
ha caído sobre ti la cólera de Yahvé”: II Cro 19, 2.

II Cro 19, 2; Esd 9, 1-2; Est 4, 17u.

 Ex 22, 23; Núm 22, 20; 25, 3-5, 13; Dt 29, 19; Jos 7, 25-26: Yahvé 
usará de espada si se enciende su cólera: las mujeres quedarán 
viudas y los hijos huérfanos.

 Ex 22, 27a: “No blasfemarás contra Dios... “.

El v no parece saber de trinidades de dioses.

La blasfemia contra Yahvé se castigaba con la pena capital: Lv 24, 14-16, 23.

El NT enseña otra cosa distinta contra la blasfemia: → Mt 12, 31-32 Tomo V.
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 Ex 22, 27b; Ecle 10, 20; Act 23, 5: “…ni maldecirás al jefe de tu 
pueblo”.

Ex 1, 17, 20.

 Ex 22, 28-29: “... me entregarás el primogénito de tus hijos. Lo 
mismo harás con el de tus vacas y ovejas. Siete días estará con su 
madre, y al octavo me lo entregarás”.

Gn 7, 21-24; Ex 13, 2, 12-13, 15-16.

Éxodo 23. La justicia. Deberes con los enemigos.  
Promesas e instrucciones en orden a la entrada en Canaán

 Ex 23, 1ss; I Mac 3, 18ss; Pr 17, 15: “No levantes falsos rumores ni te 
confabules con el malvado para dar testimonio injusto... Evita las 
causas engañosas; no causes la muerte del inocente y del justo, 
ni absuelvas al malvado. No aceptes sobornos... no oprimas al 
forastero”.

Extraños pasajes en medio del contexto general.

 Ex 23, 12-13, 24, 32-33; Jos 23, 7: “... y tengan un respiro el hijo de 
tu esclava... No invocarás el nombre de otros dioses: ni se oiga en 
vuestra boca”.

Esclavitud: Gn 9, 20-25; Ex 12, 44.

Politeísmo: Gn 1, 26-31; Ex 12, 12.

NC, p. 107: “Estos textos ponen bien de relieve los sentimientos de huma-
nidad, que luego se desarrollan mejor en Dt 5, 12ss”.

En Dt 5, 12ss, segunda versión de los “Diez Mandamientos”, se vuelve a 
hacer referencia a la esclavitud. Según la NC, son sentimientos de humani-
dad.

 Ex 23, 15; 12, 15; Dt 16, 3: “Durante siete días comerás ázimos”.

“Seis días comerás panes ázimos”: Dt 16, 8.

La BJ, p. 98, explica las fiestas de los israelitas.
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 Ex 23, 17; Dt 16, 16: “Todo varón comparecerá ante el Señor Yahvé 
tres veces al año”.

Misoginia: Ex 34, 16, 20, 23; To 1, 6.

 Ex 23, 19: “Llevarás al templo de Yahvé las primicias de tu 
suelo”.

¿Cuál templo de Yahvé? Según informa II Sam 7, 6, en tiempos del desierto 
Yahvé nunca habitó en templo alguno:

“No he habitado en una casa desde el día en que hice subir a los israelitas 
de Egipto hasta el día de hoy, sino que he ido de un lado para otro en una 
tienda, en un refugio”.

 Ex 23, 20-23: Yahvé: “Yo voy a enviar un ángel delante de ti... 
Hazle caso y obedécele; no te rebeles contra él, pues actúa en mi 
Nombre y no perdonará vuestras transgresiones. Si le obedeces 
fielmente y haces todo lo que yo diga, tus enemigos serán mis 
enemigos y tus adversarios mis adversarios... mi ángel caminará 
delante de ti y te introducirá en el país de los amorreos, de los 
hititas... y yo los exterminaré”.

BJ, p. 99: “Este párrafo heterogéneo33 muestra señales claras de una redac-
ción deuteronomista. Sirve de conclusión al Código de la Alianza que, de 
este modo, es presentado como ley dada en el Sinaí que prepara el esta-
blecimiento en Canaán”.

El párrafo es de redacción deuteronomista, es decir, muy posterior. Pero 
está incluido en un contexto en el que pasa por ser conclusión al Código 
de la Alianza y se le presenta como ley dada en el Sinaí... sin serlo. Dt 7, 
1-26.

Malakh (ángel): mensajero, el que lleva un mensaje, y nada más. Todo lo 
que el cristianismo quiere ver aquí, y en otros muchos pasajes, de más es 
tergiversar el judaísmo. Por otra parte, las deducciones cristianas rebaja-
rían a Jesús a un simple ángel.

Será Yahvé el que exterminará a los amorreos, hititas... → Josué Tomo II.

II Mac 10, 26; Mt 18, 21-22.

33 DRAE. Heterogéneo: Compuesto de partes de diversa naturaleza.
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 Ex 23, 24: “No te postrarás ante sus dioses, ni les darás culto; no 
imitarás su conducta. Al contrario, los destruirás y destrozarás sus 
estelas”.

Repetición del henoteísmo: prohíbe dar culto a otros dioses pero no niega 
su existencia. Ex 20, 2. La BJ nos instruye:

B J, p. 99: “Estelas o piedras levantadas eran, en la religión cananea, sím-
bolos de la divinidad masculina. Su culto es condenado por la ley... por los 
profetas... La religión patriarcal las aceptaba (Gn 28, 18, 22)”. Gn 35, 20.

Pero hay que matizar: no había “religión patriarcal”. Era la religión que los 
patriarcas tomaban de otros pueblos: “Josué dijo a todo el pueblo: ‘Esto 
dice Yahvé el Dios de Israel: Al otro lado del Río habitaban antaño vuestros 
padres, Téraj, padre de Abrahán y de Najor, y daban culto a otros dioses’”: 
Jos 24, 2; Gn 1, 26-31; 11, 27-32; 31, 19.

 Ex 23, 27: Yahvé: “Enviaré mi terror delante de ti, y pondré en 
fuga a todos los pueblos adonde llegues”.

Gn 35, 5.

 Ex 23, 28; Dt 7, 20; Jos 24, 12: “Mandaré ante ti avispas, que en tu 
presencia pondrán en fuga a los jiveos...”.

Yahvé enviará “avispas” contra los enemigos de Israel.

 Ex 23, 29-30: “No los expulsaré de tu presencia en un solo año... 
los expulsaré poco a poco”.

Lentitud de la conquista. Dt 7, 22, al contrario de:

“Pero has de saber hoy que Yahvé tu Dios es el que va a pasar delante de 
ti como u fuego devorador: él los destruirá y te los someterá, para que tú 
los desalojes y los destruyas rápidamente”: Dt 9, 3.

 Ex 23, 32-33; 34, 11ss; Dt 7, 2, 16ss: “No pactarás con ellos ni con sus 
dioses. No habitarán más en tu tierra...”.

Jue 1, 16, 21, 26, 29ss; 15, 63.

“No habitarán más en tu tierra”: la tierra de Canaán pasará a ser la tierra 
del pueblo elegido y sus legítimos habitantes no habitarán más en ella.
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3. Ratificación de la Alianza

Éxodo. 24. Moisés en el monte

BJ, p. 99: “Este relato combina dos presentaciones de la Alianza: 1º. vv 1-2, 
9-11, tradición yahvista (¿), la Alianza se sella con una comida; 2º vv 3-8, tradi-
ción elohísta cuya parte esencial es el rito de la sangre esparcida sobre el altar 
y sobre el pueblo. Una tercera presentación, yahvista, se dará en Ex 34”.

NC, p. 108: “No cabe duda que el texto ha sufrido aquí una alteración. El 
cap. 23 se prosigue en 24, 3 hasta el v 8, mientras que debe preceder 24, 1-2 
al v 9 y dar comienzo a otra sección”.

 Ex 24, 3; 19, 8; Dt 5, 27: “Y todo el pueblo respondió a una: 
‘Cumpliremos todas las palabras que ha dicho Yahvé’”.

 Ex 24, 4: “Moisés escribió todas las palabras de Yahvé”.

Ex 17, 14; 34, 27-28.

 Ex 24, 6, 8: “Tomó Moisés la mitad de la sangre y la echó en 
vasijas; la otra mitad la derramó sobre el altar... entonces Moisés 
tomó la sangre, roció con ella al pueblo...”.

“Pues Moisés, después de haber leído todo el pueblo todos los preceptos 
según la Ley, tomó la sangre de los novillos y machos cabríos con agua, 
lana escarlata e hisopo, y roció el libro mismo y a todo el pueblo diciendo: 
‘Ésta es la sangre de la alianza que Dios ha ordenado para vosotros’”: Hb 
9, 19-20.

¿Cuándo roció Moisés el libro?

Yahvé está satisfecho con los rituales sanguinarios: Gn 15, 8-18; Ex 20, 24.

 Ex 24, 9-11; 33, 11: “Moisés subió con Aarón, Nadab y Abihú y 
setenta ancianos de Israel, y vieron al Dios de Israel. Bajo sus pies 
había...”.

“Nadie ha visto el rostro de Dios sin morir; Dios es invisible; Dios es espí-
ritu”: Gn 3, 8-9.
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De los vv 2-3 y 14-15 se desprende, pero, que sólo Moisés subió donde Yahvé 
y sólo él lo vio.

Yahvé tiene pies, y dedos: Ex 31, 18. Mitología ↔ Estudio I.2.6.

 Ex 24, 12ss: “Yahvé dijo a Moisés: ‘Sube hacia mí, al monte...’”.

BJ, p. 100: “Los vv 12-15 y 18b serían de origen elhoísta; los vv 15b-18 son un 
relato paralelo de tradición sacerdotal”.

Ver explicación anterior de la NC, p. 108.

En el v 18 se interrumpe el relato y continúa en Ex 32.

4. Normas referentes a la construcción del Santuario y a sus ministros

Éxodo 25. Aportaciones para el Santuario. El Arca

BJ, p. 100; LB, p. 102: “Los caps. 25-31, de tradición sacerdotal, amalgaman 
elementos antiguos como el Arca y su Tienda, que seguramente, como el 
mismo culto, se remontan a Moisés, mientras que otros elementos proce-
den de la evolución del culto en el decurso de la historia de Israel. Al atri-
buir todo a órdenes expresas de Yahvé a Moisés, el texto afirma el carácter 
divino de las instituciones religiosas de Israel”.

Es decir: hay un relato que, seguramente, se remonta a Moisés, y otros 
elementos son muy posteriores no siendo, pues, de la época mosaica. Pero 
todo junto afirma el carácter divino de las instituciones religiosas de Israel, 
aunque los elementos posteriores estén falsamente atribuidos a las órde-
nes de Yahvé a Moisés.

 Ex 25, 1-2: “Yahvé habló así a Moisés: Di a los israelitas que me 
reserven ofrendas...”.

¿Moisés autor del Pentateuco? ¿Moisés israelita?

 Ex 25, 10ss: “Harás un arca de madera de acacia de dos codos y 
medio de largo, codo y medio de ancho y codo y medio de alto. 
La revestirás de oro puro, por dentro y por fuera...”.
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BJ, p. 101: “El arca era un cofre rectangular, trasportado con la ayuda de 
varales de madera. Desapareció en la ruina de Jerusalén (o quizá desde el 
reinado impío de Manasés) y ya nunca fue reconstruida”: Jos 3, 3; 6, 4ss; I 
Sam 4-6; II Sam 6; I Re 8, 3-9; Jer 3, 16.

NC, p. 110: “Fue, pues, construido el tabernáculo y sus utensilios con los 
despojos de Egipto (12, 34)”.

Tampoco se puede decir del tabernáculo, arca, etc. que fuese construcción 
plenamente israelita: estaba compuesto por material egipcio.

 Ex 25, 17: “Harás asimismo un propiciatorio de oro puro, de dos 
codos y medio de largo y codo y medio de ancho”.

 Ex 25, 18: “Harás, además, dos querubines...”.

“No te harás escultura ni imagen alguna de lo que hay arriba en los cielos, 
abajo en la tierra o en las aguas debajo de la tierra”: Ex 20, 4-5.

Querubines: Numerosas representaciones provenientes del Antiguo Oriente 
los muestran con cara humana y cuerpo de animal, de león o de toro. Eze-
quiel, en Ez 1, 5-14, hace lo mismo. Gn 2.

 Ex 25, 21; I Re 8, 9; II Cro 5, 10 “Pondrás el propiciatorio encima 
del arca; y pondrás dentro del arca el Testimonio que yo te 
daré”.

“El arca de la alianza –completamente cubierta de oro-, y en ella, la 
urna con el maná, la vara florida de Aarón y las tablas de la alianza”: 
Hb 9, 4.

El arca era un cofre rectangular de dos codos y medio de largo, un codo y 
medio de ancho y codo y medio de alto: Ex 25, 10. Un codo mide poco más 
de 40 cms. Hagan Ustedes la cuenta a ver si les cabe la urna de oro con 
el maná, la vara florida de Aarón (¿1.50 metros?) y las tablas –dos– de la 
alianza.

 Ex 25, 40, 9: “Fíjate para que lo hagas conforme al modelo que se 
te ha mostrado en el monte”.

Según el autor de Hb 8, 1-5, el culto que describe el Éxodo es sombra y 
figura de realidades celestiales, según le fue revelado a Moisés al empren-
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der la construcción de la Tienda. La Antigua Alianza fue sólo una sombra 
de la Nueva. Hb 7-8.

El “modelo mostrado en el monte” delata una clara mitología, copia de las 
antiguas teofanías de otras culturas: Ex 19, 16ss.

Éxodo 26. La Morada

 Ex 26: Las dimensiones del Tabernáculo que se describen son 
exageradas. Es difícil aceptar que lo pudiesen llevar los israelitas 
durante 40 años por el desierto.

Éxodo 27. El altar de los holocaustos

 Ex 27: “Harás sobresalir de sus cuatro ángulos unos cuernos...”.

BJ, p. 103: “Los cuernos son unos salientes en los cuatro ángulos del altar. A 
estos cuernos se les atribuía una santidad especial. La sangre del sacrificio 
se aplicaba a ellos (Ex 29, 12)... el criminal podía asirse a ellos para eludir el 
castigo”. I Re 1, 50; 2, 28.

Nueva mitología copiada: en el antiguo Oriente los cuernos simbolizaban 
la fuerza. Dt 33, 17.

Éxodo 28. Los ornamentos sacerdotes

 Ex 28, 1ss, 30; Núm 27, 21: “Manda acercarse a ti en medio de los 
israelitas a tu hermano Aarón, con sus hijos, para que ejerza mi 
sacerdocio... En el pectoral del juicio pondrás el urim y el tunim, 
que estarán sobre el corazón de Aarón cuando se presente ante 
Yahvé. Así llevará Aarón constantemente sobre su corazón el 
oráculo de los israelitas”.

Los urim y tunim eran las dos partes, mágicas, de una moneda con las que 
Aarón, proclamado él y sus hijos sacerdotes de Yahvé por siempre, hacía 
oráculos, es decir, predicciones, echando suertes sobre juicios siendo los 
instrumentos usados para esta suerte de magia, adivinación, consultando 
a Yahvé, y superstición: Gn 15, 8-18; Ex 4, 2ss.
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NC, p. 115: “Los urim y los tummim eran el medio de que se servía el sumo 
sacerdote para consultar a Dios. ... según salieran de la bolsa [del pectoral] 
se percibía la respuesta”. I Sam 14, 40ss; II Sam 30, 8.

“No practicaréis la adivinación ni la magia... el que lo haga morirá sin remi-
sión”: Lv 19, 26

 Ex 28, 34-35: “... una campanilla de oro y una granada... así por 
todo el rudo inferior del manto. Aarón lo llevará en su ministerio 
y se oirá el tintineo cuando sobre en el Santuario, ante Yahvé, y 
cuando salga; así no morirá”.

Aarón debe hacer ruido con campanillas para que Yahvé no lo mate... y 
para alejar a los demonios.

BJ, p. 105: “Vestigio de una concepción primitiva ampliamente difundida, 
según la cual el tintineo de las campanillas alejaba a los demonios”.

Gn 15, 8-18; Ex 4, 2ss.

 Ex 28, 42-43: “Hazles [a Aarón y sus hijos] también calzones de 
lino, para cubrir su desnudez desde la cintura hasta los muslos... 
para que no incurran en culpa y mueran. Decreto perpetuo será 
éste para él y su posteridad”.

Según San Agustín (Quoest. 24) estas leyes para el sacerdocio levítico fueron 
eternas, pero no en sí mismas, sino en que eran figura de Jesucristo.

Los calzones son también para llevar al entrar en la Tienda del Encuentro; 
caso contrario, morirán. Gn 2, 25.

BJ, p. 105: “Para evitar la indecencia. El Código de la Alianza (20, 26), pro-
hibía por esta razón los altares con gradas; pero en el templo había uno 
de ellos”.

Éxodo 29. Consagración de Aarón y sus hijos. Preparación

 Ex 29-30; 29, 14, 18 ↓: Instrucciones mágicas y paganas de Yahvé 
para consagración de los sacerdotes y para hacerle sacrificios 
(diarios) sanguinarios de animales: “Es sacrificio por el pecado... Es 
holocausto para Yahvé, calmante aroma de manjares abrasados 
en honor de Yahvé”.
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“No sigáis trayendo oblación vana: el humo del incienso me resulta detes-
table. Novilunio, sábado, convocatoria: no tolero falsedad y solemnidad”: 
Is 1, 13.

Yahvé: “Que yo no dije ni prescribí nada a vuestros padres el día que los 
saqué de Egipto sobre sacrificios y holocaustos”: Jer 7, 22.

“Porque es imposible que sangre de toros y de machos cabríos borre peca-
dos”: Hb 10, 4; Is 1, 11; Miq 6, 7.

Gn 15, 8-18; Dt 17, 12-13.

 Ex 29, 1: “Para consagrarlos a mi sacerdocio has de proceder con 
ellos de esta manera...”.

“Los sacerdotes que se acerquen a Yahvé deben purificarse...”: Ex 19, 22.

Los sacerdotes no son consagrados hasta 29, pero en 19 ya se les nombra. 
Sin embargo, en otro documento distinto, los levitas no son consagrados 
en un ritual mágico/supersticioso sino en el agradecimiento mostrado por 
su “celo exterminador”: Ex 32, 25-29. Ver también Lv 8-9.

 Ex 29, 20ss: “Una vez inmolado [un carnero], tomarás su sangre y 
untarás con ella el lóbulo de la oreja derecha de Aarón y el lóbulo 
de la oreja derecha de sus hijos; el pulgar de su mano derecha 
y el pulgar de su pie derecho, y derramarás la sangre alrededor 
del altar. Tomarás luego sangre de la que está sobre el altar, 
y óleo de la unción, para rociar a Aarón y sus vestiduras, a sus 
hijos y las vestiduras de sus hijos juntamente con él. Así quedará 
consagrado él y sus vestiduras, y con él sus hijos y las vestiduras 
de sus hijos... después lo tomarás de sus manos y lo quemarás... 
es un manjar abrasado en honor de Yahvé... para expiación... 
Cada día ofrecerás un novillo en expiación como sacrificio por el 
pecado... has de ofrecer sobre el altar: dos corderos primales cada 
día, perpetuamente... como calmante aroma del majar abrasado 
en honor de Yahvé”.

Rituales sangrientos, magia, superstición... cosa sagrada para Yahvé; sacri-
ficios diarios para expiación de pecados, calmante aroma para Yahvé: Ex 
29, 33, 36, 38. Gn 15, 8-18; Ex 4, 2ss.

“Porque es imposible que sangre de toros y de machos cabríos borre peca-
dos”: Hb 10, 4.
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 Ex 29, 38, 42, 45; Lv 6, 2: El holocausto perpetuo: “He aquí lo 
que has de ofrecer sobre el altar... en holocausto perpetuo, de 
generación en generación, ante Yahvé, a la entrada de la Tienda 
del Encuentro donde me encontraré contigo... Moraré en medio 
de los israelitas, y seré su Dios”.

₣ π La promesa, incumplida, se encuentra también en otros pasajes: desas-
tres históricos de Nabucodonosor II, Antíoco IV Epífanes y Tito. El holo-
causto fue interrumpido, así como la concentración del pueblo israelita 
y consiguiente encuentro con Yahvé, en el primer y tercer casos. En este 
último la interrupción dura hasta el presente puesto que todavía no hay 
tercer templo. → Tomos V y VII.

Éxodo 30. Tributo para la Tienda del Encuentro

 Ex 30, 12ss: “Cuando cuentes el número de los israelitas para 
hacer el censo, cada uno pagará a Yahvé el rescate por su vida al 
ser empadronado, para que no haya plaga entre ellos con motivo 
del empadronamiento... al pagar el tributo a Yahvé como rescate 
de vuestras vidas”.

Cada persona tiene que pagar a Yahvé un rescate para que se la deje tran-
quila, es decir, un rescate por su propia vida. Núm 1. Típico mafioso. Lv 27, 
3ss.

La BJ, p. 108, sólo explica qué es el siclo, la moneda con la que pagar para 
conservar la vida. Sin embargo, las monedas no eran conocidas en tiempos 
del supuesto Moisés.

NC, p. 117: “Era creencia muy común entre los antiguos que no podían con-
tarse las personas sin exponerlas a la muerte. El texto parece acomodarse 
a esta preocupación”. II Sam 24, 15.

 Ex 30, 20: “Antes de entrar en la Tienda del Encuentro se han de 
lavar con agua para que no mueran”.

Se han de lavar con agua; caso contrario, morirán.

 Ex 30, 33, 38: “Cualquiera que prepare otro semejante, o derrame 
de él sobre un laico, será exterminado de su pueblo”.
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Éxodo 31. Los artífices del Santuario. Descanso sabático

 Ex 31, 13, 15-16; 21, 15; 35, 2; Núm 15, 32ss: “No dejéis de guardar 
mis sábados, porque el sábado es señal entre mí y vosotros, de 
generación en generación, para que sepáis que yo soy Yahvé... 
todo aquel que trabaje en sábado, morirá”.

La expresión de la BJ “entre mí y vosotros” es incorrecta. Pero Yahvé no 
debía hablar en español ↓.

Todo el que trabaje en sábado morirá: “No matarás”: Ex 20, 13.

“No sigáis trayendo oblación vana: el humo del incienso me resulta detestable. 
Novilunio, sábado, convocatoria: no tolero falsedad y solemnidad”: Is 1, 13.

Ex 20, 8.

 Ex 31, 17: “Será una señal perpetua entre mí y los israelitas... y el 
día séptimo descansó y tomó respiro”.

Gn 2, 2.

 Ex 31, 18; 34, 1: “... tablas del Testimonio, tablas de piedra, escritas 
por el dedo de Dios”.

“Dijo Yahvé a Moisés: escribe estas palabras...”: Ex 34, 27.

¿Quién escribió las (segundas) tablas?

La custodia de unas tablas o estelas, dictadas por el dios, en santuarios tampoco 
tiene nada de original. Todos los pueblos vecinos de Israel hacían lo mismo.

BJ, p. 109: “Del mismo modo, los tratados orientales se hallaban inscritos 
en tabletas o estelas, y se conservaban en un santuario”.

5. El becerro de oro y la renovación de la Alianza

Éxodo 32. El becerro de oro. La ira de Yahvé.  
Celo exterminador de los levitas

BJ, p. 109: “Desde el punto de vista de la crítica literaria, los caps. 32-34 
combinan las tradiciones yahvista y elohísta, que resulta casi imposible dis-
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tinguir en detalle... podemos creer que estos arreglos son artificiales y que 
el episodio del becerro de oro se ha puesto en este lugar para separar los 
dos relatos de alianza y facilitar su conservación”.

 Ex 32: El becerro de oro. Aarón construye un becerro de oro, a 
petición del pueblo, para ser adorado.

Según creen San Jerónimo y otros Santos Padres, Aarón no hizo un becerro 
entero sino un hombre con cabeza de becerro, al estilo del dios egipcio 
Ammon: San Atanasio, Orat. Cont. Gentiles, 9 ↓.

BJ, p. 109: “Este toro no es imagen de Yahvé; según los paralelos orienta-
les, es la peana de la divinidad invisible, como lo es el arca, cuyo papel de 
guía debe asumir”.

 Ex 32, 5-6: “Cuando Aarón vio esto, erigió un altar ante el becerro 
y anunció: Mañana habrá fiesta en honor de Yahvé”.

Aarón no diferencia entre el becerro de oro y Yahvé: Ex 18, 1ss; 20, 3. El 
politeísmo y desconocimiento de Yahvé entre los israelitas es evidente. Ni 
siquiera sabían cómo representarlo. Aarón, egipcio como su “hermano” 
Moisés34, les ofrece la imagen de un dios egipcio y semítico, que era lo que 
conocían tanto el uno como los otros:

NC, p. 119: “Era aquella una fiesta en honor del mismo Yahvé. Esto nos da 
la clave para interpretar el episodio. El pueblo sin Moisés y sin una imagen 
sensible de su Dios se siente desamparado. Aarón les da una imagen de 
Yahvé, y con ella ya sienten a Dios cerca de sí. Los semitas veneraban a 
Adad-Ramman, el dios de las tormentas, que representaban por el toro. 
Parece que aquí a su dios le asimilaron a Adad, bajo la influencia de la teo-
fanía pasada, contra el segundo precepto del Decálogo”.

La BJ nos ha dicho en el párrafo anterior que el toro no era imagen de 
Yahvé. Los vv 8 y 25 desmienten a la NC.

Todo el contexto sugiere que el toro o becerro era la imagen de Yahvé, 
pero del quenita. El toro representaba a varios dioses en toda esa área 
geográfica, entre otros a Baal y, probablemente, también al dios de Jetró.

34 Según lo que se deduce del texto bíblico. Como señalo en otros puntos, tanto Moisés 
como Aarón son personajes a lo sumo basados en otros legendarios. ↔ Estudio I.2.3.
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 Ex 32, 10-11: Yahvé: “Déjame ahora que se encienda mi ira contra 
ellos y los devore. Pero Moisés trató de aplacar a Yahvé...”.

“Yahvé renunció a lanzar el mal con que había amenazado a su pueblo”: 
Ex 32, 14.

“Luego tomó Moisés el becerro que habían hecho y lo quemó; lo molió, lo 
esparció en el agua, y se lo dio a beber a los israelitas”: Ex 32, 20.

Moisés el torturador ↓ En otras ocasiones lo es el propio Yahvé: Ez 4, 12-13; 
22, 20-22.

“Y Yahvé castigó al pueblo por lo que había hecho con el becerro”: Ex 32, 
35.

¿Castigó Yahvé al pueblo o no?

La ira de Yahvé. Moisés intenta aplacarlo: “Pero Moisés trató de aplacar a 
Yahvé”: Ex 32, 11.

BJ, p. 110: “Esta intercesión de Moisés prefigura la de Cristo”.

NC, p. 119: “Dios se siente cohibido por la oración de Moisés y le pide licen-
cia para obrar con plena libertad”.

Humano, demasiado humano.

 Ex 32, 14: “Y Yahvé renunció a lanzar el mal con que había 
amenazado a su pueblo”.

Yahvé se arrepiente: Gn 6, 6-7. Yahvé es el que lanza el mal: Gn 3, 16.

 Ex 32, 19, 6: “Al acercarse al campamento y ver el becerro y las 
danzas, Moisés ardió en ira, arrojó las tablas y las hizo añicos al 
pie del monte”.

Ex 15, 20.

 Ex 32, 20; 32, 10-11: “Luego tomó Moisés el becerro que habían 
hecho y lo quemó; lo molió, lo esparció en el agua, y se lo dio a 
beber a los israelitas”.

“Y vuestro pecado, el becerro que os habéis hecho, lo tomé y lo quemé en 
el fuego; lo hice pedazos, lo trituré hasta que quedó reducido a polvo, y 
tiré el polvo al torrente que baja de la montaña”: Dt 9, 21.



MiltonAsh

372

LibrosEnRed

Éxodo 32, 20 y Deuteronomio 9, 21 refieren el hecho de manera distinta: 
BJ, p. 110.

Sin embargo, la BJ no explica ahora por qué en Ex 32, 10ss Moisés interce-
dió por los israelitas (aún sabiendo lo que habían hecho puesto que se lo 
dice Yahvé: vv 7ss) y en 32, 15ss les castiga hasta torturarlos. Obviamente, la 
respuesta sólo es una: el primer pasaje es de una tradición que desconoce 
que en otra tradición, la del segundo pasaje, a Moisés le hacen aparecer de 
manera totalmente distinta, lo cual concluye en que al menos uno de los 
documentos no es obra de Yahvé.

Ver también el final del pasaje, 32, 30ss, el cual parece de otro documento 
en el que no se daría a conocer ningún castigo hasta ese momento.

Recordemos que más arriba la BJ nos ha dicho que los caps. 32-34 combinan 
varias tradiciones y que están puestas artificialmente en este contexto... lo 
mismo que nos está diciendo en prácticamente todo lo que llevamos de 
análisis bíblico.

 Ex 32, 22-24: “Aarón respondió: ‘No se encienda la cólera de mi 
señor. Tú sabes que este pueblo es obstinado... pues no sabemos 
qué le ha sucedido a ese Moisés que nos sacó del país de Egipto... 
yo lo eché [el oro] al fuego y salió este becerro’”.

“Ese Moisés”. Más bien despectivo. No ayuda a aceptar a un Moisés hebreo: 
Ex 2, 10.

“... de mi señor”: tampoco ayuda a aceptar que Moisés y Aarón fuesen her-
manos. Parece más bien una sumisión del segundo al primero.

Como Adán, Aarón se desentiende de toda culpabilidad y se la echa a 
otros.

 Ex 32, 25-29; Núm 25, 6ss: “Moisés vio que el pueblo estaba 
desenfrenado, pues Aarón les había permitido entregarse a la 
idolatría en medio de sus adversarios. Entonces Moisés se plantó 
a la puerta del campamento, y exclamó: ‘¡A mí los de Yahvé!’, y 
se le unieron todos los hijos de Leví. Él les dijo: ‘Así dice Yahvé, 
el Dios de Israel: Cíñase cada uno su espada al costado; pasad y 
repasad por el campamento de puerta en puerta, y matad cada 
uno a su hermano, a su amigo y a su pariente’ Cumplieron los 
hijos de Leví la orden de Moisés; y cayeron aquel día unos tres 
mil hombres del pueblo. Luego dijo Moisés: ‘Hoy habéis recibido 
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la investidura como sacerdotes de Yahvé, cada uno a costa de 
vuestros hijos y vuestros hermanos, para que él os dé hoy la 
bendición’”.

Los levitas (¿los egipcios que acompañaron a Moisés?: NPP 26) quedan 
investidos para el servicio de Yahvé gracias a que asesinaron a sus herma-
nos, amigos y parientes en un clamoroso “celo exterminador”, y Yahvé les 
bendijo por haberlo hecho. En Ex 29 y Lv 8-9, pero, los levitas son consagra-
dos mediante una ceremonia ritual. Núm 25, 10-13; Dt 33, 8-11.

Dt 10, 8-9, nota de la BJ.

Bien, pues al final sí que castigó al pueblo, y por parte de sus propios her-
manos.

De estos espectaculares vv, la BJ, p. 110, sólo tiene que decir que el griego tra-
duce “habéis recibido la investidura”, y “recibid la investidura” el hebreo.

Según la VL, p. 83, fueron veintitrés mil y no tres mil los que perecieron.

Pero es la NC, p. 120, la que nos ofrece una explicación escalofriante: “La 
tribu de Leví, con este acto de celo por la causa del culto de Yahvé y este 
acto de justicia, se ha merecido la dignidad del sacerdocio como Finés 
[Pinjás según la BJ] el pontificado”.

En Núm 25, 6ss se encuentra el merecimiento de Pinjás para obtener el 
pontificado, algo parecido al merecimiento de los levitas.

A Aarón no se le castiga, a pesar de ser el que construyó el becerro. Se le 
preserva (¿protege?) como antecesor de la casta sacerdotal.

Lv 17, 1-7; Dt 10, 8-9.

 Ex 32, 31-32: “Moisés volvió a Yahvé y dijo: ‘... si no, bórrame del 
libro que has escrito’”.

BJ, p. 111: “El libro que contiene las acciones de los hombres y describe su 
destino (Salm 69, 29; 139, 16)”.

¿Yahvé necesita de libros para dejar constancia de los nombres de las per-
sonas vivas? Salm 56, 9; Ap 3, 5

 Ex 32, 34: “Ahora ve [a Moisés] y conduce al pueblo adonde te he 
dicho”.

Moisés a Jobab: “Por favor, no nos dejes tú conoces los sitios donde acam-
par en el desierto; tú serás nuestros ojos”: Núm 10, 31.
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Éxodo 33. Orden de partida. La Tienda del Encuentro

BJ, p. 111: “El cap. 33 recoge elementos cuyo único lazo de unión es la pre-
ocupación de la presencia de Dios ante su pueblo”.

Probablemente la excusa más inicua que ha dado la BJ hasta ahora del 
origen de las diferentes fuentes de las que se nutren los pasajes bíblicos. 
Continúa en esta línea en el v 6 en donde dice: “Los vv 1-6, de estilo deu-
teronomizante, no están unificados: Yahvé ordena lo que el pueblo ha 
hecho ya por sí mismo”.

Los vv 1-6 ni siquiera son deuteronómicos sino sólo deuteronomizantes, 
no están unificados y Yahvé ordena hacer cosas que el pueblo ya había 
hecho.

Los vv siguientes proceden de “raros textos antiguos” ↓.

NC, p. 120: “... la repetición de lo de no vestirse las galas parece suponer 
alguna incorrección del texto”.

 Ex 33, 1: “Yahvé dijo a Moisés...”.

“... al oír el pueblo tan duras palabras... “: Ex 33, 4.

 Ex 33, 2: “Enviaré delante de ti un ángel y expulsaré al cananeo, 
al amorreo...”.

₣ Gn 13, 14-15.

 Ex 33, 3: Yahvé: “No subiré contigo, pues eres un pueblo obstinado 
y te destruiría en el camino”.

“Yahvé marchaba delante de ellos: de día en columna de nube... de noche 
en columna de fuego”: Ex 13, 21.

“En todas las etapas, cuando la Nube se elevaba de encima de la Morada, 
los israelitas levantaban el campamento... porque la Nube de Yahvé estaba 
sobre la Morada...”: Ex 40, 36-38; Núm 14, 14; Dt 23, 13-15; Ba 6, 25.

 Ex 33, 7: “Moisés tomó la Tienda y la plantó a cierta distancia 
fuera del campamento; la llamó Tienda del Encuentro. El que 
tenía que consultar a Yahvé salía hacia la Tienda...”.
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Moisés toma y planta la Tienda del Encuentro antes de haber sido cons-
truida: Ex 39, 3.

BJ, p. 111: “Aquí aparece uno de los raros textos antiguos que hablan de la 
Tienda: ésta es el lugar del ‘encuentro’ de Yahvé con Moisés y el pueblo.

‘el que tenía que consultar a Yahvé... Es decir, pedir un oráculo por medio 
de Moisés, quien, en la Tienda, conversa a solas con Yahvé... más tarde se 
consultará a Yahvé por medio de un hombre de Dios o de un profeta (I Re 
14, 5; 22, 5, 8; II Re 3, 11; 8, 8...), o por medio de suertes sagradas (I Sam 2, 
28; 14, 41)”.

Predicciones, oráculos, suertes (sagradas)...: Gn 1, 14-19; 15, 8-18; Ex 4, 2ss; 
28, 30.

La VL lo llama Tabernáculo de la Alianza en lugar de la Tienda del Encuen-
tro.

NC, p. 121: “Este traslado de la tienda sagrada, que hasta ahora no conocía-
mos, parece indicar una laguna entre los vv 6 y 7”.

En la época patriarcal se adoptan los lugares de culto de los cananeos 
(santuarios de Bet-El y Dan). Según Éxodo los israelitas tienen un santua-
rio portátil (tabernáculo) que junto con el Arca de la alianza y la nube, 
representa la presencia de Yahvé. Más tarde se adora a Yahvé en distintos 
lugares de culto: Siló (I Sam 1, 3), Mispá (I Sam 7, 6-12), Guilgal (I Sam 11, 
15), Bet-El, Ramá, Guibá (I Sam 10, 10) y Belén (I Sam 16, 1-5; 20, 6, 29). Jeru-
salén será después la capital y el lugar alto cananeo se convirtió en lugar 
de culto de Yahvé. David proyectó la construcción de un Templo (II Sam 7, 
1-4), pero Yahvé da la orden de que sea Salomón el que lo construya. → 
Tomo II.

 Ex 33, 11; 19, 21; 24, 9-11; Dt 23: “Yahvé hablaba con Moisés cara a 
cara, como habla un hombre con su amigo”.

“Nadie ha visto el rostro de Dios sin morir; Dios es invisible; Dios es espí-
ritu”: Gn 3, 8-9.

“Pero mi rostro no podrás verlo, porque nadie puede verme y seguir con 
vida...”: Ex 19, 21; 33, 20, 23.

Moisés es también figura de Cristo: LB, p. 113.

 Ex 33, 19; Dt 7, 7-8; Rm 9, 15; 12, 3; Tt 3, 5: “Concedo mi favor a 
quien quiero y tengo misericordia con quien quiero”.
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“Porque Él da sabiduría, ciencia y alegría a quien le agrada; mas al peca-
dor le da como tarea amontonar y atesorar para dejárselo a quien agrada 
a Dios”: Ecle 2, 26.

“Yahvé no hace acepción de personas”: Gn 4, 3-5.

NC, p. 121: “Estas palabras están llenas de misterio. Quieren decir que Dios 
no hace gracia alguna sino por el amor de sí mismo, por su ingénita bondad 
y misericordia. San Pablo trae este texto para explicarnos el misterio de 
nuestra predestinación, que no tiene razón en los méritos del hombre, sino 
en la bondad de Dios (Rm 9, 15)”.

El hombre está predestinado. → Predestinación/salvación Tomos V y 
VI.

 Ex 33, 20, 23; 19, 21; 33, 11; Gn 3, 8-9; Lv 16, 2; Núm 4, 20; Dt 5, 24-
26: “Pero mi rostro no podrás verlo, porque nadie puede verme 
y seguir con vida... luego apartaré mi mano, para que veas mis 
espaldas; pero mi rostro no lo verás”.

Yahvé tiene espaldas, y Moisés las vio. Ex 20, 21.

 Ex 33, 21: Yahvé a Moisés: “Aquí hay un sitio junto a mí; ponte 
sobre la roca”.

Santo Tomás pone a Moisés a la cabeza de los profetas por las altas reve-
laciones que recibió sobre la naturaleza de Dios, y es en estos caps donde 
esto se deja ver mejor: Suma Teol. 2-2 q.174 a.4; NC, p. 121.

Éxodo 34. Renovación de la Alianza.  
Nuevas tablas de la Ley35

BJ, p. 112: “El cap. 34 contiene el relato yahvista de la Alianza sinaítica”.

En otras palabras: no es la renovación de la Alianza; es otro documento 
que se refiere a ella. Ex 32.

35 Recuerdo que los titulares de los caps bíblicos los inserto según se leen en la B de 
Jerusalén y que no son, pues, bíblicos sino lo que el PB decidió escribir, añadiendo yo en 
alguna ocasión evidentes titulares que son obviados por él.
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 Ex 34, 1; 31, 18 “Yahvé dijo a Moisés: ‘Tállate dos tablas de piedra 
como las primeras, sube donde mí, al monte y yo escribiré en 
ellas las palabras...’”.

“Dijo Yahvé a Moisés: escribe estas palabras...”: Ex 34, 27.

¿Quién escribió en las tablas?

“Sube donde mi, al monte”, griego; omitido por el hebreo: BJ, p. 112. Nuevo 
error del mismo tema: no es omitido por el hebreo; es añadido por el griego.

 Ex 34, 5-6: “Yahvé descendió en una nube y se detuvo allí junto 
a él. Moisés invocó el nombre de Yahvé. Yahvé pasó por delante 
de él y exclamó: ‘Yahvé, Yahvé, Dios misericordioso y clemente, 
tardo a la cólera y rico en amor y fidelidad...’”.

“Yo soy Yahvé, no ningún otro; yo modelo la luz y creo la tiniebla, yo hago la 
dicha y creo la desgracia, yo soy Yahvé, el que hago todo esto”: Is 45, 6-7.

Gn 2, 8-17; 3, 16; 35, 5; Ex 4, 24-26; 23, 27; Lv 26, 14-39; Dt 28, 15-68; Mt 24, 
37-41; 25, 46.

Dios es amor: Gn 3, 16.

 Ex 34, 7: “‘… que mantiene su amor por mil generaciones y 
perdona la iniquidad, la rebeldía y el pecado, pero no los deja 
impunes; que castiga la culpa de los padres en los hijos y en los 
nietos hasta la tercera y cuarta generación’”.

Gn 3, 19.

 Ex 34, 10; 15, 11; 20, 1: “Voy a hacer una alianza; delante de tu 
pueblo realizaré maravillas, cual no se han hecho en toda la 
tierra o en nación alguna. Y todo el pueblo que te rodea verá lo 
terrible que es la obra de Yahvé que yo haré contigo”.

Las maravillas que va a hacer no son otras que el exterminio y destrucción 
de los habitantes de la “tierra prometida”... maravillas y obras de Yahvé 
que son terribles. Ex 7, 8ss.

Jos 3, 5; Is 29, 14.

BJ, p. 112: “A los vv 14-26 se les llama a veces el ‘Decálogo cultural’ o el 
Código yahvista de la Alianza”.



MiltonAsh

378

LibrosEnRed

 Ex 34, 14; 20, 5; Dt 4, 24: “No te postres ante un dios extraño, pues 
Yahvé se llama Celoso, es un Dios celoso”.

Henoteísmo y no monoteísmo. El pasaje no niega la existencia de otros 
dioses.

Yahvé es un dios celoso... del mismo modo que es iracundo, colérico... tiene 
manos, pies... lo que hacen los autores bíblicos es adjudicarle las miserias y 
atributos humanos a su dios: humanizarlo. Gn 6, 6-7.

Gn 1, 26-31.

 Ex 34, 16: “No tomes a sus hijas para tus hijos”.

Racismo, misoginia. Serán las hijas las que se prostituirán y prostituirán a 
los hijos de los israelitas: Gn 24, 3, 9; Ex 19, 15; 23, 17 ↓; Esd 9, 1-2.

 Ex 34, 20, 23; 23, 17: “Rescatarás todos los primogénitos de tus 
hijos. Nadie se presentará ante mí con las manos vacías... tres 
veces al año se presentarán todos tus varones ante el Señor”.

“... E incluso llegué a darles preceptos que no eran buenos y normas con las 
que no podrían vivir, y los contaminé con sus propias ofrendas, haciendo 
que pasaran por el fuego a todo primogénito, a fin de infundirles horror, 
para que supiesen que yo soy Yahvé”: Ez 20, 24-26.

Gn 7, 21-24; 22, 2.

El diezmo. Gn 28, 22; Dt 14, 22-29.

 Ex 34, 27-28: “Yahvé dijo a Moisés: ‘Escribe estas palabras, pues 
a tenor de ellas hago alianza contigo y con Israel’. Y Moisés 
escribió...”.

“Yahvé dijo a Moisés: ‘Tállate dos tablas de piedra como las primeras, sube 
donde mí, al monte y yo escribiré en ellas las palabras...’”: Ex 31, 18; 34, 1.

¿Quién escribió en las tablas? Ex 17, 14; 24, 4.

 Ex 34, 29-35; II Cor 3 “Luego, Moisés bajó del monte Sinaí con las 
dos tablas del Testimonio en su mano...”.

BJ, p. 113: “Los vv 29-35 son de origen dudoso. Refieren una tradición sobre 
la irradiación del rostro de Moisés...”.
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NC, p. 122: “Según San Pablo, Israel, enfermo por sus sentimientos carnales, 
no es capaz de entender los misterios del reino de Dios o de Cristo al des-
nudo. Sólo puede soportarlos envueltos en las formas materiales de la Ley 
mosaica”. II Cor 3, 13.

Los receptores de la revelación, los israelitas, están enfermos por sus sen-
timientos carnales. No son capaces de entender los misterios del reino de 
Dios o de Cristo.

6. Construcción y erección del Santuario

Éxodo 35. Ley del descanso sabático... 37. El Arca...  
38. El altar de los holocaustos...  

39. Los ornamentos del Sumo Sacerdote...

BJ, p. 113: “Esta sección, 35-39, menciona la ejecución de las órdenes dadas 
en los caps. 25-31, de los que es una repetición casi literal.

En 36, 8b-39, 43, el griego, que ha traducido un texto hebreo bastante 
diferente del nuestro, lo distribuye en un orden distinto...

El 38, 21ss es una adición redaccional: supone la institución de los levitas y 
el censo del pueblo”.

 Ex 35, 2; 20, 8: “Cualquiera que trabaje en ese día [sábado], 
morirá”.

Ex 21, 15; 31, 13, 15-16.

 Ex 35, 30-35; 36, 1: “... y le ha llenado del espíritu de Dios, 
confiriéndole habilidad, pericia y experiencia en toda clase de 
trabajos... y ejecutar cualquier labor de artesanía...”.

“No nos confundieron las malas artes de invención humana, ni el trabajo 
estéril de los pintores, figuras plasmadas en colores variados, cuya contem-
plación despierta la pasión de los insensatos”: Sab 15, 4-5.

 Ex 37, 1ss: “Besalel hizo el arca de madera de acacia...”.
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“En aquel tiempo Yahvé me dijo [a Moisés]: ‘Labra dos tablas... también te 
harás un arca de madera...’ Hice un arca de madera de acacia...”: Dt 10, 1-3.

 Ex 38, 26: Ex 1, 7; Núm 1, 44ss.

 Ex 39, 3ss; Núm 1, 1: Los israelitas presentan a Moisés el Tabernáculo 
y la Tienda del Encuentro ya terminados. Pero a principios del cap. 
40 todavía no están terminados, y hasta 40, 17 no se terminan. 
Y, como hemos visto, en 33, 7ss, Moisés entró en una Tienda 
inexistente todavía.

Éxodo 40. Erección y consagración del Santuario

 Ex 40, 34-36; Núm 14, 14: “La Nube cubrió entonces la Tienda del 
Encuentro y la gloria de Yahvé llenó la Morada. Moisés no podía 
entrar en la Tienda del Encuentro, pues la Nube moraba sobre 
ella y la gloria de Yahvé llenaba la Morada. En todas las etapas, 
cuando la Nube se elevaba de encima de la Morada, los israelitas 
levantaban el campamento...”.

“Como no tienen pies (los falsos dioses), son llevados a hombros...”: Ba 6, 25.

Yahvé toma posesión del Santuario, se manifiesta en él la gloria del Señor, 
y queda cubierto de una nube.

I.1.3. LEVÍTICO

I. RITUAL DE LOS SACRIFICIOS

Levítico 1. Los holocaustos

BJ, p. 6: “Mayoritariamente de tradición sacerdotal, mezclada con otras 
fuentes, y de recopilación postexílica”.
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BJ, p. 121: “El conjunto del ritual de los sacrificios es puesto en conexión con 
la estancia en el desierto y colocado bajo la autoridad de Moisés. De hecho, 
al lado de antiguas reglamentaciones, incluye cierto número de disposicio-
nes tardías, y no recibió su forma definitiva sino después de la vuelta del 
Destierro... los testimonios históricos más antiguos datan de la época de 
los jueces (Jue 6, 26; 11, 31; 13, 15-20). Parece que esta forma de sacrificio 
está influenciada por el ritual cananeo (I Re 18, el holocausto de los pro-
fetas de Baal es semejante al de Elías) y que no es anterior a la instalación 
de las tribus…. A la tradición cristiana le ha gustado ver en este minucioso 
ritual de la Antigua Ley un conjunto de preparaciones y prefiguraciones 
del Sacrificio único y redentor de Cristo y de los sacramentos de la Iglesia”. 
Hb 8.

NC, p. 130: “La distinción de las cosas puras y las impuras es, de toda la 
legislación mosaica, la que choca más con nuestra conciencia moral... esta 
distinción no es exclusiva de Israel; se halla en otras muchas religiones.

 Lv 1-9; 17, 11; 23; 13-14; Ex 29, 15-18; 30, 12; Núm 15, 27-28; 29, 5; 
Dt 12, 13ss; 17, 1: Instrucciones de Yahvé para sacrificios rituales 
sanguinarios de animales los cuales le son muy agradables, 
sacrificios para expiación de pecados ↓, derechos de los sacerdotes 
(los levitas, Aarón y sus hijos)...

Todas las víctimas y sacrificios eran otras tantas profecías y figuras del sacri-
ficio de Cristo: San Agustín, Contra Faustum. 20, 18.

“No has querido sacrificio ni oblación, pero me has abierto el oído; no 
pedías holocaustos ni víctimas”: Salm 40, 7.

“¿A mí qué, tanto sacrificio vuestro? –dice Yahvé–. Harto estoy de holo-
caustos de carneros, de sebo de cebones; y sangre de novillos y machos 
cabríos no me agrada...”: Is 1, 11; Am 5, 21ss.

Yahvé: “Que yo no dije ni prescribí nada a vuestros padres el día que los 
saqué de Egipto sobre sacrificios y holocaustos”: Jer 7, 22; Is 1, 13.

“Porque yo quiero amor, no sacrificio, conocimiento de Dios, más que 
holocaustos”: Os 6, 6; Am 5, 14.

“Porque es imposible que sangre de toros y de machos cabríos borre peca-
dos”: Hb 10, 4; Miq 6, 7.

BJ, p. 121: “Conocida por los asiro-babilonios y los cananeos, la expiación 
quedó ligada a los fundamentos de la ley israelita;... la sangre se conside-
raba como la sede del principio vital”. Gn 9, 4 ↓.
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Yahvé no está en todas partes. Yahvé estaba en el cielo: Lv 9, 24.

Gn 15, 8-18; Dt 17, 12-13.

 Lv 1, 3, 10; 4, 22-28; 6, 11; 7, 6: Misoginia. Gn 3, 16; Ex 19, 15.

Levítico 3. El sacrificio de comunión

BJ, p. 122: “El sacrificio llamado “de comunión” está atestiguado en 
Canaán, pero el sacrificio israelita se distingue de él por el antiguo rito de 
la sangre”. Lv 1, 5.

 Lv 3, 1, 6: “Si su ofrenda es un sacrificio de comunión...”.

 Lv 3, 16: Gn 8, 21: “... manjar abrasado de calmante aroma para 
Yahvé Toda la grasa pertenece a Yahvé”.

“No sigáis trayendo oblación vana: el humo del incienso me resulta detes-
table. Novilunio, sábado, convocatoria: no tolero falsedad y solemnidad”: 
Is 1, 13.

 Lv 3, 17; 7, 22ss: “Ésta es una ley perpetua, de generación en 
generación, dondequiera que habitéis: no comeréis nada de 
grasa ni de sangre”.

Gn 9, 4-5.

Levítico 4. El sacrificio por el pecado

BJ, p. 122: “La mayor parte del ritual sacrificial está consagrada a los sacrifi-
cios de expiación. Se distinguen dos tipos: sacrificio por el pecado y sacrificio 
de reparación, pero es difícil decir en qué difieren... la confusión aumenta 
si se los compara con leyes particulares (Lv 14, 10-32; Núm 6, 9-12; 15, 22-31). 
Este minucioso ritual será reemplazado por el único sacrificio expiatorio de 
Cristo... la mención del ‘campamento’ obedece a la atribución al tiempo 
del desierto de este tardío ritual”. Hb 9.
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El ritual es tardío y no pertenece al tiempo del desierto. Nos encontramos 
con continuas añadiduras posteriores atribuyéndolas a tiempos pasados 
que el autor o autores desconocían.

 Lv 4, 2, 13, 22, 27; 5, 15; Núm 15, 27-28: “Si alguien peca por 
inadvertencia contra cualquiera de las prohibiciones...”.

En el v 13 se señala a toda la comunidad como la pecadora. ¿Cómo se puede 
pecar inadvertidamente? ¿Cómo puede toda una comunidad pecar inad-
vertidamente?

“Involuntariamente” traducen algunas B: RVR.

Ver Núm 15, 30-31; 22, 28.

 Lv 4, 20, 26, 31, 35; 5, 10, 16-18; 9, 8; Núm 28, 15, 22; 29, 5, 19: “... el 
sacerdote hará así la expiación por ellos y se les perdonará”.

“No puede un hombre redimirse ni pagar a Dios por su pecado”: Salm 49, 7.

“Porque es imposible que sangre de toros y de machos cabríos borre peca-
dos”: Hb 10, 4; Is 1, 11; Miq 6, 7.

Levítico 5. Casos particulares del sacrificio por el pecado

 Lv 5, 2-3: Cualquiera que toque algo impuro, incluso una 
“impureza humana”, queda también impuro.

NC, p. 134: “Los vv 1-13 parecen contener soluciones casuísticas, extrañas al 
texto que regula los sacrificios”.

 Lv 5, 23-24: “... si peca así y se hace culpable, devolverá lo robado... 
y lo devolverá a su dueño”.

Levítico 6. El sacerdocio y los sacrificios

 Lv 6, 2: “Ésta es la ley de los holocaustos (Éste es el holocausto que 
quedará sobre las brasas de encima del altar, toda la noche hasta 
la mañana; y el fuego del altar se mantendrá encendido)”.
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BJ, p. 126: “Según Ez 46, 13-15, el holocausto perpetuo no supone más que 
un sacrificio cotidiano, por la mañana, lo cual está conforme con el uso 
de la época monárquica (II Re 16, 15), que distingue el holocausto de la 
mañana de la simple oblación de la tarde (I Re 18, 29). Según Ex 29, 38-42 y 
Núm 28, 3-8, debe haber un holocausto por la mañana y otro por la tarde. 
Aquí se prescribe el de la mañana en el v 5; el de la tarde está incluido en 
el v 2, pero esta frase poco feliz parece ser una adición. El fuego perpetuo 
del altar significa la continuidad del culto (Lv 24, 2-4)”. Se refiere a la frase 
entre paréntesis, tal como aparece en la B.

Este cap., en algunas B, empieza en el v 20 del cap. 5. El pasaje, pues, 
correspondería a Lv 6, 9.

Ibíd.: “Los vv 12-16 faltan en el manuscrito griego”. Corresponden a los 19-23.

Levítico 7. El sacrificio de reparación

 Lv 7, 1: Todos estos sacrificios sanguinarios de animales, con 
degüellos, descuartizamientos del animal, separación de sus 
órganos y vísceras, derramamiento de la sangre... son “cosa 
sacratísima” para Yahvé, de olor agradable.

 Lv 7, 20: “Pero quien, en estado de impureza, coma carne del 
sacrificio de comunión presentado a Yahvé, ése será excluido de 
su pueblo”“.

Lo cual quiere decir que sería ejecutado. BJ, p. 127.

 Lv 7, 22-27; 3, 17; 18, 29; 19, 8; Núm 15, 30: “No comeréis ni grasa 
ni sangre; quienquiera que coma cualquier clase de sangre será 
excluido de su pueblo”.

Gn 9, 4.

II. LA INVESTIDURA DE LOS SACERDOTES

Según Lv 8-9, los levitas son investidos como sacerdotes en rituales mágico/
supersticiosos (Ex 29), pero en Ex 32, 25-29 lo son gracias a su “celo exter-
minador”.
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Levítico 10. Gravedad de las irregularidades.  
Nadad y Abihú

 Lv 10, 1-3; Gn 2, 8-17; 38, 7; Dt 3, 21-22; Núm 3, 4; 14, 37-38; 16, 
20ss; 17, 6ss; 21, 6; 26, 61; Dt 3, 21-22; 7, 10; Jos 10, 10-11; I Sam 2, 6; 
6, 19; II Sam 24, 13-16; I Re 13, 4; 14, 10-11; 16, 4; 21, 21; II Re 9, 10; I 
Cro 13, 10; II Cro 13, 15-20; 14, 8-13; 15, 5-6; Salm 44, 2-10; Jer 11, 11: 
“Nadab y Abihú, hijos de Aarón, tomaron cada uno su incensario, 
les pusieron fuego, les echaron incienso y ofrecieron ante Yahvé 
un fuego profano, que él no les había mandado. Entonces salió 
de la presencia de Yahvé un fuego que los devoró, y murieron 
delante de Yahvé. Dijo Moisés a Aarón: Esto es lo que Yahvé 
había declarado cuando dijo: En los que se me acercan mostraré 
mi santidad, y ante la faz de todo el pueblo manifestaré mi gloria. 
Aarón se calló”.

“Salva a los condenados a muerte, libra a los conducidos al suplicio”: Pr 
24, 11.

“No sigáis trayendo oblación vana: el humo del incienso me resulta detes-
table”: Is 1, 13.

Yahvé continúa manifestando su santidad y su gloria exterminando a per-
sonas. En esta ocasión se trata de hijos del propio Aarón.

BJ, p. 130: “Quizá [la culpa y castigo] porque Nadab y Abihú no eran 
sacerdotes, o porque el fuego es presentado fuera del tiempo pres-
crito”.

Yahvé castiga con la muerte cualquier imprecisión dando escaso o nulo 
valor a la vida. Ex 24, 16.

 Lv 10, 6-9; 21, 10: “Moisés dijo a Aarón y a sus hijos: No llevéis la 
cabeza desgreñada, ni rasguéis vuestras vestiduras, así no moriréis, 
ni la ira de Yahvé se encenderá contra toda la comunidad... no 
os apartéis de la entrada de la Tienda del Encuentro, no sea que 
muráis... no bebáis vino ni bebida que pueda embriagar, , ni tú 
ni tus hijos, no sea que muráis...”.

Yahvé lo hace todo a golpe de piedra: en efecto, la aclaración es más 
importante de lo que parece. Yahvé no conoce otra manera de castigar 
más que la muerte del infractor, incluso en cosas nimias, aunque para el 
dios son sacratísimas.
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Por otra parte, el v 6 encierra una orden que los autores del NT descono-
cían: “Entonces el sumo sacerdote rasgó sus vestidos”: Mt 26, 65; Mc 14, 
63.

 Lv 10, 16ss: “Moisés indagó acerca del macho cabrío del sacrificio 
por el pecado...”.

BJ, p. 131: “Esta anécdota no tiene en cuenta las reglas promulgadas en Lv 
4, 13ss y 6, 17-23; la excusa presentada por Aarón y el asentimiento dado 
por Moisés son poco comprensibles. Este párrafo y los demás del mismo 
cap. son elementos independientes, artificialmente reunidos”.

III. REGLAS REFERENTES A LA PUREZA Y A LA IMPUREZA

Levítico 11. Animales puros e impuros

BJ, p. 132: “La ley de pureza, caps. 11-16, va unida a la ley de santidad, 
caps. 17-26... las reglas aquí dadas se basan en prohibiciones religiosas 
muy antiguas... las clasificaciones aquí dadas están hechas a posteriori, 
tomando como prototipo de animal puro al lanar o al vacuno; son cla-
sificaciones empíricas: por ejemplo, se llama ‘rumiante’ a la liebre, por 
razón del movimiento de su boca. La identificación de algunos animales 
es dudosa”.

 Lv 11, 5-6; 20, 25-26; Gn 1, 26-31; Dt 14, 3-21: “... la liebre..., que 
rumia, pero no tiene pezuña hendida... os serán impuros”.

“No vayas a destruir la obra de Dios por un alimento. Todo es puro...”: Rm 
14, 3.

π La liebre no rumia. Pero nos acaba de explicar la BJ que esa denomina-
ción fue dada simplemente porque esos animales mueven la boca.

 Lv 11, 10-12: Las ostras, las almejas, los cangrejos, las langostas, los 
percebes... son abominación para Yahvé: todo lo que carece de 
aletas y escamas.
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 Lv 11, 11, 13, 43: “Os serán repugnantes... por ser cosa repugnante... 
pues son cosa repugnante”.

π Yahvé reconoce que ha hecho repugnante a una parte de los animales, a 
pesar de que en Gn 9, 3 dio por comida toda clase de animales. Gn 1, 26-31. 
Mt 15, 11, 17-19.

 Lv 11, 13, 19; Dt 14, 18: Según Yahvé los murciélagos son aves. π.

 Lv 11, 20-23: “Todo bicho alado que anda sobre cuatro patas lo 
consideraréis abominable...”.

π ¿Cuántas patas tienen los insectos (alados)? Yahvé dice que cuatro. Y 
después remata el tema: “Todo insecto alado será inmundo para vosotros; 
no se comerá”: Dt 14, 19.

BJ, p. 132: “Los insectos alados son designados como ‘cuadrúpedos’ para 
distinguirlos de las aves. El v 21 exceptúa la langosta”.

La excusa de la BJ ante el error científico no convence.

 Lv 11, 24, 31ss: π “Todo el que toque el cadáver de uno de esos 
animales quedará impuro hasta la tarde... cuando muera uno de 
los animales que podéis comer, el que toque su cadáver quedará 
impuro hasta la tarde... no comerás ningún animal de los que 
caminan sobre su vientre o sobre cuatro o más patas...”.

 Lv 11, 44; Gn 6, 9; Mt 5, 48: “Santificaos y sed santos”.

“No hay hombre justo ni perfecto”: I Re 8, 46; II Cro 6, 36.

Levítico 12. Purificación de la parturienta

BJ, p. 133: “El parto, al igual que las reglas o el derrame seminal masculino, 
es considerado como una pérdida de vitalidad para el individuo, que por 
medio de ciertos ritos debe restablecer su integridad y, con ello, su unión 
con Dios, fuente de vida”.
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π Obviamente, pueden representar pérdidas de vitalidad para el individuo 
pero esos “ciertos” ritos no son la solución que lógicamente debe adminis-
trar un dios sabio: el aquejado y aquejada deben purificarse puesto que las 
mujeres que han parido, tenido la regla o el hombre un derrame seminal, 
han quedado impuros.

NC, p. 141: “Parece a primera vista extraño que el parto haga a la madre 
impura, cuando la fecundidad es mirada en la Ley como una bendición de 
Dios. Sin embargo, no sólo en Israel, también entre los árabes la mujer que 
ha dado a luz es mirada como impura. La diferencia de los días, si el nacido 
es niño o niña, muestra el bajo concepto que merecía a los antiguos la 
mujer, no obstante ser madre de los hombres como de las mujeres”.

¿Está diciendo la NC que el pasaje no es obra de Yahvé sino “un bajo con-
cepto que merecía a los antiguos”?

 LB, p. 30: “El pasaje refleja una moral muy primitiva”.

 Lv 12, 1-5; 15, 19; 20, 18, Lc 2, 22: “Yahvé le dijo a Moisés: Di esto a 
los israelitas: Cuando una mujer quede embarazada y tenga un 
hijo varón, quedará impura durante siete días; será impura como 
durante sus reglas... Si da a luz una niña, será impura durante dos 
semanas, como en el tiempo de sus reglas”.

π Misoginia: si infanta una niña será impura el doble de tiempo que si 
infanta un niño. En tiempo de sus reglas, la mujer también es impura. Lc 
2, 22-24.

 Lv 12, 6-8: “Al cumplirse los días de su purificación, sea por niño 
o por niña, presentará al sacerdote... un cordero de un año como 
holocausto, y un pichón o una tórtola como sacrificio por el 
pecado...”.

π Yahvé continúa sacrificando inocentes animales para “purificar”, como 
cualquier otro dios de la antigüedad. Y si un hombre se une a una mujer 
en tiempo de menstruación, ambos serán exterminados ↓.

La mujer comete pecado cuando infanta: debe ofrecer sacrificios por el 
pecado.

V 6: Por su inmundicia legal. Esta se llama pecado porque trayendo origen 
del pecado original, demuestra claramente que nuestro linaje fue viciado 
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en Adam. San Agustín, Quoest. 40 in Levit. Según Agustín, el infantar es 
“inmundicia legal”. Gn 3, 1-7.

Levítico 13-14. La lepra humana. Afecciones.  
Purificación del leproso

BJ, p. 134: “La noción que los antiguos hebreos tenían de la lepra abarca 
diversas afecciones cutáneas o superficiales, a las que se equiparan tam-
bién los enmohecimientos que pueden aparecer en los vestidos o en las 
paredes. El diagnóstico y las precauciones colectivas contra el contagio 
están codificados y se confían a la decisión del sacerdote”.

 LB, p. 30: “El pasaje refleja una moral muy primitiva”... impropia para 
un dios sabio.

 Lv 13-14; 1-9; Núm 12, 10-15; Dt 24, 8-9: “Cuando alguien tenga en la 
piel un tumor... será llevado al sacerdote... una úlcera, el hombre 
se presentará al sacerdote... cuando alguien se haya quemado, el 
sacerdote lo examinará... el leproso... al sacerdote... El afectado 
por la lepra llevará la ropa rasgada y desgreñada la cabeza, se 
tapará hasta el bigote e irá gritando: ‘¡Impuro, impuro!’... fuera 
del campamento tendrá su morada... el sacerdote hará lavar 
el objeto manchado [el vestido del infectado] y lo aislará otros 
siete días. Si el sacerdote ve que la mancha, después de haber 
sido lavada, no ha mudado de aspecto, aunque la mancha no se 
haya extendido, el objeto es impuro; lo echarás al fuego: es una 
infección por dentro y por fuera. Pero, si el sacerdote ve que la 
parte manchada, después de lavada, ha perdido color, la arrancará 
del vestido, del cuero, del hilo o de la trama... luego inmolará 
el cordero... es cosa sacratísima. El sacerdote tomará sangre de 
la víctima de reparación y untará el lóbulo de la oreja derecha 
del que se está purificando, el pulgar de su mano derecha y el 
dedo gordo de su pie derecho... el sacerdote ofrecerá entonces 
el sacrificio por el pecado y hará expiación por el que se purifica 
de su impureza...”.

π El sacerdote examinará al enfermo (al pecador) de lepra, de tiña, y el 
único remedio será el aislamiento ↓ Después hará sacrificios sanguinarios 



MiltonAsh

390

LibrosEnRed

de inocentes animales y, mediante artes mágicas, esoterismo y rituales 
paganos, cosas sacratísimas para Yahvé, purificará al... pecador. En efecto, 
al enfermo de lepra, tiña, se le trata de pecador y no de enfermo. Por eso 
va al sacerdote y no a un médico.

Es Yahvé el que envía la lepra: Lv 14, 34.

Hay que ofrecer también sacrificios de animales por las casas infectadas: Lv 
14, 49ss.

“Hijo, en tu enfermedad... recurre al médico”: Ecli 38, 9, 12. Si bien sólo 
después de orar a Yahvé... aunque los pasajes no concuerden puesto que 
esas enfermedades no son tratadas como tales sino como pecados.

 LB, p. 30: “El pasaje refleja una moral muy primitiva”. Moral y conoci-
mientos.

Gn 4, 4; 15, 8-18; Núm 5, 2-4.

 Lv 13, 40-42: “Si a uno se le cae el pelo de la cabeza y queda calvo 
por detrás, es puro. Si se le cae el pelo de la parte delantera 
de la cabeza, es calvo por delante, es puro. Pero si en la calva, 
por detrás o por delante, aparece una llaga de color rojizo, es 
lepra...”.

 Lv 13, 45-46; Job 2, 7ss: Norma de vida para el leproso: “El afectado 
por la lepra llevará la ropa rasgada y desgreñada la cabeza, 
se tapará el bigote e irá gritando: ‘¡Impuro, impuro!’. Todo el 
tiempo que le dure la llaga, quedará impuro. Es impuro y vivirá 
aislado; fuera del campamento tendrá su morada”.

El enfermo de lepra vivirá aislado y fuera del campamento. La lepra como 
castigo de Yahvé: Núm 12, 9ss; II Sam 3, 29; II Re 5, 27; 15, 5.

 Lv 14, 2ss: “Esta es la ley que ha de aplicarse al leproso en el día 
de la purificación. Se le llevará al sacerdote...”.

BJ, p. 136: “El cap. 14 reúne dos rituales de purificación: vv 2-9, un ritual 
arcaico que se puede relacionar con el de la vaca roja (Núm 19, 1); supone 
que el mal está causado por un demonio al que se le puede arrojar de esta 
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forma (comparar con el caso del macho cabrío para Azazel –Lv 16, 10–); vv 
10-32, un ritual más en relación con el conjunto de Levítico, salvo las uncio-
nes de aceite, vv 15-18, que carecen de equivalente”. Dt 21, 1-9: el rito es 
pagano y mágico.

NC, p. 144: “Los vv 33-53, de sentido muy obscuro, parecen insertados en 
este cap. de la enfermedad de la lepra y su purificación”.

Levítico 15. Impurezas sexuales

π BJ, p. 138: “Los casos de impureza aquí tratados no son solamente la 
blenorragia, la enfermedad contagiosa, sino también el simple derrame 
seminal del varón y las reglas de la mujer. Porque todo lo que se refiere a 
la fecundidad y a la reproducción tiene un carácter misterioso y sagrado”. 
Lv 12, 1.

 Lv 15: Dt 23, 13-15: “Cualquier hombre que padece flujo seminal, 
ese flujo es impuro... El hombre que tenga un derrame seminal, 
lavará con agua todo su cuerpo, y será impuro hasta la tarde. Toda 
ropa y toda piel sobre la cual hubo efusión de semen, se lavará con 
agua, y será impura hasta la tarde... Si el que padece flujo sana 
de él, se contarán siete días para su purificación... Cuando una 
mujer se acueste con un hombre y se haya producido eyaculación, 
se bañarán ambos y quedarán impuros hasta la tarde... La mujer 
que tenga la menstruación, permanecerá impura por espacio de 
siete días. Y quien la toque será impuro hasta la tarde... todo 
aquello sobre lo que se siente quedará impuro... Una vez ella 
sane de su flujo, contará siete días, y quedará después pura...”.

π El hombre que padece flujo seminal tiene una enfermedad y debe puri-
ficarse, y también por medio de sacrificios sanguinarios de inocentes ani-
males. Lo mismo se puede decir de la mujer cuando tiene la menstruación: 
es impura y debe sanar de ello, ambos cometen pecado por sus flujos y el 
sacerdote hará expiación por esta causa: Lv 15, 30.

Sobre el v 19ss: “La mujer que tenga la menstruación, permanecerá impura 
por espacio de siete días... “. Ver “El pecado original”. Gn 3, 17.

En 15, 24 dice que el hombre que se acuesta con una mujer durante su 
impureza, queda impuro durante siete días, pero en 20, 18 dice que ambos 
serán excluidos de su pueblo.
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Levítico 16. El gran Día de la Expiación

BJ, p. 139: “Este cap. concluye la enumeración de las impurezas con el rito 
anual por el que todas ellas se expían. La redacción combina dos rituales 
de espíritu y época diferentes: un sacrificio de expiación (vv 6, 11-19, cap. 
4, y el rito del envío del macho cabrío a Azazel, vv 8-10, 20-22, 26). Este 
rito es de carácter arcaico, pero, lo mismo que el doble ritual del cap. 14, 
quedó integrado con las prescripciones propiamente levíticas... de hecho, 
la gran fiesta del Día de la Expiación no parece anterior al Destierro, ya que 
ningún texto antiguo alude a ella”. Advertir que cuando a un ritual se le 
denomina “arcaico” significa que es pagano y mágico: Dt 21, 1-9.

NC, p. 145: “San Pablo considera este rito como tipo del sacrificio redentor 
de Jesucristo, que con su muerte expió todos los pecados del mundo una 
vez para siempre”. Hb 9, 15ss. Hoy se sabe que Hebreos no es obra de Pablo 
→ Tomo VI.

El ceremonial israelita de la expiación de Lv 16 es reemplazado por la 
ofrenda única de la sangre de Cristo. Hb 9, 6ss.

 Lv 16-17: Continúan los sacrificios sanguinarios de animales, todos 
agradables a Yahvé.

 Lv 16, 8; 23, 26-32; Núm 29, 7-11; Hb 9, 6-14: “Echará [Aarón] las 
suertes sobre los dos machos cabríos, uno para Yahvé, y el otro 
para Azazel”.

BJ, p. 139; LB, p. 138: “Azazel, como parece haberlo entendido la versión 
siria, es el hombre de un demonio que los antiguos hebreos y cananeos 
creían habitaba en el desierto, tierra estéril, donde Dios no ejerce su acción 
fecundante”.

NC, p. 145: “Azazel, en el libro apócrifo de Henoc, es uno de los jefes de los 
ángeles prevaricadores, puesto luego en hierros por el ángel Rafael”.

El sacrificio de Jesús es, al menos, comparado con el ritual gentil y ante-
rior a los israelitas de un chivo expiatorio. Mitología, superstición, rituales 
paganos: Gn 15, 8-18.

EB, p. 37: “Azazel: probablemente en un principio nombre de un demo-
nio del desierto: el gran Día de las Expiaciones, el macho cabrío emisario 
es enviado a Azabel (Lv 16); por eso hay que entender que el pecado es 
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la heredad del demonio del desierto. Los Padres de la Iglesia, la Vulgata, 
Lutero, entre otros, llaman impropiamente Azabel al macho cabrío mismo. 
En el Apocalipsis de Henok: nombre del jefe de los ángeles rebeldes”.

Yahvé parangonándose con un demonio, haciendo partes con él: Ex 18, 
1ss.

 Lv 16, 9: “Y Aarón presentará el macho cabrío que haya caído en 
suerte para Yahvé, y lo ofrecerá como sacrificio por el pecado”.

Yahvé y su macho cabrío. El macho cabrío que haya caído en suerte para 
Yahvé debe ser sacrificado por el pecado.

 Lv 16, 22: “Así, el macho cabrío llevará sobre sí todas las iniquidades 
de ellos, hacia una tierra desierta”.

BJ, p. 139: “Nótese que el animal no se sacrifica a Azazel, sino que el ‘macho 
cabrío’ lleva al desierto, morada de Azazel, las faltas del pueblo; la transfe-
rencia y la expiación se hacen ‘delante de Yahvé’, por medio del sacerdote 
(vv 10 y 21); con esto, el culto yahvista incorpora, exorcizándola, esta vieja 
costumbre popular”.

 Lv 16, 29: “Éste será para vosotros un decreto perpetuo. El mes 
séptimo, el día décimo del mes, ayunaréis y no haréis trabajo 
alguno, ni el nativo ni el forastero”.

A Jesús: “¿Por qué tus discípulos no ayunan?”: Mt 9, 14; Mc 2, 18; Lc 5, 33.

IV. LA LEY DE SANTIDAD

Levítico 17. Inmolaciones y sacrificios

BJ, p. 140: “En una redacción sacerdotal, el fondo de la ‘ley de santidad’, 
17-26, parece que se remonta al final de la época monárquica, y que repre-
senta las tradiciones del templo de Jerusalén. Se descubren en ella con-
tactos evidentes con el pensamiento de Ezequiel, que aparece así como el 
desarrollo de un movimiento preexílico”.
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En efecto: ese código y Ezequiel son demasiado parecidos para que sean de 
tan distintas épocas y de ninguna manera son obra de Moisés sino del final 
de la época monárquica, es decir, poco antes del descalabro de Nabucodo-
nosor II, alrededor de siete siglos más tarde.

 Lv 17, 1ss; Ex 20, 24; 32, 25-29; Núm 18, 6-8; Dt 12, 4-28: “Yahvé 
habló así a Moisés: ‘Di a Aarón y a sus hijos, y a todos los israelitas: 
Ésta es la orden de Yahvé: Cualquier hombre de la casa de Israel 
que mate buey, oveja o cabra dentro del campamento o fuera 
del mismo, y no los lleve a la entrada de la Tienda del Encuentro, 
para presentarlos como ofrenda a Yahvé ante su Morada, será 
considerado reo de sangre. Tal hombre ha derramado sangre y 
será excluido de su pueblo; a fin de que los israelitas presenten 
en honor de Yahvé al sacerdote, a la entrada de la Tienda del 
Encuentro, aquellas víctimas que inmolan en el campo, para que 
se ofrezcan como sacrificios de comunión. El sacerdote derramará 
la sangre sobre el altar de Yahvé, a la entrada de la Tienda del 
Encuentro, y quemará las grasas como calmante aroma para 
Yahvé. En adelante no seguirán sacrificando sus sacrificios a los 
sátiros tras los cuales se prostituían. Decreto perpetuo será éste 
para ellos, generación tras generación. Yo he elegido a vuestros 
hermanos los levitas, de entre los demás israelitas. Son un don 
que os hago; son ‘donados’ a Yahvé para prestar servicio en la 
Tienda del Encuentro. Pero tú y tus hijos os ocuparéis de vuestro 
sacerdocio en todo lo referente al altar y a todo lo de detrás del 
velo y prestaréis vuestro servicio. Os doy vuestro sacerdocio como 
un servicio gratuito. El laico que se acerque morirá’. Derechos de 
los sacerdotes. Dijo Yahvé a Aarón: ‘Yo te doy el ministerio de 
lo que se reserva para mí. Todo lo consagrado por los israelitas 
te lo doy a ti y a tus hijos, como porción tuya, por decreto 
perpetuo’”.

“No sigáis trayendo oblación vana: el humo del incienso me resulta detes-
table”: Is 1, 13.

Según la antigua costumbre toda matanza de reses es un acto cultual que 
debe realizarse sobre un altar (I Sam 14, 32-35), y según Lv 17, 3ss en el san-
tuario. Gn 9, 6.

Los levitas son proclamados como únicos sacerdotes, como los únicos que 
pueden ofrecer sacrificios a Yahvé. Parece normal puesto que es un docu-
mento de tradición sacerdotal: Había sacerdotes que no eran levitas pero 



La Biblia ante la Biblia...

395

LibrosEnRed

la tradición bíblica se fijó en un tiempo en el que solamente los levitas 
podían ser sacerdotes.

Otras personas ofrecen sacrificios siendo de otras tribus y en alguna oca-
sión bajo el beneplácito o la orden de Yahvé.

“Luego construirás a Yahvé tu Dios, en la cima de esa altura escarpada, un 
altar bien dispuesto. Tomarás el toro y lo quemarás en holocausto, con la 
leña del cipo que cortes’. Gedeón tomó entonces diez hombres de entre 
sus criados e hizo como Yahvé le había ordenado. Pero, como temía a su 
familia y a la gente de la ciudad, en lugar de hacerlo de día, lo hizo de 
noche”: Jue 6, 26-27.

Gedeón era de la tribu de Efraín.

“Hubo un hombre de Ramatáin Sofín, un sufita de la montaña de Efraím, 
llamado Elcaná, hijo de Yeroján, hijo de Elihú, hijo de Toju, hijo de Suf, 
efrainita. 2 Tenía dos mujeres: una se llamaba Ana y la otra Peniná. Peniná 
tenía hijos; Ana, en cambio, no los tenía. Este hombre subía anualmente 
desde su ciudad para adorar y ofrecer sacrificios a Yahvé Sebaot en Siló, 
donde estaban Jofní y Pinjás, los dos hijos de Elí, sacerdotes de Yahvé. El 
día en que Elcaná sacrificaba, daba sendas porciones a su mujer Peniná y 
a sus hijos e hijas...; ... Concibió Ana y, llegado el tiempo, dio a luz un niño 
a quien llamó Samuel, ‘porque, dijo, se lo he pedido a Yahvé’. Subió el 
marido Elcaná con toda su familia para ofrecer a Yahvé el sacrificio anual 
y cumplir su voto”: I Sam 1, 1-4, 20.

La familia de Elcaná era de la tribu de Manasés.

“Cuando los filisteos supieron que los israelitas se habían reunido en 
Mispá, subieron los príncipes de los filisteos contra Israel. Habiéndolo 
oído los israelitas, temieron a los filisteos y dijeron los israelitas a Samuel: 
‘No dejes de invocar a Yahvé nuestro Dios, para que él nos salve de la 
mano de los filisteos’. Tomó Samuel un cordero lechal y lo ofreció entero 
en holocausto a Yahvé, invocó a Yahvé en favor de Israel y Yahvé le escu-
chó”: I Sam 7, 7-9. Samuel, hijo de Elcaná, era, pues, también de la tribu 
de Manasés.

“Los hijos de David eran sacerdotes”: II Sam 8, 18. David era de la tribu de 
Judá. Sacerdotes según el hebreo. Otras B cristianas traducen “príncipes” 
o “los primeros”.

El v 7 se refiere a sátiros, al igual que las NC, p.147 y LB, p. 140, animales 
mitológicos inexistentes. La VL y la RVR ↓ traducen demonios.

LB, p. 140: “Lv 17, 3-4: Esta legislación primitiva se modificó con el tiempo 
(Dt 12, 15)”.
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Lo cual implica que las dos no pudieron ser escritas por la misma persona 
ni en la misma época.

 Lv 17, 10-11, 14: “... me volveré contra quien coma sangre... porque 
la vida de la carne está en la sangre”.

Gn 9, 4.

Levítico 18. Normas acerca de la unión conyugal

BJ, p. 141: “Está más cerca del Deuteronomio que el resto de la ley de san-
tidad... las prohibiciones se reducen todas a la prohibición del incesto: una 
carne no se fecunda a sí misma”.

 Lv 18, 5: “El hombre que los cumpla [sus preceptos y normas], 
gracias a ellos vivirá”.

 Lv 18, 6, 9, 12-13, 15-16, 18; 20, 17, 20-21: “Ninguno de vosotros se 
acercará a una parienta suya próxima para descubrir su desnudez... 
ni la de su hermana por parte de padre o de madre... ni la de la 
hermana de tu padre ni de tu madre... ni la de la nuera... ni la 
de la mujer de tu hermano... ni a una mujer juntamente con su 
hermana”.

Abrahán y Sara, padres de la nación hebrea, eran hermanastros y su unión 
fue bendecida por Yahvé. Su hijo Isaac también cometió incesto, al igual 
que Jacob.

Lv 21, 13-14; Dt 25, 5-10: Ley del levirato, contraria a Lv 18, 16.

 Lv 18, 21; 20, 2ss: “No darás ningún hijo tuyo para hacerlo pasar 
ante Mólec”.

La expresión “ante Mólec” es la misma que se emplea cuando se trata de 
hacer pasar “ante Yahvé”. Gn 7, 21-24.

“Porque de antemano está preparado un Tófet –también para el rey– un 
foso profundo y ancho; hay paja y madera en abundancia. El aliento de 
Yahvé, cual torrente de azufre, lo enciende”: Is 30, 33.
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Tófet: “quemadero”, lugar del valle de Ben Hinón en que se sacrificaba 
a los niños por el fuego a Mólec. El Señor aprovecha la ocasión: todavía 
queda paja y madera en abundancia en donde se sacrificaban personas 
por parte de los cananeos; no hará falta que ponga él más paja y más 
madera para cometer sus sacrificios los cuales incluirán al rey: Yahvé lo 
enciende.

“... porque no habían puesto en práctica mis normas, habían despreciado 
mis preceptos y profanado mis sábados, y sus ojos se habían ido tras las 
basuras de sus padres. E incluso llegué a darles preceptos que no eran 
buenos y normas con las que no podrían vivir, y los contaminé con sus 
propias ofrendas, haciendo que pasaran por el fuego a todo primogénito, 
a fin de infundirles horror, para que supiesen que yo soy Yahvé”: Ez 20, 
24-26.

Otro pasaje, de Jeremías (19, 4-9), dice lo contrario pero en él Yahvé castiga 
con la muerte y el canibalismo a quien de entre su pueblo haya dado sus 
hijos a Mólec. El remedio es peor que el mal:

“... los reyes de Judá han llenado este lugar de sangre de inocentes, y han 
construido los altos de Baal para quemar a sus hijos que no les mandé ni 
les dije ni me pasó por las mientes. Por tanto, van a venir días en que no 
se hablará más de Tófet ni del valle de Ben-Hinón, sino del ‘Valle de la 
Matanza’ Vaciaré la prudencia de Judá y Jerusalén a causa de este lugar: 
los haré caer a espada ante sus enemigos por mano de los que busquen su 
muerte; daré sus cadáveres por comida a las aves del cielo y a las bestias de 
la tierra, y convertiré esta ciudad en desolación y rechifla;... Les haré comer 
la carne de sus hijos y la carne de sus hijas, y comerán cada uno la carne de 
su prójimo...”. Lv 26; Dt 28 ↓.

Después, esos enemigos que enviará contra su pueblo serán castigados en 
los mismos términos:

“Haré comer a tus opresores su propia carne, como con vino nuevo, con su 
sangre se embriagarán”: Is 49, 26; Jer 29, 21-22.

BJ, p. 142: “Estos sacrificios de niños a los que ‘se hacía pasar por el 
fuego’, es decir, que eran quemados, son un rito cananeo condenado 
por la ley. Este rito se había introducido en Israel, especialmente en 
Jerusalén, en el quemadero del valle de Ben Hinón (la ‘Gehenna’). La 
palabra Mólec es de origen fenicio; designo un tipo de sacrificio; pero 
fue divinizada en Ugarit, donde aparece en la lista de los dioses. En 
Israel se la entendió como nombre de un dios, y algunos textos hablan 
de sacrificios ofrecidos al dios Mólec (es decir, Melek, ‘el rey’)”. Gn 7, 
21-24; II Re 16, 3.
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La VL traduce “para consagrarle al ídolo Moloch”, empleando la misma 
expresión de consagración ofrecida a Yahvé.

 Lv 18, 22; Gn 13, 13; 19, 4-5: “No te acostarás con varón como con 
mujer: es una abominación”.

En Lv 20, 13 los homosexuales, varones, son condenados a muerte.

La homosexualidad es considerada abominación, y en Gn 19, 4-5, más con-
cretamente como pecado, que bíblicamente es lo mismo.

Dt 22: la mujer no llevará vestidos de hombre, ni el hombre vestidos de 
mujer. Dt 23, 18-19.

El cristianismo dice:

“... igualmente que los hombres, abandonando el uso natural de la mujer, 
se abrasaron en deseos los unos por los otros, cometiendo la infamia de 
hombre con hombre”: Rm 1, 27 ↓.

“... ni los afeminados, ni los homosexuales... tendrán parte en el reino de 
Dios”: I Cor 6, 9-10.

“... ningún fornicario o impuro... participará en la herencia del Reino de 
Cristo” Ef 5, 5.

“La Ley no se ha hecho para los justos... sino para los prevaricadores y 
rebeldes... para los asesinos... para los homosexuales... traficantes de escla-
vos...”: I Tm 1, 9-10.

Los homosexuales, puestos al lado de los asesinos y traficantes de esclavos, 
no entrarán en el Reino de Cristo.

Del lesbianismo sólo hay una referencia bíblica...:

“... pues sus mujeres invirtieron las relaciones naturales por otras contra la 
naturaleza” Rm 1, 26.

... y pertenece al NT.

Del contexto de Rm 1, 18-32, escrito por Pablo, se deduce que fue Yahvé el 
que “los entregó a apetencias de su corazón hasta una impureza tal que 
deshonraron entre sí sus cuerpos” → Tomo VI.

El autor de la carta a Tito le confiesa a este que en algún tiempo fueron 
“esclavos de toda suerte de pasiones y placeres”. Sobre ellos no se cumplió 
la palabra de Yahvé: debieron ser apedreados, según Lv 20, 13.

“... maldito quien no mantenga las palabras de esta Ley, poniéndolas en 
práctica”: Dt 27, 15-26.
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 Lv 18, 23: Ex 22, 18.

 Lv 18, 25: “Se ha hecho impuro el país; por eso he castigado su 
iniquidad, y el país ha vomitado a sus habitantes”.

El v no lo pudo escribir Moisés. En tiempos de Moisés la tierra prometida 
todavía no había sido invadida ni castigada.

 Lv 18, 28: “... del mismo modo que vomitó a las naciones anteriores 
a vosotros”.

Las naciones cananeas anteriores a los israelitas no habían sido vomitadas 
todavía en tiempos de Moisés.

Levítico 19. Prescripciones morales y cultuales

 Lv 19, 3, 30; 23, 3: “Guardad mis sábados”.

Ex 20, 8.

 Lv 19, 11, 13; Dt 24, 14; To 4, 14: “No hurtaréis; no mentiréis... no 
oprimirás a tu prójimo, ni lo explotarás”.

Buen pasaje, pero: Ex 3, 22; 20, 15-16; Jos 2, 4-6; II Cor 12, 16.

 Lv 19, 14: “No maldecirás a un mudo, ni pondrás tropiezo a un 
ciego”.

Mudo: la palabra hebrea significa también ‘sordo’, y asi lo traduce la DHH, 
p. 183.

Más tarde los ciegos son menospreciados: II Sam 5, 8.

 Lv 19, 15; Dt 1, 17; 16, 19: “Siendo juez, no hagas injusticias, ni 
por favorecer al pobre ni por miramiento hacia el grande: con 
justicia juzgarás a tu prójimo... no hagáis en el juicio acepción de 
personas...”.
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“No juzguéis, para que no seáis juzgados”: Mt 7, 1.

Lc 6, 41.

 Lv 19, 16-18, 34; Mt 5, 43, 22, 39-40: “No andes difamando entre 
los tuyos... no odies en tu corazón a tu hermano... no te vengarás 
ni guardarás rencor a los hijos de tu pueblo. Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo”.

Excelentes pasajes, si bien no todas las B los consideran auténticos ↓.

Ahora bien, ¿quién los cumple?

Por otra parte, parecen excesivamente racistas: sólo se prohíbe difamar 
“entre los tuyos”, sólo se prohíbe la venganza y el rencor “a los hijos de tu 
pueblo”... cabría preguntarse qué entiende Yahvé por “tu prójimo” aunque 
a la vista del pasaje pienso que ha quedado claro: los no israelitas no son el 
prójimo. Consecuentemente, los habitantes de la tierra de Canaán no entran 
entre los prójimos del pueblo al que va dirigido el pasaje. Ex 20, 13; Lc 6, 41.

Así, los excelentes pasajes se convierten en no tan excelentes y sí en un 
claro racismo y xenofobia.

Mt 19, 18-19; 22, 36-40.

 Lv 19, 19-22: “No cruzarás ganado tuyo de diversas especies. No 
siembres tu campo con dos clases de grano diferentes. No uses 
ropa de tejidos de dos clases. Si un hombre se acuesta con una 
mujer que es una sierva que pertenece a otro, sin que haya sido 
ni liberada, será él castigado, pero no con pena de muerte, pues 
ella no era libre... Con el carnero de reparación, el sacerdote 
hará expiación ante Yahvé por el pecado que cometió, y se le 
perdonará su pecado”.

“Porque es imposible que sangre de toros y de machos cabríos borre peca-
dos”: Hb 10, 4.

NC, p. 149: “Tales leyes obedecen a las preocupaciones sociales de los 
hebreos, a las que Moisés se acomodó”.

Moisés se acomodó a las preocupaciones sociales de los hebreos. Pero, ¿no 
fue Moisés el legislador máximo de los israelitas según órdenes únicas, con-
cretas y expresas de Yahvé?

Gn 9, 20-25; Lv 23, 14.



La Biblia ante la Biblia...

401

LibrosEnRed

 Lv 19, 23: Los frutos de los árboles frutales serán incircuncisos por 
tres años.

NC, p. 149: “Las primicias de los árboles, como las de los ganados, son 
debidas a Yahvé, autor de la fecundidad de los árboles. El artículo 60 del 
código de Hammurabi nos ofrece un caso que tiene cierto paralelismo con 
este precepto”.

 Lv 19, 26, 31; 20, 6, 27: “No comeréis nada con sangre. No 
practicaréis la adivinación ni la magia... el que lo haga morirá sin 
remisión”.

Continúan las órdenes de matar a personas y colectivos de personas, lega-
lizadas por el mismo dios que había dicho “no matarás”.

La adivinación, augurios y sueños se comparan con las fantasías de la mujer 
en parto: Ecli 34, 5.

En Ex 28, 1ss, Yahvé ordenó hacer todo lo contrario en cuanto a la adivina-
ción y la magia. Gn 1, 14-19; 9, 4; 15, 9-18; 37, 6; Ex 21, 15; 22, 17; Núm 19.

 Lv 19, 27; 21, 5: “No rapéis en redondo vuestra cabellera, ni 
recortéis los bordes de vuestra barba”.

Estas prácticas ↓ continuaron a pesar de la condena: Is 3, 24; Jer 16, 6; 41, 5; 
47, 5; 48, 37; Ez 7, 18; Am 8, 10.

 Lv 19, 28-29; 21, 5; Jer 16, 6; 40, 5; Ez 5, 1; Jl 3, 3: “No haréis 
incisiones en vuestra carne por un muerto, no os haréis tatuajes. 
No profanarás a tu hija, prostituyéndola”.

 Lv 19, 31; Ecle 9: “No acudáis a nigromantes, ni consultéis a 
adivinos”.

I Sam 28, 8-19.

 Lv 19, 32: “Ponte en pie ante las canas y honra el rostro del 
anciano”.

 Lv 19, 33ss: “Al forastero que reside entre vosotros, lo miraréis 
como a uno de vuestro pueblo y lo amarás como a ti mismo... 
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no cometáis injusticia ni en los juicios, ni en las medidas de 
longitud, de peso o de capacidad: tened balanza exacta, peso 
exacto...”.

Gn 9, 20-25.

Levítico 20. Sanciones. Faltas culturales

 Lv 20, 2ss; 18, 21: “... si uno entrega uno de sus hijos a Mólec, 
morirá sin remedio; el pueblo de la tierra lo apedreará”.

Trata de prescripciones ya consignadas.

No sacrifiquéis a vuestros hijos a Mólec; el que lo haga, morirá. Gn 7, 21-
24.

LB, p. 143: “Muchos castigos pueden parecer desproporcionados a la falta; 
pero deben medirse con la mentalidad de la época”.

Lo primero que sugiere esta explicación es que la mano de un dios justo, 
inmutable, etc., brilla por su ausencia y que el libro únicamente debe 
medirse según la mentalidad de la época en que fue escrito.

Yahvé no puso remedio a esa mentalidad y se adaptó a ella.

 Lv 20, 9: “Quien maldiga a su padre o a su madre, será muerto”.

“De esta manera, no es voluntad de vuestro Padre celestial que se pierda 
uno solo de estos pequeños”: Mt 18, 14.

Gn 7, 21-22; Mt 10, 34-36; 15, 1-6.

 Lv 20, 10ss; Ex 20, 14; Dt 5, 18; 22, 22; Pr 6, 29, 32-35; Jn 8, 5: “Si 
un hombre comete adulterio con la mujer de su prójimo, serán 
castigados con la muerte: el adúltero y la adúltera”.

Los hijos de los adúlteros no alcanzarán la madurez ni echarán raíces: 
Sab 3, 16; Ecli 23, 24-27. La culpa de los padres la pagarán los hijos: Gn 3, 
16.

Curiosamente, en el pasaje de la adúltera del NT, Jesús, que vino a hacer 
cumplir la Ley de Moisés y libre de pecado como estaba, no la apedreó sino 
que invitó a otros a que lo hiciesen.
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 Lv 20, 13; 18, 22: “Si un varón se acuesta con otro varón, como se 
hace con una mujer, ambos han cometido una abominación; han 
de morir”.

Gn 19, 4; Dt 23, 18-19.

 Lv 20, 17: “Si alguien toma por esposa a su hermana, hija de su 
padre o hija de su madre, y ve la desnudez de ella y ella ve la 
desnudez de él, es algo vergonzoso. Serán exterminados”.

Abrahán y Sara, hermanastros. Lv 18, 6.

 Lv 20, 18: Lv 15, 24.

 Lv 20, 21: “Si uno toma por esposa a la mujer de su hermano, 
es algo impuro, pues descubre la desnudez de su hermano; no 
tendrás hijos”.

Con su cuñada puede uno casarse, incluso es una obligación cuando fallece 
el hermano: ley del levirato. Dt 25, 5; Gn 38, 8; Núm 36, 6.

 Lv 20, 23: “No imitéis las costumbres de las naciones que yo voy a 
expulsar a vuestra llegada; pues, porque han obrado así, yo estoy 
asqueado de ellas”.

¿Ama Yahvé a todo el mundo? ¿Desprecia sólo al pecado y no al peca-
dor?

 Lv 20, 27: “El hombre o la mujer que practique el espiritismo o la 
adivinación será castigado con la muerte: los apedrearán”.

Este v es una adición: BJ, p. 144.

Gn 1, 14-19; Ex 22, 17.

Levítico 21. Santidad del sacerdocio. Los sacerdotes

 Lv 21, 3: “... una hermana virgen que viva con él y no ha sido 
desposada aún; por ella puede contraer impureza”.
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 Lv 21, 5-6: Los sacrificios sanguinarios por fuego que ofrecen los 
sacerdotes son “el alimento de Dios”. Esos sacerdotes no pueden 
raparse la cabeza, ni cortarse los bordes de la barba, ni hacerse 
incisiones en su cuerpo.

 Lv 21, 7, 13-15:”No tomarán [los sacerdotes] por esposa a una mujer 
prostituida ni violada, ni a una mujer repudiada por su marido; 
pues el sacerdote está consagrado a su Dios... tomará por esposa 
una virgen... de su parentela; ... así no profanará su descendencia 
entre su pueblo”.

“Ninguno de vosotros se acercará a una parienta suya próxima para des-
cubrir su desnudez”: Lv 18, 6.

Los sacerdotes... se pueden casar y Jesús no dijo nada en contra. La institu-
ción a la que se refiere, naturalmente, es la judía; pero Jesús no instituyó 
otra. Tt 1, 6; Núm 3, 11.

Una mujer viuda no está excluida, como lo está por Ez 44, 22, que no hace 
excepción sino para la viuda de un sacerdote: BJ, p. 145.

“... así no profanará su descendencia entre su pueblo”. El sacerdote, si se une 
con una mujer que no es de la tribu elegida, profanaría el santuario y haría 
que corriera por su descendencia una sangre profana: BJ, p. 145. Racismo.

 Lv 21, 9:”Si la hija de un sacerdote se prostituye y se profana, a su 
padre profana; será quemada”.

Yahvé no siempre ordena la muerte por lapidación: ahora ordena la muerte 
en la hoguera.

 Lv 21, 10; 10, 6: “El sumo sacerdote... no llevará desgreñada su 
cabellera ni rasgará sus vestiduras”.

 Lv 21, 11: El sumo sacerdote no puede acercarse a los cadáveres de 
sus padres porque podría hacerse impuro.

 Lv 21, 17ss: Los sacerdotes, descendientes de Aarón, no podrán 
tener defecto físico alguno para poder serlo.
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BJ, p. 145: “Dios es el creador del mundo físico en su integridad. A esto se 
opondría el defecto del sacerdote, llamado a acercarse a Dios y a participar 
más estrechamente de su santidad”.

El defecto físico del sacerdote se opondría a la creación del mundo físico en 
su integridad, hecha por Yahvé.

Levítico 22. Santidad en la participación  
de los manjares sagrados.  

Los laicos no tienen acceso a las cosas sagradas

 Lv 22, 3, 9: “El sacerdote que se acerque en estado de impureza a 
las cosas santas de Yahvé será excluido de mi presencia... el que 
cometa una profanación morirá”.

“El sacerdote que se haya manchado con impurezas... será impuro hasta la 
tarde y no comerá de las cosas santas hasta...”: Lv 22, 6.

 Lv 22, 10: “Ningún laico comerá de las cosas sagradas; ningún 
huésped del sacerdote ni jornalero suyo comerá de las cosas 
sagradas”.

Sólo los sacerdotes pueden comer de las cosas sagradas, excepto cuando 
compran a una persona. Ésta puede comer de las cosas sagradas ↓.

Pero en I Sam 21, 1-9 David infringe esa ley. Mt 12, 3-4, a pesar de que.

“Y el espíritu de Yahvé se apoderó de David desde aquel día en adelante”: 
I Sam 16, 13.

“... y el Señor estaba con él”: II Sam 5, 10.

 Lv 22, 11: “... pero si un sacerdote compra con su dinero una 
persona...”.

 Lv 22, 17ss; 23, 12-13, 18-19; Ml 1, 6ss: Más instrucciones de Yahvé 
para el sacrificio de inocentes animales para sus holocaustos. Los 
animales no deben tener defecto y deben ser macho.
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Levítico 23. Ritual para las fiestas del año

 Lv 23, 5-6; Ex 12, 1; 23, 14: “El mes primero, el día catorce del mes, 
entre dos luces, será la Pascua de Yahvé. El quince de ese mes 
se celebrará la fiesta de los Ázimos en honor de Yahvé. Durante 
siete días comeréis panes ázimos”.

La Pascua narrada en el NT no concuerda con la orden del Levítico: Mt 26, 
17-19; 20-30.

 Lv 23, 14, 21, 31, 41; Mt 5, 18-19: “… es decreto perpetuo para 
todas vuestras generaciones, dondequiera que habitéis”.

“La Ley y los profetas llegan hasta Juan; a partir de ahí comienza a anun-
ciarse la Buena de Reino de Dios”: Lc 16, 16.

“Más fácil es que el cielo y la tierra pasen que no que caiga un ápice de la 
Ley”: Lc 16, 17: Este v continúa del anterior, pero dice lo contrario.

“De modo que al morir a aquello que nos aprisionaba, hemos quedado 
desligados de esa ley, de modo que sirvamos en el nuevo régimen del 
Espíritu, y no en el antiguo de la letra escrita”: Rm 7, 6; 10, 4; Ef 2, 15; Col 
2, 14; Mt 12, 2.

“Entonces, ¿para qué la ley?...”: Ga 3, 19.

 Lv 23, 15ss; Ex 23, 14: “A partir del día siguiente al sábado...”.

La BJ la llama “La fiesta de las Semanas”. La NC, “Pentecostés”, y la RVR 
“Fiesta de las cosechas”. Son varias denominaciones para la misma fiesta, 
la que al final se llamaría “Pentecostés”.

NC, p. 158: “Pentecostés, que marcaba el fin de la siega... su carácter con-
memorativo de la promulgación de la Ley no se halla en la Escritura”.

 Lv 23, 22: “Cuando cosechéis las mieses de vuestra tierra, no 
siegues hasta el mismo orillo de tu campo, ni espigues los restos 
de tu mies; los dejarás para el pobre y para el forastero”.

“Sólo que no habrá ningún pobre entre los tuyos, porque Yahvé te ben-
decirá abundantemente”: Dt 15, 4. Prescripción condicionada a la fidelidad 
del pueblo.
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 Lv 23, 24: “En el mes séptimo, el primer día del mes, será para 
vosotros de gran descanso...”.

Primer día del mes (lunar), la luna nueva o neomenia, era una fiesta cele-
brada entre los israelitas como entre los cananeos: I Sam 20, 5, 24; Is 1, 13; 
Am 8, 5: BJ, p. 147.

 Lv 23, 28-31; Núm 29, 7-11: “No haréis en ese día [el de la expiación] 
ningún trabajo... decreto perpetuo... al que hiciera algún trabajo 
le borraré de en medio de su pueblo”.

Nueva ley perpetua transgredida y anulada por el Nuevo pacto.

 Lv 23, 39ss: Este texto es una adición postexílica, que insiste sobre 
el carácter gozoso de la fiesta de las Tiendas: BJ, p. 148.

 Lv 23, 42-43: “... durante los siete días habitaréis en cabañas. 
Todos los naturales de Israel habitarán en cabañas, para que 
sepan vuestros descendientes que yo hice habitar en cabañas a 
los israelitas cuando los saqué de la tierra de Egipto”.

El contexto expresa claramente que el que está escribiendo lo hace desde 
la perspectiva de mucho tiempo después de la estancia en el desierto.

Levítico 24. Prescripciones rituales complementarias

BJ, p. 148: “Salvo los vv 15-22, que pertenecen a la Ley de Santidad, el cap. 
24 proviene de una redacción sacerdotal posterior, que fija los usos cotidia-
nos (vv 2-4) o semanales (vv 5-9) del templo de Jerusalén, refiriéndose a los 
textos de la misma redacción en Ex 25”.

 Lv 24, 8; Núm 28, 9-10: “Todos los sábados, sin excepción, lo 
dispondrá en presencia de Yahvé de parte de los israelitas, en 
señal de alianza perpetua”.

Contradicción de Ex 20, 8 y Dt 5, 14.

→ Mt 12, 2 Tomo V.
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 Lv 24, 14-16, 23: “Quien blasfeme el Nombre de Yahvé, será 
muerto; toda la comunidad lo apedreará. Sea forastero o nativo, 
si blasfema el Nombre, morirá”.

“Todo pecado y blasfemia se perdonará a los hombres, pero la blasfemia 
contra el Espíritu no será perdonada”: Mt 12, 31-32.

BJ, p. 149: “La comunidad manchada por la maldición se va a purificar 
mediante la lapidación del culpable, a quien se impone la mano como al 
animal que sustituye a la comunidad en su sacrificio”. Lv 16, 21”.

La comunidad se purificará mediante la muerte del culpable. Y Yahvé apla-
cará su ira.

Ex 22, 27a; Dt 13, 9; Dn 13, 34; Mt 26, 60; Mc 14, 64; Jn 10, 35-36; 19, 7.

 Lv 24, 17ss; Ex 21, 23-24: “El que hiera mortalmente a cualquier 
otro hombre, morirá... ojo por ojo...”.

Ley del talión: Gn 9, 6; Ex 21, 33.

“No resistáis al mal...”: Mt 5, 38-41.

Del contexto de Lv 24, 10-17, junto con otros como Núm 15, 32-36, se 
deduce la llamada “culpabilidad individual” (Gn 18, 23-25), la cual es con-
tradictoria con el planteamiento del cristianismo en el que una víctima 
se carga la culpa de todos (Act 20, 28) y con la “culpabilidad colectiva”: 
Núm 16, 1ss.

 Lv 24, 23: “Habló Moisés a los israelitas y sacaron al blasfemo 
fuera del campamento y lo apedrearon. Los israelitas hicieron lo 
que Yahvé había mandado a Moisés”.

Levítico 25. Los años santos

BJ, p. 149: “Estas leyes afirman el dominio absoluto de Dios sobre la Tierra 
Santa: hasta los campos guardarán el sábado... los esclavos hebreos deben 
ser liberados al séptimo año de su servidumbre, pero sin relación necesa-
ria con el año sabático (Ex 21, 2; Dt 15, 12-18). Esta prescripción apenas se 
observaba (Jer 34, 8-16). Para hacerla menos onerosa, se la limitó a ciclos de 
cincuenta años: el año jubilar...”.
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 LB, p. 30: “El pasaje refleja una moral muy primitiva”... no parece 
propia de un dios bueno y justo.

Esclavitud: el esclavo hebreo, que debía ser puesto en la libertad a los siete 
años según Ex 21, 2, continuaba como esclavo... por cincuenta años: v 10.

 Lv 25, 17: “Ninguno de vosotros perjudique a su prójimo. Y teme 
a tu Dios, porque yo soy Yahvé, vuestro Dios”.

¿Quién es el prójimo para Yahvé? Lv 19, 16; Dt 15, 7.

Henoteísmo: Ex 20, 3; ↔ Estudio I.2.3.

Hay que temer a Yahvé: Gn 35, 5.

 Lv 25, 23: “La tierra no puede venderse a perpetuidad, porque la 
tierra es mía”.

“Pero si no rescata el campo, y éste es vendido a un tercero, el campo no 
podrá ser ya rescatado”: Lv 27, 20.

 Lv 25, 36-37: “No tomarás de él interés ni recargo; antes bien, 
teme a tu Dios y deja vivir a tu hermano junto a ti. No le darás tu 
dinero con interés ni le darás tus víveres con recargo”.

“Es también como un hombre que, al ausentarse, llamó a sus siervos y les 
encomendó su hacienda... “: Mt 25, 14ss. Parábola de los talentos: Según 
Mateo, Jesús dijo que es lícito cobrar intereses. Dt 23, 20-21.

 Lv 25, 39: “Si un hermano tuyo se empobrece en sus asuntos 
contigo y tú lo compras...”.

El pasaje, pero, es relativamente más suave. Continúa: “... no le impondrás 
trabajos de esclavo; estará contigo como jornalero o como huésped, y tra-
bajará junto ti...”. Pero el hecho es que habla de comprar personas. Gn 9, 
20-25, lo cual implica que lo importante no es si se llegaba o no a cumplir 
la ley, sino que Yahvé lo legalizó.

 Lv 25, 44-46: “Los siervos y las siervas que tengas, serán de las 
naciones que os rodean; de ellos podréis adquirir siervos y siervas. 
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También podréis comprarlos de entre los hijos de los huéspedes 
que residen en medio de vosotros... ésos pueden ser vuestra 
propiedad, y los podréis dejar en herencia a vuestros hijos después 
de vosotros, como propiedad perpetua”.

“Ama al siervo inteligente como a ti mismo, y no le prives la libertad “: 
Ecli 7, 21.

“Y el esclavo no se queda en casa por siempre”: Jn 8, 35.

BJ, p. 151: “Esta legislación admite, en las relaciones entre israelitas y no 
israelitas, el estatuto ordinario del esclavo en la antigüedad”.

Esclavitud: Gn 9, 20-25.

Levítico 26. Resumen. Conclusión. Bendiciones y maldiciones

BJ, p. 151: “Lo mismo que el Código Deuteronómico (Dt 28), la Ley de San-
tidad concluye con bendiciones y maldiciones... Los tratados de alianza del 
Antiguo Oriente terminaban también con bendiciones y maldiciones”.

NC, p. 156: “Las sanciones de la Ley son temporales (Dt 28). Santo Tomás 
da como razón de esto la imperfección del pueblo, incapaz de apreciar los 
bienes y males espirituales (Suma Teol., 2-2 q.99 a.6)”.

 Lv 26, 3ss; Dt 28, 1-14: “Si camináis según mis preceptos y 
guardáis mis mandamientos, poniéndolos en práctica, yo os 
enviaré las lluvias a su tiempo... yo daré paz a la tierra... os haré 
fecundos...”.

 Lv 26, 7-8: “Perseguiréis a vuestros enemigos, y caerán ante 
vosotros a filo de espada”.

“Amad a vuestros enemigos y rogad por los que os persigan”: Mt 5, 44; 5, 
38-41.

 Lv 26, 9; Gn 4, 3-5; Ex 33, 19: “Yo me volveré a vosotros, yo os haré 
crecer y os multiplicaré, y mantendré con vosotros mi alianza”.

“Yahvé no hace acepción de personas”: Gn 4, 3-5.
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 Lv 26, 14-39; Dt 27, 15-26; 28, 15-68; 32, 15-26; II Sam 3, 27-29; II 
Re 6, 28-29; To 13, 14; Job 3, 1-11; Is 9, 16, 18-20; 49, 26; Jer 5, 15, 
17; Lm 2, 20-21; 4, 10; Ez 5, 10; Zc 11, 9; Am 4, 6-12; 9, 13-15; Ml 2, 
2-3; Mt 26, 26-28; Lc 22, 19-20; Mc 14, 22-24; Jn 6, 53-54, 56-57; 
I Cor 11, 24-26: “Pero, si no me escucháis; si no cumplís todos 
estos mandamientos; si despreciáis mis preceptos y rechazáis 
mis normas, no haciendo caso de todos mis mandamientos y 
rompiendo mi alianza, también yo haré lo mismo con vosotros. 
Traeré sobre vosotros el terror, la tisis y la fiebre, que os abrasen 
los ojos y os consuman la vida. Sembraréis en vano vuestra 
semilla... soltaré contra vosotros las fieras salvajes, que os 
privarán de vuestros hijos... comeréis la carne de vuestros hijos y 
la carne de vuestras hijas...”.

“Las palabras de Yahvé son palabras limpias, plata pura a ras de tierra”: 
Salm 12, 7.

Espantosas maldiciones de Yahvé para con quien no acate sus leyes. El 
lector que esté preparado para asumir las más rebuscadas y espantosas 
maldiciones puede leerlo en cualquier B... encontrará incluso caniba-
lismo.

Algunos sectores cristianos ven en el pasaje enfatizado en itálicas la anula-
ción del pacto entre Yahvé y su pueblo. Con ello dan lugar al nuevo pacto 
que presuntamente trajo la nueva revelación. Sin embargo, esto es erróneo 
y es uno más de los pasajes sacados de contexto para aportar veracidad a 
esa nueva creencia. Ver pasaje siguiente.

El libre albedrío que da Yahvé a su creación no es tal y en ese pasaje se ve 
claramente.

Es como dejar elegir entre los caminos *A* y *B*: vaya Usted por dónde 
quiera que yo le doy libertad para escoger, pero si va por el *B* le castigo 
con peste y guerra36. El destino, pues, además de estar predeterminado por 
el propio Yahvé, está sujeto a condicionamientos y el verdadero libre albe-
drío no es eso sino poder seguir un camino sin que ello conlleve un castigo 
o una variación en el destino. Una elección condicionada: Gn 3, 1-7; 4, 6-7.

Lv 26, 25; Ez 21, 8ss; Am 9, 1...: “Traeré sobre vosotros la espada que ven-
gará la alianza”.

36 Los castigos de Yahvé continúan implicando únicamente los terrenales. Nada sabe de 
castigos eternos en otra vida.
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Jesús: “Vuelve tu espada a su sitio, porque todos los que empuñen espada, 
a espada perecerán”: Mt 26, 52.

Jesús: “No he venido a traer paz sino espada;... vended el manto y comprad 
espadas”: Mt 10, 34-36; Lc 22, 36-38.

Gn 3, 6; Dt 11, 26-28; 28, 15ss; 30, 11ss.

 Lv 26, 41ss: “... y expiarán su iniquidad. Y yo me acordaré de 
mi alianza con Jacob... Pero incluso cuando estén ellos en tierra 
enemiga, no los desecharé ni los aborreceré hasta exterminarlos 
y romper mi alianza con ellos”.

El contexto se refiere a la deportación que sufrirían los israelitas a causa 
de su infidelidad, escrito en época postexílica, es decir, después de haber 
sucedido el hecho: NPP 30.

Continuando el párrafo anterior: Yahvé no romperá su pacto, por lo que 
no hay opción a uno nuevo. → Jer 31, 31-32; Ez 37, 21ss Tomo IV.

Levítico 27. Apéndice. Aranceles y tasaciones

BJ, p. 153: “Este cap. es una añadidura. Es un reglamento del Templo pos-
texílico que pudo existir aparte y que fue atribuido a la legislación dada 
en el Sinaí... El voto imponía originariamente una obligación grave, pero 
se relajó y, finalmente, se admitió que fuera conmutado por un pago de 
dinero, salvo el anatema”.

La “obligación grave” era, por supuesto, la ejecución de las personas con-
servada después sólo en el anatema.

 Lv 27, 2ss: Los “votos” de Yahvé: “Si alguien quiere cumplir ante 
Yahvé un voto relativo a una persona, la estimación de su valor 
será la siguiente: si se trata de un varón entre veinte y sesenta 
años se estimará su valor en cincuenta siclos de plata... si se trata 
de una mujer, el valor será de treinta siclos...”.

Yahvé valora a las personas con siclos de plata; a los hombres más que a 
las mujeres.

Yahvé continúa: “Si uno es tan pobre que no puede pagar esta valoración, 
presentará la persona al sacerdote, el cual estimará su valor; el sacerdote 
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la evaluará en proporción a los recursos del oferente... Si un hombre con-
sagra su casa a Yahvé como cosa sagrada, el sacerdote la valorará, juzgán-
dola buena o mala; y habrá que atenerse a la estimación del sacerdote. 
Pero si el hombre quiere rescatar la casa, añadirá un quinto al valor de su 
tasación, y la casa será suya”.

Yahvé hace especulaciones con hombres, bestias y enseres. Además, típico 
mafioso.

“No juréis de manera alguna”: Mt 5, 34; Gn 21, 22-23.

Ex 30, 12ss; Jue 11, 30-40; 13, 3ss; I Sam 1, 11.

 Lv 27, 20: “Pero si no rescata el campo, y éste es vendido a un 
tercero, el campo no podrá ser ya rescatado”.

“La tierra no puede venderse a propiedad, porque la tierra es mía”: Lv 25, 
23.

 Lv 27, 28-29: “Nada de lo que a uno pertenece, hombre, animal o 
campo de su propiedad, que haya sido consagrado a Yahvé como 
anatema podrá ser vendido ni rescatado. Todo anatema es cosa 
sacratísima y pertenece a Yahvé. Ningún ser humano consagrado 
como anatema podrá ser rescatado; debe morir”.

“Salva a los condenados a muerte, libra a los conducidos al suplicio”: Pr 
24, 11.

BJ, p. 154: “Por extensión de un término de la guerra santa (Jos 6, 17), se 
declara ‘anatema’ lo que se consagra de un modo absoluto a Dios; su usu-
fructo pertenece a los sacerdotes, según Lv 27, 21; Núm 18, 14; Ez 44, 29. 
Asimismo es ‘anatema’ lo que Dios prohíbe (Dt 7, 26)”.

La guerra santa: Dt 1, 30; Jl 4, 9-10; → Josué Tomo II.

Gn 7, 21-24; 22, 10; Ex 21, 15; NPP 21.

 Lv 27, 30ss: “El diezmo entero de la tierra...”.

Dt 14, 22.
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I.1.4. NÚMEROS

I. EL CENSO

Números 1. El censo. Estatuto de los levitas

BJ, p. 155: “La sección 1-4, de redacción sacerdotal, muestra a Israel como 
una comunidad santa, definida y ordenada... las cifras difieren en ocasio-
nes según los manuscritos y las versiones”.

 Núm 1, 1: “Yahvé habló a Moisés en el desierto del Sinaí, en la 
Tienda del Encuentro, el día primero del mes segundo, el año 
segundo de la salida de Egipto”.

“En el primer mes del año segundo, el día primero del mes, fue alzada la 
Morada”: Ex 40, 17.

 Núm 1, 2: La mujer no cuenta para el censo del pueblo.

 Núm 1, 18: “... y convocaron a toda la comunidad... la gente fue 
registrada por clanes y familias”.

BJ, p. 155: “Punto esencial en la antigua Alianza, en que la elección estaba 
condicionada a la pertenencia a la raza de Abrahán”. I Cro 1-9; Ne 7, 4-5, 61.

 Núm 1, 23: “Y fueron contados, de la tribu de Simeón, cincuenta 
nueve mil trescientos hombres”.

“Estas son las familias de los simeonitas: veintidós mil doscientos”: Núm 
26, 14.

 Núm 1, 45-46: Ex 1, 5, 7.

LB, p. 155: “Las cifras parecen exageradas. No faltan, en otros pasajes, algún 
caso parecido de inflación numérica, explicables como artificio retórico o 
como errores de copista”.
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 Núm 1, 51; 3, 10, 38; 18, 7; Dt 12, 29: “El extraño que se acerque al 
Tabernáculo, morirá”.

“No matarás”: Ex 20, 13.

“... No molestarás al extranjero, ni lo oprimirás, pues extranjeros fuisteis 
vosotros en el país de Egipto”: Ex 22, 20; Dt 10, 19.

Números 2. Disposición de las tribus  
en los campamentos

 Núm 2, 2: “Los israelitas acamparán cada uno bajo su 
bandera...”.

NC, p. 161: “La organización del pueblo es militar, bajo la dirección de Dios, 
que es el jefe supremo, y tiene su tienda en medio del campamento y 
dirige los movimientos por medio de la nube. Los levitas, que acampaban 
inmediatamente en torno del santuario, son la guardia de honor y de ser-
vicio”.

El orden del campamento está descrito como una formación militar.

Números 3. La tribu de Leví.  
Los sacerdotes

 Núm 3, 4; Lv 10: “Nadab y Abihú murieron delante de Yahvé...”.

 Núm 3, 9: “Los levitas se los donarás a Aarón y a sus hijos en 
calidad de donados. De parte de todos los israelitas, ellos le serán 
donados”.

El hebreo dice “me serán donados”: BJ, p. 157. ↓.

 Núm 3, 11-13: “Yahvé habló a Moisés: Mira que he elegido a 
los levitas de entre los demás israelitas en lugar de todos los 
primogénitos de los israelitas que abren el seno materno. Los 
levitas serán para mí, porque todo primogénito me pertenece. El 
día en que herí a todos los primogénitos de Egipto, consagré para 
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mí a todos los primogénitos de Israel, tanto de hombre como de 
ganado. Son míos. Yo, Yahvé’”.

BJ, p. 157: “El estatuto levítico esboza en una forma primitiva el ideal de 
consagración que florecerá en el Cristianismo con el sacerdocio y la insti-
tución monástica. Como en Ex 13, 14, esta institución se vincula a la décima 
plaga de Egipto”.

El sacerdocio y la institución monástica cristianos, pues, se vinculan a la 
décima plaga de Egipto, la cual representó el exterminio de todo primo-
génito de entre los egipcios, tanto de hombres como de animales, obra 
personal de Yahvé.

Por otra parte, el sacerdocio e institución monástica cristianos no son repre-
sentativos del sacerdocio israelita. Lv 21, 7.

Los levitas se presentan como la tribu privilegiada entre todas las tribus 
israelitas. Es comprensible si se acepta la procedencia egipcia de sus com-
ponentes. Tanto Moisés como Aarón son de esa tribu. NPP 26.

 Núm 3, 21ss: “De Guersón... el total de los alistados 7.500... De 
Queat... 8.300... De Merarí... 6.200... el total de los levitas alistados 
de todos los varones de un mes para arriba: 22.000”.

La suma es correcta pero a la VL, p. 120, no le salen los números porque 
cuenta 8.600 queatitas (al igual que la NC) en lugar de 8.300 y da una enre-
vesada explicación de los 300 que le sobran cuando sólo es un problema de 
traducción de la versión de los LXX, en la cual se lee 8.300. La NC, pero, no 
da explicación alguna del error.

Números 4. Los clanes de los levitas

 Núm 4, 3, 47; I Cro 23, 3: “... de treinta años... “.

“... de veinticinco años... “: Núm 8, 24.

 Núm 4, 15, 20: “... pero que no toquen lo sagrado, pues 
morirían”.
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II. LEYES DIVERSAS

BJ, p. 160: “Estas leyes, de redacción sacerdotal, son adiciones redactadas 
según el espíritu de la ley de pureza (Lv 11-16). Recuerdan las leyes comple-
mentarias incluidas en la ley de santidad, p.e. Lv 20, 22-25”.

Números 5. Expulsión de los impuros. La ley de los celos

 Núm 5, 2-4: Los leprosos, impuros... son echados sin misericordia 
fuera del campamento de los israelitas “porque Yahvé habita en 
medio de ellos”.

BJ, p. 160: “La redacción sacerdotal imagina en medio del campamento la 
Tienda que las antiguas tradiciones sitúan al exterior”.

Pero no es una simple imaginación, dato minimizado por la BJ: es una con-
tradicción. En Ex 33, 7 la Tienda está situada fuera del campamento.

Gn 3, 16; Lv 13-14; Dt 23, 10-15.

 Núm 5, 12-31: Ley de los celos: la mujer es sometida a vejaciones y 
al ridículo... y al aborto (Ex 21, 22-23) o la esterilidad, delante de 
todo el pueblo: Carácter intimidatorio y de presión: la mujer era 
presionada e intimidada a declararse culpable. La mujer quedaba 
bajo la decisión del “juicio divino”.

“Cualquier hombre cuya mujer se haya desviado y le haya engañado... ese 
hombre llevará a su mujer ante el sacerdote... el sacerdote presentará a la 
mujer y la pondrá delante de Yahvé. Echará luego agua corriente en un 
vaso de barro y, tomando polvo del pavimento de la Morada, lo esparcirá 
sobre el agua... el sacerdote conjurará a la mujer... que entren esta agua de 
maldición en tus entrañas, para que inflen tu vientre y hagan languidecer 
tus caderas”: torturas mediante agua mezclada con polvo del pavimento 
de la Morada, conjuros, esoterismo, delante de Yahvé; el sacerdote hace 
abortar a la mujer mediante “aguas de amargura, maldición y execración 
en medio de tu pueblo”.

“El marido estará exento de culpa, y la mujer cargará con la suya”. El marido 
podrá hacer eso con su mujer aunque, atacado de celos, sólo recele de ella 
y no tenga prueba alguna de un supuesto engaño: Núm 5, 30-31.



MiltonAsh

418

LibrosEnRed

 LB, p. 30: “El pasaje refleja una moral muy primitiva”.

BJ, p. 160: “El juicio de Dios, u ordalía37, se practicó en toda la antigüedad 
y hasta en la Edad Media, para obtener una decisión de justicia cuando no 
existían pruebas. Era conocida en todo el antiguo Oriente la ordalía judi-
cial por las aguas del río en que era arrojado el acusado, pero esta prueba 
de las aguas de maldición carece de analogía. Se trata seguramente de 
una vieja práctica a la que se sobrepone un ritual israelita: intervención del 
sacerdote, ofrenda, juramento, etc.”.

El oscurantismo religioso de la Edad Media, conocido por cualquier per-
sona que sepa un mínimo de Historia, con sus supersticiones y horrores 
derivados de la religión judeocristiana, es una herencia de una práctica 
bíblica, la ley de los celos, la cual era una vieja práctica pagana en la que se 
sobrepuso un ritual israelita.

El “etc.” de la BJ encierra lo más escabroso de esa ley: aguas de amargura 
que hacían abortar a la mujer.

NC, p. 165: “Este rito tiene mucho parecido con las antiguas ordalías apli-
cables a casos semejantes, en que se buscaba el juicio divino. En el código 
hammurabiano también se acude al Éufrates, que traga los culpables, 
mientras rechaza los inocentes. Sin negar, ni mucho menos, el carácter 
sobrenatural que este rito pudiera tener, todo este ceremonial parece que 
había de influir grandemente en la mujer culpable para moverla a decla-
rarse tal”.

Este “juicio por ordalía” era practicado de diversas formas en el antiguo 
Oriente y en otras regiones del mundo, pasando más tarde al cristianismo: 
“Ordalías, el juicio de Dios. El agua, el fuego o las armas decidían sobre la 
inocencia o la culpabilidad de los acusados. A lo largo de la historia un gran 
número de culturas ha utilizado (y utiliza) como práctica judicial la llamada 
ordalía, prueba de carácter mágico o religioso destinada a demostrar la 
inocencia o culpabilidad de un acusado recurriendo a la intervención de la 
divinidad. Babilonios, asirios, hebreos y diversos pueblos africanos y asiáti-
cos la practicaron habitualmente. El Occidente europeo, sin embargo, no 
la heredó del mundo grecolatino –donde también se realizaba– sino del 
germánico, y el cristianismo la sacralizó durante los primeros siglos medie-
vales... La prueba podía consistir en algo tan simple como lanzar al acusado 

37 DRAE. Ordalía: Prueba ritual usada en la antigüedad para establecer la certeza, prin-
cipalmente con fines jurídicos, y una de cuyas formas es el juicio de Dios.
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a un río y esperar a que llegase a la otra orilla: si no lo conseguía se le con-
sideraba culpable... En el Antiguo Testamento aparece descrita la ‘ley de 
los celos’, un tipo de ordalía de origen hebreo que es más conocida como la 
prueba de las ‘aguas amargas’. Se utilizaba en casos de presunto adulterio 
y sólo con las mujeres. La acusada debía ingerir un brebaje preparado por 
el sacerdote... En la Edad Media la práctica de las aguas amargas aparece 
documentada en el mundo cristiano... Cuando la Iglesia cristiana asumió el 
poder espiritual en Occidente, heredó también la autoridad sobre los jui-
cios divinos, una práctica que, desde la propia institución, se interpretaba 
como demasiado próxima al mundo de la magia. De ahí los intentos de 
erradicar su uso, que llegaron a incluir penas de excomunión. El papa Ino-
cencio III (1160-1216) fue firme perseguidor de las ordalías”: HNG, número 
14, p. 31ss. Covadonga Valdaliso, historiadora.

Cabría preguntarse si ese papa sabía de las ordalías prescritas por Yahvé 
en la B y, si eran de su conocimiento, por qué persiguió una ley dictada por 
su dios. Las respuestas “el AT no va dirigido a los cristianos” o “el AT está 
superado por el cristianismo” no deberían extrañar al lector. Son las clási-
cas excusas, pero totalmente inaceptables. En varias partes del libro trato 
sobre este tema. Dt 4, 2; → Ga 3, 10-12: Tomos V y VI

Continuamos sin observar amor alguno por parte de Yahvé, ni una moral 
ni revelación superiores: con algunas variantes, sólo son prescripciones exe-
crables y rechazables que se encuentran en las demás culturas primitivas 
que esperaban de sus dioses lo mismo que los israelitas del suyo, mediante 
pruebas mágicas, esotéricas, arbitrarias, etc.

Números 6. El nazireato

El nazir, consagrado a Yahvé, se compromete, por el tiempo de su voto, 
a no cortarse el cabello, no beber bebidas fermentadas y no acercarse a 
un cadáver. Un niño puede ser consagrado por su madre: Sansón (Jue 13; 
16, 17); Samuel (I Sam 1, 11, en donde no se observa la abstinencia de vino); 
Juan el Bautista (Lc 1, 16, en donde no se observa la cabellera larga). BJ, p. 
161. Act 18, 18; 21, 23ss; 24, 17.

 Núm 6, 2-4; Am 2, 12; Mt 11, 18; Lc 1, 15: “Si un hombre o una mujer 
se decide a hacer voto de nazireo, consagrándose a Yahvé, se 
abstendrá de vino y de bebidas embriagantes... en todo el tiempo 
de su nazireato no tomará nada de lo que obtiene de la vid...”.
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Lo cual indica que cuando no se es nazireo se puede beber del producto de 
la vid, es decir, alcohol.

Beber alcohol está bien visto:

En Gn 14, 18 Melquisedec saca pan y vino como lo cosa más natural.

“... como el beber vino solo o agua sola es dañoso, y en cambio, el vino 
mezclado con agua es agradable...”: II Mac 15, 40.

“... para que saquen el pan de la tierra, y el vino que alegra el corazón del 
hombre”: Salm 104, 15.

“... y tus bodegas rebosarán de mosto”: Pr 3, 10.

“Dad los licores al que va a morir, el vino a los que tienen el corazón lleno 
de amargura”: Pr 31, 4-7; Salm 104, 15; Mt 27, 34.

“No hay más felicidad para el hombre que el comer y el beber”: Ecle 2, 
24.

“... y bebe con buen ánimo tu vino”: Ecle 9, 7.

“... a beber de mi vino y de mi leche ¡Comed, amigos, bebed, queridos, 
embriagaos!”: Cant 5, 1.

“El vino es vida para los hombres, si se bebe con moderación. ¿Qué vida 
es la que no tiene vino? Para alegrar a los hombres se ha hecho... el beber 
vino moderadamente es salud para el alma y para el cuerpo”: Ecli 31, 27ss; 
9, 10-11; Jue 9, 13; Ecle 2, 3.

“Vino y música el corazón alegran”: Ecli 40, 20.

“¡Lamentos por las calles, porque falta vino, ha desaparecido la alegría!”: 
Is 24, 11.

“El Señor de los ejércitos preparará para todos los pueblos... un festín de 
buenos vinos... de vinos buenos, clarificados”: Is 25, 6-7; 55, 1; 62, 8; Jl 2, 
19.

Yahvé: “Yo cambiaré la suerte de mi pueblo Israel... plantarán viñas y 
beberán su vino”: Jer 31, 5; Is 65, 21; Am 9, 14; Miq 4, 4.

“Porque vino Juan, que ni comía ni bebía, y dicen: ‘Demonios tiene’. Vino 
el Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: ‘Ahí tenéis un comilón y un 
borracho, amigo de publicanos y pecadores’”: Mt 11, 18-19.

“Había allí seis jarras... en cada una cabían unos cien litros. Jesús les dijo: 
‘Llenad las jarras...’ Los criados las llenaron hasta arriba del todo”: Jn 2, 
6-7; 4, 46.

“No bebas ya agua sola. Toma un poco de vino a causa de tu estómago y 
de tus frecuentes indisposiciones”: I Tm 5, 23.

El alcohol no está bien visto:
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La embriaguez de Noé desemboca en la maldición de Canaán: Gn 9, 20-
25.

Incesto de Lot con sus hijas: Gn 19.

A la madre de Sansón, embarazada, se la prohíbe beber alcohol: Jue 13.

“No bebas vino hasta emborracharte y no tengas a la borrachera como 
compañera de tu vida”: To 4, 15.

La borrachera de Simón y sus hijos es causa de infortunio: I Mac 16.

“... y el vino que beben, la violencia”: Pr 4, 17.

“El vino es pendenciero, insolentes los licores”: Pr 20, 1.

“No vayas con los bebedores de vino”: Pr 23, 20; Mt 11, 19; Lc 21, 34; Rm 13, 
13; Ef 5, 18.

“No mires el vino.¡Qué rojo está! ¡Cómo brilla en la copa!”: Pr 23, 31.

“¡Ay de aquellos que desde la mañana van tras las bebidas alcohólicas, y 
por la noche están hasta muy tarde calentándose de vino!”: Is 5, 11; Os 4, 
11; Lc 21, 34; Rm 13, 13; Ga 5, 21.

“¡Ay de los campeones en beber vino y valientes en mezclar bebidas alco-
hólicas!”: Is 5, 22; 28, 7; Pr 6, 32; 31, 5.

“No os relacionéis con nadie... que sea... borracho..., con un hombre así, ni 
comer”: I Cor 5, 11.

“No heredarán el Reino de Dios... ni borrachos”: I Cor 6, 9-10 .

“Porque demasiado tiempo habéis pasado durante vuestra vida anterior 
abandonados a las pasiones... en embriagueces... en exceso en las bebi-
das...”: I P 4, 3.

 Núm 6, 5; Jue 13, 5; 16, 17; I Sam 1, 11; Ba 6, 30; Act 18, 18: “Durante 
el tiempo de su voto de nazireato no pasará la navaja por la 
cabeza; hasta que se cumplan los días por los que se ha consagrado 
a Yahvé, será santo y dejará crecer libremente su cabellera”.

“¿No es la naturaleza misma la que nos enseña que para el varón es des-
honra el cabello largo...?”: I Cor 11, 14; Mt 2, 23.

Los autores del NT ni vieron nunca a un león ni se sabían la Torá.

En Núm 6, 24, 25 y 26, se repite el nombre Yahvé en cada uno de los tres vv, 
es decir, se le nombra tres veces casi seguidas. Algunos sectores cristianos 
ven en eso una alusión a la Trinidad.
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III. OFRENDAS DE LOS JEFES Y CONSAGRACIÓN DE LOS LEVITAS. CAPS. 7-8

IV. LA PASCUA Y LA PARTIDA

Números 9. Fecha de la Pascua

BJ, p. 165: “Núm 9, 1-14, también de tradición sacerdotal, no pertenece al 
mismo esquema cronológico que 1. Esta sección añade a la solemne regla-
mentación sacerdotal de la Pascua (Ex 12), una disposición complementaria 
de gran interés práctico para los judíos de la Diáspora, que debían acudir a 
Jerusalén para celebrar la Pascua (Dt 16, 2)...”. Ex 12, 1ss.

Pero recordemos que la Diáspora no se produjo hasta muchos siglos des-
pués, por lo tanto, el texto es muy posterior y de ninguna manera pudo 
escribirlo Moisés.

 Núm 9, 12: “... ni le quebrarán ningún hueso”.

Ex 12, 46.

 Núm 9, 13; Dt 7, 10: “Si un hombre, estando puro y no habiendo 
salido de viaje, deja de celebrar la pascua, será exterminado de 
su pueblo. Ese hombre cargará con su pecado...”.

Importante frase, en itálicas, representativa de otras de igual cariz: la reve-
lación posterior presupone a un “hijo de Dios” que vino a cargarse los 
pecados de los demás. El judaísmo no contempla semejante hecho: cada 
persona carga con su culpa o pecado. Núm 15, 30-31. Ver Gn 18, 23-25 sobre 
la responsabilidad individual y la colectiva.

En otros pasajes de Números, pero, nos volvemos a encontrar con la res-
ponsabilidad colectiva: Núm 14, 18.

Núm 10. Las trompetas

BJ, p. 166: “Las etapas del desierto son equiparadas a una marcha gue-
rrera...; El v 11 está precedido en la siro-hexaplar y el samaritano por: ‘Yahvé 
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dijo a Moisés: Habéis morado bastante en este monte. Idos, partid y enca-
minaos a la montaña de los amorreos y hacia todos sus habitantes en la Lla-
nura, la Montaña, la Tierra Baja, el Negueb y el Litoral, el país de Canaán y 
el Líbano hasta el gran río, el río Éufrates. Mirad, os he puesto delante ese 
país; id a tomar posesión de ese país que juré a vuestros padres, Abrahán, 
Isaac y Jacob, que daría a su descendencia después de ellos’”.

No es que sean equiparadas a una marcha guerrera; es que eran marchas 
guerreras. Núm 10, 36.

NC, p. 171: “Conforme a la disposición que ocupaban en el campo, comienza 
la marcha en perfecto orden militar, conducidos por Yahvé”.

Yahvé, conduciendo a su ejército, se va a la guerra.

 Núm 10, 29; Ex 2, 18: “Dijo Moisés a Jobab, hijo de Reuel el 
madianita, suegro de Moisés”.

BJ, p. 157: “Aquí comienzan algunos relatos tomados, no ya del ciclo sacerdo-
tal, sino del yahvista (con algunas inserciones elohístas)”. Ex 2, 17; Núm 24, 21.

 Núm 10, 31: “Moisés insistió: ‘Por favor, no nos dejes; tú conoces 
los sitios donde acampar en el desierto; tú serás nuestros ojos’”.

“... servirnos de guía”, dicen la NC y la LB.

“Ahora ve [a Moisés] y conduce al pueblo adonde te he dicho”: Ex 32, 34.

V. ETAPAS EN EL DESIERTO

Números 11. Taberá. Lamentos del pueblo

 Núm 11, 1, 18: “Aconteció que el pueblo se lamentó amargamente 
a oídos de Yahvé; y Yahvé lo oyó. Se encendió su ira, y ardió contra 
ellos un fuego de Yahvé y devoró una punta del campamento... 
se llamó aquel lugar Taberá”.

BJ, p. 168: “La cólera de Dios, que frecuentemente se presenta bajo la 
forma de un castigo, es un aspecto de la santidad absoluta, de sus celos, 
que no tolera la menor resistencia a sus designios. Supone, por tanto, la 
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misericordia. Su manifestación total y definitiva se reserva para el ‘Día’”. 
Ex 34, 6; Lv 17, 1; Dt 4, 24.

La cólera de Yahvé, que se presenta bajo la forma de un castigo, supone, 
por tanto, su misericordia. Los castigos de Yahvé, que representan muerte 
y destrucción, son misericordiosos. Eso explica la BJ.

Su manifestación total y definitiva, pero, la reserva para el ‘Día’, día de 
destrucción total para los enemigos de Israel, en donde vendrá a implantar 
su reino, el “Día de Yahvé”: → Amós Tomo IV.

Ibíd: “El relato 11, 4-34, combina dos tradiciones, una sobre el maná y las 
codornices, y otra sobre el don del Espíritu a los ancianos...”.

En Éxodo el episodio del maná y de las codornices está situado entre la 
salida de Egipto y la llegada al Sinaí (Ex 16, 1). Números lo sitúa en el camino 
de Cades (13, 26). En ambos casos se han agrupado elementos de diferentes 
tradiciones en un marco geográfico artificial: BJ, p. 168.

 Núm 11, 4: “La chusma que se había mezclado al pueblo se dejó 
llevar de su apetito”.

NC, p. 171: “Ese vulgo [chusma] adventicio que acompaña a los hijos de Israel, 
y de que se hace mención en varios lugares, estaría compuesto por asiáti-
cos de diversas procedencias, sujetos a servidumbre, como los hebreos”.

Podría ser una alusión a Ex 12, 38.

“Gente de toda clase”, dice la DHH, p. 212, y “La gente extranjera”, la RVR. 
¿Egipcios?

 Núm 11, 16; Ex 18, 21-26: “Yahvé respondió a Moisés: ‘Reúneme 
setenta ancianos de Israel...’”.

Origen del Sanedrín o consejo de ancianos.

 Núm 11, 18-20, 33: “Yahvé os va a dar carne, y comeréis. No un 
día, ni dos, ni cinco, ni diez, ni veinte la comeréis, sino un mes 
entero, hasta que os salga por las narices y os dé náuseas, pues 
habéis rechazado a Yahvé... lo abomino como paño de inmundicia 
menstrual...”.

“Las palabras de Yahvé son palabras limpias, plata pura a ras de tierra”: 
Salm 12, 7.
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Literatura muy pobre.

Lv 26, 14-39; Dt 19, 1; Jos 7; Jue 5, 4-5; I Sam 11, 2; II Sam 23, 8; I Re 14, 10-11; 
16, 4; 21, 21; II Re 9, 10; 15, 16; 18, 27; II Cro 21, 14ss; Est 4, 17v; Jer 2, 20; Ez 16, 
1ss; 23, 1ss, 20-21.

 Núm 11, 25: “Descendió Yahvé en la nube y habló a Moisés: 
tomando del espíritu que residía en él, lo puso sobre los setenta 
ancianos; y cuando sobre ellos se posó el espíritu, pusiéronse a 
profetizar...”.

 Núm 11, 31: “Se alzó un viento, enviado por Yahvé, que hizo 
pasar codornices de la parte del mar, y las abatió sobre el 
campamento...”.

Como hemos leído en Ex 16, las bandadas migratorias de codornices son un 
proceso perfectamente conocido, natural, que no tiene que ver nada con 
vientos enviados por Yahvé.

Las codornices salieron del mar: Sab 19, 12.

 Núm 11, 33; 14, 18: “Todavía tenían la carne entre los dientes, 
todavía la estaban masticando, cuando se encendió la ira de 
Yahvé contra el pueblo, y lo hirió Yahvé con una plaga muy 
grande”.

La ira de Yahvé se encendió de nuevo: Ex 4, 24-26.

Números 12. Quejas de María y Aarón

BJ, p. 169: “El relato parece de tradición elohísta; se halla más o menos 
retocado en sentido sacerdotal”.

 Núm 12, 1ss; Dt 24, 9: “María habló con Aarón [“hermanos” de 
Moisés] contra Moisés a propósito de la mujer cusita que había 
tomado por esposa;... ¿Es que Yahvé no ha hablado más que 
por medio de Moisés? ¿No ha hablado también por medio de 
nosotros? Y Yahvé lo oyó... y se encendió la ira de Yahvé contra 
ellos... y he aquí que María apareció leprosa...”.
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“Yahvé no hace acepción de personas”: Gn 4, 3-5.

Yahvé castiga, pero sólo a María. Aarón no recibió castigo alguno, como 
en lo del becerro de oro. La explicación de la BJ trae nuevos problemas:

BJ, p. 170: “Sólo María es castigada, si bien Aarón se reconoce tan culpable 
como ella. Quizá también Aarón era castigado en la forma primitiva del 
relato, que la tradición sacerdotal habría modificado”.

Pero esto concluye en que cualquier cosa pudo haberse modificado. ¿De 
qué nos podemos fiar? ¿Falta contenido o sobra?

 Núm 12, 3: “Moisés era un hombre muy humilde, más que hombre 
alguno sobre la faz de la tierra”.

“Moisés se irritó contra los oficiales del ejército que regresaban de esta 
expedición de guerra y les dijo: “¿Y habéis dejado con vida a todas las 
mujeres?... Ahora, pues, matad a todos los niños varones y a toda mujer 
que ha conocido varón... pero dejad con vida, para vosotros, a todas las 
jóvenes que no han conocido varón”: Núm 31, 14-18.

¿Diría Moisés eso de sí mismo, y hablando en tercera persona? Ex 11, 3.

En Dt 34, 10a dice de sí mismo que fue el profeta más grande de Israel. 
¿Puede serlo el hombre más humilde de la tierra?

 Núm 12, 8; 14, 14: Gn 18, 1.

 Núm 12, 9ss: “Y se encendió la ira de Yahvé contra ellos. Cuando 
se marchó, y la Nube se retiró... María advirtió que estaba leprosa, 
blanca como la nieve... Y dijo Aarón a Moisés: ‘Perdón, Señor 
mío, no cargues sobre nosotros el pecado que neciamente hemos 
cometido...’”.

La lepra es un castigo de Yahvé. Lv 13-14.

Números 13. Exploración de Canaán

BJ, p. 170a: “Los caps. 13-14 son compuestos. La tradición sacerdotal es fácil 
de delimitar: contiene la lista de los emisarios, vv 1-6; el v 21 (reconoci-
miento de todo el país, en contradicción con los vv 18 y 22 ↓); los vv 25-26; 
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32-33; 14, 1-3; 5-10 (adición de Josué a Caleb, v 30) y 26-38. El resto pertenece 
a la tradición antigua, yahvista y elohísta. Los demás textos concernientes a 
este reconocimiento de Canaán por Caleb dependen de éste, que conserva 
el recuerdo histórico de la penetración del grupo calebita en Palestina sin 
dar la vuelta por Transjordania”. Núm 14, 39-45; Dt 1, 25-32.

 Núm 13, 4ss: “Sus nombres eran estos: por la tribu de Rubén...”.

BJ, p. 170b: “Esta lista, que comienza con Rubén, debe relacionarse con 
la del cap. 1; pero los nombres son diferentes; varios de ellos los llevaron 
algunos contemporáneos de David”.

 Núm 13, 16: “Pero a Hosea, hijo de Nun, Moisés le llamó Josué”.

Josué, Jesús. Ex 17, 8ss; Act 7, 45; Hb 4, 8; → Josué Tomo II.

 Núm 13, 18, 22: “Reconoced el país... subieron por el Negueb y 
llegaron hasta Hebrón”.

“Subieron y exploraron el país, desde el desierto de Sin hasta Rejob, a la 
entrada de Jamat”: Núm 13, 21.

Pero Jamat está en el extremo de la “tierra prometida”. En el v 22 se detie-
nen en Hebrón. Ver nota anterior en p. 170a de la BJ.

NC, p. 178: “Este relato de los exploradores ofrece algunas dificultades”.

El problema está en que el texto de los vv 18 y 22 no concede más itinerario 
sino hasta Hebrón. Allí finalizaría la expedición, según esos vv, los cuales 
contradicen al 21 el cual les hace llegar hasta más al norte.

 Núm 13, 33: Caleb y sus compañeros vieron gigantes en Canaán. 
Gn 6, 4.

Continuaba habiendo gigantes después del diluvio.

Números 14. Rebelión de Israel

 Núm 14, 12: Yahvé: “Los heriré [a “su” pueblo, el israelita] de 
peste”.
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NC, p. 174: “Dios, cansado de su pueblo, quiere destruirle para substituirle 
por otro que tuviera por patriarca a Moisés...”.

¿Es que el israelita no tenía por patriarca a Moisés?

Inmutabilidad de Yahvé: Gn 6, 6-7.

 Núm 14, 14; Ex 33, 3: “Yahvé... que te das a ver cara a cara”.

 Núm 14, 18; Ex 4, 24-26; Salm 7, 12; 30, 6; 86, 15; 103, 6, 8; Jer 3, 
12; Miq 7, 18; Na 1, 3: “Yahvé es tardo a la ira y rico en bondad... 
castiga la iniquidad de los padres en los hijos”.

“Separaos de en medio de esta comunidad, porque voy a exterminarla en 
un instante”: Núm 11, 33; 16, 21; 17, 10; Salm 2, 10-12.

Moisés y Aarón son castigados a no entrar en la tierra prometida por una 
falta nimia: Núm 20, 12-13.

“Se encendió la ira de Yahvé contra Israel y los hizo andar errantes por el 
desierto durante cuarenta años”: Núm 32, 13.

“Yahvé no desistió del ardor de su gran cólera”: II Re 23, 26.

“... no tarda en darle su merecido a quien le odia”: Dt 7, 10; Est 8, 12; Salm 
2, 10-12.

“Es señal de gran misericordia no dejar impunes a los pecadores, sino apli-
carles pronto el castigo”: II Mac 6, 13.

“... pues ha estallado el fuego de mi ira, que para siempre estará encen-
dido”: Jer 17, 4.

“¡Dios celoso y vengador Yahvé, vengador Yahvé y rico en ira! Se venga 
Yahvé de sus adversarios, guarda rencor a sus enemigos”: Na 1, 2; Gn 3, 1; 
35, 5; Ex 32, 10; Núm 1, 1, 18; 14, 33 ↓; 25, 3ss; I Sam 6, 19; II Sam 6, 7; I Re 15, 
30; 20, 28-30; II Cro 36, 16-17; Ne 9, 17; Jdt 9, 9; II Mac 7, 38; Job 8, 13-22; 9, 
13; 16, 9; Salm 2, 5; 2, 10-12; 6, 2; 25, 6; 37, 20; 74, 1; 76, 8; Sab 1, 6; Is 5, 25; Os 
2, 14; Am 7, 8; Jn 3, 36; Ga 5, 19-21.

“... pues tras el pecado das lugar al arrepentimiento”: Sab 12, 19.

“Ese hombre cargará con su pecado...”: Núm 9, 13.

 Núm 14, 29, 32, 35; Dt 1, 34-40; Hb 3, 17: “Por haber murmurado 
contra mí, todos los que fuisteis censados y contados, de veinte 
años para arriba, en este desierto caerán vuestros cadáveres”.
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En este contexto la estancia de los israelitas en el desierto se presenta como 
un castigo. Sin embargo, en Dt 8 está como una prueba, mientras los pro-
fetas (Os 2, 16) lo presentan como una época ideal.

Aquí se refiere al castigo de sólo los censados, de veinte años para arriba.

 Núm 14, 33; 32, 13; Dt 29, 4: Jos 5, 6: “Y vuestros hijos serán nómadas 
cuarenta años por el desierto, cargando con vuestra infidelidad, 
hasta que no estén por completo todos vuestros cadáveres en el 
desierto”.

“Su ira dura un instante”: Salm 30, 6; Is 54, 8; Núm 14, 18.

 Núm 14, 37-38ss: “... aquellos hombres que habían hablado 
mal del país, cayeron repentinamente muertos delante de 
Yahvé... sólo sobrevivieron Josué, hijo de Nun, y Caleb, hijo de 
Jefoné”.

BJ, p. 172: “Este relato pretende integrar una tradición particular de Caleb 
(penetración en Canaán por el sur) en la tradición que se hizo común a 
todo Israel (penetración por el este). Utiliza un episodio diferente relativo 
a Jormá”. Núm 14, 45.

Lv 10, 1-3.

VI. ORDENANZAS SOBRE LOS SACRIFICIOS. PODERES DE LOS SACERDOTES  
Y DE LOS LEVITAS

Núm 15. La oblación correspondiente a los sacrificios

BJ, p. 173: “Se reanuda la tradición sacerdotal... se le han añadido otras 
leyes y episodios con los que tiene conexión”. Ex 29, 40ss; Lv 2, 1-10; 23, 18.

 Núm 15, 3ss; 18, 7: Nuevas instrucciones para el sacrificio de 
inocentes animales.

Gn 15, 8-18.
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 Núm 15, 30-31; Lv 4, 2; Núm 22, 28-30: “Pero el que obra a conciencia, 
sea ciudadano o forastero, ultraja a Yahvé. Tal individuo será 
excluido de su pueblo... será excluido tal individuo: su pecado 
pesa sobre él”.

BJ, p. 174: “Ley muy importante que parece excluir toda remisión en caso 
de falta deliberada”.

Y que el cristianismo contradice: Núm 9, 13. En Hb 9, 12-18, el autor con-
tradice las prescripciones del AT anunciando que Jesús es el sacerdote que 
quita el pecado en una sola vez. Habría que preguntarse una vez más en 
dónde del AT está previsto ese cambio.

 Núm 15, 32ss; Lv 24, 10-17; Dt 22, 13-21: “Cuando los israelitas 
estaban en el desierto, se encontró a un hombre que andaba 
buscando leña en día de sábado”.

Pasaje muestra de otros que incitan a pensar en lo mismo: está escrito 
desde la perspectiva del futuro y no desde alguien que está viviendo el 
acontecimiento. No puede ser de Moisés.

Ex 20, 8; 31, 15; 35, 1-3.

 Núm 15, 34: “Y lo pusieron en prisión [al que había trabajado en 
sábado], porque no se había determinado todavía lo que debía 
hacerse con él”.

“Quien hiciere algún trabajo en día de sábado, morirá sin remisión”: Ex 
31, 15.

NC, p. 176: “La violación del sábado, día consagrado a Dios, era un sacri-
legio; y el sacrilegio, no sólo en la religión de Israel, sino en las religiones 
gentílicas, era generalmente castigado con la muerte”.

“No matarás”: Ex 20; Dt 5; Mt 12, 2.

 Núm 15, 39: “Así los cumpliréis [los preceptos de Yahvé] y no 
seguiréis los caprichos de vuestros corazones y de vuestros ojos, 
siguiendo a los cuales os prostituís”.

“Vete por donde te lleve el corazón y a gusto de tus ojos”: Ecle 11, 9.
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Números 16. Rebelión de Coré, Datán y Abirón

BJ, p. 174: “La mayoría de los críticos admiten que en estos caps. hay dos 
relatos paralelos imbricados uno en otro. Uno (yahvista o elohísta, vv 1b, 
12-15, 25-34) se refiere a la rebelión política de los rubenitas Datán y Abirón; 
el otro (sacerdotal, vv 1a, 2b-11, 16-24, 27a, 35) a las pretensiones religiosas 
de los queatitas, frente a los aarónidas”.

NC, p. 176: “... pudiera tratarse de dos episodios distintos, pues en Núm 27, 
3 se habla de Coré y sus secuaces, y en Dt 11, 6 y Salm 106, 17, de Datán y 
Abirón”.

 Núm 16, 1ss: “... Habló Yahvé a Moisés y a Aarón y les dijo: 
‘Apartaros de esa comunidad, que los voy a devorar en un instante’ 
Ellos clamaron: ‘Oh Dios, Dios de los espíritus de toda carne: un 
solo hombre ha pecado, ¿y te enojas con toda la comunidad?... 
se abrió el suelo debajo de ellos; la tierra abrió su boca y se los 
tragó, con todas sus familias, así como a todos los hombres de 
Coré, con todos sus bienes, Bajaron vivos al Seol... brotó fuego 
de Yahvé, que devoró a los doscientos cincuenta hombres que 
habían ofrecido incienso”.

Culpabilidad colectiva.

Ejemplar castigo: Yahvé mata a 250 israelitas tragándoselos la tierra 
bajando vivos al Seol con todo lo que tenían, por la culpa de unos pocos. 
¿Delito?: haberse amotinado contra Moisés al cuestionar los derechos de 
los levitas.

Sobre la responsabilidad individual y colectiva: Gn 18, 23-25.

BJ, p. 175: “Seol. Palabra de origen desconocido, que designa las profun-
didades de la tierra (Dt 32, 22; Is 14, 9), a donde ‘bajan’ los muertos (Gn 37, 
35; I Sam 2, 6), y donde buenos y malos mezclados (I Sam 28, 19; Salm 89, 
49; Ez 32, 17-32), tienen una lúgubre supervivencia (Ecle 9, 10), donde no 
se alaba a Dios (Salm 6, 6; 88, 6, 12-13; 115, 19; Is 38, 18). La doctrina de las 
recompensas y de las penas de ultratumba y la de la resurrección, prepa-
radas por la esperanza de los salmistas (Salm 16, 10-11; 49, 16), no aparecen 
claramente hasta el final de AT (Sab 3-5, en conexión con la creencia en la 
inmortalidad: Sab 3, 4)”. II Mac 12, 38.

San Agustín, Quoest 29 in Num: “V 33: Seol. Aunque no siempre la voz 
infierno en la Sagrada Escritura significa el lugar de los condenados, lo 
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significa sin duda en este verso. Se abre y divide la tierra debajo los pies de 
aquellos que han roto la unidad del cuerpo místico de la Iglesia”.

Como he apuntado en otras ocasiones, y tal como confirma la BJ, hasta muy 
lejano en el tiempo no aparecen “claramente” las doctrinas de la pena de 
ultratumba y de la resurrección, y todas en libros apócrifos para los judíos: 
Sabiduría y II Macabeos.

El pasaje expresa también el concepto antiguo de la culpabilidad colec-
tiva, que implica a toda la familia del pecador, y que procede de Génesis 
3, 16.

Según Agustín, el pasaje rompe la unidad del cuerpo místico de la Iglesia.

Lv 10, 1-3; Pr 15, 24.

 Núm 16, 13: “¿Te parece poco habernos sacado de una tierra que 
mana leche y miel para hacernos morir en el desierto...?”.

Egipto es llamado aquí “tierra que mana leche y miel”. Pero la “Tierra pro-
metida” también se la llama de la misma manera: Ex 3, 8b; 3, 17; 13, 5; 33, 3; 
Lv 20. 24; Núm 13, 27; 14, 8; Dt 6, 3; 11, 9; 26, 9, 15; 27, 3; 31, 20.

 Núm 16, 20ss: Gn 6, 6-7.

Números 17. Los incensarios.  
La vara mágica de Aarón

 Núm 17, 6ss: 38 “Al día siguiente, murmuró toda la comunidad de 
los israelitas contra Moisés y Aarón...”.

BJ, p. 175: “Este párrafo adicional subraya los poderes de Aarón en los ritos 
expiatorios”.

Nuevo “azote” de Yahvé por murmuraciones de la comunidad contra 
Moisés y Aarón: esta vez los muertos fueron 14.700.

38 Es de destacar que en varios pasajes las diferentes versiones de las B no siguen la 
misma numeración de los vv, ni éstos están insertados en el mismo cap. Éste es un ejem-
plo: lo que para la BJ son los vv 1-15 del cap. 17, para otras B analizadas (VL, NC, LB, CB, 
DHH y RVR), son los 36-50 del cap. anterior, el 16.
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 Núm 17, 16ss: La rama de Aarón: “Yahvé dijo a Moisés: ‘Que te 
den una rama por cada familia patriarcal... te den doce ramas... 
en la rama de Leví escribe el nombre de Aarón, pues ha de haber 
una sola rama para el jefe de la familia de Leví’”.

Esoterismo, varas mágicas, rituales... gracias a lo cual se terminarán las 
murmuraciones de los israelitas y así no morirán. Gn 15, 8-18.

Orígenes (9, in Num), ve figurada en esta vara la cruz de Christo; y San 
Bernardo a la virgen María que produce la flor de Jesé (Hom. II, sup. Míssus 
est); San Agustín, Serm. III, de temp.

Número 18. Los sacerdotes levitas.  
Derechos

 Núm 18, 3: A los sacerdotes: “Atenderán a tu ministerio y al de 
toda la Tienda. Pero que no se acerquen ni a los objetos sagrados 
ni al altar, para que no muráis ni ellos ni vosotros”.

 Núm 18, 6-8: “... el laico que se acerque morirá”. Lv 17, 1-6.

 Núm 18, 7: Ex 22, 20.

 Núm 18, 20-24, 32; Jos 20-21; Ez 48, 13: La heredad de los 
levitas. “Yahvé dijo a Aarón: Tú no tendrás heredad ninguna 
en su tierra; no habrá porción para ti entre ellos. Yo soy tu 
porción”.

“Manda a los israelitas que cedan a los levitas, de la herencia que les per-
tenece, ciudades en las que puedan habitar y pastos de alrededor de las 
ciudades... sus pastos serán para sus bestias, su ganado y todos sus anima-
les…”: Núm 35, 2ss ↓.

 Núm 18, 25ss: Los diezmos. “Cuando recibáis de los israelitas el 
diezmo que yo tomo de ellos...”.

Dt 14, 22.
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Números 19. Las cenizas de la vaca roja. Impurezas

BJ, p. 178: “Este ritual, al que sólo alude otro texto (Núm 31, 23), legitima 
una vieja práctica impregnada de magia, equiparándola a un sacrificio de 
expiación por el pecado. Otras costumbres análogas fueron de ese modo 
asumidas por la Ley mosaica. La vaca debía ser roja porque, en el antiguo 
Oriente, todo lo que se aproxima al rojo tenía valor profiláctico; este color 
evoca la sangre, principio de vida, y protege contra la muerte”. El ritual es 
pagano y mágico: Dt 21, 1-9.

Lv 14, 2-7; 16, 5-10; Núm 5, 17-28.

 Núm 19, 2-22: Más rituales, sacrificios sanguinarios, magia... todo 
de gran gusto para Yahvé: “... que traigan una vaca roja sin 
defecto...”.

“No practicaréis la adivinación ni la magia”: Gn 15, 8-18; Ex 7, 8ss; Lv 19, 
26; 20, 6, 27.

Según San Jerónimo este sacrificio se repetía todos los años... viva imagen 
de la pasión de Jesús y de la efusión de su sangre para expiar nuestras man-
chas: S. Hier. Ep 27.

 Núm 19, 11; Lv 21, 1; Ag 2, 13: “El que tocare un muerto, el cadáver 
de un hombre cualquiera, será impuro por siete días”.

 Núm 19, 13, 20: “El que haya tocado un cadáver y no se haya 
purificado, contamina el tabernáculo de Yahvé, y será exterminado 
de Israel”.

VII. DE CADES A MOAB

Núm 20. Las aguas de Meribá. Faltas de Moisés y Aarón.  
Muerte de este último. Edom

BJ, p. 179a: “La sección VII, en que predominan los relatos, se relaciona en 
el fondo con los grandes conjuntos yahvista y elohísta del Pentateuco; yux-
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taponen o combinan a menudo varias tradiciones de espíritu diferente que 
resulta difícil distinguir en detalle”.

BJ, p. 179b: “Núm 20. Este episodio, de redacción sacerdotal, es un doble 
del de Ex 17, 1-17, con un motivo suplementario, el del castigo de Moisés 
y de Aarón (vv 12-13). Su localización es secundaria; este paraje (13, 26) no 
puede ser el que describe el v 5; sin embargo, el episodio aquí narrado hizo 
que se diera a Cades el nombre de Meribá-Cades (27, 14)”.

 Núm 20, 12-13: “Dijo Yahvé a Moisés y Aarón: ‘Por no haber 
confiado en mí y reconocido mi santidad ante los israelitas, os 
aseguro que no guiaréis a esta asamblea hasta la tierra que les 
he dado’ Éstas son las aguas de Meribá...”.

El sentido del texto podría ser otro del que expresa la BJ a continuación, la 
cual no sabe por qué son castigados Moisés y Aarón.

Parece que se hace una distinción entre Moisés y Aarón y los israelitas, 
como si los dos primeros no lo fuesen.

BJ, p. 179c; NC, p. 181: “Esta falta de Moisés y Aarón queda en el misterio. 
Moisés ¿habría faltado a la fe golpeando dos veces la roca, lo cual no se 
encuentra en el paralelo de Ex 17?”.

A pesar de todo, la falta de Moisés está clara: en el v 8 Yahvé le ordena 
que coja la vara, pero no que la use. En el v 11, Moisés usa la vara. Una falta 
imperdonable según Yahvé, tanto que no les permite ver la tierra prome-
tida, el peor castigo que les pudo imponer.

Sin embargo, poco después (Núm 27, 18) ocurre otra falta parecidísima y 
Yahvé reacciona de modo contrario.

“Yahvé es tardo a la ira”: Núm 14, 18.

En Dt 3, 26, pero, se da otra causa por la que Moisés “no pasaría el 
Jordán”.

 Núm 20, 14ss; Dt 2, 4-7: “Envió Moisés mensajeros desde Cades: ‘Al 
rey de Edom. Ya sabes por qué gran calamidad hemos pasado... 
déjanos pasar por tu tierra’ Edom le respondió: ‘No pasaréis por 
mi tierra. Si lo haces, saldré espada en mano a tu encuentro’”.

BJ, p. 179d: “Las fuentes antiguas reanudan aquí su relato y hacen referen-
cia a la partida de Cades. Pero Cades, en esta época, está lejos de la fron-
tera de Edom. La demanda debió de ser presentada de camino...”.
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 Núm 20, 27-28; 33, 38-39: “... y subieron al monte Hor... y murió 
allí Aarón, en la cumbre del monte”.

“Partieron hacia Moserá... allí murió Aarón”: Dt 10, 6.

¿Dónde murió Aarón, en Hor o en Moserá?

Relato sacerdotal. Hor y Moserá no son el mismo monte: Hor (distinto del 
Hor de Núm 34, 7-8 ↓) estaba en la frontera de Edom (reino al sur de lo 
que más tarde sería Judá, limitando al noroeste con la punta inferior del 
mar muerto), por lo que Hor estaba en algún lugar entre la punta sur del 
Mar Muerto y el Sinaí. La fecha de la muerte de Aarón en Hor (Núm 33, 
38): fue en el año 40 de la salida de Egipto, mes quinto, primer día. Moserá 
estaba situada cerca del río Jordán, al norte del Mar Muerto (es decir, en el 
otro extremo de donde está Hor) y, siguiendo la narración bíblica, pasan al 
menos seis meses desde que los israelitas dejaron atrás Hor.

BJ, p. 195: “El monte Hor: de ubicación incierta y distinto del monte Hor 
mencionado en Nm 34.7-8”.

Núm 21. Toma de Jormá. La serpiente de bronce.  
Transjordania

 Núm 21, 2ss, 31-35: “Israel hizo el siguiente voto a Yahvé: ‘Si 
entregas a ese pueblo [los cananeos del rey Arad] en mi mano, 
consagraré al anatema sus ciudades’. Oyó Yahvé la voz de Israel y 
les entregó a aquel cananeo. Los consagraron al anatema a ellos 
y a sus ciudades... Israel se estableció en el país de los amorreos... 
le derrotaron, a él, a sus hijos y a todo su pueblo, sin dejar escapar 
a nadie y se apoderaron de su tierra”.

BJ, p. 180a: “Relato de tradición antigua, pero que se encuentra aquí fuera 
de su contexto. Jormá fue tomada por los simeonitas (14, 45), que subían 
directamente del sur (Jue 1, 16-17). La derrota de Jormá (14, 39) es poste-
rior.

“del rey Arad”: glosa legitimada por la proximidad entre Arad y Jormá.

La explicación de la BJ hace suponer que no es más que un relato inven-
tado y que nunca ocurrió: hasta el nombre del rey cananeo es una glosa.

Según el contexto, pues, sería la primera tierra conquistada por los israe-
litas al este del río Jordán: vv 21-35 ↓, pero teniendo siempre presente que 
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se basa en material que está fuera de su contexto, extraviado, copiado, 
añadido, con glosas, etc.

BJ, p. 180b: “Esta historia debe relacionarse con las minas de cobre de la 
Arabá... se encontraron en Meneiyeh (hoy Timna) varias pequeñas serpien-
tes de cobre que fueron indudablemente utilizadas, como la de Moisés, 
para protegerse contra las serpientes venenosas”.

Pasajes como el presente sufren la minimización de las carnicerías de los 
israelitas, perfectamente descritas en los textos, por parte de la mayoría de 
los sectores cristianos afirmando que siempre no se cumplían las órdenes o, 
tal vez peor, que no son pasajes inspirados por Yahvé. Es decir, sólo cum-
plieron con la orden divina de manera ocasional y no de manera uniforme, 
es decir, transgredieron la orden divina. Tras leer todo el texto y contexto, 
esa excusa aparece como falsa y fuera de lugar, es más e insistiendo en el 
tema: no implica en absoluto si la orden fue cumplida o no, sino el hecho 
de que figure esa orden de exterminio total de todo ser viviente en un 
libro pretendidamente inspirado por el llamado “dios del amor”. Ver 
“Anatema” NPP 21. Gn 7, 21-24. La otra excusa, como ya he indicado, es 
probablemente peor.

Gn 48, 22; Ex 17, 8; Núm 25, 17; 31, 2ss; Dt 2, 31ss; 3, 3ss; Jos 10, 10.

 Núm 21, 5-6: “Y habló el pueblo contra Dios y contra Moisés... 
Envió entonces Yahvé contra el pueblo serpientes abrasadoras, 
que mordían al pueblo, y murió mucha gente de Israel”.

“Como escarmiento, se vieron molestados por poco tiempo... Pero contra 
tus hijos nada pudieron los dientes de serpientes venenosas, pues tu miseri-
cordia acudió a sanarlos. Las mordeduras, pronto curadas”: Sab 16, 6, 10-11.

BJ, p. 180: “‘Abrasador’ es traducción de saraf, que Is 30, 6 representa como 
una serpiente alada o dragón. El nombre de los serafines de Is 6, 2-6 pro-
cede de la misma raíz”.

Mitología. Lv 10, 1-3.

 Núm 21, 8-9; Sab 16, 7: Yahvé a Moisés: “Hazte una serpiente 
abrasadora y ponla sobre un asta; así, todo el que haya sido mordido 
y la mire, vivirá. Hizo Moisés una serpiente de bronce...”.

Nuevos rituales mágicos, conjuros...: Gn 15, 8-18; Ex 20, 4-5.

La NC, p. 182, ve en la serpiente de bronce la virtud de la cruz en la que 
había de ser clavado Jesús.
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 Núm 21, 10ss: Etapas hacia Transjordania. “Partieron los israelitas 
y acamparon en Obot...”.

BJ, p. 180: “Este trozo tardío pretende llenar las lagunas de la fuente anti-
gua utilizando las indicaciones de Núm 33 y Dt 2 para descubrir el itinera-
rio. En éste se insertan dos fragmentos de la antigua poesía hebraica (vv 
14-15 y 17-18)”.

El trozo intenta llenar lagunas.

 Núm 21, 14: “Por eso se dice en el libro de las Guerras de Yahvé: 
‘... Vaheb en Sufá y los torrentes del Arnón, y la pendiente de 
los torrentes que corren hacia la región de Ar y confina con la 
frontera de Moab...’”.

El libro de las Guerras de Yahvé. El título es inapropiado para un “dios de 
paz”, y se supone que también el contenido:

BJ, p. 180: “Antigua recopilación de cantos épicos, hoy desaparecida y sólo 
citada aquí”.

Los cantos épicos, a juzgar por el título del libro, debían ser a las guerras y 
carnicerías de Yahvé.

¿Era ese libro de inspiración divina? Debía serlo si lo menciona Números. 
¿Cómo pueden perderse libros de inspiración divina? ¿Cuántos hay más 
que se han perdido? Si no sabemos su contenido, ¿quién garantiza que no 
contradicen a otros libros conservados? Mención de otro libro perdido se 
encuentra en Jos 10, 13; II Sam 1, 18. “El Libro del Justo”.

Los vv 27-31 ↓ son también de la misma fuente extraviada: NC, p. 182.

 Núm 21, 18-19: “Pozo que cavaron Príncipes, que excavaron 
jefes del pueblo, con el cetro, con sus bastones. Y del desierto a 
Mataná, de Mataná a Najaliel...”.

Error del redactor del poema: ‘y del desierto, es un don (mattanah)’. Con-
virtió este nombre común en un nombre geográfico. BJ, p. 181.

 Núm 21, 21-35; Dt 2, 26-36; Jue 11, 24: Conquista de Transjordania. 
“Israel envió mensajes a decir a Sijón, rey de los amorreos... Yahvé 
dijo a Moisés: ‘No le temas, porque lo he puesto en tu mano con 
todo su pueblo y su tierra. Harás con él como hiciste con Sijón, el 
rey amorreo que habitaba en Jesbón’. Y lo derrotaron a él, a sus 
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hijos y a toda su gente, hasta que no quedó nadie a salvo. Y se 
apoderaron de su tierra...”.

Continuación de la fuente antigua, interrumpida en 20, 22a, con inserción 
(vv 27-31) de material extraviado.

Según la BJ, p. 181, el poema (vv 27-30 ↓) es susceptible de dos interpre-
taciones: 1.- un poema amorreo adoptado por los israelitas, o 2.- canto 
israelita sobre su victoria sobre Sijón, pero que recuerda a este propósito la 
victoria de Sijón sobre Moab.

Poema amorreo puesto que describe la victoria de estos sobre los moabitas:

“Es que Jesbón era la ciudad de Sijón, rey de los amorreos, y éste había 
combatido al primer rey de Moab, y le había quitado toda su tierra hasta 
el Arnón. Por eso dicen los trovadores: ‘¡Venid a Jesbón, que sea cons-
truida, fortificada, la ciudad de Sijón! Porque fuego ha salido de Jesbón, 
una llama de la ciudad de Sijón: ha devorado Ar Moab, ha tragado las 
alturas del Arnón. ¡Ay de ti, Moab!, perdido estás, pueblo de Camós. Ha 
entregado sus hijos a la fuga y sus hijas al cautiverio, en manos de Sijón, 
el rey amorreo. Su posteridad ha perecido desde Jesbón hasta Dibón, y 
hemos dado fuego desde Nofaj hasta Mádaba”.

En efecto: el poema no nombra a los israelitas y la segunda interpretación 
de la BJ no tiene lógica: ¿por qué escribirían un poema los israelitas recor-
dando la victoria de los amorreos sobre Moab en lugar de recordar la suya?

Por otra parte, la victoria amorrea sobre Moab está aceptada por la His-
toria (BJ, p. 181), no así lo que se cuenta en este pasaje bíblico. De ello se 
puede deducir algo más grave39: si el poema es una adopción amorrea, 
¿por qué hay que aceptar el resto del episodio como verídico? La continua-
ción del pasaje lo aclara.

El texto continúa diciendo:

“Así Israel se estableció en la tierra de los amorreos... Se volvieron y subie-
ron camino de Basán. Og, rey de Basán, salió a su encuentro con toda su 
gente, para presentar batalla...”: vv 31ss.

El pasaje está repetido en Dt 2. Pero allí la BJ, p. 202, dice: “El Dt enlaza 
aquí con la fuente antigua, tanto para la conquista histórica del reino de 
Sijón como para el relato legendario sobre Og”. Lámina 12.

39 Más grave porque representa una confirmación bíblica de que son ciertas las afir-
maciones que hacen desde hace lustros los investigadores, historiadores, etc., de que las 
conquistas violentas de los israelitas que narra la B no se produjeron. ↔ Estudio I.2.1.
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La parte final del pasaje es legendario. Ahora entendemos mejor por qué 
la parte primera también lo puede ser.

Números 22. Balaán y su burra

 Núm 22, 1: “Luego partieron los israelitas y acamparon en las 
Estepas de Moab, al otro lado del Jordán, enfrente de Jericó”.

BJ, p. 181: “A la altura de Jericó, pero al otro lado del Jordán desde el punto 
de vista de un habitante de Palestina”.

Por lo tanto, no pudo escribirlo Moisés; nunca estuvo en Palestina. Dt 1, 1, 5.

La DHH, p. 227, traduce “al oriente del río Jordán”, y “junto al Jordán” la 
RVR.

 Núm 22, 9, 20: “Entró Dios donde Balaán y le dijo: ¿Qué hombres 
son ésos que están en tu casa?”.

Santo Tomás (2, 2n q. 172, a. 6) dice que los malos profetas dicen a veces 
cosas por inspiración divina, y que muchos santos Padres creen que era un 
profeta del diablo.

Eso no es excusa, pero, para que después (Núm 24, 2ss), Yahvé utilice a 
Balaán sugiriéndole la respuesta: Theod. Q. 40, in Num.

Dios se desplaza de un lugar a otro; no sabe quiénes son los hombres que 
están con Balaán, el adivino.

BJ, p. 181; NC, p. 183: “Los relatos que enmarcan los oráculos de Balaán 
combinan las dos tradiciones, yahvista y elohísta, con predominio de la 
segunda; los oráculos mismos deben de ser más antiguos. Este largo epi-
sodio presenta un caso singular de profetismo. Balaán es un adivino de 
las márgenes del Éufrates, que reconoce a Yahvé por su Dios, y bendice 
a Israel. Pero las tradiciones más recientes consideran a Balaán como un 
enemigo, obligado por la omnipotencia de Dios a bendecir a Israel contra 
su voluntad, y quien lo arrastró a la idolatría de Peor”.

Las tradiciones no se ponen de acuerdo en cuanto al adivino Balaán. La tra-
dición más antigua, la que considera a Balaán como amigo: Núm 22, 18; 23, 
11-12, 25; 24, 10; Miq 6, 5. Las tradiciones más recientes, pero, lo consideran 
enemigo: Núm 31, 8, 16; Dt 23, 5-6; Jos 24, 9-10; Ne 13, 2. Suele ocurrir cuando 
se intentan juntar documentos, tradiciones, etc., contradictorios ↓ BJ.
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También en el NT se encuentran alusiones a este personaje: II P 2, 15ss; Jds 
11; Ap 2, 14.

 Núm 22, 20: Dios a Balaán: “Levántate y vete con esos 
hombres”.

“Pero, por haberse ido, se encendió la ira de Yahvé”: Núm 22, 22.

Balaán, a pesar de seguir las instrucciones de Yahvé al pie de la letra, recibe 
su ira.

BJ, p. 182: “La contradicción entre el v 20 y 22 parece indicar un cambio 
de tradición; este relato, de mayor colorido y más popular que el pre-
cedente, se atribuye al yahvista. Hace hablar a los animales, como Gn 3, 
1ss”.

Exactamente: la contradicción indica un cambio de tradición... lo cual 
indica que las tradiciones y documentos son contradictorios. Sin embargo, 
no parece que a la BJ le importe.

Ex 22, 23.

 Núm 22, 28-30, 33; 15, 30-31: Balaán tiene una seria conversación 
con su burra. En el v 33 el pecado, consciente o no, es considerado 
como oposición a la voluntad divina, al contrario de Lv 4, 2 en 
donde se distinguía entre pecado consciente e inconsciente.

Gn 3, 1ss; II P 2, 16.

Núm 23-24. Oráculos de Balaán

 Núm 23, 1-2: “Dijo Balaán a Balac: ‘Constrúyeme aquí siete altares 
y prepárame siete novillos y siete carneros’. Balac hizo lo que le 
había dicho Balaán, y ofreció en holocausto...”.

Como vamos descubriendo paulatinamente, no se observa diferencia con 
los rituales de otros pueblos vecinos de Israel.

 Núm 23, 19: “No es Dios un hombre, para mentir, ni hijo de 
hombre, para volverse atrás. ¿Es que él dice y no hace, habla y no 
lo mantiene?”.
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Dios no es un hombre, ni hijo de hombre. ¿Era Jesús un hombre?

¿Se retracta Yahvé?: Gn 6, 6-7.

 Núm 23, 22; 24, 8: “Cuando Dios lo sacó de Egipto, como cuernos 
de búfalo fue para él”.

BJ, p. 184: “En lugar de Dios el hebreo dice ‘El’, que significa ‘Dios’, pero 
que también es el nombre propio del gran dios cananeo El. Éste había sido 
ya identificado con el Dios de los padres, y lo fue con Yahvé. Lo mismo en 
24, 4, 8, 16”.

“El”, el dios cananeo, identificado con el dios de los patriarcas. Gn 33, 19-20.

Politeísmo: Gn 1, 26-31.

Otras B traducen “unicornio”, animal mitológico inexistente, en lugar de 
búfalo: NC, p. 185.

 Núm 23, 24; 24, 8: “Mira, un pueblo [el israelita] se levanta como 
leona, se yergue como león: no se tumbará hasta devorar la presa 
y beber la sangre de sus víctimas”.

A Israel se le compara con una leona y un león: devorará su presa y beberá 
la sangre de sus víctimas. En Gn 49, 9 se refiere únicamente a Judá.

 Núm 24, 7: Balaán habla de reyes israelitas mucho antes de que 
Israel tuviese el primero, Saúl, y habla del rey amalequita Agag 
cuando éste rey era contemporáneo del rey israelita: I Sam 15, 
32-33: el pasaje demuestra que esos textos fueron escritos mucho 
después de la vida de Moisés.

 Núm 24, 17: “Lo veo, aunque no para ahora, lo diviso, pero no 
de cerca: de Jacob avanza una estrella, un cetro surge de Israel. 
Aplasta las sienes de Moab, el cráneo de todos los hijos de Set”.

₣ Es la esperanza mesiánica judía, pero nada que ver con el Mesías cris-
tiano. Mt 2, 2; Ap 22, 16.

BJ, p. 185: “La estrella es en el antiguo Oriente signo de un dios; de ahí 
pasó a ser signo de un rey divinizado.

En lugar de ‘un cetro’, el griego dice ‘un hombre’”.
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 Núm 24, 21-22, 24: “Vio luego a los quenitas... Pero el nido es de 
Beor; ¿hasta cuándo te tendrá cautivo Asur?”.

BJ, p. 185: “El texto, muy dudoso, lo corregimos según el griego. La men-
ción de Asur es sorprendente: no puede tratarse de Asiria, porque esto 
situaría el oráculo muy tarde (siglo VIII aC)”. Gn 2, 14; 25, 18.

Sin embargo, otras B traducen Asiria: “Pero el ceneo [quenita, clan madia-
nita de donde procedían Jetró y Séfora: Ex 18, 1ss] será destruido, cuando 
Asiria te lleve cautivo”: VL; LB; DHH y RVR.

π La Historia identifica, pero, a Asur con Asiria: HI, p. 59, con lo que demuestra 
que la BJ está equivocada y que, por lo tanto, los textos fueron escritos mucho 
después de la época del supuesto Moisés situando el oráculo más tarde.

Hacer notar que la antigua Asiria, estado de la Alta Mesopotamia, junto con 
su vecino Mari, ambos derrotados por la Babilonia de Hammurabi, no era 
capaz de gobernarse por sí misma por lo que la dinastía nativa fue derro-
cada y reemplazada por gobernantes amorreos, no pudiendo de ninguna 
manera hablar de potencia asiria hasta mucho después: HI, p. 68, y a la que 
no puede referirse el pasaje bíblico por considerarla una potencia que rete-
nía cautivos. La Asiria poderosa es la del siglo VIII, la que menciona la BJ.

¿Asur por la tribu de los asuritas?: Gn 25, 3.

Núm 25. Israel en Peor

BJ, p. 185: “El santuario de Baal Peor (23, 28), en el límite entre Israel y Moab, 
es frecuentado por los dos pueblos, y las mujeres moabitas arrastran a los 
israelitas al culto de sus dioses (o de su dios; 31, 16)... Los vv 6-18, vinculados 
al mismo santuario por el v 18, son de redacción sacerdotal, pero utilizan 
una tradición antigua que introduce en escena a una mujer madianita... los 
madianitas, a los que las tradiciones sobre Moisés consideraban favorable-
mente (Ex 2, 18), se convierten en los enemigos de Israel”. → Jue 7-9 Tomo II.

Son las mujeres moabitas las que arrastran a los israelitas hacia el culto a 
los dioses extranjeros. Sin embargo, ¿por qué frecuentaban los israelitas el 
santuario de Baal Peor?

NC, p. 187: “Dos episodios parece que se hallan agrupados en este cap.”.

 Núm 25, 1: “El pueblo se estableció en Sitín. Y el pueblo se puso a 
fornicar con las hijas de Moab”.
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Se habla de mujeres moabitas. En Núm 25, 6ss la mujer presentada en el 
mismo contexto se ha convertido en madianita y en Núm 25, 16ss, todos 
son madianitas. El territorio madianita estaba muy lejos: BJ, p. 185.

 Núm 25, 3-5: “... y se encendió la ira de Yahvé contra Israel. Dijo 
Yahvé a Moisés: ‘Toma a todos los jefes del pueblo y empálalos 
en honor de Yahvé, cara al sol; así cederá el furor de la cólera de 
Yahvé contra Israel’. Dijo Moisés a los jueces de Israel: ‘Matad 
cada uno a los vuestros que se hayan adherido al Baal de 
Peor’”.

Sacrificios humanos “en honor de Yahvé”. Su ira se calma ante estos sacri-
ficios, y los PB prefieren no hacer comentario alguno. Gn 7, 21-24.

Responsabilidad colectiva: Gn 18, 23-25; Núm 16, 1ss; Dt 24, 16.

 Núm 25, 6-9: Nuevo “azote” de Yahvé sobre “su” pueblo. Esta 
vez son 24.000 los ejecutados, aunque Pablo, en I Cor 10, 8, indica 
la cifra de 23.000.

 Núm 25, 13: Pinejás, nieto de Aarón, se asegura el sacerdocio a 
perpetuidad “por haber demostrado su celo por su Dios”.

¿Cómo había demostrado ese celo?: atravesando a un israelita y a su amante 
madianita con su lanza por el bajo vientre: Núm 25, 8, consiguiendo así 
saciar y calmar la venganza y la ira de Yahvé contra el pueblo y detener el 
azote divino.

 Núm 25, 17: Núm 31, 2ss.

VIII. NUEVAS DISPOSICIONES

Números 26. El censo

BJ, p. 186: “Estas nuevas disposiciones, bastante incoherentes, son en su 
totalidad de tradición sacerdotal”.
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Incoherencias en la B. El censo es ordenado por Yahvé: debe hacerse sólo 
de los varones útiles para la guerra de veinte años para arriba: Núm 26, 2. 
y, por lo tanto, para averiguar de cuántos guerreros disponía. Necesita del 
censo para saberlo.

 Núm 26, 10: “La tierra abrió su boca y se los tragó, a ellos y a 
Coré... a doscientos cincuenta hombres”.

 Núm 26, 38: Gn 46, 21.

 Núm 26, 40: Ard y Naamán son nietos de Benjamín. En Gn 46, 21 
son hijos de Benjamín.

 Núm 26, 51: “Los israelitas censados resultaron ser 601.730”.

A pesar de los continuos azotes de Yahvé, el número de los censados es 
prácticamente el mismo que a la salida de Egipto.

 Núm 26, 52-56; Jos 14, 2; Ne 10, 34; Act 1, 23-26: “Entre éstos has de 
repartir la tierra en herencia, conforme al número de censados... 
pero el reparto se hará a suertes... a suertes distribuirás la 
herencia”.

El reparto de la tierra en herencia (Canaán) se hará a suertes. Las suertes 
están bien vistas.

Las suertes no están bien vistas: Jn 19, 23-24.

Números 27. La herencia de las hijas

 Núm 27, 3: “... nuestro padre murió en el desierto. No era de la 
facción de Coré...”.

Núm 16; Dt 11, 6.

 Núm 27, 8ss: Las hijas sólo tienen derecho a la heredad si no 
tienen hermanos varones.
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BJ, p. 907: “Normalmente las hijas no heredaban, salvo en ausencia de 
hijos (Núm 27, 1-11)”.

NC, p. 189: “Como en los pueblos antiguos, y aun en el Oriente moderno, 
las hijas ocupan ante el derecho un lugar inferior al de los hijos, y por esto 
la Ley no les concedía derecho a la herencia paterna”.

La Ley de Yahvé se adapta a la de los pueblos antiguos: por esto continúa 
sin concederles el derecho a la herencia paterna a las mujeres.

Entonces, ¿dónde la revelación superior alejada de la barbarie de los “pue-
blos antiguos”?

“Yahvé no hace acepción de personas”: Gn 4, 3-5.

 Núm 27, 18: “Yahvé dijo a Moisés: ‘Toma a Josué... e impónle tu 
mano’”.

“Josué estaba lleno del espíritu de sabiduría, porque Moisés le había 
impuesto las manos”: Dt 34, 9.

Grave error y agravio de Moisés a Yahvé en otro contexto cercano a este: 
Núm 20.

Yahvé le había dicho que impusiese la mano sobre Josué, pero Moisés le 
impuso las dos. Yahvé castiga severamente tan grandes agravios y erro-
res.

 Núm 27, 21: “Que se presente el sacerdote Eleazar y que éste 
consulte acerca de él, según el rito de urim, delante de Yahvé”.

Se consulta a Yahvé mediante las suertes del urim: Ex 28, 1ss, 30.

Números 28-29. Precisiones sobre los sacrificios.  
La fiesta del gran Clamor

BJ, p. 188: “Los caps. 28 y 29 reanudan el ciclo litúrgico de Lv 23, pero desde 
un punto de vista muy particular”.

Tal vez no esté de más dejar constancia de que Yahvé emplea muchos capí-
tulos para insistir y precisar sobre sacrificios, rituales, conjuros, sacerdocio 
levítico, etc., y ninguno para dejar claras varias de las oscuras interpretacio-
nes que tuvo que hacer la nueva revelación precisamente porque no hay 
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aclaración ni precisión alguna: ¿por qué no emplea aunque sea un capítulo 
para anunciar, proclamar, definir, etc. la Trinidad, el sacrificio de un hijo 
suyo para remisión de los pecados, el cambio que va a hacer en su revela-
ción anulándola y dando otra, p.e.?

 Núm 28-29: Vuelven los sacrificios sanguinarios para deleite de 
Yahvé, su alimento de calmante aroma.

Gn 15. 9-18.

 Núm 28, 3-8: “Éste será el manjar abrasado que ofreceréis 
a Yahvé: Corderos de un año, sin defecto, dos al día, como 
holocausto perpetuo. Uno por la mañana, y el otro cordero entre 
dos luces...”.

Lv 6, 2.

 Núm 28, 9-10: “El día del sábado, dos corderos de un año, sin 
tacha, y como oblación dos décimas de flor... el holocausto del 
sábado, con su libación se añadirá los sábados al holocausto 
perpetuo”.

Es una transgresión del sábado, añadido “desde un punto de vista muy 
particular”: no se podía hacer ningún trabajo, bajo pena de muerte: Ex 20, 
5. Ver Lv 24, 8

 Núm 28, 11: La neomenia. “Los primeros de mes ofreceréis un 
holocausto a Yahvé: dos novillos, un carnero y siete corderos de 
un año, sin tacha”.

“En el día del novilunio [primeros de mes] ofreceréis: un novillo sin defecto, 
seis corderos y un carnero sin defecto”: Ez 46, 6.

El calendario hebreo era lunar, y el mes empezaba con la luna nueva. Núm 
10, 10; Salm 89, 4; Is 1, 13; Am 8, 5.

 Núm 29, 5: La fiesta del gran Clamor. Es quizá el vestigio de una 
antigua fiesta guerrera de Yahvé de los Ejércitos, al comienzo del 
año: BJ, p. 189. Lv 4, 20; 23, 24.

“Yahvé es un guerrero”: Ex 15, 3.
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Números 30. Leyes acerca de los votos. Misoginia

 Núm 30, 3: “Si un hombre hace un voto a Yahvé, o mediante 
juramento se impone...”.

“No juréis de manera alguna”: Mt 5, 34; Sant 5, 12; Gn 21, 22-33.

 Núm 30, 6: El padre puede anular el voto y obligaciones de su hija.

 Núm 30, 9ss: El marido puede anular el voto y obligaciones de su 
esposa.

IX. BOTÍN Y REPARTO

Números 31. Guerra santa contra Madián.  
Matanzas de las mujeres y niños, violación de niñas  

y purificaciones del botín

BJ, p. 191: “Texto de composición tardía (sacerdotal), que es una conti-
nuación lógica del asunto de Peor y permite introducir las reglas sobre la 
guerra santa, el reparto del botín y la partición de la Tierra Santa”.

Tampoco encuentro resistencia alguna por parte de la BJ ante afirmaciones 
como “composición tardía” (lo cual indica que no es de la época mosaica), 
“guerra santa” (lo cual indica que Yahvé está lejos de poder ser llamado 
“dios de amor”), “reparto de botín” y “partición de la Tierra Santa” (lo 
cual indica que los israelitas se estaban apropiando de lo que no era suyo a 
costa del exterminio de los legítimos propietarios y cumpliendo las órdenes 
de Yahvé). Dt 1, 21; 20, 1-20; 21, 10-14; Jos 6, 17.

NC, p. 192: “Aquí tenemos la ejecución del mandato de Dt 25, 16. Lo que 
dice de la matanza no se debe tomar muy a la letra.

En todas estas secciones, que tanto se asemejan al código sacerdotal... “.

 Núm 31, 2ss; 25, 17: “Dijo Yahvé a Moisés: ‘Haz que los israelitas 
tomen venganza de los madianitas... pondréis sobre las armas 
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mil hombres de cada tribu de Israel... ‘ y mataron a todos los 
varones... los israelitas hicieron cautivas a las mujeres de Madián 
y a sus niños; y tomaron como botín su ganado, sus rebaños y 
todos sus bienes. Prendieron fuego a todas las ciudades en que 
habitaban y todos sus campamentos. Reunieron todo el botín 
que habían capturado, hombres y bestias, y llevaron los cautivos, 
la presa y el botín ante Moisés, ante el sacerdote Eleazar...”.

Las hordas del Señor exterminan, asesinan, roban, esclavizan... ya antes de 
invadir la *tierra prometida*... el horror... así, los varones madianitas son 
totalmente exterminados (¿también el suegro de Moisés y/o sus familia-
res?) y las mujeres cautivas. Sin embargo, después, en época de los jueces, 
los guerreros madianitas “eran tan numerosos como langostas” y hasta 
sometieron a Israel: Jue 6, 1ss; 7, 12.

Gn 48, 22; Ex 17, 8; Núm 21, 2ss; Dt 2, 31ss; 3, 3ss; Jos 10, 10; Jue 6, 1ss.

 Núm 31, 14-18, 25ss: “Moisés se encolerizó contra los jefes 
de las tropas, jefes de millar y jefes de cien, que volvían de la 
expedición guerrera. Les dijo: “¿Pero habéis dejado con vida a 
todas las mujeres?... ahora, pues, matad a todos los niños varones 
y a toda mujer que haya conocido varón... pero dejad con vida 
para vosotros a todas las muchachas que no hayan dormido con 
varón... y de la mitad que corresponde a los israelitas, uno por 
cada cincuenta, sean personas, bueyes, asnos u ovejas...”.

Moisés se procura jóvenes vírgenes para sus oficiales: esclavitud de vírge-
nes (32.000 en esta ocasión: Núm 31, 35), con sus familiares asesinados, para 
deleite de los israelitas, el pueblo elegido. Las personas cautivas tratadas al 
mismo nivel de los animales ↓.

... ¿cómo averiguaban los israelitas si las jóvenes/niñas era vírgenes?

π El relato está relacionado con Dt 22, 13-21: no todas las jóvenes/niñas pier-
den su himen por causas sexuales.

Con toda seguridad, uno de los peores pasajes de toda la B.

“No adulterarás”: Ex 20, 14; Dt 5, 18.

“Tened todos en gran respeto el matrimonio, y el lecho conyugal sea sin 
mancha; que a los fornicarios y adúlteros los juzgará Dios”: Hb 13, 4.

“Moisés era un hombre muy humilde, más que hombre alguno sobre la 
faz de la tierra”: Núm 12, 3.

Esclavitud: Gn 9, 20-25.
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 Núm 31, 19-20: “Y vosotros, todos los que hayáis matado a alguien 
y todos los que hayáis tocado a algún muerto, acampad fuera del 
campamento siete días. Purificaos... y purificad también todos los 
vestidos...”.

Después de la matanza, los guerreros que hayan matado a alguien deben 
purificarse, ellos y sus vestidos. Esto es una aplicación de la ley de santidad: 
NC, p. 192.

 Núm 31, 28, 40: “Reservarás para Yahvé, de la parte de los 
combatientes que fueron a la guerra, uno por cada quinientos, 
sean personas, bueyes, asnos u ovejas... De 16.000 personas, de 
las cuales se reservaron treinta y dos para Yahvé”.

¿Qué ocurría con las personas reservadas para Yahvé?

Gn 7. 21-24; Ex 13, 2.

Números 32. Reparto de Transjordania

BJ, p. 193: “Este cap. de estilo deutoronomizante, con señales de redacción 
sacerdotal, utiliza una fuente antigua (vv 1-4; 16-19)... los vv que hablan de 
una conquista son una adición que se refiere a acontecimientos posteriores 
a la primera instalación: grupos manasitas [Manasés] emigraron del oeste y 
se hicieron con un territorio en el norte de Transjordania (Jos 13, 8ss), for-
maron la media tribu de Manasés mencionada en la adición del v 33. Por el 
contrario, la instalación de Rubén y de Gad se hizo de manera pacífica”.

 Núm 32, 13; 14, 33: “Se encendió la ira de Yahvé contra Israel y los 
hizo andar errantes por el desierto durante cuarenta años”.

“Un instante dura su ira”: Salm 30, 6; Is 54, 8.

Números 33. Las etapas del Éxodo

BJ, p. 194: “Este cap. pertenece a un estrato secundario de la redacción 
sacerdotal. Utiliza indicaciones geográficas contenidas en Ex, Núm y Dt, 
pero más de la mitad de los nombres son nuevos y provienen de otros 
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documentos. El trayecto del Sinaí a Esión Guéber (vv 16-35), utiliza una lista 
de etapas del noroeste de Arabia, que ha dado ocasión a una localización 
del Sinaí en esta región (Ex 19, 2). Los vv 41-49 utilizan otro ‘itinerario’, 
que describe el camino más directo entre Cades y el norte del Arnón. Pero 
este trayecto es inconciliable con las indicaciones de las fuentes antiguas 
(vuelta por Esión Guéber, por fuera de Moab y de Edom, etc.)”. Núm 14, 
25; 20, 14-22; Dt 2, 1-25.

 Núm 33, 38-39; 20, 27-28: “El sacerdote Aarón subió al monte 
Hor... y murió allí”.

“Partieron hacia Moserá... allí murió Aarón”: Dt 10, 6.

 Núm 33, 55: “Pero si no expulsáis a vuestra llegada a los habitantes 
del país, los que dejéis serán para vosotros pinchos en vuestros 
ojos y aguijones en vuestros costados y os oprimirán en el país en 
que vais a habitar”.

Contrariamente a otros pasajes: Dt 7, 1ss.

Números 34. Fronteras de Canaán

BJ, p. 195: “Este texto es, con Ez 47, 13-21, la descripción más detallada de las 
fronteras de Canaán. Coinciden con las de la provincia egipcia de Canaán 
al final del siglo XIII aC40: de este uso administrativo tomaron los israelitas 
el nombre y el concepto. Canaán no se extiende al este del Jordán, vv 13-15. 
El territorio aquí descrito es la Tierra Prometida (v 1), que en otra parte se 
define en otros términos (Ex 23, 31; Dt 1, 7; Jue 20, 1)...”.

Números 35. La parte de los levitas

BJ, p. 196; NC, p. 196: “Pese a la prescripción contraria de Núm 18, 20ss, los 
levitas obtienen ciudades”.

40 Canaán era una provincia egipcia, de lo que nada informa la B. ↔ Estudio I.2.1.
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 Núm 35, 2ss: “... Los pastos de las ciudades que cedáis a los levitas 
comprenderán mil codos alrededor de la ciudad, a contar desde 
las murallas”.

“Mediréis, fuera de la ciudad, dos mil codos a oriente, dos mil codos 
a mediodía, dos mil codos a occidente y dos mil codos al norte”: Núm 
35, 5.

 Núm 35, 12: “Esas ciudades os servirán de asilo contra el vengador, 
no debe morir el homicida hasta que comparezca ante la 
comunidad para ser juzgado”.

El pasaje puede llevar a pensar en una suavización de las prescripciones 
de Yahvé pero, pienso yo, del “Dios justo y sabio, infinitamente misericor-
dioso” no debería esperarse suavizaciones de tales leyes sino anulaciones 
o, más bien, no prescripción de las mismas. Sin embargo, las “suaviza” y las 
legaliza.

 Núm 35, 19, 21: “El mismo vengador de sangre dará muerte al 
asesino; cuando lo encuentre, lo matará”.

“No matarás”: Ex 20; Dt 5.

Dt 19, 1ss.

 Núm 35, 25: “... y salvará la comunidad al homicida de la mano del 
vengador de la sangre. Le hará volver la comunidad a la ciudad 
de asilo en la que se refugió y en ella vivirá hasta que muera el 
Sumo Sacerdote ungido con el óleo santo”.

El contexto se refiere a la ocultación y defensa de un homicida por parte 
de Yahvé.

 Núm 35, 31: “No aceptaréis rescate por la vida de un homicida reo 
de muerte; pues debe morir.

Gn 9, 6.

 Núm 35, 33: La tierra sólo puede purificarse de la sangre derramada 
mediante la sangre del homicida.
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Núm 36. La herencia de la mujer casada

BJ, p. 197: “Adición a la ley de 27, 1-11, a partir del mismo caso concreto. Pero el 
derecho de herencia de las hijas queda limitado por la obligación de casarse 
dentro de la tribu. El v 4 es una adición: se refiere a la ley del Jubileo”.

 Núm 36: 6ss: “Tomarán por esposos a los que bien les parezca, 
con tal que se casen dentro de los clanes de la tribu de su padre... 
se casaron con los hijos de sus tíos paternos”.

“No te acercarás a una consanguínea”: Lv 18.

 Núm 36, 13: “Éstas son las órdenes y normas que dio Yahvé por 
medio de Moisés...”.

El autor sacerdotal insiste en que el autor del libro es Moisés. Pero él sabe 
que no lo es.

I.1.5. DEUTERONOMIO

I. DISCURSOS INTRODUCTORIOS. PRIMER DISCURSO DE MOISÉS

Deuteronomio 1. Tiempo y lugar

BJ, p. 199: “Después del título, v 1, este párrafo reúne indicaciones de lugar 
y tiempo, procedentes de diferentes manos y cuyo propósito es relacionar 
el Deuteronomio con el libro de los Números”.

El autor o autores saben que el libro no es obra de Moisés (puesto que 
es de ellos) pero insisten también en hacer creer a quien va dirigido que 
es obra del legendario Moisés. Hoy sabemos que es el libro más tardío 
de los cinco que componen el Pentateuco, escrito en tiempos del profeta 
Jeremías y cuyo autor o autores ya sabían lo que había ocurrido y lo que 
estaba ocurriendo. Uno de los v más claros para comprobarlo es el Dt 4, 27. 
Prólogo-Pentateuco.
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 Dt 1, 1, 5; Ex 20; Núm 22, 1: “Estas son las palabras que dirigió 
Moisés a todo Israel al otro lado del Jordán, en el desierto, 
en la Arabá, frente a Suf, entre Parán... el año cuarenta, el 
día uno del undécimo mes... después de haber derrotado a 
Sijón, rey de los amorreos que moraba en Jesbón, y a Og, rey 
de Basán, que moraba en Astarot y en Edreí, al otro lado del 
Jordán, en el país de Moab, comenzó Moisés a promulgar esta 
Ley, diciendo...”.

Son las palabras dichas por alguien situado en el posterior Israel para 
referirse a lo que hizo Moisés en Moab. Pero Moisés nunca estuvo en 
Israel por lo que él no pudo escribir esas palabras, aparte de que habla 
en tercera persona para referirse a Moisés, como en otros muchos pasa-
jes.

BJ, p. 199: “Este conjunto pertenece a la segunda edición del Deutero-
nomio, durante el Destierro [hacia 580 aC; Moisés debería haber existido 
siete siglos antes]. El discurso vuelve en parte a repetir los relatos yahvistas 
y, sobre todo, elohístas del Ex y de Núm...”.

 Dt 1, 7: “... y al Líbano hasta el gran río, el Éufrates”.

NC, p. 199: “El Eufrates hemos de mirarlo como una glosa añadida por los 
copistas, imbuidos en los vaticinios mesiánicos”.

 Dt 1, 21: “... no tengas miedo ni te acobardes”.

BJ, p. 200: “Esta confianza en la victoria es una característica de la guerra 
santa, frecuentemente subrayada en el Dt”. Dt 1, 30; 7, 21; 20, 1; 30, 8...

La conquista de Canaán es una guerra santa. Núm 31.

 Dt 1, 28; 2, 10-11: “Es un pueblo más numeroso y corpulento que 
nosotros, las ciudades son grandes y sus murallas llegan hasta el 
cielo. Y hasta anaquitas hemos visto allí”.

BJ, p. 200: “Los anaquitas, al igual que los emitas, los refaítas, los zanzumi-
tas y los zuzitas (Gn 14, 5; Dt 2, 10-11, 20), son los nombres legendarios de 
los primeros habitantes de Palestina y Transjordania. Se les relaciona con 
los fabulosos Nefilín”. Gn 6, 4; Núm 13, 33.

Personajes legendarios y fabulosos en la palabra de Yahvé.
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 Dt 1, 30; 1, 21; 3, 21; 9, 3; 20, 4: “Yahvé combatirá él mismo por 
vosotros, como lo hizo en Egipto a vuestros propios ojos...”.

Es Yahvé el que extermina: no son guerras de hombres ni los israelitas 
tienen la responsabilidad de las matanzas, guerras, esclavitud, etc. Él com-
bate por su pueblo: apología de la guerra y de la guerra santa. Ex 14, 14.

“... y yo había dado rienda suelta a los enfrentamientos entre los hom-
bres”: Zc 8, 10-11; Is 10, 5.

En Dt 1, 24-36 se recuerda la subida de los exploradores hasta Escol, la traída 
de los frutos, la murmuración y la sentencia divina, sin mencionar los otros 
sucesos que a éstos están mezclados en el relato de Núm 13: NC, p. 200.

Deuteronomio 2. De Cades a Arnón.

 Dt 2, 9, 18-19; Gn 19, 30-38: “No ataques a Moab, ni le provoques 
al combate, pues no te daré nada de su tierra... no ataques ni 
provoques a los hijos de Amón…

“Con estos pueblos [moabitas, ammonitas] no harás nunca paz ni les pro-
curarás nunca bienes, en ningún día de tu vida”: Dt 23, 4; Ne 13, 1ss; Is 16, 
12-13.

Jue 3, 15ss; Rut 1, 4; Jdt 14, 5-10; Mt 1, 5.

 Dt 2, 10-11; 1, 28: “Antiguamente habitaron allí los emitas, pueblo 
grande, numeroso y corpulento... refaítas...”.

NC, p. 201: “Los vv 10, 12, 20-23 parecen extraños al discurso de Moisés”.

Gn 6, 4.

 Dt 2, 12: “... como ha hecho Israel con la tierra de su posesión”.

Uno más de tantos textos que no pudo escribir Moisés: en su tiempo Israel 
no había tomado la tierra prometida.

 Dt 2, 21-23: “... Yahvé los exterminó al llegar los amonitas, que los 
desalojaron y se establecieron en su lugar. Así había hecho también 
a favor de los hijos de Esaú, que habitaban en Seír, exterminando al 
llegar ellos a los joritas; aquellos los desalojaron y se establecieron 
en su lugar hasta el día de hoy... venidos de Caftor”.
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De los propios vv se deduce que fueron escritos mucho después de la muerte 
de Moisés. También por el final: “hasta el día de hoy”

π Caftor: los filisteos: BJ, p. 201. Moisés no tuvo contacto ni pudo saber 
nada de los filisteos.

 Dt 2, 25: Gn 4, 3-5.

 Dt 2, 26: “Del desierto de Quedemot envié mensajeros a 
Sijón...“.

BJ, p. 201: “El Dt enlaza aquí con la fuente antigua, tanto para la conquista 
histórica del reino de Sijón como para el relato legendario sobre Og”.

El relato sobre Og es legendario... dentro de una conquista histórica. Núm 
21, 31-35.

 Dt 2, 30: “... Pero Sijón, rey de Jesbón, no quiso dejarnos pasar por 
allí, porque Yahvé le había empedernido el espíritu y endurecido 
el corazón, a fin de sometértelo, como sigue todavía hoy”.

El autor de esa frase (el profeta Jeremías, según las últimas conclusiones 
de los exegetas Pentateuco.Prólogo) cometió un error: decir “como sigue 
todavía hoy” cuando se intenta hacer creer que el libro fue escrito al poco 
de acontecer el hecho que narra y atribuírselo a Moisés.

Sijón no dejó pasar a los israelitas porque Yahvé le había endurecido el 
corazón; así sería sometido. Yahvé vuelve con el mismo tema de Éxodo: Ex 
4, 2, 21.

 Dt 2, 31-36: Yahvé a Moisés: “Mira, voy a comenzar a entregarte 
Sijón y su territorio; empieza la conquista, apodérate de su 
territorio... Yahvé nos lo entregó y lo derrotamos a él, a sus 
hijos y a toda su gente. Nos apoderamos entonces de todas sus 
ciudades y consagramos al anatema toda la ciudad: hombres, 
mujeres y niños, sin dejar superviviente. Sólo guardamos como 
botín el ganado y los despojos de las ciudades tomadas. Desde 
Aroer, al borde del valle del Arnon, y la ciudad que está en el 
valle, hasta Galaad, no hubo ciudad inexpugnable para nosotros; 
Yahvé nuestro Dios nos las entregó todas”.

Gn 14, 7; 15, 19-21; 23; 48, 22; Ex 17, 8ss; Núm 21, 2ss; 25, 17; 31, 2ss.
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Deuteronomio 3. Conquista del reino de Og.  
Reparto de Transjordania

 Dt 3, 3ss: “Yahvé, nuestro Dios, entregó también en nuestras manos 
a Og, rey de Basán, con todo su pueblo, y lo derrotamos hasta no 
dejarle ni un superviviente... sesenta ciudades... las consagramos 
al anatema... consagramos al anatema a toda ciudad: hombres, 
mujeres y niños; aunque guardamos como botín todo el ganado 
y los despojos de las ciudades”.

... es decir, las personas no eran botín, se las sacrificaba a su dios. Gn 7, 21-
24; Ex 13, 2.

Pero, según nos ha dicho la BJ, el relato sobre Og es legendario. Más leyen-
das en la B. Núm 21, 31-35.

 Dt 3, 11: “Porque su lecho [el del imaginario rey Og] es el lecho de 
hierro que se halla en Rabá de los amonitas, de nueve codos de 
largo por cuatro de ancho, en codos corrientes”.

π Gn 6, 4.

 Dt 3, 21-22; 4, 38; 7, 1; 8, 17; 9, 3; 12, 29; 19, 1; 20, 1-4, 10-19; 26, 19: 
Moisés a Josué: “Tus propios ojos han visto todo lo que Yahvé 
vuestro Dios ha hecho con estos dos reyes; lo mismo hará Yahvé 
con todos los reinos por donde vas a pasar. No les temáis, porque 
el mismo Yahvé combate por vosotros”.

“Tú mismo con tu mano desposeíste pueblos, a fin de establecerlos, maltra-
taste naciones para ensancharlos; no conquistaron la tierra con su espada, 
ni su brazo les dio la victoria; fueron tu diestra y tu brazo y la luz de tu 
rostro, porque los amabas... por ti hundíamos a nuestros adversarios, en 
tu nombre matábamos a nuestros agresores...”: Jos 6, 2ss; 8, 8; 10, 25; 10, 
28-42; 24, 12; I Sam 2, 6, 10, 19; II Re 21, 12; II Cro 13, 15-20; Ne 9, 24; Salm 44, 
2-10; 60, 14; 78, 55; 105, 44; 135, 10; 136, 17; Jer 11, 11.

Yahvé: “Voy a traer el desastre sobre este lugar y sobre sus habitantes”: II 
Cro 34, 24ss; 36, 16-17.

“Él es quien ejecuta el exterminio”: Na 1, 9.

Para al lector que le quedaba alguna duda de quién era el que mataba y 
asesinaba: no eran responsables los hombres, las hordas israelitas; el res-
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ponsable era Yahvé; él fue el autor de las matanzas de hombres, mujeres, 
ancianos, niños, niños de pecho, fetos; de la rapiña, de la invasión de terri-
torios ajenos, de exterminios... no son “cosas o guerras” de hombres. Ex 1, 
30; 9, 3.

Yahvé es el autor del mal: Gn 2, 8-17.

 Dt 3, 24; Ex 15, 11: “¿Qué Dios hay, ni en los cielos ni en la tierra, 
que pueda hacer obras y proezas como las tuyas?”.

Henoteísmo.

 Dt 3, 26: “Por culpa vuestra, Yahvé se irritó contra mí y no me 
escuchó... contempla con tus ojos, porque no pasarás ese Jordán”.

Yahvé se irritó contra Moisés por culpa del pueblo: no pasará el Jordán.

Pero en Núm 20, 12-13 se da otra causa por la que Moisés (y Aarón) no 
entrarían en Canaán.

Deuteronomio 4. La infidelidad de Peor y la verdadera sabiduría.  
La revelación del Horeb

 Dt 4, 2; 5, 32; 13, 1 (12, 32); 28, 45; Jos 1, 7; Pr 30, 6: “No añadiréis 
nada a lo que yo os mando, ni quitaréis nada, de modo que 
guardaréis los mandamientos de Yahvé, vuestro Dios, que yo os 
prescribo”.

La “nueva revelación”, el cristianismo, por medio de un “Hijo de Dios” del 
que nada sabe el AT, añade y quita a conveniencia, incluso afirma que el 
AT está caducado por ser incompleto, inútil, imperfecto. Lv 18, 5; Dt 27, 15-
26 → Tomos V y VI.

Núm 5, 12-31; Mt 3, 5-6; Jn 7, 38; Ga 1, 8-9; Ap 22, 18-19.

 Dt 4, 7; 4, 33-34; Na 1, 7: “¿Hay alguna nación tan grande que tenga 
los dioses tan cerca como lo está Yahvé nuestro Dios siempre que 
lo invocamos?”.

“¿Por qué, Yahvé, te quedas lejos, te escondes en las horas de la angus-
tia?”: Salm 10, 1.
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“¿Hasta cuándo, Yahvé, pediré auxilio, sin que tú escuches, clamaré a ti: 
‘¡Violencia!’ sin que tú salves?”: Hab 1, 2.

 Dt 4, 12, 36; 18, 16: Gn 3, 8-9.

¿Se puede oír la voz de Yahvé?

 Dt 4, 16ss: “... Cuando levantes tus ojos al cielo, cuando veas al 
sol, la luna, las estrellas y todo el ejército de los cielos, no vayas 
a dejarte seducir y te postres ante ellos para darles culto. Eso 
se lo ha repartido Yahvé tu Dios a todos los pueblos que hay 
debajo del cielo. Pero a vosotros os tomó Yahvé y os sacó del 
horno de hierro de Egipto, para que fueseis el pueblo de su 
heredad”.

La RVR dice: “... porque Jehová, tu Dios, los ha concedido a todos los pue-
blos debajo de todos los cielos”.

El sol, la luna, las estrellas y todo el ejército de los cielos se lo repartió 
Yahvé a todos los demás pueblos para que se postrasen ante ellos; Yahvé 
se reservó a Israel para que le adorase y ser su propiedad. Clara diferencia-
ción de lo que dio a Israel y lo que dio a los demás pueblos.

“Yahvé no hace acepción de personas”: Gn 4, 3-5.

Los vv Dt 17, 2-3 no pueden ser una excusa:

“Si hay en medio de ti, en alguna de las ciudades que Yahvé tu Dios te 
da, un hombre o una mujer que haga lo que es malo a los ojos de Yahvé, 
violando su alianza, que vaya a servir a otros dioses y se postre ante ellos, 
o ante el sol, la luna...”.

Sin embargo, Yahvé escogió a un adorador de la luna para convertirlo en 
el padre de su pueblo: Jarán era el centro del culto a Sin, dios luna, divini-
dad adorada también por Abrahán. Gn 11, 31; Ex 20, 3; Jos 24, 2.

Si violaría su alianza es que sólo se refiere a los israelitas: éstos sólo deben 
adorarle a él.

De nuevo nos encontramos con henoteísmo: Yahvé no niega a los demás 
dioses. Ex 20, 4-5; Sab 13, 2.

 El pasaje declara que los israelitas pasaron a ser el pueblo elegido 
desde Egipto, es decir, a partir de Moisés. Ex 18, 1ss.
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 Dt 4, 24: “Porque Yahvé, tu Dios, es fuego devorador, Dios celoso”.

Yahvé es fuego devorador y es un dios celoso: Ex 18, 1ss; 20, 5; 34, 14; Dt 6 
15, 9, 3.

Increíble justificación de las BJ, p. 204 y LB, p. 205:

“Estos celos de Dios son el exceso mismo de su amor”.

Cuando Yahvé tiene exceso de amor, lo manifiesta con celos y con fuego 
devorador lo cual es, teológicamente, un auténtico disparate: la propia 
teología dice que los atributos divinos deben estar siempre en su máxima 
expresión. Un ser infinitamente amoroso no puede tener más o menos 
amor, no puede tener un exceso de amor; debe tener siempre el mismo 
y en su máxima expresión porque en caso contrario representaría que en 
determinados momentos tendría menos y eso sería un cambio imposible 
en un ente inmutable.

 Dt 4, 27: “Yahvé os dispersará entre los pueblos y no quedaréis 
más que unos pocos, en medio de las naciones adonde Yahvé os 
lleve”.

El autor de Dt no puede evitar hacer constar lo que había ocurrido mucho des-
pués del tiempo de Moisés. Ese autor o autores sí sabían qué había ocurrido 
puesto que lo estaban escribiendo desde el acontecimiento de los hechos.

 Dt 4, 30: “Cuando estés angustiado y te alcancen todas estas 
palabras, al fin de los tiempos, te volverás a Yahvé tu Dios y 
escucharás su voz”.

BJ, p. 204: “En los Profetas esta expresión se refiere a la instauración defi-
nitiva del reino de Dios, la época de la Nueva Alianza”.

Pero esa Nueva Alianza no puede referirse al cristianismo; no hubo instau-
ración definitiva (ni parcial) del reino de Yahvé.

 Dt 4, 33-34; 4, 7; Ex 20, 18-19; 20-21: “¿Hay algún pueblo que haya 
oído como tú has oído la voz del Dios vivo hablando de en medio 
del fuego, y haya sobrevivido? ¿Algún dios intentó jamás venir a 
buscarse una nación de en medio de otra por medio de pruebas, 
señales, prodigios, en la guerra, con mano fuerte y tenso brazo, 
con portentos terribles como todo lo que Yahvé vuestro Dios hizo 
con vosotros, a vuestros mismos ojos, en Egipto?”.
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La presentación que hace sobre los hechos de Yahvé no está en absoluto 
en consonancia con un dios imparcial, pacífico, diferente de otras culturas, 
etc. Al contrario: Yahvé se presenta como lo hacían los demás dioses anti-
guos, y hace portentos terribles.

“... y cuando desaparecía la visión, quedaban aterrados, considerando aún 
más horrible lo que habían visto. Las artes mágicas resultaron ineficaces... 
y aunque nada inquietante los atemorizase, sobresaltados por el paso de 
los bichos y el silbido de los reptiles, se morían de miedo...”: Sab 17, 6ss; Ex 
10, 21-23ss.

“Nunca habéis oído la voz de Dios”: Jn 5, 37.

 Dt 4, 35, 39; 6, 4: “Yahvé es el único Dios en lo alto de los cielos y 
aquí abajo en la tierra, y que no existe otro”.

BJ, p. 205: “Afirmación explícita de la inexistencia de otros dioses. El Decá-
logo prohibía simplemente el culto a los dioses extranjeros, a los que 
durante mucho tiempo se les consideró inferiores a Yahvé, ineficaces, 
despreciables. Una nueva etapa se abre desde ahora: estos dioses no exis-
ten”.

El Dt (no todo, como hemos visto) abre una nueva etapa, contradictoria 
con documentos anteriores. El henoteísmo pasa a ser monoteísmo: grave 
afirmación de la BJ, aunque esté en lo cierto.

Gn 1, 26-31; Dt 5, 7.

 Dt 4, 40; 30, 20; Salm 25, 12-13; 37, 9, 11, 29; 72, 5, 17; 78, 69; 104, 5; 
Pr 2, 21; Ecle 1, 4; Is 13, 10, 13; 45, 18; 57, 13; 58, 14; 66, 22; Mt 5, 5; 
25, 46; Ap 21, 3: La tierra permanecerá para siempre.

La tierra no permanecerá para siempre: Gn 8, 22; 72, 7; Salm 102, 26-27; Ecle 
12, 2; Is 13, 10-11; 24, 4-5, 19-21; 51, 6; 60, 19; 65, 17; Mt 5, 18; 24, 35; Mc 13, 31; 
Lc 16, 17; 21, 33; Hb 1, 10-11; II P 3, 7, 10, 13; Ap 6, 13; 20, 11; 21, 23; 22, 5.

Gn 1, 2.

 Dt 4, 41-43: “Moisés eligió tres ciudades...”.

NC, p. 205: “Los vv 41-43 son una adición histórica al discurso”.

 Dt 4, 44ss: “Ésta es la ley que expuso Moisés a los israelitas...”.
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Esta ley de Moisés a los israelitas es la misma de Ex 20. Pero ver Dt 5.

BJ, p. 205: “Segundo discurso de Moisés... parece haber existido aparte, 
bajo formas diversas que aquí se combinan”.

Deuteronomio 5. El Decálogo

 Las leyes que se dan aquí, que son paralelas al Decálogo de Ex 20, están 
dadas en distintos contextos y situación geográfica. Ver el v anterior, 
Dt 4, 44ss y Dt 1, 5. Estas leyes del Deuteronomio están dictadas en 
Moab y no en el Sinaí.

 Prólogo de Ex 20.

 Dt 5, 4: “Cara a cara os habló Yahvé en la montaña”.

Gn 3, 8-9; 18, 1.

 Dt 5, 7-21: Ex 20, 2-17: segunda transcripción de los diez 
mandamientos. “No desearás la mujer de tu prójimo, su casa, su 
campo, su siervo o su sierva, su buey o su asno: nada que sea de 
tu prójimo”.

La mujer, al igual que el asno o los esclavos, son de su dueño.

En el v 7, a pesar de Dt 4, 35 o el posterior Dt 6, 4, se insiste en no tener 
otros dioses. Dt 7, 16.

El v 15 difiere de su paralelo Ex 20, 11: el sábado es justificado aquí con la 
liberación de la esclavitud de Egipto mientras que en Éxodo es justificado 
por el descanso en el día séptimo de la creación. Según la BJ, p. 206, “estos 
nuevos matices fueron añadidos en una época en que el precepto sabático 
había adquirido más importancia”.

Según la NC, p. 206, “la redacción del Decálogo entre el Ex y el Dt no con-
cuerdan en algunos puntos... parece establecerse una distinción bien mar-
cada entre la mujer y los otros bienes del prójimo”.

NC, p. 205: V 8; Ex 20, 4-5: “No te harás escultura ni imagen alguna... “. El 
mundo, poblado de dioses, se divide en tres regiones: el cielo arriba, abajo 
la tierra y debajo de la tierra las aguas, sobre que ésta se sustenta. Es la con-
cepción caldea del mundo”. Mitología caldea copiada por los israelitas.
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 Dt 5, 22-24: “... en la montaña, de en medio de la nube ardiendo 
y el nubarrón... cuando vosotros oísteis la voz que salía de las 
tinieblas, mientras la montaña ardía...”.

Ex 20, 21; II Sam 22, 8-16; I Re 8, 12.

 Dt 5, 27; Ex 19, 8; 24, 3: “... nosotros lo escucharemos y lo pondremos 
en práctica”.

 Dt 5, 29: “¡Ojalá fuera siempre así su corazón de modo que me 
temieran y guardaron todos mis mandamientos... ¡”.

Insisto en que una cosa es adaptarse al estilo y expresiones de los hombres 
y otra consentir una moralidad “primitiva”, como señala la LB, que al cabo 
de la evolución humana se muestra totalmente rechazable y, en su mayo-
ría de las expresiones, nadie pone en uso.

 Dt 5, 32; 28, 14: “No os desviéis ni a derecha ni a izquierda”.

“Ése es el camino, id por él, ya sea a la derecha, ya a la izquierda”: Is 30, 21.

Deuteronomio 6. El Dios único. Llamada a la fidelidad

 Dt 6, 2: “Así temerás a Yahvé tu Dios, guardando todos los 
preceptos y mandamientos... y así se prolongarán tus días”.

Yahvé será temido mediante el cumplimiento de sus preceptos y manda-
mientos, y así sus fieles no morirán ↓.

 Dt 6, 3; Ex 3, 8b, 17; 13, 5; 33, 3; Lv 20, 24; Núm 13, 27; 14, 8; Dt 11, 
9; 26, 9, 15; 27, 3; 31, 20: La Tierra Prometida: “... en la tierra que 
mana leche y miel”.

En Núm 16, 13 es Egipto la tierra que mana leche y miel.

 Dt 6, 4; 4, 35, 39; Dt 32, 39; Is 43, 10; Zc 14, 9; Mc 12, 29: “Escucha 
Israel: Yahvé nuestro Dios es el único Yahvé”.



MiltonAsh

464

LibrosEnRed

Con esta expresión comienza la oración llamada ‘Shemá’ (escucha) que es 
una afirmación de estricto monoteísmo que nada tiene que ver con la Tri-
nidad de personas que aporta el cristianismo: en efecto, el Yahvé judío no 
está “compuesto” por tres personas, sean o no consubstanciales entre sí. 
Tanta es la creencia judía en la unicidad de dios que es lo primero que se 
enseña a un niño judío y son las últimas palabras que se dicen antes de la 
muerte.

 Dt 6, 5; 10, 12: “Amarás a Yahvé tu Dios con todo tu corazón, 
con toda tu alma y con todas tus fuerzas... siguiendo todos sus 
caminos, amándolo, sirviendo a Yahvé...”.

BJ, p. 207: “El amor de Dios no es algo que quede a elección, es un manda-
miento. Este amor, que responde al amor de Dios hacia su pueblo, incluye el 
temor de Dios, la obligación de servirle y la observancia de sus preceptos”.

¿Dónde queda, entonces, el libre albedrío? ↓.

Debe ser amado obligatoriamente y se le debe servir... ¿o hay que temerle?: 
Gn 35, 5 ↓.

“Honrad a todos, amad a los hermanos, temed a Dios, honrad al rey”: I P 
2, 17.

San Agustín: De doctrina Christ. I, 22.

 Dt 6, 13, 24, 2; 10, 12, 20; 14, 23; 31, 12-13; Jos 4, 24; I Sam 12, 18, 24; 
II Re 17, 39; Jdt 16, 15-16; Job 13, 11; Salm 2, 10-12; 22, 24; Jer 4, 2; 
Mt 4, 10; Lc 1, 50; II Cor 7, 1; Ef 5, 21; Hb 10, 31; I P 2, 17; Ap 14, 7: “A 
Yahvé, tu Dios, temerás, a él servirás y en su nombre jurarás”.

“No hay temor en el amor; sino que el amor perfecto echa fuera el temor, 
porque el temor supone castigo, y el que teme no es perfecto en el amor”: 
I Jn 4, 18; Rm 8, 15; Hb 2, 15; II Tm 1, 7.

“... (Dios) ni es servido por manos humanas, como si de algo estuviera 
necesitado”: Act 17, 25.

“No juréis de manera alguna”: Mt 5, 34; Sant 5, 12; Gn 21, 22-33.

“No acostumbres a jurar, ni te habitúes a nombrar al Santo”: Ecli 23, 9.

Jesús, en Mt 4, 10, cita erróneamente este pasaje: “Apártate, Satanás, 
porque está escrito: Al Señor tu Dios adorarás, y sólo a él darás culto”.

Gn 24, 3, 9; 35, 5; Jos 5, 13-15; Lv 25, 17; Mt 10, 28; 22, 36.
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 Dt 6, 14-15; Ex 4, 24-26: No hay que ir detrás de otros dioses... 
Yahvé es un dios celoso y colérico, tanto que puede exterminar 
al hombre de sobre la tierra.

La ira es pecado: Mt 5, 22.

Ex 20, 5; 34, 14.

 Dt 6, 16: Yahvé puede ser tentado.

Yahvé no puede ser tentado: Sant 1, 13.

NC, p. 207: “Tentar a Dios es poner a prueba su paciencia en soportar el 
mal, exponiéndose a que, agotada la paciencia, descargue su cólera sobre 
quien se propasa a tentarle”.

La paciencia de Yahvé puede agotarse.

Deuteronomio 7. Israel, pueblo consagrado

 Dt 7, 1a: “Cuando Yahvé te haya introducido en la tierra en la 
que vas a entrar para tomarla en posesión, y haya arrojado al 
llegar tú a naciones numerosas: hititas, guirgaseos...”.

₣ Yahvé promete de nuevo destruir totalmente ↓ a las naciones de Canaán, 
pero no fue así: Gn 13, 14-15; Ex 34, 11-17.

En Núm 33, 55 dijo otra cosa distinta.

 Dt 7, 1b: “... siete naciones más numerosas y fuertes que tú...”.

π Las naciones a exterminar eran más numerosas que los israelitas. Pero 
éstos eran casi tres millones.

 Dt 7, 2, 16ss; 3, 21-24; 12, 29; 20, 10-19; Jos 1, 1-2; 6, 2ss, Jue 1, 16; 
Esd 9, 1-2; Act 13, 19: “... y cuando Yahvé, tu Dios, te las entregue 
a tu llegada [a las naciones a exterminar] y tú las derrotes, 
las consagrarás al anatema. No harás alianza con ellas, no les 
tendrás compasión... destruirás a todos esos pueblos que Yahvé 
te entrega; tu ojo no se apiadará de ellos... Yahvé te las entregará 
y les infligirá grandes descalabros hasta que queden destruidas... 
tú borrarás sus nombres de debajo de los cielos”.
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“Yahvé no hace acepción de personas”: Gn 4, 3-5.

“No matarás”: Ex 20; Dt 5.

“Amad también vosotros al extranjero...”: Dt 10, 19; Ex 22, 20.

“Amarás a tu prójimo como a ti mismo”: Lv 19, 18.

“No te alegres de la muerte de nadie... manténte lejos del hombre que 
tiene poder para matar”: Ecli 8, 7; 9, 13.

Recordemos que la destrucción de esas naciones incluía la de los que por su 
edad no podía llamárseles malvados ni pecadores. Anatema: consagración 
a Yahvé pasando a cuchillo a todo ser humano, repartiéndose el botín y las 
tierras conquistadas, NPP 21.

NC, p. 207: “La destrucción de estos pueblos, que a primera vista puede 
resultar inhumana, se justifica principalmente en dos aspectos, fundados 
ambos en la crueldad e inmoralidad de las religiones de estos pueblos. Por 
ello los castiga Dios y toma por instrumento a Israel para destruirlos. El 
contacto de ellos con Israel era, además, peligrosísimo, como lo demuestra 
la Historia”.

Obviamente, nadie puede sostener esas excusas y no caer en el desatino. 
¿Eran los únicos crueles e inmorales de todos los pueblos de la tierra? ¿Por 
qué no destruyó también a los otros? Si hubiese dirigido a su pueblo hacia 
otro lugar deshabitado no hubiese habido contacto. ¿Por qué no tocó el 
corazón de esos pueblos en lugar de exterminarlos que es lo que se podría 
esperar de un dios justo?

Como en otros contextos: el remedio es peor que el mal.

Yahvé prohibió los tratados o alianzas con otros pueblos: implicaban el 
reconocimiento de sus dioses. Si los hubiese considerado falsos, ¿por qué 
tal prohibición? Henoteísmo. Dt 7, 16

 Dt 7, 3-4: “... no emparentarás con ellas: tu hija no la darás a su 
hijo ni tomarás una hija suya para tu hjijo... y la ira de Yahvé se 
encendería contra vosotros y se apresuraría a destruiros”.

Racismo: Gn 24, 3, 9.

Dos de las figuras principales del AT, David y Salomón, fueron grandes 
polígamos. Tomo II.

 Dt 7, 6; 6, 5; 7, 14-15; 14, 2; 32, 8; Gn 4, 3-5; Ex 19, 5-6: “Porque tú 
eres un pueblo consagrado a Yahvé, tu Dios, es Yahvé quien te 
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ha elegido de entre todos los pueblos de la tierra para que seas 
el pueblo de su propiedad”.

“Solamente a vosotros conocí de entre todos los pueblos de la tierra”: Am 
3, 2; 9, 7.

“Yahvé no hace acepción de personas”: Gn 4, 3-5.

“Yahvé hizo al hombre libre y lo dejó a su propio albedrío”: Ecli 15, 14-15.

BJ, p. 208: “Como en 14, 2, tenemos aquí afirmada la elección de Israel. 
Dios ha venido a ‘buscarse un pueblo’ por medios milagrosos...”.

Is 41, 8ss.

 Dt 7, 7-8; 32, 8; I Re 8, 53: “No porque seáis el más numero de 
todos los pueblos se ha prendado Yahvé de vosotros y os ha 
elegido, pues sois el menos numeroso de todos los pueblos; sino 
por el amor que os tiene y por guardar el juramento hecho a 
vuestros padres”.

Esas son las razones por las que Yahvé escogió a un pueblo de entre todos 
los de la tierra para consagrarlo y ser de su propiedad.

“Pueblo numeroso, gloria de reyes, escasez de gente, ruina de príncipes”: 
Pr 14, 28.

“Si no escucháis mi voz, esta inmensa multitud quedará reducida al mínimo 
en medio de las naciones a donde yo los dispersaré”: Ba 2, 29.

Yahvé dice que su pueblo es pequeño, el más pequeño de todos los pue-
blos. Sin embargo, a Baruc le dice que su pueblo está compuesto por “una 
inmensa multitud”.

NC, p. 207: “El motivo de la elección de Israel no fueron sus méritos, su 
número ni su valor como nación, sino el amor de Dios hacia él, que no tiene 
causa sino en Dios mismo. De aquí nace que se muestre tan bondadoso 
con los que le obedecen, pero no hay que olvidar su justicia para con los 
despreciadores de su Ley”.

Es decir, la elección es condicionada.

Por otra parte, Abrahán es escogido por sus méritos, por su fe. → Tomo 
VI.

“Concedo mi favor a quien quiero y tengo misericordia con quien quiero”: 
Ex 33, 19; Rm 9, 15.

“Yahvé no hace acepción de personas”: Gn 4, 3-5



MiltonAsh

468

LibrosEnRed

 Dt 7, 10: “... pero que da su merecido en su propia persona a 
quien le odia, destruyéndolo. No es remiso con quien le odia: en 
su propia persona le da su merecido”.

Yahvé mata a quien le odia. No se encuentra ninguna alusión a un castigo 
eterno o posterior. El malvado es destruido y nada más, insistiendo en la 
responsabilidad individual: Gn 18, 23-25; Dt 24, 16.

Lv 10, 1-3; Núm 14, 18.

 Dt 7, 14-15; 7, 6: “Serás bendito más que todos los pueblos. No 
habrá macho ni hembra estéril ni en ti ni en tu ganado. Yahvé 
apartará de ti toda enfermedad; no dejará caer sobre ti ninguna 
de esas malignas epidemias de Egipto que tú has conocido, sino 
que se las enviará a todos los que te odian”.

“Yahvé no hace acepción de personas”: Gn 4, 3-5.

₣ En esta ocasión las promesas de Yahvé no son condicionales.

 Dt 7, 16: “Destruirás, pues, todos esos pueblos que Yahvé tu Dios 
te entrega; tu ojo no se apiadará de ellos, y así no darás culto a 
sus dioses, porque eso sería un lazo para ti”.

De este v se deduce que Yahvé no quiere que los israelitas den culto a otros 
dioses. No los niega. Dt 5, 7-21; 7, 2.

“No matarás”: Ex 20, 13.

 Dt 7, 20- 21: “Yahvé enviará contra ellos incluso avispas hasta 
aniquilar a los que queden... Así que no tiembles ante ellos, 
porque en medio de ti está Yahvé, Dios grande y temible. Yahvé 
irá arrojando a esas naciones...”.

Yahvé envía de nuevo “avispas”. Yahvé es un dios temible y envía pánico: 
Gn 35, 5; Ex 23, 28.

La DHH lo traduce “el Señor enviará un pánico tremendo”.

 Dt 7, 22; Ex 23, 29-30; Jue 2, 6: “Yahvé tu Dios irá arrojando a esas 
naciones de delante de ti poco a poco; no podrás exterminarlas 
de golpe...”.
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Lentitud de la conquista, al contrario de:

“Pero has de saber hoy que Yahvé tu Dios es el que va a pasar delante de 
ti como un fuego devorador: él los destruirá y te los someterá, para que tú 
los desalojes y los destruyas rápidamente”: Dt 9, 3.

 Dt 7, 24: “Entregaré a sus reyes en tu mano y tú borrarás sus 
nombres de debajo de los cielos: nadie podrá resistir ante ti, 
hasta que los hayas destruido”.

₣ Gn 13, 14-15.

Deuteronomio 8. La prueba del desierto

 Dt 8, 2; 13, 3; 29, 4: “Acuérdate de todo el camino que Yahvé tu Dios 
te ha hecho recorrer durante estos cuarenta años en el desierto 
para humillarte, para probarte y para conocer lo que había en tu 
corazón: si habías de guardar sus mandamientos o no”.

Yahvé impuso a los israelitas una marcha de cuarenta años por el desierto 
para humillarlos, probarlos y saber si guardarían sus mandamientos. Gn 1, 
3-5; 3, 8-9; Salm 44, 22.

“Yahvé no prueba a nadie”: Sant 1, 13.

“Tú, Señor, que conoces el corazón de todos... “: Act 1, 24.

Divergencias de opiniones de la estancia en el desierto: aquí se presenta 
como una prueba; en Núm 14, 26-35 e Is 64, 12 como un castigo, en algunos 
profetas (Os 2, 16) como una época ideal, y todavía en Hb 12, 5-11 tiene un 
valor educativo.

 Dt 8, 3: “Te humilló y te hizo pasar hambre, y después te alimentó 
con el maná que ni tú conocías ni habían conocido tus padres, 
para hacerte saber que no sólo de pan vive el hombre, sino que 
el hombre vive de todo lo que sale de la boca de Yahvé”.

 Dt 8, 5; Pr 3, 11-12; Sab 11, 20: “Así te darás cuenta, en tu corazón, 
de que Yahvé tu Dios te corrige igual que un hombre corrige a su 
hijo”.
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¿Qué hombre corrige de esta manera a su hijo?

Deuteronomio 9. La victoria se debe a Yahvé,  
no a los méritos de Israel.  

Pecado de Israel en el Horeb

 Dt 9, 1: “Hoy vas a pasar ya el Jordán para ir a desalojar a naciones 
más grandes y fuertes que tú, ciudades grandes, con murallas 
que llegan hasta el cielo”.

NC, p. 209: “Las excavaciones modernas, que han sacado a la luz las ciuda-
des muradas del antiguo Canaán, nos hacen comprender mejor lo que hay 
de hipérbole oriental en estas palabras y formar mejor idea del valor que 
tienen muchas expresiones bíblicas semejantes a éstas”.

π Lo que han hecho más bien las excavaciones modernas es demostrar que 
no había ciudades con murallas en Canaán y que, por lo tanto, el relato 
bíblico es falso. ↔ Estudio I.2.1.

 Dt 9, 3; 11, 25: “Pero has de saber hoy que Yahvé es el que va a pasar 
delante de ti como un fuego devorador: él los destruirá y te los 
someterá, para que tú los desalojes y los destruyas rápidamente, 
como te ha prometido Yahvé”.

₣ Gn 13, 14-15.

Contradicción de la conquista lenta de Ex 23, 29-30; Dt 7, 22 y Jue 2, 6.

Confirmación de que es Yahvé el artífice de la conquista y no Israel: No son 
guerras de hombres; son las guerras de Yahvé. Dt 1, 30; 3, 21-22.

 Dt 9, 7ss: “Acuérdate, no olvides de que irritaste a Yahvé en 
el desierto... es que tenía mucho miedo de la ira y el furor que 
irritaba a Yahvé contra vosotros hasta querer destruiros...”.

BJ, p. 210: “Comienza aquí un nuevo conjunto que llega hasta 10, 11... el 
relato es paralelo al de Ex 32, con algunas diferencias. No está hecho de 
una tirada, sino que se halla sobrecargado de una serie de adiciones, así 9, 
20, 22; 10, 6-8; las repeticiones son en él frecuentes”.

NC, p. 210: “Los vv 22-24 están fuera de su lugar”.
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Deuteronomio 10. El arca de la Alianza  
y la elección de Leví

LB, p. 212: “Vv 1-9. Probable adición de un redactor”.

Ex 34, 1ss.

 Dt 10, 1-3: Ex 37, 1ss.

 Dt 10, 6: ¿Dónde murió Aarón? Núm 20, 27-28.

 Dt 10, 8-9: “En aquel tiempo Yahvé apartó a la tribu de Leví para 
llevar el arca de la alianza de Yahvé, y para estar en presencia 
de Yahvé, para estar a su servicio y para dar la bendición en su 
hombre hasta el día de hoy. Por eso Leví no ha tenido parte ni 
heredad con sus hermanos”.

BJ, p. 211: “La adición de los vv 8-9 es independiente de la de los vv 6-7, y 
la elección de la tribu de Leví no tiene relación con la muerte de Aarón. 
Según Ex 32, 25-29, los levitas fueron establecidos en recompensa por la 
matanza de sus hermanos después del sacrificio del becerro de oro, y esta 
relación justificaría su inserción en este relato. Pero según Núm 1, 50; 3, 6-
8, fueron separados por Dios mismo, en sustitución de los primogénitos de 
Israel (Núm 3, 12; 8, 16)”.

Tanto los vv 6-7 como los 8-9 son adiciones, pero independientes, es decir, 
de dos documentos distintos insertados en un tercero.

“Hasta el día de hoy”, nuevamente, como si hubiesen pasado muchos años.

Como vimos en Núm 18, 20ss y 35, es falso que Leví no tuviese parte en la 
heredad con sus hermanos. En Ex, 32.25-29, la elección de la tribu de Leví 
para los oficios sacerdotales aparece vinculada al episodio del becerro de 
oro; aquí aparece en relación con el Arca del pacto.

 Dt 10, 12: Dt 6, 5.

 Dt 10, 14: “De Yahvé tu Dios son los cielos y los cielos de los cielos, 
la tierra y cuanto hay en ella”.
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π Aquí los cielos de los cielos son la parte superior de los cielos. Mitología.

Salm 24, 1-2.

 Dt 10, 15: “... pero sólo de tus padres se prendó Yahvé, amándolos, 
y eligió a su descendencia después de ellos, a vosotros, de entre 
todos los pueblos, como sucede hoy”.

“Yahvé no hace acepción de personas”: Gn 4, 3-5. Yahvé tiene elegidos.

“... como sucede hoy”. Claramente escrito mucho después en el tiempo del 
que se pretende.

 Dt 10, 16; 30, 6: “Circuncidad vuestro corazón”.

BJ, p. 211: “Esta última sección del cap. 10 toma préstamos a los formula-
rios de los tratados de alianza, como la declaración de entrada (10, 12ss), el 
recuerdo histórico (11, 2-7), la descripción del país (11, 10-12, 24) y las bendi-
ciones y maldiciones (11, 16-17, 22, 26)...

... la circuncisión era el signo de la pertenencia al pueblo de Yahvé. Pero 
esta pertenencia debe llegar hasta las facultades espirituales, el corazón”.

En este caso sí puede ser (y lo es) una metáfora.

Las facultades espirituales están en el corazón. Dt 11, 18.

Como vimos en Gn 17, muchos otros pueblos eran circuncisos, antes que los 
israelitas, y no tenían a Yahvé como dios.

 Dt 10, 17; 32, 4: “Porque Yahvé es el Dios de los dioses y el Señor 
de los señores, el Dios grande, fuerte y terrible, que no es parcial 
ni admite soborno...”.

Yahvé acaba de decir que escogió a un pueblo para ser de su propiedad. 
Ahora dice de nuevo que no es parcial. Yahvé es terrorífico. Gn 4, 3-5; 
35, 5.

Henoteísmo. Aquí trata literalmente de dioses. En otros pasajes, con la 
expresión “dioses” se refiere a “jueces”: Ex 23, 8; Lv 19, 15; Dt 1, 17; 16, 19.

 Dt 10, 18ss: “... que hace justicia al huérfano y a la viuda, que ama 
al forastero y le da pan y vestido... a Yahvé tu Dios temerás, a él 
servirás, te apegarás a él y en su nombre jurarás”.
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Yahvé hace justicia y ama al forastero. ¿Entran los cananeos entre los foras-
teros?

A Yahvé temerás, servirás y por su nombre jurarás: Dt 6, 5, 13; 10, 12.

Deuteronomio 11. La experiencia de Israel

BJ, p. 212: “Parece que el discurso de Moisés terminaba primeramente con 
11, 1-17, pero se le añadió una nueva conclusión, vv 18-25...

... en los vv 14-15 el texto pasa bruscamente a un discurso directo de 
Dios”.

Es decir, los vv 14-15 son un añadido que no concuerda con el contexto.

 Dt 11, 6: “... Datán y Abirón...”.

Ausencia de Coré: Núm 16; 27, 3.

 Dt 11, 18: “Poned estas palabras mías en vuestro corazón y en 
vuestra alma...”.

π Varios pasajes hablan del corazón como residencia y raíz del entendi-
miento y del pensamiento. Algunas veces son metáforas, otras no: Dt 15, 9; 
I Re 3, 12; Sab 1, 6; Ecli 17, 6-7; Mt 15, 11, 17-19.

 Dt 11, 25; 9, 3: “... Yahvé vuestro Dios sembrará el miedo y el 
pánico ante vosotros sobre todo el territorio que pisen vuestros 
pies”.

Gn 35, 5.

 Dt 11, 26ss; 27; 28, 15; 30, 15: “Mira yo pongo hoy ante vosotros 
bendición y maldición. Bendición si escucháis los mandamientos 
de Yahvé... maldición, si desoís los mandamientos de Yahvé, 
si os apartáis del camino que yo os marco hoy... pero si no me 
obedecéis ni ponéis en práctica todos mis mandamientos haré 
venir sobre vosotros espanto, agotamiento y fiebre...”.

Lv 26, 14ss.
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II. EL CÓDIGO DEUTERONÓMICO

BJ, p. 213: “Este Código, caps. 12-26, reúne sin orden aparente varias colec-
ciones de leyes de origen diverso, algunas de las cuales deben de pro-
venir del reino del Norte, de donde habrían sido introducidas en Judá 
después de la ruina de Samaría. Este conjunto, que tiene en cuenta la evo-
lución social y religiosa del pueblo, debía sustituir al antiguo Código de 
la Alianza. Representa, al menos en su fondo, la Ley hallada en el templo 
bajo Josías”. II Re 22, 8ss: documento “encontrado” por Jeremías → Tomos 
II y IV.

Tiene en cuenta la evolución social y religiosa del pueblo y debía sustituir 
al antiguo Código de la Alianza. Con estas palabras queda demostrado que 
se trata de un texto muy posterior a la época de Moisés.

Deuteronomio 12. Preceptos y normas.  
Nuevos sacrificios rituales

 Dt 12, 2ss: “Suprimiréis todos los lugares donde los pueblos que 
vais a desalojar han dado culto a sus dioses... sólo iréis a buscar 
a Yahvé al lugar elegido por Yahvé vuestro Dios... allí llevaréis 
vuestros holocaustos...”.

De nuevo Yahvé no quiere competidores. Deben ser destruidos todos los 
dioses, ídolos, etc. de los pueblos que van a ser desalojados.

En el Dt el lugar de culto designa exclusivamente a Jerusalén, siendo esta 
ley de unicidad del santuario uno de los puntos principales de la reforma 
de Josías (II Re 23 → Tomo II). Pero esto contradice otras fórmulas anterio-
res en donde el culto se permitía en lugares diversos y no hacía distinción 
entre sacrificios profanos de ganado y el sacrificio religioso, diferenciados 
ahora: Ex 20, 24; Lv 17; Jue 6, 24, 28; 13, 16; I Re 3, 4. Algo parecido dice la 
BJ, p. 213, pero sin hacer constar que Jerusalén no tuvo nada que ver con 
los israelitas hasta el tiempo de David. Dt 16.

 Dt 12, 13ss: Lv 1-9.

 Dt 12, 16, 23ss: Nuevos sacrificios de animales. La sangre. Gn 9, 4.
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 Dt 12, 29: “Cuando Yahvé tu Dios haya exterminado las naciones 
que tú vas a desalojar…”.

Dt 3, 21-22; 7, 2, 16ss; 20, 10-19.

 Dt 12, 30-31: “Guárdate de dejarte prender por el lazo siguiendo 
su ejemplo, después de haber sido ellas exterminadas ante ti, y de 
ir en busca de sus dioses, diciendo: ‘Como servían estas naciones 
a sus dioses, así lo haré yo también. No procederás así con Yahvé 
tu Dios. Porque todo lo que es una abominación para Yahvé, 
lo que él detesta, es lo que hacen ellos en honor de sus dioses: 
porque hasta a sus hijos y a sus hijas queman al fuego en honor 
de sus dioses”.

“... porque no habían puesto en práctica mis normas, habían despreciado 
mis preceptos y profanado mis sábados, y sus ojos se habían ido tras las 
basuras de sus padres. E incluso llegué a darles preceptos que no eran 
buenos y normas con las que no podrían vivir, y los contaminé con sus pro-
pias ofrendas, haciendo que pasaran por el fuego a todo primogénito, a fin 
de infundirles horror, para que supiesen que yo soy Yahvé”: Ez 20, 24-26.

Gn 22, 10.

Deuteronomio 13. Idolatría. Yahvé implanta el estado de terror y horror

 Dt 13, 1 (12, 32 en algunas B); Mt 5: “Cuidaréis de poner en práctica 
todo esto que os mando: no añadiréis ni quitaréis nada”.

Dt 4, 2; Pr 30, 6.

 Dt 13, 2-6; Ex 7, 8ss: “Yahvé os pone a prueba... y a él temeréis...; 
el profeta o visionario deberá morir”.

No se deben escuchar las palabras del profeta o visionario que da señal o 
prodigio en sueños, aunque se verifiquen estos. Pero Dt 18, 20-22 dice otra 
cosa sobre el falso profeta.

“No matarás”: Ex 20; Dt 5.

“Dios no prueba a nadie”: Sant 1, 13.

“No hay temor en el amor; sino que el amor perfecto echa fuera el 
temor...”: I Jn 4, 18; Rm 8, 15; Hb 2, 15; II Tm 1, 7.
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₣ Los profetas no acertaron en sus profecías. No fueron ejecutados.

 Dt 13, 7-12; Ex 22, 19: “Si tu hermano, hijo de tu padre o hijo 
de tu madre, tu hijo o tu hija, la esposa que reposa en tu seno, 
o tu amigo que es como tu propia alma, trata de seducirte en 
secreto diciéndote: ‘Vamos a servir a otros dioses’, que ni tú ni 
tus padres habíais conocido, de entre los dioses de los pueblos 
próximos o lejanos que os rodean de un extremo a otro de la 
tierra, no accederás ni le escucharás, tu ojo no tendrá piedad de 
él, no le perdonarás ni le encubrirás, sino que le harás morir; tu 
mano caerá la primera sobre él para darle muerte, y después la 
mano de todo el pueblo. Lo apedrearás hasta que muera, porque 
ha tratado de apartarte de Yahvé tu Dios... y todo Israel lo oirá y 
temerá y dejará de cometer este mal en medio de ti”.

 Dt 13, 13-18; 17, 2-7: “Si oyes decir que en una de las ciudades 
que Yahvé tu Dios te da para habitar en ella algunos hombres 
malvados, salidos de tu propio seno, han seducido a sus 
conciudadanos diciendo: ‘Vamos a dar culto a otros dioses’, 
que vosotros no conocíais, consultarás, indagarás y preguntarás 
minuciosamente. Y si es verdad, si se comprueba que en medio 
de ti se ha cometido tal abominación, deberás pasar a filo de 
espada a los habitantes de esa ciudad; la consagrarás al anatema 
con todo lo que haya dentro de ella. Amontonarás todos sus 
despojos en medio de la plaza pública y prenderás fuego a la 
ciudad con todos sus despojos, todo ello en honor de Yahvé tu 
Dios. Quedará para siempre como un montón de ruinas, y no 
volverá a ser edificada. De este anatema no se te quedará nada 
en la mano, para que Yahvé aplaque el ardor de su ira...”.

Yahvé implanta el estado de terror y horror, incluso y preferentemente 
entre los miembros de una misma familia. Yahvé aplaca su ira con la ejecu-
ción de personas en su honor. Yahvé lo hace para que su pueblo le tema. 
Lámina 13. II Cro 15, 12-13; II Tes 3, 6.

 “Pero aun cuando nosotros mismos o un ángel del cielo os anunciara 
un evangelio distinto del que os hemos anunciado, ¡sea maldito! 
Como os tengo dicho, también ahora lo repito: Si alguno os anuncia 
un evangelio distinto del que habéis recibido, ¡sea maldito!”: Ga 1, 8-9; 
5, 12; I Cor 16, 22 → Tomo VI.
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“No matarás”: Ex 20, 13.

“Salva a los condenados a muerte, libra a los conducidos al suplicio”: Pr 
24, 11.

“No hay temor en el amor; sino que el amor perfecto echa fuera el temor, 
porque el temor supone castigo, y el que teme no es perfecto en el amor”: 
I Jn 4, 18; Rm 8, 15; Hb 2, 15; II Tm 1, 7.

Ex 21, 15; Dt 13, 7-11; Ml 3, 1; Mt 18, 15-17; 28, 19; Act 4, 21.

Deuteronomio 14. Contra una práctica idolátrica.  
Animales puros e impuros. El diezmo

 Dt 14, 1ss: “No os haréis incisión ni os haréis tonsura entre los ojos 
por un muerto... No comeréis nada que sea abominable... no lo 
comerás por ser impuro...”.

“No vayas a destruir la obra de Dios por un alimento. Todo es puro...”: Rm 
14, 3.

BJ, p. 215: “Suele verse en este lugar la prohibición del culto a los muertos. 
Pero cabe preguntarse también si el ‘muerto’ del que aquí se trata no será 
el dios Baal, cuya muerte se celebraba al comienzo del verano, al desapa-
recer la vegetación”. Lv 19, 28; Dt 26, 14; I Re 18, 28; Ez 8, 14.

Gn 1, 26-31; 9, 3; Lv 11.

 Dt 14, 19: Lv 11, 20-23.

 Dt 14, 21: “No comeréis... se la darás al forastero que vive en tus 
ciudades... porque tú eres un pueblo consagrado a Yahvé”.

Las prescripciones morales, jurídicas o cultuales de Lv 17, 15; 18, 26; 19, 33-
34; 24, 22, o también Ex 12, 49; 20, 10; Dt 5, 14, insisten todas en el hecho 
de que el extranjero debe ser tratado como el ciudadano. Pero el Dt 14, 21 
hace una distinción fundada en la elección y la santidad de Israel. También 
15, 3; 23, 21. En otros textos del Dt que reproducen leyes anteriores no se 
hace esta distinción: Dt 24, 14, 17ss.

Ex 3, 21.
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 Dt 14, 22-29: “Cada año apartarás el diezmo de todo el producto 
de tu sementera, lo que haya producido el campo, año por año, y 
lo comerás en presencia de Yahvé tu Dios, en el lugar que él haya 
elegido para morada de su nombre: el diezmo de tu trigo, de tu 
mosto y de tu aceite, así como los primogénitos de tu ganado 
mayor y de tu ganado menor; a fin de que aprendas a temer a 
Yahvé tu Dios, toda tu vida. Si el camino te resulta demasiado 
largo, si no puedes transportarlo (el diezmo), porque el lugar que 
habrá elegido Yahvé para poner allí su nombre te cae demasiado 
lejos, y Yahvé tu Dios te ha bendecido, lo cambiarás por dinero, 
llevarás el dinero en tu mano e irás al lugar que haya elegido 
Yahvé tu Dios; allí emplearás este dinero en todo lo que desees, 
ganado mayor o menor, vino o bebida fermentada, todo lo que 
te apetezca, y comerás allí en presencia de Yahvé tu Dios y te 
regocijarás, tú y tu casa. Y al levita que vive en tus ciudades no 
lo abandonarás, ya que él no tiene parte ni heredad contigo. (El 
diezmo trienal): Cada tres años apartarás todo el diezmo de tu 
cosecha de ese año y lo depositarás a tus puertas. Así vendrán el 
levita, ya que él no tiene parte ni heredad contigo, el forastero, 
el huérfano y la viuda que viven en tus ciudades, y comerán y se 
hartarán, para que Yahvé tu Dios te bendiga en todas las obras 
que emprendas”.

“Entró Jesús en el Templo y echó fuera a todos los que vendían y com-
praban en el Templo; volcó las mesas de los cambistas y los puestos de los 
vendedores de palomas”: Mt 21, 12. Jesús contradice la Ley.

BJ, p. 214: “El diezmo es una renta percibida por el dueño de la tierra y 
debida a Yahvé, que es el dueño de la tierra de Israel”.

El Dt también trae novedades en cuanto a anteriores prescripciones. Según 
Núm 18, 21-22, es un impuesto debido a los levitas, que entregan la décima 
parte a los sacerdotes, como tributo reservado a Yahvé. Lv 27, 30-32 lo 
extiende al ganado. Según Dt 14, se toma de los productos del campo y se 
lleva al templo y cada tres años se deja para los pobres y los levitas.

El diezmo referido aquí es el precepto de ofrecer a Yahvé una parte de los 
frutos del campo. Es diferente del que se destinaba para sustentación de 
los levitas y sacerdotes: Lv 27, 30ss; Núm 18, 20ss (28-31).

Al parecer el diezmo es tema de polémica entre los cristianos, principal-
mente entre los evangélicos puesto que entre los católicos fue una imposi-
ción que se practicó hace tiempo. Unos opinan que hay que darlo, otros que 
está abolido, y todavía otros que es una estafa. ¿Voluntario? ¿Obligado?
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Opino que las explicaciones que doy aquí sobre el diezmo son más que 
suficientes atendiéndonos al Pentateuco que es en donde aparece por 
primera vez. Gn 14; Lv 27; Núm 18; Dt 14. En esa primera vez (Gn 14) 
es Abrahán el que lo da pero hay que hacer notar que no dio nada 
de lo suyo sino del botín que acababa de obtener mediante actos de 
guerra.

Un estudio más extenso sobre el diezmo, el cual tiene que ver más con el 
NT, se encuentra en → Mt 23, 23 Tomo V. I Cor 16; Hb 7, 4-10 Tomo VI.

Adelantar, pero, y tal como se deduce de los párrafos anteriores, que el 
diezmo practicado hoy en día por las tendencias evangélicas poco o nada 
tiene que ver con el diezmo de la Ley el cual era, recuerdo, anterior a esa 
Ley y de procedencia no israelita. Gn 14.

Por otra parte, no hay que confundir diezmo con primicias u ofrendas.

Deuteronomio 15. El año sabático. El esclavo

Lv 25, 1-7.

 Dt 15, 2: “En esto consiste la remisión: En que todo acreedor 
que ha hecho un préstamo a su prójimo, le haga remisión; no 
apremiará a su prójimo ni a su hermano...”.

BJ, p. 216: “El deudor se comprometía a veces por contrato a entregar uno 
de sus hijos como esclavo o a trabajar personalmente para su acreedor en 
caso de falta de pago”.

 LB, p. 30: “El pasaje refleja una moral muy primitiva”, no remediada 
por el único que podía remediarla.

 Dt 15, 4: “Sólo que no habrá ningún pobre entre los tuyos, porque 
Yahvé te bendecirá abundantemente”.

“Abrirás tu mano a tu hermano, al pobre de entre los tuyos y al indigente 
de tu tierra”: Dt 15, 11; Lv 23, 22.

“La vida de tus pobres no olvides jamás”: Salm 74, 19.

“... ni te olvides de hacer limosnas... acoge al indigente”: Ecli 7, 10.
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“Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del 
hombre no tiene donde reclinar la cabeza”: Mt 8, 20; Lc 9, 58.

La afirmación del v, pero, está condicionada a la lealtad de su pueblo.

Pr 14, 31.

 Dt 15, 6: “Tú prestarás a naciones numerosas, y tú no pedirás prestado; 
tú dominarás a naciones numerosas, y a ti no te dominarán”.

₣ Todo lo contrario: Israel incluso desapareció como nación.

 Dt 15, 7: “Si hay junto a ti algún pobre de entre tus hermanos, en 
alguna de las ciudades... no endurecerás tu corazón ni cerrarás tu 
mano a tu hermano pobre”.

Buenos consejos, pero ¿quién es el hermano para Yahvé? Lv 19, 16-18; 25, 17.

 Dt 15, 9: “Cuidado con abrigar en tu corazón estos perversos 
pensamientos...”.

Dt 11, 18.

 Dt 15, 12-18: Esclavitud. Gn 9, 20-25.

 Dt 15, 23: “... sólo la sangre no la comerás”.

Gn 9, 4-5.

Deuteronomio 16. Las fiestas: Pascua y Ázimos. Los jueces

BJ, p. 217: “Texto heterogéneo. Los vv 1-2, 4b-7 se refieren a la Pascua (con-
trariamente al ritual antiguo, la víctima puede ser tomada del ganado 
mayor, v 2, y puede ser cocida en lugar de asada, v 7); los vv 3-4a y 8 se 
refieren a los Ázimos. La unión de las dos fiestas es aquí un artificio litera-
rio. Fue sólo después de Josías cuando estas dos fiestas, que se celebraban 
en la misma época, terminaron por unirse. La innovación del Dt consiste en 
haber hecho de la Pascua, hasta entonces fiesta familiar, una peregrina-
ción a Jerusalén”. Ex 12, 1ss; 23, 14; Lv 23, 5-8; II Re 23, 21-23; II Cro 35, 7ss.
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La innovación del Dt nos hace entender que el texto es tardío. Jerusalén 
no tenía nada que ver con los israelitas en la época del supuesto Moisés. 
Dt 12, 2; 16, 18ss.

Según este pasaje, la víctima no ha de ser necesariamente un cordero o 
un cabrito, al contrario de Ex 12, 5, y debe ser inmolada en el lugar que 
Yahvé haya elegido (ver también Dt 15, 20), nuevamente al contrario de 
Éxodo.

 Dt 16, 3, 8: Ex 12, 15.

 Dt 16, 16: Ex 23, 17.

 Dt 16, 18ss: “Establecerás jueces... ellos juzgarán al pueblo con 
juicios justos. No torcerás el derecho, no harás acepción de 
personas, no aceptarás soborno...”.

El texto refleja una época muy posterior a la pretendida como la de Moisés. 
Deben instituirse tribunales en todas las ciudades (vv 18-20); éstos remiten 
las causas que les sobrepasan a un tribunal supremo, el de Jerusalén, cuyas 
sentencias son sin apelación (17, 8-13). Esto refleja la reforma judicial de 
Josafat (II Cro 19, 5-11): BJ, p. 218.

 Dt 16, 21-22: “No plantarás para ti como cipo ninguna clase de 
árbol, junto al altar de Yahvé tu Dios que hayas construido para 
ti; y no te erigirás estela”.

“Abrahán plantó un tamarisco en Berseba e invocó allí el nombre de 
Yahvé”: Gn 21, 33.

“Jacob se levantó de madrugada y, tomando la piedra que se había puesto 
por cabezal, la erigió como estela”: Gn 28, 18.

“Y erigió una estela”: Gn 35, 14, 20.

Deuteronomio 17. Sacrificios. Los jueces levitas. Los reyes

 Dt 17, 1: Sacrificarle ganado mayor o menor que tenga cualquier 
tara o defecto es una abominación para Yahvé.
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 Dt 17, 2ss; Hb 10, 28: “Si hay en medio de ti, en alguna de las 
ciudades que Yahvé tu Dios te da, un hombre o una mujer que 
haga lo que es malo a los ojos de Yahvé, violando su alianza, que 
vaya a servir a otros dioses y se postre ante ellos... y es denunciado 
por ti... sacarás a las puertas de tu ciudad a ese hombre o mujer 
y los apedrearás hasta que mueran. Por declaración de dos o tres 
testigos se podrá ejecutar a un reo de muerte; no se le hará morir 
por declaración de un solo testigo. La mano de los testigos será la 
primera que caerá sobre él para darle muerte, y luego la mano de 
todo el pueblo. Así harás desaparecer el mal de en medio de ti”.

Yahvé continúa sin querer competidores. Matando a los servidores de otros 
dioses se hará desaparecer el mal en medio de Israel.

“Por declaración de dos o tres testigos se podrá ejecutar a un reo de 
muerte; no se le hará morir por declaración de un solo testigo”. Dt 19, 15.

“Tened, pues, entendido, hermanos, que por medio de éste se os anuncia 
el perdón de los pecados; y la total justificación que no pudisteis obtener 
por la Ley de Moisés...”: Act 13, 38.

 Dt 17, 12-13: “Si un hombre procede insolentemente, no escuchando 
al sacerdote que se encuentra allí al servicio de Yahvé, o al 
juez, ese hombre morirá y tú harás desaparecer el mal de Israel. 
Así todo el pueblo se enterará y temerá y no actuará más con 
insolencia”.

Yahvé hace desaparecer el mal mediante la ejecución del culpable. No 
conoce otra manera de castigar. Así, el pueblo le temerá.

“No hay temor en el amor; sino que el amor perfecto echa fuera el temor, 
porque el temor supone castigo, y el que teme no es perfecto en el amor”: 
I Jn 4, 18; Rm 8, 15; Hb 2, 15; II Tm 1, 7.

Pero el castigo divino es también una contradicción teológica imposible de 
salvar. Representa que un dios omnipotente debe castigar porque no es 
obedecido. El libre albedrío no es una solución: Lv 26, 14-39.

 Dt 17, 14: “Querria poner un rey sobre mí como todas las naciones 
de alrededor”.

Israel pediría una monarquía. Pero esto no se consumiría hasta I Sam 8, 
4-5, 19-20, hacia 1000 aC y Dt se pretende estar escrito mucho antes. Clara-
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mente y como estamos comprobando a cada paso, Moisés no fue el autor 
de Dt.

El texto es hostil a la monarquía y pertenece a la misma corriente de I Sam 8, 
siendo paralela a ella: BJ, p. 218. También en Ez 34, 1-10; Os 7, 3-7; 13, 9-11.

 Dt 17, 16-17: “Pero no ha de multiplicar sus caballos, ni hará volver 
al pueblo a Egipto para aumentar su caballería, porque Yahvé os 
ha dicho: ‘No volveréis a ir jamás por ese camino’ [no volveréis a 
Egipto]... que no multiplique sus mujeres... que su plata y su oro 
no los multiplique demasiado”.

“Salomón emparentó con el faraón, rey de Egipto, tomando a una hija 
suya por esposa”: I Re 3, 1.

“Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto; y estate allí 
hasta que yo te diga”: Mt 2, 13.

“El Señor te llevará en naves a Egipto por el camino del que yo te había 
dicho que no lo verías más”: Dt 28, 68.

“El rey Salomón se ha hecho un palanquín con madera del Líbano: de 
plata sus columnas, de oro su respaldo, de púrpura su asiento; su interior, 
tapizado con amor por las hijas de Jerusalén”: Cant 3, 9-10.

“Salomón tenía cuarenta mil establos... y doce mil caballos de montar”: I 
Re 4, 26 (5, 6); I Cro 1, 17.

Yahvé a Salomón: “… y te daré riquezas, bienes y gloria”: I Re 3, 13; II Cro 
1, 12.

BJ, p. 218: “Esta frase no se encuentra literalmente en la Biblia, aunque sí 
la idea: Núm 14, 3ss”.

 Dt 17, 18: “Cuando suba al trono real, deberá escribir para su 
uso una copia de esta ley, tomándola del libro de los sacerdotes 
levitas”.

Deuteronomio 18. El sacerdocio levítico

BJ, p. 219: “Según el Dt, todos los miembros de la tribu de Leví son hábiles 
para el sacerdocio, pero no pueden ejercer las funciones sacerdotales más 
que en Jerusalén (vv 6-7)”.
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De nuevo claramente posterior a la época del supuesto Moisés, y dando 
órdenes sobre el sacerdocio levítico que no concuerdan con las dadas ante-
riormente por otros documentos.

 Dt 18, 1: “Los sacerdotes levitas, toda la tribu de Leví, no tendrán 
parte ni heredad con Israel...”.

“... el levita... comerá una porción igual a la de ellos, aparte de lo que 
obtenga por la venta de su patrimonio”: Dt 18, 8. Núm 35.

 Dt 18, 9ss: “No ha de haber dentro de ti nadie que haga pasar a 
su hijo o a su hija por el fuego, que practique la adivinación, la 
astrología, la hechicería o la magia, ningún encantador, ni quien 
consulte espectros o adivinos, ni evocador de muertos”.

Adivinación. Métodos bíblicos: observación de las nubes (Dt 18, 10; Jer 
27, 9), significado especial a los astros [astrología] (Gn 1, 14-19; Dn 2, 27), 
contemplación de las víctimas sacrificadas o de sus entrañas (Núm 23, 
4; Ez 21, 26), evocación de los muertos (II Sam 28, 3-17), dormir sobre las 
tumbas con el fin de recibir comunicaciones de los difuntos (Is 65, 4). La 
adivinación se practicó siempre en Israel (II Re 17, 17) a pesar de la pro-
hibición.

“José tuvo un sueño y lo manifestó a sus hermanos, quienes le odiaron 
más aún... volvió a tener otro sueño... cada sueño tiene su significado... 
esto significa el sueño... es Yahvé quien dará al faraón respuesta... “: Gn 
37, 5ss.

Gn 1, 14-19; 15, 8-18; Dt 26, 14.

 Dt 18, 15, 18: Moisés: “Yahvé tu Dios te suscitará de en medio de ti, 
de entre tus hermanos, un profeta como yo; a él escucharéis”.

Cristianos y musulmanes compiten por ese profeta anunciado en Dt. 
¿Jesús o Mahoma? Hay dificultades para los dos aunque muchas más para 
el primero: la mayoría de los cristianos sostienen que Jesús era el Mesías 
y Dios, pero ese pasaje no anuncia ni al uno ni al otro: el Mesías debe ser 
rey de un auténtico reino terrestre, el reino davídico. Los musulmanes 
están más acertados en cuanto a que Mahoma se le considera profeta, 
que es lo que se anuncia, pero el pasaje iba dirigido a los israelitas. Jn 5, 
46; Act 3, 21-23.
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La BJ, p. 219, dice que estos vv tratan de la institución del profetismo, insti-
tución a la que aluden, en el NT, Pedro (Act 3, 22-26) y Esteban (Act 7, 37).

Mt 16, 13-14; Jn 1, 19-23.

 Dt 18, 20-22: “Pero si el profeta tiene la presunción de decir en 
mi nombre una palabra que yo no le he mandado decir, o si 
habla en nombre de otros dioses, ese profeta morirá. Y si dices 
en tu corazón: ¿Cómo reconoceremos la palabra que no ha dicho 
Yahvé? Si el profeta habla en nombre de Yahvé, y no sucede ni 
se cumple la palabra, es que Yahvé no ha dicho tal palabra; el 
profeta lo ha dicho por presunción; no le tengas miedo”.

El falso profeta debe ser ejecutado. ¿Cómo saber si es un falso profeta?: 
si sus profecías no se cumplen. Pero Dt 13, 2-6 ofreció otra perspectiva: 
fidelidad a la doctrina yahvista. BJ, p. 220, y el modo de vida acorde con la 
doctrina que se predica en Jer 23, 11-17; Miq 3, 5.

Ex 21, 15; Dt 4, 2; 13, 2-6; I Re 22; Jer 4, 10; Jer 28; Zc 13, 3.

Deuteronomio 19. El homicida y las ciudades de asilo. Los testigos

Ex 21, 13-14; Núm 35, 9-34.

 Dt 19, 1ss: “Cuando Yahvé, tu Dios, haya exterminado a las 
naciones, cuya tierra te da Yahvé tu Dios, cuando las hayas 
desalojado y habites en sus ciudades y en sus casas, te reservarás 
tres ciudades en medio de la tierra que Yahvé tu Dios te da en 
posesión. Mantendrás abierto el camino de acceso a ellas, y 
dividirás en tres partes el territorio del país que Yahvé te da en 
posesión: esto para que todo homicida pueda refugiarse allí. Éste 
es el caso del homicida que puede salvar su vida refugiándose allí. 
El que mate a su prójimo sin querer, sin haberle odiado antes... 
éste podrá refugiarse en una de esas ciudades y salvará su vida... 
a estas tres ciudades añadirás otras tres... Pero si un hombre odia 
a su prójimo y le tiende una emboscada, y se lanza sobre él, le 
hiere mortalmente y aquél muere, y luego se refugia en una de 
esas ciudades, los ancianos de su ciudad mandarán a prenderlo 
allí, y lo entregarán en manos del vengador de sangre, y morirá. 
Tu ojo no se apiadará de él”.
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 LB, p. 30: “El pasaje refleja una moral muy primitiva”... que da asilo a 
homicidas.

Dt 3, 21-22; I Sam 11, 2.

 Dt 19, 15; 17, 6: “Un solo testigo no bastará como prueba... sólo por 
declaración de dos o tres testigos se podrá fallar una causa”.

II Cor 13, 1; I Tm 5, 19-20.

 Dt 19, 18-21: “Los jueces indagarán a fondo, y si resulta que el testigo 
es un testigo falso, que ha acusado falsamente a su hermano, 
haréis con él lo que él pretendía hacer con su hermano. Así harás 
desaparecer el mal de en medio de ti. Los demás se enterarán 
y temerán, y no volverán a cometer una maldad semejante en 
medio de ti. No tendrá piedad tu ojo. Vida por vida, ojo por ojo, 
diente por diente, mano por mano, pie por pie”.

Ley del talión: los demás temerán a Yahvé. Gn 9, 6; Ex 21, 25; Dn 13, 59, 62; 
Mt 18, 15-17.

“No matarás”: Ex 20; Dt 5.

Deuteronomio 20. La guerra y los combatientes.  
[“Leyes de guerra. Orden de exterminar á los Chananéos”, dice la VL].

 Dt 20, 1-4: “... porque es Yahvé el que marcha con vosotros para 
pelear a favor vuestro contra vuestros enemigos y salvaros”.

Los Setenta Intérpretes [Biblia de los LXX] traducen peleará con vosotros; 
dando a entender que ellos habían de hacer por su parte lo que debían: 
lo que se ha de tener presente en nuestros combates espirituales, cuando 
imploramos el auxilio de Dios. San Agustín, Quoest. 30, in Deuteronomio. 
En Dt 30, 11-14 no dice lo mismo.

Y lo que debían hacer era combatir y exterminar a los habitantes de Canaán, 
es decir, “a dios rogando y con el mazo dando”.

Por otra parte, San Agustín adapta el texto, sobre auténticas guerras de 
exterminio, a un combate espiritual que nada tienen que ver.



La Biblia ante la Biblia...

487

LibrosEnRed

“Él luchará contra vuestros enemigos”, dice la DHH. “Para pelear por voso-
tros”: RVR.

Dt 3, 21-22.

 Dt 20, 10-19; 7, 1ss: “Cuando te acerques a una ciudad para 
combatir contra ella, le propondrás la paz. Si ella te responde con 
la paz y te abre sus puertas, todo el pueblo que se encuentre en 
ella te deberá tributo y te servirá. Pero si no hace paz contigo y 
te declara la guerra, la sitiarás. Yahvé tu Dios la entregará en tus 
manos, y pasarás a filo de espada a todos sus varones; las mujeres, 
los niños, el ganado, todo lo que haya en la ciudad, todos sus 
despojos, los tomarás como botín. Comerás los despojos de los 
enemigos que Yahvé tu Dios te ha entregado. Así has de tratar a 
todas las ciudades muy alejadas de ti, que no son de las ciudades 
de estas naciones. En cuanto a las ciudades de estos pueblos que 
Yahvé tu Dios te da en herencia, no dejarás nada con vida, sino 
que las consagrarás al anatema: a hititas, amorreos, cananeos, 
perizitas, jivitas y jebuseos, como te ha mandado Yahvé tu Dios, 
para que no os enseñen a imitar todas esas abominaciones que 
ellos comenten en honor de sus dioses: ¡pecarías contra Yahvé 
vuestro Dios! Si asedias una ciudad durante mucho tiempo, 
combatiéndola para tomarla, no destruirás su arbolado... no lo 
talarás...”.

Dado el alto interés del pasaje, al igual que otros de este contexto, ha sido 
transcrito íntegro: Yahvé ordena la esclavitud de los habitantes de las ciu-
dades lejanas si aceptan la paz; si no la aceptan, deben ser exterminados. 
El exterminio es total en las ciudades que da a su pueblo, sin proponer paz 
alguna. De esta manera evita que los cananeos contaminen a su pueblo 
con abominaciones.

“Talaréis todos los árboles frutales”: II Re 3, 19.

Contra Moab, Yahvé ordena hacer lo contrario con los árboles.

La BJ, p. 221, habla ahora todavía con más claridad sobre la autoría del 
Deuteronomio:

“No tenían ya estas reglas ocasión de ser aplicadas cuando fue promul-
gado el Deuteronomio bajo Josías; no había ya cananeos que consagrar 
al anatema (Jos 6, 17), y los israelitas habían dejado de sitiar las ciudades 
extranjeras. Este brote de interés por la guerra santa se debe relaciona tal 
vez con la renovación nacional y militar de la época de Josías”.
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La confesión, más bien confesiones, de la BJ no tiene desperdicio:

El Dt es de la época de Josías; nada que ver con Moisés como he estado 
insistiendo en diversas ocasiones. Por lo tanto, la BJ, cuando se refiere a 
Moisés como autor del Dt está dando falso testimonio a sabiendas.

Si no había cananeos sería porque alguien los había exterminado entre-
gándoles al anatema.

El PB tampoco parece afectado en esta ocasión sobre un texto que explica 
el exterminio de personas, incluidos los niños, por parte del pueblo elegido 
obedeciendo las órdenes expresas de su dios.

Los extranjeros no eran los habitantes de las ciudades cananeas; lo eran los 
israelitas.

La guerra santa interesaba también a Josías.

San Agustín (Quoest. 10, in Josué) dice que es justo este género de guerra 
que manda el Señor, en quien no cabe iniquidad, y que sabe lo que a cada 
uno se ha de guardar.

NC, p. 219: “Esta era entonces la ley común de la guerra; como el servicio 
de las armas en todos aquellos pueblos era universal, todos los varones en 
edad de empuñarlas eran combatientes.

Israel había de adueñarse de la tierra y poseerla, era preciso arrojar de ella 
a sus habitantes antiguos”.

Ley común de la guerra. Yahvé continúa adaptándose a “aquellos pue-
blos”.

“No matarás; no robarás”: Ex 20; Dt 5.

“No te alegres de la muerte de nadie... manténte lejos del hombre que 
tiene poder para matar”: Ecli 8, 7; 9, 13.

“Destinaréis a la destrucción, como sacrificio al Señor, a los hititas, amo-
rreos... tal como él lo ha ordenado”: DHH, p. 275.

Deuteronomio 21. El caso del homicida desconocido. Los cautivos. 
Primogenitura. Poligamia. Los hijos indóciles.  

El reo ejecutado y colgado de un árbol

 Dt 21, 1-9: “Si en el suelo que Yahvé tu Dios te da en posesión se 
descubre un hombre muerto, tendido en el camino, sin que se 
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sepa quién lo mató, saldrán tus ancianos y tus escribas y medirán 
la distancia entre la víctima y las ciudades de alrededor. Una 
ciudad resultará la más próxima al muerto. Los ancianos de esa 
ciudad que resulte más próxima al muerto, tomarán una becerra 
a la que nos e le haya hecho todavía trabajar ni llevar el yugo. 
Los ancianos de esa ciudad bajarán la becerra a un torrente de 
agua perenne, romperán la nuca de la becerra. Se adelantarán 
entonces los sacerdotes hijos de Leví; porque a ellos ha elegido 
Yahvé tu Dios para estar a su servicio y para dar la bendición... 
todos los ancianos de la ciudad más próxima al hombre muerto 
se levarán las manos en el torrente, sobre la becerra desnucada. Y 
pronunciarán estas palabras: ‘Nuestras manos no han derramado 
esa sangre y nuestros ojos no han visto nada. Cubre a tu pueblo 
Israel, tú Yahvé que lo rescataste, y no dejes que caiga sangre 
inocente en medio de tu pueblo Israel’. Así quedarán a cubierto 
de esa sangre, y tú habrás quitado de en medio de ti la sangre 
inocente, haciendo lo que es justo a los ojos de Yahvé”.

“No practicaréis ni la adivinación ni la magia... “. Esoterismo, conjuros, 
rituales...: Gn 15, 8-18. Los habitantes del pueblo más cercano a donde apa-
reció el muerto son declarados inocentes... simplemente porque están más 
cercanos al muerto.

Dt 21, 6: “... se lavarán las manos en el torrente...”. Esta costumbre la con-
virtieron los autores del NT en un acto romano: Mt 27, 24. Pilato se lava las 
manos por el inocente.

“¿Así que en vano purifiqué mi corazón, lavé mis manos en señal de ino-
cencia...?”: Salm 73, 13.

Dt 21, 6. BJ, p. 221: “El animal es sacrificado en un lugar desierto y no se 
hace mención de la sangre; no se trata de un sacrificio, sino de un viejo rito 
mágico, como los de Lv 14, 2-9; 16, 5-10, 21-22; Núm 19, 2-10, que fue asimi-
lado por el yahvismo”.

NC, p. 220: “V. 9: Tan grave delito se considera el homicidio, que cuando 
no puede ser descubierto el autor, cuantos, por estar cerca del lugar en 
que se cometió, pudieran creerse complicados, manda la Ley que se pur-
guen de la responsabilidad mediante el juramente dado por sus represen-
tantes”.

La Ley considera al homicidio un grave delito. El exterminio de naciones 
enteras e individualidades y colectivos humanos no deben entrar en la cali-
ficación de homicidio.
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 Dt 21, 10-14: “Cuando vayas a la guerra contra tus enemigos, y 
Yahvé tu Dios los entregue en tus manos y te lleves sus cautivos, 
si ves entre ellos una mujer hermosa, te prendas de ella y quieres 
tomarla por mujer, la llevarás a tu casa. Ella se rapará la cabeza 
y se cortará las uñas, se quitará el vestido de cautiva que llevaba 
y se quedará en tu casa y llorará a su padre y a su madre un mes 
entero. Después de esto te llegarás a ella, y serás su marido y ella 
será tu mujer. Si más tarde resulta que ya no la quieres, la dejarás 
marchar en libertad, y no podrás venderla por dinero, ni hacerla 
tu esclava, puesto que la has humillado”.

Instrucciones de Yahvé sobre el destino de las mujeres cautivas, sin contar 
con el parecer de las mismas: una vez el hombre israelita se haya cansado 
de ella tras humillarla, la podrá echar de casa. En esos vv se puede ver una 
libertad, pero, para con el divorcio (aunque sin ningún derecho para con la 
mujer; éste es sólo admitido más adelante, en Dt 24, 1, aunque igualmente 
la mujer sea despedida); sin embargo, en Mt 5, 32 el divorcio queda restrin-
gido y la mujer malparada.

 LB, p. 30: “El pasaje refleja una moral muy primitiva”.

Esclavitud: Gn 9, 20-25.

 Dt 21, 15ss: “Si un hombre tiene dos mujeres, una de ellas amada 
y a la otra no... reconocerá como primogénito al hijo de la no 
amada, dándole una parte doble de todo lo que posee”.

Primogenitura. Poligamia.

BJ, p. 222: “Esta disposición a favor del primogénito se encuentra en otras 
legislaciones orientales”.

Otros pasajes, pero, no dicen lo mismo: Is 50, 1; 54, 5; 62, 5; Jer 2, 2; 3, 7; Ez 
16, 8; Os 2, 18-23. Tampoco en el NT: Mc 10, 5-9; I Co 7, 2.

Cambios imposibles en un dios inmutable.

Gn 4, 19.

 Dt 21, 18-21: “Si un hombre tiene un hijo rebelde y díscolo, que 
no escucha la voz de su padre ni la voz de su madre... lo llevarán 
afuera donde los ancianos de la ciudad... y todos los hombres de 
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su ciudad lo apedrearán hasta que muera. Así harás desaparecer 
el mal de en medio de ti, y todo Israel se enterará y temerá”.

“Al que se ríe de su padre y desprecia a su anciana madre, los cuervos le 
sacarán los ojos, y lo devorarán los aguiluchos”: Pr 30, 17.

Lapidación del hijo rebelde: E Israel se enterará y temerá.

Otras maneras de tratar a los hijos → Tomo III.

La NC, p. 220, pone como excusa que “la aplicación de esa ley rarísima vez 
tendría lugar”. Pero insisto en que este no es el problema: la ley, Yahvé, 
ordena la lapidación del hijo rebelde. El que se cumpla o no es otro pro-
blema.

 Dt 21, 22-23; Jos 8, 29: “Si un hombre, reo de delito capital, ha sido 
ejecutado, lo colgarás de un árbol. No dejarás que su cadáver 
pase la noche en el árbol; lo enterrarás el mismo día, porque un 
colgado es una maldición de Dios. Así no harás impuro el suelo 
que Yahvé tu Dios te da en herencia”.

Los ejecutados por delito de pena capital deberán ser exhibidos colgados 
de un árbol.

Complicado lo tuvieron los autores del NT para hacer que la ejecución de 
Jesús en la cruz fuera una profecía cumplida del AT (Jn 19, 31; Ga 3, 13) 
puesto que tamaño acontecimiento sobre el Mesías debería figurar clara e 
inexcusablemente en los textos judíos.

Sin embargo, lo único que da el NT es este pasaje de Deuteronomio sobre 
un hombre cualquiera (de ninguna manera el Mesías) que ha cometido 
un delito capital y por esta causa se le cuelga de un árbol después de ser 
ejecutado. Atendiéndonos a lo que explica este v Jesús, pues, sería una 
maldición para sí mismo, o para Yahvé, además de que esa no es la muerte 
que describe el NT sobre Jesús.

Deuteronomio 22. Buenos pasajes. Varias disposiciones.  
Reputación de una joven. Adulterio y fornicación

 Dt 22, 1-4, 8; Ex 23, 4-5: Buenos pasajes: “Si ves extraviada alguna 
res de ganado mayor o menor de tu hermano, no te desentenderás 
de ella, sino que se la llevarás a tu hermano... Cuando construyas 
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una casa nueva, pondrás un pretil a tu azotea; así no harás a tu 
casa responsable de sangre en el caso de que alguno se cayera de 
allí”.

 Dt 22, 5ss: “La mujer no llevará ropa de hombre ni el hombre 
se pondrá vestidos de mujer, porque el que hace esto es una 
abominación para Yahvé...”.

Es una abominación para Yahvé.

 Dt 22, 10-12: “No ararás con un buey y una asna juntos. No vestirás 
ropa tejida mitad de lana y mitad de lino. Te harás unas borlas en 
los cuatro puntos del manto con que te cubras”.

Otro error gramatical: se escribe “un asna”.

Según la BJ, p. 222, estas últimas prohibiciones parecen ser vestigio de pro-
hibiciones primitivas.

 Dt 22, 13-21: “Si un hombre se casa con una mujer y se llega a 
ella, pero luego le cobra aversión, le atribuye acciones torpes y la 
difama públicamente diciendo: ‘Me he casado con esta mujer y 
me he llegado a ella, pero no la he encontrado virgen’, el padre 
de la joven y su madre tomarán las pruebas de su virginidad y 
las descubrirán ante los ancianos de la ciudad, a la puerta. El 
padre de la joven dirá a los ancianos: ‘Yo di mi hija por esposa 
a este hombre; después él le ha cobrado aversión, y ahora le 
achaca acciones torpes... Sin embargo, aquí tenéis las señales de 
la virginidad de mi hija’, y extenderán el paño ante los ancianos 
de la ciudad... éstos tomarán a ese hombre y lo castigarán, y le 
pondrán una multa de cien monedas de plata, que entregarán al 
padre de la joven, por haber difamado públicamente a una virgen 
de Israel. Él la recibirá por mujer y no podrá repudiarla en toda su 
vida. Pero si resulta que es verdad, si no aparecen en la joven las 
pruebas de la virginidad, sacarán a la joven a la puerta de la casa 
de su padre, y los hombres de su ciudad la apedrearán hasta que 
muera... así harás desaparecer el mal de en medio de ti”.

π El hombre, tras cansarse de su mujer y de mentir, es simplemente amo-
nestado (azotado, según la VL, p. 174) y multado; las jóvenes/niñas, muchas 
de las cuales no sangran en las uniones sexuales, y tras no poder demostrar 
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su virginidad ante semejante “falta de prueba”, serán muertas a golpe de 
piedra.

Nótese que el pasaje dice que el hombre denuncia a su mujer después de 
llegarse a ella y de tomarle aversión, es decir, una excusa para denunciarla 
falsamente. Después de llegarse a ella no se sabe cuántas veces, es normal 
que no aparezcan las “pruebas de la virginidad”... ni que el paño sea el de 
la primera vez.

Otro dato: No todas las jóvenes/niñas pierden su himen por causas sexua-
les, como ya se ha apuntado.

Yahvé, una vez más, hace desaparecer el mal en medio de su pueblo por 
medio de la muerte del supuesto culpable.

Ni un comentario de la BJ.

“No matarás”: Ex 20, 13.

NC, p. 221: “La legislación antigua sobre delitos contra la honestidad era 
muy severa... Estas ofensas contra el honor no se lavan sino con la sangre 
de los culpables”.

Insistiendo en un tema que ya conocemos: a pesar de todo, lo importante 
no es si era o no virgen, sino que el dios infinitamente bueno incluye en su 
revelación superior semejante ley.

 LB, p. 30: “El pasaje refleja una moral muy primitiva”.

Lv 24, 10-17; Núm 15, 32ss; 31.

 Dt 22, 22: “Si se sorprende a un hombre acostado con una mujer 
casada, morirán los dos. Así harás desaparecer el mal de en medio 
de ti”.

Lv 20, 10ss; Pr 6, 29, 32-35.

 Dt 22, 23-27: “Si una joven virgen está prometida a un hombre 
y otro hombre la encuentra en la ciudad y se acuesta con ella, 
los sacaréis a los dos a la puerta de esa ciudad y los apedrearéis 
hasta que mueran: a la joven por no haber pedido socorro en la 
ciudad, y al hombre por haber violado a la mujer de su prójimo. 
Así harás desaparecer el mal de en medio de ti. Pero si ha sido en 
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el campo donde el hombre ha encontrado a la joven prometida, 
y la ha forzado y se ha acostado con ella, sólo morirá el hombre 
que se acostó con ella; no harás nada a la joven: no hay en ella 
pecado que merezca la muerte. El caso es semejante al de un 
hombre que se lanza sobre su prójimo y lo mata: porque fue en 
el campo donde la encontró; la joven prometida gritó, pero no 
había nadie que la oyera”.

Gn 2, 25.

 Dt 22, 28-29: “Si un hombre encuentra a una joven virgen no 
prometida, la agarra y se acuesta con ella, y son sorprendidos, el 
hombre que se acostó con ella dará al padre de la joven cincuenta 
monedas de plata y ella será su mujer porque la ha violado, y no 
podrá repudiarla en toda su vida”.

Sin tener en cuenta el parecer de la joven. Nótese que siempre es la mujer/
niña la que recibe el peor trato.

Deuteronomio 23. Sexo. Asambleas cultuales. Pureza. Leyes

 Dt 23, 1 (22, 30): “Nadie tomará a la mujer de su padre, ni retirará 
el borde del manto de su padre”.

 Dt 23, 2: “El hombre que tenga los testículos aplastados o el pene 
mutilado no será admitido en la asamblea de Yahvé”.

Referencia a los eunucos, entre otros. Pero más tarde Yahvé cambia de 
opinión:

“Que no diga el eunuco: ‘Yo sólo soy un árbol seco’ Respecto a los eunucos 
que guardan mis sábados... yo he de darles en mi templo y en mis muros 
monumento y nombre mejor que hijos e hijas; nombre eterno les daré que 
no será borrado”: Is 56, 3-5; Sab 3, 14.

Inmutabilidad de Yahvé: Gn 6, 6-7.

Sexo. Gn 2, 25.

BJ, p. 223: “El Dt ha conservado, comentándolas, antiguas reglas que deci-
dían los casos inciertos de participación en las asambleas de la comunidad 
de Israel”.



La Biblia ante la Biblia...

495

LibrosEnRed

 Dt 23, 3; Ne 13: “El bastardo [descendiente de israelita y extranjero] 
no será admitido en la asamblea de Yahvé; ni siquiera en su 
décima generación”.

Esta ley no comprendía a las mujeres, las cuales no ejercían los oficios públi-
cos, ni asistían a las juntas del pueblo, etc.: Ne 3, 1.

“Yahvé no hace acepción de personas”: Gn 4, 3-5.

NC, p. 222: “... son motivos [leyes] inspirados en la religión de estos pueblos 
[los vecinos de Israel]”.

 Dt 23, 4, 7: “Ni el amonita ni el moabita serán admitidos en la 
asamblea de Yahvé; ni aun en la décima generación... nunca 
jamás... no buscarás jamás mientras vivas su prosperidad ni su 
bienestar”.

Jesús de Nazaret descendiente de una moabita: → Rut Tomo II; Mt 1, 5 → 
Tomo V.

“No ataques a Moab... no ataques a los hijos de Amón”: Dt 2, 9, 19.

Ajior, el ammonita, queda agregado a la casa de Israel: Jdt 14, 5, 10.

₣ Falsa profecía.

 Dt 23, 6: “Pero Yahvé tu Dios no quiso escuchar a Balaán, y Yahvé 
tu Dios te cambió la maldición en bendición, porque Yahvé tu 
Dios te ama”.

Nuevo cambio de parecer de Yahvé: Gn 6, 6-7; Dt 2, 9, 18-19.

 Dt 23, 8: “No tendrás por abominable al idumeo, porque es tu 
hermano”.

“... subió Yoab y mató a todos los varones de Edom, pues Yoab permane-
ció allí seis meses hasta que exterminaron a todos los varones de Edom”: 
I Re 11, 15-16.

“Amasías, rey de Judá, hizo lo que es recto a los ojos de Yahvé... derrotó a 
diez mil edomitas en el valle de la Sal”: II Re 14, 3, 7.

“Edom... nadie habitará allí, ni residirá en ella hombre alguno”: Jer 49, 
18.
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Yahvé: “Yo extenderé mi mano contra Edom y extirparé de ella hombres y 
bestias. La convertiré en desierto; desde Temán a Dedán caerán a espada. 
Pondré mi venganza contra Edom en manos de mi pueblo Israel, que tra-
tará a Edom según mi cólera y mi furor, y se sabrá lo que es mi venganza”: 
Ez 25, 13-14: Is 34, 5ss.

Ab 1, 8-9.

 Dt 23, 11; Núm 5 1-4: “Si hay entre los tuyos un hombre que 
no esté puro, por causa de una polución nocturna, saldrá del 
campamento y no volverá a entrar. Al llegar la tarde se lavará y 
a la puesta del sol volverá al campamento”.

π Sexo. Gn 2, 25.

 Dt 23, 13-15: Instrucciones de Yahvé para que los israelitas defequen 
decorosamente pues él pasea por el campamento. Yahvé tiene 
cuerpo.

Ex 33, 3.

 Dt 23, 16-17: “No entregarás a su amo el esclavo que se haya 
acogido a ti huyendo de él. Se quedará contigo, entre los tuyos, 
en el lugar que escoja en una de tus ciudades, donde le parezca 
bien; no le molestarás”.

Pablo devolvió al esclavo Onésimo a su dueño, Filemón: Flm 12, 15. ¿Pablo 
judío? → Tomo VI.

 Dt 23, 18-19: “No habrá hieródula entre los israelitas, ni hieródulo 
entre los israelitas. No llevarás a la casa de Yahvé don de prostituta 
ni salario de perro”.

Prostituto (hieródulo). Perro es el nombre utilizado para identificar a los 
homosexuales varones y a los que practicaban la prostitución sagrada. 
La palabra hieródulo es griega: DRAE. Otras B traducen ramera y prosti-
tuto.

Homosexualidad: Lv 18, 22.

Gn 2, 25; I Re 14, 24; Os 4, 14; Rm 1, 27; I Tm 1, 10.
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 Dt 23, 20-21: “No prestarás a interés a tu hermano, sea rédito 
de dinero, o de víveres, o de cualquier otra cosa que produzca 
interés. Al extranjero podrás prestarle a interés”.

San Ambrosio (Libro de Tobias, 15) dice: “Toma pues la usura únicamente 
de aquel a quien te sea lícito matar sin cometer pecado”.

Los israelitas podían tomar con usura a los que les era lícito matar sin come-
ter pecado, y Ambrosio es santo.

Ex 22, 24; Lv 25, 36.

 Dt 23, 22: Los votos (juramentos) hay que cumplirlos enseguida.

“No juréis de manera alguna”: Mt 5, 34; Sant 5, 12.

 Dt 23, 25: Puedes comer todas las uvas que quieras de la viña del 
prójimo; no hace falta pedir permiso al dueño.

Deuteronomio 24. Repudio. Lepra

 Dt 24, 1-4: La mujer puede ser repudiada libremente y echada 
de casa aunque, esta vez, el hombre le dará el libelo de repudio: 
sólo es necesario que el marido haya encontrado en ella algo 
desagradable o “no halle gracia a sus ojos”.

“Todo el que repudia a su mujer y se casa con otra comete adulterio”: Mt 
5, 32; 19, 9; Mc 10, 11; Lc 16, 18; I Cor 7, 15.

La mujer, en manos de su marido, es su esclava. Sólo el hombre, no la 
mujer, podía poner fin al matrimonio de esta manera.

NC, p. 223: “... se prescribe que se entregue a la mujer el repudio por escrito, 
no sólo para que tenga ésta una prueba de su libertad...”.

Repudio, divorcio, adulterio: → Tomo V; Dt 21, 10-14.

Ibíd: “En lo que resta de este cap. son de notar las prescripciones que tien-
den a fomentar el amor al prójimo y hasta al extranjero”.

La NC ha dejado claro lo que nos hemos preguntado en varias ocasiones: 
el prójimo no es el extranjero. Sólo los israelitas son “prójimos” entre sí; el 
extranjero no lo es.
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 Dt 24, 7: “Si se encuentra a un hombre que ha raptado a uno de 
sus hermanos, de los israelitas, sea que lo haya hecho su esclavo 
sea que lo haya vendido, ese ladrón debe morir, y así harás 
desaparecer el mal de en medio de ti”.

Ex 21, 16.

 Dt 24, 8-9: Lv 13-14; Núm 12, 1ss.

 Dt 24, 14; Lv 19, 11, 13: “No explotarás al jornalero humilde y 
pobre, ya sea uno de tus hermanos o un forastero... el mismo día 
le darás su salario...”.

 Dt 24, 16; 7, 10; Gn 18, 23-25; Núm 16, 1ss; 25, 4: “No serán ejecutados 
los padres por culpa de los hijos ni los hijos serán ejecutados 
por culpa de los padres. Cada cual será ejecutado por su propio 
pecado”.

BJ, p. 225: “Texto muy importante sobre la responsabilidad individual. 
Este principio es una novedad”. II Re 14, 6; Jer 31, 29-30; Ez 14, 2-20; 18, 
10-20.

No es una simple novedad; es una contradicción de otros pasajes. Yahvé 
cambia de opinión: Gn 3, 16-17, 19; 4, 11; 6, 6-7; 7, 21-23; 19, 24-25; Ex 17, 8ss; 
Dt 7, 2, 16ss; II Sam 12, 13-14; II Re 5, 27; To 3, 3, 5; Jdt 7, 28; Jer 4, 10; Mt 18, 
14.

“Preparad a sus hijos degollina por la culpa de sus padres”: Is 14, 21.

“... el que hace merced a millares, que se cobra la culpa de los padres a 
costa de los hijos que les suceden”: Jer 32, 18.

“... convirtiéndonos en objeto de burla, maldición y condenación por todos 
los delitos de nuestros antepasados”: Lm 5, 7; Ba 3, 8.

Deuteronomio 25. Los azotes. Ley del levirato

 Dt 25, 1-3: “Cuando haya pleito entre dos hombres... si el culpable 
merece azotes... cuarenta le podrá infligir, pero no más...”.
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“Más aprovecha un reproche al sensato que cien palos al necio”: Pr 17, 10.

NC, p. 224: “El código de Hammurabi señalaba hasta 60 azotes; la ley 
romana era más dura”.

 Dt 25, 5-10; Gn 38, 8ss: “Si unos hermanos viven juntos y uno 
de ellos muere sin tener hijos, la mujer del difunto no se casará 
fuera con un hombre de familia extraña. Su cuñado se llegará 
a ella y la tomará por esposa y cumplirá con ella como cuñado, 
y el primogénito que ella dé a luz perpetuará el nombre de su 
hermano difunto...”.

Ley del levirato, que no tiene en cuenta la opinión de la viuda, es más, si su 
cuñado no la quiere tomar como mujer, está obligada a quitarle la sanda-
lia, escupirle a la cara y decirle: “así se hace con el hombre que no edifica 
la casa de su hermano”, delante de los ancianos de la ciudad.

La finalidad (evitar que las viudas se quedasen sin recursos) no justifica los 
medios.

“No descubrirás la desnudez de la mujer de tu hermano”: Lv 18, 16.

BJ, p. 225: “Esta institución, que también existía entre los asirios y los hiti-
tas... de esa ley tomaron los saduceos argumento contra la doctrina de la 
resurrección”. Mt 22, 23ss.

EB, p. 174: “Costumbre que existía en distintos pueblos orientales de la 
Antigüedad”.

El rito no tiene exactamente el mismo sentido en Rut 4, 8: BJ, p. 226.

Es chocante el título de este cap. que se lee en la VL, p. 177: “Leyes para la 
recta administración de justicia... para que las medidas sean justas y para 
que sean exterminados los Amalecitas”.

 Dt 25, 11-12: “Si dos hombres están peleándose entre sí, y la mujer 
de uno de ellos se acerca para librar a su marido de los golpes 
del otro, y alarga la mano y agarra a éste por sus partes, tú le 
cortarás a ella la mano sin piedad”.

Sin piedad ni misericordia: la mutilación como pena. Continuamos sin 
encontrar amor, más bien todo lo contrario.

Sexo. Gn 2, 25.
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 Dt 25, 17, 19: Yahvé recuerda a los israelitas que tienen que 
exterminar a los amalequitas.

Ex 17, 8ss; I Sam 15, 2-3.

Deuteronomio 26. Las primicias.  
Ofrendas a los muertos

BJ, p. 226; NC, p. 224: “… Esta ofrenda de los productos de la tierra, que 
en el antiguo calendario religioso (Ex 23, 16, 19) está ligada a las fiestas de 
origen cananeo, de la siega y de la recolección, se relaciona aquí con un 
acontecimiento de la historia de la salvación: la entrada en la Tierra Pro-
metida (vv 1, 3, 9-10)”.

Las primicias, según Éxodo, estaban ligadas a una cosa distinta de lo que 
ahora las relaciona Deuteronomio.

La entrada en la tierra prometida, es decir, la conquista por anatema de 
tierras ajenas, es un acontecimiento de la historia de la salvación.

Las grandes acciones del Señor eran recordadas en una profesión de fe en 
la fiesta de las cosechas: exterminio de los primogénitos de los egipcios, 
exterminio del ejército egipcio...

 Dt 26, 5-10; 6, 20-23; Gn 25, 19-20; Jos 24, 1-13; Ne 9, 7-25: “Tú 
tomarás la palabra y dirás ante Yahvé tu Dios: ‘Mi padre era un 
arameo errante, y bajó a Egipto y residió allí siendo unos pocos 
hombres, pero se hizo una nación grande, fuerte y numerosa. 
Los egipcios nos maltrataron, nos oprimieron y nos impusieron 
dura servidumbre. Nosotros clamamos a Yahvé y Yahvé escuchó 
nuestra voz... y nos sacó de Egipto con mano fuerte y brazo 
extendido, con gran terror, con señales y prodigios. Y nos trajo 
a este lugar y nos dio esta tierra, tierra que mana leche y miel. 
Y ahora yo traigo las primicias de los frutos de la tierra que tú, 
Yahvé, me has dado’”.

BJ, p. 226: “El texto no es muy antiguo”.

Los israelitas son aleccionados con una supuesta historia de sus supuestos 
antepasados.

Padre arameo. Gn 10, 21ss.
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 Dt 26, 14; 14, 1ss; 18, 11; Lv 19, 28: Diezmo trienal. Ofrendas a los 
muertos: “Nada de ello he comido estando en duelo, nada he 
retirado hallándome impuro, nada he ofrecido a un muerto”.

BJ, p. 226: “La ofrenda al muerto puede referirse también a los ritos de 
duelo, o al culto idolátrico de un dios que muere y renace (Baal-Adonis)”.

Acabamos de comprobar cómo el mito cristiano del dios que muere y resu-
cita no es original. Mucho antes de Jesús hubieron dioses u hombres-dioses 
que morían y resucitaban → Tomo VII.

El pasaje parece referirse a Dt 18, 11 en donde se prohíbe evocar a los muer-
tos... pero sólo evocarlos.

Tampoco hay aquí nada original puesto que las ofrendas de comida y el 
culto a los muertos son costumbres practicadas en casi todas las culturas.

III. DISCURSOS DE CONCLUSIÓN

FIN DEL SEGUNDO DISCURSO

BJ, p. 227: “Se reanuda aquí (v 16) el segundo discurso de Moisés (4, 44), 
que continúa hasta 28, 68. Queda interrumpido por el cap. 27, que es una 
inserción. El cap. 28 es heterogéneo”.

 Dt 26, 19: “... y que él te elevará en honor, renombre y gloria, 
por encima de todas las naciones que hizo, y que serás un pueblo 
consagrado a Yahvé tu Dios, como él te ha dicho”.

Dt 3, 21-22.

Deuteronomio 27. Inscripción de la ley y ceremonias cultuales.

BJ, p. 227: “Este cap. comprende tres elementos heterogéneos: vv 1-8; 9-10; 
11-26. Los vv 9-10 podrían haber sido la continuación de 26, 19. Las otras dos 
secciones son inserciones...”.

 Dt 27, 4: “Y cuando hayáis pasado el Jordán, erigiréis estas piedras, 
como os lo mando hoy, en el monte Ebal”.
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BJ, p. 227: “El samaritano dice ‘en el monte Garizín’; quizá sea éste el texto 
primitivo, modificado por la polémica contra los samaritanos, cuyo lugar 
de culto estaba en el Garizín y conservaba acaso la vieja tradición”. Dt 11, 
29; 27, 11-13 ↓.

“No erigirás estela”: Gn 28.

 Dt 27, 11-13: “Y Moisés ordenó aquel día al pueblo: ‘Éstos son 
los que se situarán en el monte Garizín para dar la bendición 
al pueblo... Y éstos los que se situarán, para la maldición, en el 
monte Ebal...’”.

BJ, p. 227: “La sección 11-26 combina dos ceremonias: 1. vv 12-13: las 
tribus, repartidas en dos grupos, se mandan bendiciones y maldiciones. 
El texto primitivo ha sido amputado aquí en beneficio de una ceremo-
nia diferente. 2. vv 14-26: los levitas pronuncian doce maldiciones a las 
que todo el pueblo responde amén. La primera y la última son eviden-
temente deuteronomistas; las otras diez expresan viejas prohibiciones 
que tienen sus paralelos en el Código de la Alianza y en el texto antiguo 
de Lv 18”.

Después de tantos pasajes de magia, esoterismo, conjuros, etc., no es difícil 
imaginarse este espectáculo: las tribus de Israel, repartidas en dos montes, 
se lanzan bendiciones y maldiciones unas contra otras en lo que la BJ llama 
‘ceremonias’.

NC, p. 225: “Es evidente que el texto está incompleto, pues faltan las ben-
diciones que debían ser pronunciadas por estas seis tribus”.

 Dt 27, 15-26: “Maldito el hombre que haga un ídolo esculpido 
o fundido... maldito quien tuerza el derecho del forastero, 
del huérfano o de la viuda... maldito quien se acueste con su 
hermana, hija de su padre o hija de su madre... maldito quien no 
mantenga las palabras de esta Ley, poniéndolas en práctica”.

Maldito Abrahán, entonces.

“No volveré a maldecir...”: Gn 8, 21.

El NT cambia casi todo de esa revelación, tildándola de inútil, imperfecta, 
caducada, insuficiente... Dt 4, 2; → Ga 3, 10-12: Tomos V y VI.

Ex 25, 18; Núm 21, 8; Jos 8, 31; Mt 5.
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Deuteronomio 28. Las bendiciones prometidas

BJ, p. 228: “Este cap. es continuación de 26, 16-19; 27, 9-10, donde el Código 
Deuteronómico había sido presentado como el documento del tratado 
entre Yahvé e Israel. Concluye éste con bendiciones y maldiciones, a la 
manera de los tratados orientales. Sorprendentes paralelos se encuentran 
en los tratados asirios de vasallaje del siglo VII aC, pero el estilo es aquí 
deuteronómico y recoge muchos temas de la predicación profética”.

La predicación profética es muy posterior a la época de Moisés, precisa-
mente de la época de los tratados asirios y posterior a la misma, compilado 
todo, como sabemos ya, en tiempos postexílicos, es decir, mucho después 
también de esos tratados asirios y de los cuales aquellos compiladores 
tenían conocimiento por haber estado exiliados en Babilonia.

El paralelismo es referente a esta ley y no a los tratados asirios puesto que 
éstos son anteriores. El Código de Hammurabi ya los conocía.

 Dt 28, 1-14: Bendiciones: “Y si tú escuchas de verdad la voz de 
Yahvé, cuidando de practicar todos los mandamientos que yo 
te prescribo hoy, Yahvé te levantará por encima de todas las 
naciones de la tierra... Bendito serás en la ciudad... bendito el 
fruto de tu vientre... a los enemigos que se levanten contra ti, 
Yahvé los convertirá en vencidos... y te bendecirá en la tierra que 
Yahvé te da... Yahvé te hará rebosar de bienes... si no te apartas 
ni a derecha ni a izquierda...”.

Dt 5, 32.

 Dt 28, 10: “Todos los pueblos de la tierra verán que sobre ti es 
invocado el nombre de Yahvé y te temerán”.

LB, p. 229: “Es decir, que eres propiedad del Señor y estás bajo su protec-
ción”.

 Dt 28, 15-68; 11, 26ss; 32, 15-26; Lv 26: Maldiciones: “Pero si desoyes 
la voy de Yahvé y no cuidas de practicar todos sus mandamientos 
y sus preceptos, te sobrevendrán y te alcanzarán todas las 
maldiciones siguientes: Maldito serás en la ciudad y maldito 
serás en el campo... maldito el fruto de tu vientre y el fruto de 
tu tierra... Yahvé hará que se te pegue la peste... Yahvé te herirá 



MiltonAsh

504

LibrosEnRed

de tisis, de fiebre de inflamación, de gangrena, de sequía... hasta 
tu destrucción... tu cadáver será pasto de todas las aves del cielo 
y de todas las bestias de la tierra... Yahvé te herirá de úlceras de 
Egipto, con tumores, con sarna y con tiña, de las que no podrás 
sanar... Te desposarás con una mujer y otro hombre la hará suya... 
tus hijos y tus hijas serán entregados a otro pueblo... Yahvé te 
llevará, a ti y al rey que hayas puesto sobre ti, a una nación que 
ni tú ni tus padres conocíais... hijos e hijas engendrarás, pero 
no serán para ti, porque irán al cautiverio. Todos tus árboles y 
los frutos de tu tierra serán presa de los insectos... Todas estas 
maldiciones caerán sobre ti, te perseguirán y te alcanzarán hasta 
destruirte, por no haber escuchado tú la voz de Yahvé... Por no 
haber servido a Yahvé en la alegría y la dicha... servirás a tus 
enemigos, los que Yahvé enviará contra ti, con hambre, con sed, 
con desnudez y con privación de todo... Yahvé levantará contra 
ti una nación venida de lejos... una nación que no respetará al 
anciano ni tendrá compasión del muchacho... Te asediará en 
todas tus ciudades... Comerás el fruto de tu vientre, la carne de 
tus hijos y de tus hijas que te haya dado Yahvé tu Dios, en el 
asedio y la angustia a que te reducirá tu enemigo. El hombre más 
delicado y tierno de entre los tuyos mirará con malos ojos a su 
hermano, y a la mujer que se acostaba en su seno y a los hijos que 
le queden, para no compartir con ellos la carne de sus hijos que 
él se va a comer, pues no le ha quedado ya nada, por el asedio y 
la angustia a que tu enemigo te reducirá en todas tus ciudades. 
La más delicada y tierna de las mujeres de tu pueblo, la que no 
habría osado posar en tierra la planta de su pie, mirará con malos 
ojos al hombre que se acostaba en su seno, y a su hijo y a su hija, 
y a la placenta que sale entre sus piernas y a los hijos que dé a 
luz, pues los comerá a escondidas, por la falta de todo, en el 
asedio... Si no cuidas de poner en práctica todas las palabras de 
esta Ley escritas en este libro, temiendo a ese nombre glorioso y 
temible, a Yahvé tu Dios, Yahvé hará terribles tus plagas... plagas 
grandes y duraderas, enfermedades perniciosas y tenaces... todas 
las enfermedades y plagas que no se mencionan en el libro de 
esta ley, las suscitará Yahvé contra ti, hasta destruirte... Seréis 
arrancados de la tierra adonde vas a entrar para tomarla en 
posesión...”.

“Las palabras de Yahvé son palabras limpias, plata pura a ras de tierra”: 
Salm 12, 7.
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Nuevas espantosas y rebuscadas maldiciones de Yahvé, en mayor número 
que las bendiciones.

Libro escrito después de los acontecimientos que cuenta: se describe a reyes 
mucho antes de que Israel fuese una monarquía, y también cuenta lo que 
estaba sucediendo en la época de la escritura del libro: expansión caldea 
de Nabucodonosor II, y que el autor del libro conocía por ser hechos que 
estaba viviendo él mismo pero presentándolos como escritos mucho antes 
y poniéndolos en boca de Moisés ↓.

Lv 26, 14-39; Dt 17, 16.

V 36: “Yahvé te llevará, a ti y al rey que hayas puesto sobre ti...”.

π Moisés no podía saber que Israel sería una monarquía.

TERCER DISCURSO

 Dt 28, 69: “Éstas son las palabras de la alianza que Yahvé mandó 
a Moisés concluir con los israelitas en el país de Moab, aparte de 
la alianza que había concluido con ellos en el Horeb”.

π BJ, p. 229: “Tercer discurso de Moisés: sólo el Dt habla de esta alianza en 
Moab, que completa la del Horeb. Esta ficción histórica presta al nuevo 
Código de 12, 1-26, 15 el valor de un documento de alianza con Dios, pro-
mulgado por Moisés; ... la sección 29, 21-30, 10, que agrupa elementos 
diversos, parece ser una inserción de la escuela deuteronomista”.

Deuteronomio 29. Prólogo histórico. Pacto en Moab

 Dt 29, 4: “Durante cuarenta años os he hecho caminar por el 
desierto”.

Dt 8, 2.

 Dt 29, 10: “... desde el leñador hasta tu aguador”.

BJ, p. 231: “Categorías sociales inferiores, a menudo de origen no israelita”. 
Jos 9, 27; Ex 1, 8-11.

Racismo. Categorías sociales inferiores a los israelitas.
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 Dt 29, 19, 27; Ex 22, 23: “Yahvé no se avendrá a perdonarle [al 
hombre que se aparte de sus mandamientos]. Porque la ira 
y el celo de Yahvé se encenderán contra ese hombre; todo el 
juramento escrito en este libro caerá sobre él”.

 Dt 29, 25: “... se han ido a servir a otros dioses y se han postrado 
ante ellos, dioses que no conocían y que él no les había 
asignado”.

“A quienes no pertenecían”, dice la VL, p. 182.

“... que no conocía y que ninguna cosa les habían dado”, dicen las DHH y 
RVR.

“Yahvé no hace acepción de personas”: Gn 4, 3-5.

 Dt 29, 28; Salm 147, 19-20: “Las cosas secretas pertenecen a Yahvé 
nuestro Dios, pero las cosas reveladas nos pertenecen a nosotros y 
a nuestros hijos para siempre, a fin de que pongamos en práctica 
todas las palabras de esta Ley”.

Yahvé tiene cosas secretas que no ha revelado. Su revelación es, pues, 
incompleta.

Pero lo revelado pertenece a los israelitas y a sus hijos para siempre. No hay 
mención alguna de traspaso hereditario a nadie ni de que deba caducar. El 
cristianismo dice lo contrario.

Gn 1, 24-26; 2, 4b-7; resumen creación.

Deuteronomio 30. Vuelta del destierro  
y conversión

 Dt 30, 3ss: “Yahvé cambiará tu suerte, tendrá piedad de ti, y te 
reunirá de nuevo de en medio de todos los pueblos por los que 
te haya dispersado”.

Moisés, es decir, Jeremías, verdadero autor del libro, profetiza la vuelta de 
un destierro que no se había producido en tiempos del primero. Jeremías 
sí sabía que se estaba produciendo un exilio. Ne 1, 8.
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 Dt 30, 11-14; Pr 2, 4; Is 45, 19: “Porque este mandamiento que yo 
te prescribo hoy no es superior a tus fuerzas, ni está fuera de tu 
alcance. No está en el cielo... ni está al otro lado del mar... sino 
que la palabra está bien cerca de ti, en tu boca y en tu corazón, 
para que la pongas en práctica”.

“El ser humano desconoce el camino, no se encuentra en la tierra de los 
vivos... se hurta a los ojos de todo viviente, se esconde a los pájaros del 
cielo...”: Job 28, 13, 21.

“Lo que existe está lejos y es muy profundo: ¿quién dará con ello?”: Ecle 
7, 24.

“¿Quién ha encontrado su lugar, quién ha tenido acceso a sus tesoros?”: 
Ba 3, 15.

Pablo cita este pasaje en Rm 10, 8 → Tomo VI, pero quita una frase y añade 
otra que no está en Dt: “... y en tu corazón, es decir, la palabra de la fe que 
nosotros predicamos”. Con ello distorsiona y cambia todo el sentido: en el 
Dt se habla de obras puestas en práctica, pero Pablo habla de fe olvidán-
dose de la Ley.

“El sentido literal es que los mandamientos de Dios son fáciles de entender 
y guardar”: San Agustín, Quoest. 53. Pero en Dt 20, 1-4 había dicho que “el 
hombre debe mantener combates espirituales cuando imploramos el auxi-
lio de Dios”. No deben ser tan fáciles de entender y guardar.

 Dt 30, 15; 11, 26ss; Salm 1; Jer 21, 8: “Yo pongo hoy delante de ti 
la vida y el bien, la muerte y el mal”.

No debería esperarse la muerte y el mal de un dios todo bien y bondad. 
Éste es uno de los obstáculos insalvables de la teología: Lv 26, 14ss.

Nótese que es Yahvé el que pone el mal delante de los hombres: Gn 2, 8-
17.

Ga 6, 8.

 Dt 30, 18: “... yo os declaro hoy que pereceréis sin remedio y que 
no viviréis muchos días en el suelo que vas a tomar en posesión al 
pasar el Jordán”.

“... y por esta palabra prolongaréis vuestros días en la tierra que vais a 
tomar en posesión al pasar el Jordán”: Dt 32, 47.
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 Dt 30, 19: “Pongo hoy por testigos contra vosotros al cielo y a la 
tierra: te pongo delante vida o muerte, bendición o maldición. 
Escoge...”.

El juramento ya era conocido con anterioridad al periodo israelita. Una vez 
más debo hacer constar la falta de originalidad bíblica.

Predestinación: el hombre sólo puede escoger lo que Yahvé le predestinó 
que escogiera. Esto es un ofrecimiento condicionado.

IV. ÚLTIMOS HECHOS Y MUERTE DE MOISÉS

Deuteronomio 31. La misión de Josué

BJ, p. 232a: “Los caps. 31-34 forman una especie de conclusión general al con-
junto del Pentateuco: reagrupan elementos de origen y edad diferentes, que 
fueron agregados al cuerpo del Dt en el momento de la última redacción”.

A pesar de eso, y de Dt 20, 10-19, BJ, p. 221, el PB de la BJ continúa alu-
diendo a Moisés como protagonista de los hechos.

Los pasajes están agregados en la última redacción, es decir, siglos después 
de los supuestos hechos que narra. ¿Cómo podemos tomar en serio estos 
pasajes, entonces, y teniendo en cuenta que narran hechos como Moisés 
escribiendo un libro o la Ley colocada junto al arca?: vv 24ss ↓.

BJ, p. 232b: “Este cap. 31 es heterogéneo. Los vv 1-8, de estilo muy típicamente 
deuteronomista, remiten a 3, 23-29. Los vv 9-13; 24-27 (¿duplicado?) pertene-
cen a la primera edición del Dt. Es aquí la Ley (el Código Deuteronómico) la 
que servirá de testimonio contra Israel, v 26, si se rebela contra Yahvé. Este 
párrafo continúa en 32, 45-47. Los vv 14-15, 23, investidura de Josué por Yahvé, 
son de origen diferente, probablemente elohísta. Los vv 16-22, deuteronomis-
tas, repetidos en 28-30, introducen el cántico del cap. 32...”.

NC, p. 229: “... Moisés alienta a Josué a cumplir la misión que Dios le 
impone”.

... que no es otra que la invasión a mano armada de Canaán.

 Dt 31, 2: Moisés: “Tengo hoy ciento veinte años. Ya no puedo 
seguir como jefe”.
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“Tenía Moisés ciento veinte años cuando murió: no se había apagado su 
ojo ni se había perdido su vigor”: Dt 34, 7.

 Dt 31, 3: “Yahvé tu Dios será el que pase delante de ti, él destruirá 
ante ti esas naciones y las desalojará”.

₣ Gn 13, 14-15.

 Dt 31, 16: “Yahvé dijo a Moisés: ‘Mira que vas a acostarte con tus 
padres...’”.

... y nada más: Gn 2, 21-24.

 Dt 31, 24ss: “Cuando terminó Moisés de escribir en un libro las 
palabras de esta Ley... tomad el libro y ponedlo al lado del arca 
de la alianza”.

A pesar de los comentarios anteriores de la BJ, p. 232, de este pasaje, ahora 
dice, p. 233: “La Ley, transmitida por medio de Moisés... “. Pero este tema 
continúa:

Deuteronomio 32. Cántico de Moisés

BJ, p. 234: “Este cántico es un trozo de elevada poesía... tuvo existencia 
independiente, antes de ser incorporado al Dt... es muy difícil fijarle una 
fecha... sus semejanzas con los Salmos y los Profetas, especialmente Deu-
tero-Isaías [→ Tomo III] y Jeremías [→ Tomo IV], sugieren más bien una 
fecha más reciente; los opresores serían en este caso los babilonios (siglo 
VI aC)”.

La BJ vuelve a repetir que los textos son muy posteriores al supuesto Moisés, 
pero al mismo tiempo insiste en ver a un Moisés transmisor de la Ley.

NC, p. 231: “El cántico celebra las bondades de Dios hacia su pueblo durante 
la peregrinación por el desierto y las bendiciones de que le colmó dándole 
la posesión de Canaán”.

 Dt 32, 4, 15, 18, 30-31; II Sam 23, 3; Salm 18, 3; 90, 4; Is 17, 10; 26, 4; 
44, 8; Mt 16, 16-19: “Yahvé es la Roca...”.
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 Dt 32, 4-5, 7; Salm 19, 8-10: “... su obra es consumada, pues todos 
sus caminos son justicia... se han pervertido los que él engendró 
sin tara... acuérdate de los días de antaño. Interroga a tu padre, 
que te lo contará, a tus ancianos, que te lo dirán”.

“Sus obras son perfectas”: VL; NC; LB; DHH; RVR. No dice lo mismo el NT 
sino todo lo contrario: Hb 8, 6-7.

El cántico declara abiertamente lo que estaba sucediendo cuando en rea-
lidad fue escrito el libro aludiendo a tiempos pasados, los del desierto, los 
días de antaño.

 Dt 32, 8: “Cuando el Altísimo repartió las naciones, cuando 
distribuyó a los hijos de Adán, fijó las fronteras de los pueblos, 
según el número de los hijos de Dios; mas la porción de Yahvé 
fue su pueblo, Jacob su parte de heredad”.

“Yahvé no hace acepción de personas”: Gn 4, 3-5.

BJ, p. 234: “Los ‘hijos de Dios’ (o de ‘los dioses’) son los ángeles... aquí los 
ángeles custodios de las naciones. Pero Yahvé se ha reservado personal-
mente a Israel, su pueblo elegido (Dt 7, 6). Seguimos aquí el griego; el 
hebreo dice ‘los hijos de Israel’”.

Hay que reconocer que, en efecto, la BJ es sincera en muchas ocasiones, 
no escondiendo lo que otras B no aclaran: en el hebreo se lee ‘los hijos de 
Israel’. ¿Por qué lo cambia el griego haciendo alusión a los ángeles?

DHH dice: “... pero tuvo en cuenta a los israelitas. Literalmente: según el 
número de los hijos de Israel”.

La RVR dice correctamente “hijos de Israel”.

La NC, pero, afirma que ‘los hijos de Israel’ “es a todas luces incorrecto”.

π Las naciones, pues, fueron distribuidas según el número de los israelitas. 
El pasaje es completamente anticientífico y, además, racista.

Gn 10; 14, 18.

 Dt 32, 12, 15, 16-17: “Sólo Yahvé lo guía a su destino, con él ningún 
dios extranjero... engorda Yesurún...”.

Claro henoteísmo, otra vez.

V 15: Dt 33, 26.
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 Dt 32, 19, 22ss: Yahvé lo ha visto, y en su ira, ha desechado a sus 
hijos y a sus hijas”.

 Dt 32, 21: “... pues yo [Yahvé] también voy a encelarles con el que 
no es pueblo, con una nación fatua los irritaré”.

BJ, p. 235: “Yahvé no elige a otro pueblo, pero utiliza para castigar a Israel 
a una nación que no ha recibido su sabiduría. Se suele ver aquí una alusión 
a los filisteos o a los babilonios”.

Ambos muy posteriores a la época del desierto. El texto deuteronómico 
continúa aludiendo a épocas muy posteriores: Yahvé enviará a pueblos 
extraños, no sólo filisteos y babilonios, contra su pueblo elegido porque le 
fue infiel. → Tomos II, III y IV.

 Dt 32, 23; Salm 18, 15; Hab 3, 11: “Acumularé desgracias sobre ellos, 
agotaré en ellos mis saetas”.

Yahvé lanza flechas: Gn 1-11; ↔ Estudio I.2.6.

 Dt 32, 28-29: “... y no hay inteligencia en ellos. Si fueran sabios, 
podrían entenderlo”.

Se ensalza la inteligencia y a los sabios, menospreciados en otros contex-
tos. → Tomo III.

 Dt 32, 33, 35, 41, 43; Est 9, 5-16; I Mac 2, 67; 9, 41-42: “... su vino, 
un veneno de serpiente... A mí me toca la venganza y el pago 
para el momento en que su pie vacile. Porque está cerca el día de 
su ruina, ya se precipita lo que les espera... tomaré venganza de 
mis adversarios y daré el pago a quienes me aborrecen... porque 
Yahvé vengará la sangre de sus siervos, tomará venganza de sus 
adversarios”.

“Tomará la armadura de su celo y armará a la creación para vengarse de 
sus enemigos... afilará la espada de su cólera implacable”: Sab 5, 17.

“El vengativo sufrirá la venganza del Señor, que llevará cuenta exacta de 
sus pecados”: Ecli 28, 1.

“... no tomando la justicia por cuenta vuestra, queridos míos, dejad lugar a 
la ira, pues dice la Escritura: Mía es la venganza; yo daré el pago merecido, 
dice el Señor”: Rm 12, 19.
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“El Dios que me concede la venganza”: Salm 18, 48.

BJ, p. 235: “Encontramos en estos vv apóstrofes que los profetas dirigían a 
Israel, y que aquí son desviados contra sus enemigos”. Is 10, 3; Jer 18, 17.

En efecto, el texto es de la época de los profetas.

“Mía es la venganza”, en hebreo: DHH, p. 291.

π “Hiel [veneno] de dragones es su vino”, dicen la VL y la NC. Los dragones 
son animales mitológicos, imaginarios.

 Dt 32, 36; Pr 29, 26: “Que Yahvé va a hacer justicia al pueblo suyo”.

“El Señor juzgará a su pueblo”, dicen la VL y RVR.

“El Señor saldrá en defensa de su pueblo”: DHH.

“EL Señor ha venido con sus santas miriadas para realizar el juicio contra 
todos”: Jds 14-15.

“Porque el Padre no juzga a nadie”: Jn 5, 22.

 Dt 32, 39; 6, 4: “Ved ahora que yo soy yo, y que no hay otro Dios 
junto a mí. Yo hago morir y hago vivir, yo hiero y yo sano (y no 
hay quien libre de mi mano)”.

Yahvé es único, es uno, no hay nadie más junto a él: la unicidad característica 
del judaísmo, en contra de la divinidad tripartita del cristianismo. Jn 1, 1, 14.

Yahvé hiere para después sanar: Jn 9, 2-3.

Gn 1, 26; Job 5, 18.

 Dt 32, 41-43: Yahvé: “Cuando yo afile el rayo de mi espada... 
tomaré venganza... mi espada se saciará de carne: de sangre de 
muertos y cautivos...”.

BJ, p. 235: “Un antiguo manuscrito hebreo y la versión griega de los LXX, 
ofrecen un texto más extenso de este v”.

“No añadiréis nada a lo que yo os mando, ni quitaréis nada”: Dt 4, 2.

 Dt 32, 50: “En el monte al que vas a subir morirás, e irás a reunirte 
con los tuyos, como tu hermano Aarón murió en el monte Hor y 
fue a reunirse con los suyos”.
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Parece que los padres de Moisés y de Aarón no eran los mismos: no serían 
hermanos. ↔ Estudio I.2.3 Moisés.

BJ, p. 236: “Este párrafo [vv 48-52] es obra del redactor sacerdotal que dio 
al Pentateuco su forma final, uniendo a él el Dt”. Núm 27, 12-14.

Deuteronomio 33. Bendiciones de Moisés

BJ, p. 236: “Este poema atribuido a Moisés fue añadido al final del Dt entre 
el anuncio de la muerte de Moisés y el relato de la misma... refleja condi-
ciones históricas que son difíciles de compulsar, y que pueden no referirse 
todas a la misma época. Estas trovas suponen que las tribus están insta-
ladas en su territorio definitivo y que algunas han tenido ya una historia 
bastante larga (Rubén, Dan; Simeón es omitido, quizá porque estuviera 
ya absorbido por Judá). La colección como tal da la impresión de ser más 
reciente que la de Gn 49...”.

Poema a modo de Gn 49, 1ss, con algunas diferencias: en Gn 49 se contem-
pla la suerte de la tribu profana de Leví, mientras que aquí se refieren a la 
tribu sacerdotal de Leví, con un origen como grupo separado; en Gn 49 el 
ensalzado es Judá, mientras aquí lo es José.

En la versión de los LXX, pero, se bendice a Simeón y de esta manera: 
Simeon multus numero.

 Dt 33, 1: “Esta es la bendición con la que Moisés, hombre de Dios, 
bendijo a los israelitas antes de morir”.

Uno de los pasajes que demuestran con más claridad que Moisés no es su 
autor: habla en tercera persona de Moisés y se refiere a él como si ya estu-
viese muerto.

 Dt 33, 2: “Ha venido Yahvé del Sinaí. Para ellos desde Seír se ha 
levantado, ha brillado desde el monte Parán. Con él las miríadas 
de Cades, Ley de fuego en su diestra para ellos”.

Yahvé aparece como un astro y ha acompañado a su pueblo: BJ; NC.

 Dt 33, 8; Ex 28: Moisés: “Dale a Leví tus urim y tus tumim al hombre 
de tu agrado...”.
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 Dt 33, 16: “... lo mejor de la tierra y cuanto contiene, y el favor 
del que mora en la Zarza: ¡caiga sobre la cabeza de José, sobre la 
frente del elegido entre sus hermanos!”.

“Yahvé no hace acepción de personas”: Gn 4, 3-5.

 Dt 33, 17: “Primogénito del toro, a él la gloria, cuernos de búfalo 
sus cuernos”.

 Dt 33, 23: “Para Neftalí... Oeste y Mediodía son su posesión”.

π BJ, p. 237: “... territorio que no se puede precisar históricamente”.

 Dt 33, 26; 32, 15: “Nadie como el Dios de Yesurún, que cabalga los 
cielos en tu auxilio, y las nubes, en su majestad”.

NC, p. 234: “Dios es el auxilio de Yesurún [nombre poético de Israel], el 
niño mimado de Yahvé, que extermina a sus enemigos”.

Una de tantas apologías de la guerra y la guerra santa. Dt 1, 30.

Yahvé cabalga en los cielos y en las nubes. Salm 68, 4. El dios Baal hacía lo 
mismo.

Israel es el niño mimado de Yahvé, su hijo: Ex 4, 23; 19, 5-6.

 Dt 33, 27; 31, 4: Núm 23, 9; Jos 11, 15; Jer 23, 6: Moisés, en su discurso 
de despedida, ordena de parte de Yahvé a los israelitas que 
están a punto de cruzar el Jordán para invadir a mano armada 
la tierra prometida: “Yahvé expulsa ante ti al enemigo y dice: 
¡Destruye!”.

En algunas B esa orden se presenta un poco más suave: “Yahvé tirará 
de tu presencia al enemigo, y le dirá: Quédate reducido al polvo”. El 
significado es el mismo: orden de exterminio y destrucción de todos los 
habitantes de Canaán. Otras lo dicen todavía más claro: “¡Extermina!”: 
NC, p. 234.

“No te alegres de la muerte de nadie... manténte lejos del hombre que 
tiene poder para matar”: Ecli 8, 7; 9, 13.

Dt 7, 2, 16ss; Jos 6, 2ss; 11, 14-15.
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 Dt 33, 29; Is 59, 20-21; Rm 11, 26: “Dichoso tú, Israel, ¿quién como 
tú, pueblo salvado por Yahvé, cuyo escudo es tu auxilio, cuya 
espada es tu esplendor?”.

“... mientras que los hijos del Reino [Israel] serán echados a las tinieblas de 
fuera; allí será el llanto y el rechinar de dientes”: Mt 8, 12. Tomo V.

Israel es un pueblo salvado por Yahvé... ¿o no, como dice Jesús?

El esplendor de Israel es su espada.

Deuteronomio 34. Muerte de Moisés

BJ, p. 238: “Este relato es continuación de 32, 48-52. Combina elementos 
sacerdotales, principalmente los vv 7-9, con un texto deuteronomista”.

 Dt 34, 1ss: Moisés, del que todavía algún sector cristiano defiende 
que es el autor del Pentateuco, transcribe su propia muerte y 
entierro, en tercera persona, e indicando la tierra tal como 
tomaron posesión los israelitas mucho después de su muerte. Gn 
14, 14-16.

NC, p. 234: “Judas (9ss) nos habla de un altercado entre San Miguel y Satanás 
por el cuerpo de Moisés, que, lejos de explicar el misterio, lo acrecienta”.

 Dt 34, 6a: “Lo enterró”.

Parece que fue Yahvé el que enterró a Moisés; mismo texto en la RVR. Pero 
las versiones samaritana y de los LXX dicen “Ellos lo enterraron”: BJ

“Y fue enterrado”, según la DHH.

Así, ¿quién enterró a Moisés?

 Dt 34, 6b: “Nadie hasta hoy ha conocido su tumba”.

Texto extraño siendo el autor Moisés, en donde una vez más el “hasta 
hoy” lo delata.

 Dt 34, 7: “Tenía Moisés ciento veinte años cuando murió: no se 
había apagado su ojo ni se había perdido su vigor”.
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“Tengo hoy ciento veinte años. Ya no puedo seguir como jefe”: Dt 31, 2.

 Dt 34, 9: “Josué, hijo de Nun, estaba lleno del espíritu de sabiduría, 
porque Moisés le había impuesto las manos”.

Dt 34, 6b; Núm 27, 18.

 Dt 34, 10a: “Moisés” dice: “No ha vuelto a surgir en Israel un 
profeta como Moisés...”.

Moisés es presentado como un gran personaje, alguno de mucha relevan-
cia, alguien que tuvo que hacer muchas cosas para ser el mayor profeta 
de Israel. Sin embargo: “Moisés era un hombre muy humilde, más que 
hombre alguno sobre la faz de la tierra”: Núm 12, 3.

Santo Tomás: Suma Teológica, 2-2 q. 174 a. 4.

 Dt 34, 10b: “... a quien Yahvé trataba cara a cara”.

Gn 3, 8-9; 18, 1.
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I.2. ESTUDIOS

I.2.1. HISTORICIDAD DE LOS TEXTOS BÍBLICOS

Gn 10, 21ss. Los israelitas eran autóctonos de Canaán, y la población de 
Israel estaba compuesta por múltiples estirpes, mezclas de etnias.

Nunca se produjo la invasión violenta tal como lo narra la B por parte de 
unas tribus hebreas sometidas en Egipto.

La Historia contempla sólo la llamada “infiltración pacífica” de tribus 
nómadas pastoriles (convirtiéndose posteriormente también en agriculto-
res), más o menos emparentadas o emparentándose para el evento o a lo 
largo del tiempo, que fueron asentándose en determinadas áreas geográ-
ficas de Canaán, procedentes de la misma área, lo cual no quiere decir que 
no se les agregasen algunos elementos procedentes de otras áreas, y tam-
poco quiere decir que todas las infiltraciones fuesen pacíficas. La Historia 
prefiere llamarles todavía proto-israelitas.

El aumento en número de estas tribus (contemplado en la B) pudo pro-
ducir enfrentamientos con otras comunidades cananeas y aportaciones 
cultuales diferentes, con unas tradiciones orales en un principio y puestas 
por escrito más tarde, convirtiéndose al final en un todo pero en el que se 
descubren fácilmente (así lo hacen los exegetas) las huellas de sus partes 
integrantes.

La Historia sólo conoce una estela, del faraón Merneptah ↓ (1207 aC), en la 
que se nombra a un pueblo llamado Israel, como uno de los pueblos some-
tidos y poco importantes. En la estela se lee: “Canaán ha sido limpiada de 
enemigos... Ashkelon ha sido tomada, Gezer ha sido capturada, Yenoam 
ya no existe, Israel está devastado, sin descendencia posible”: EE, otoño 
2002, número 15, p. 17. Ricardo Herrén.

En efecto, Israel nunca tuvo importancia relevante alguna y sólo se le con-
templa como un pequeño estado sometido a las potencias extranjeras, una 
tras otra. A causa de esta convergencia de pueblos no sabemos exacta-
mente a qué “Israel” se refiere el documento egipcio: “Lo cierto es que por 
el modo en que está escrita la frase en la lengua original debe entenderse 
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que Israel es un pueblo nómada y no un topónimo como los otros nombres 
cananeos mencionados. Pero es imposible conocer a quiénes se refieren los 
egipcios exactamente. ‘Nada sabemos de un grupo humano llamado Israel 
200 años antes de la fundación de la monarquía y el comienzo de la proto-
historia de Israel’, dice Na’aman. De hecho, ‘el texto egipcio está abierto a 
numerosas interpretaciones, ninguna de las cuales puede ser verificada con 
ningún grado de certidumbre’, agrega. El nombre de Israel no aparece en 
la extensa colección de correspondencia entre el faraón y los reyes y reye-
zuelos de Canaán y Siria, conocida como las cartas de Al Amarna (1348-1332 
aC) un siglo antes de la estela de Merneptah”. EE, otoño 2002, número 15, 
p. 17. Ricardo Herrén. Nadav Na’aman, mencionado ya. Amarna: NPP 25.

 HI, p. 28: “Dígase lo que se quiera sobre los orígenes de Israel, debe 
afirmarse con toda certidumbre que estos orígenes de ninguna manera 
limitaban con el fondo de la historia. Las inscripciones descifrables 
más antiguas, tanto de Egipto como de Mesopotamia se remontan a 
los primeros siglos del tercer milenio aC, es decir, aproximadamente 
unos mil años antes de Abraham, y mil quinientos antes de Moisés. Ahí 
comienza, propiamente hablando, la historia. Además, descubrimientos 
efectuados por doquier en el mundo de la B, y más allá de él durante el 
transcurso de las últimas décadas, han revelado una sucesión de culturas 
anteriores que se remontan a todo lo largo del cuarto, quinto, sexto 
y séptimo milenio y, a veces, más al fondo aún. Así, pues, los hebreos 
aparecieron tardíamente en el escenario de la historia. Por todo el 
ámbito de las tierras bíblicas habían aparecido culturas que habían 
alcanzado su forma clásica y habían seguido su curso durante cientos 
y aun miles de años antes de que Abraham naciera. Por difícil que 
nos resulte hacernos a esta idea, hay tanta o incluso mayor distancia, 
desde los comienzos de la civilización en el Próximo Oriente hasta el 
período de los orígenes de Israel que la que hay desde este período 
hasta nosotros”. Lámina 14.

 HI, p. 44: “En textos sumerios y acadios [semitas] se encuentran... 
textos religiosos (que mencionan varias divinidades, sin que falten los 
que hacen referencia a los mitos de la Creación y el Diluvio). Estos 
escritos contienen varios nombres personales que se corresponden con 
los que hallamos entre los israelitas y sus antepasados. Hay también 
algunos elementos que han podido ejercer su influencia en las historias 
patriarcales”. Lámina 15.

 HI, p. 49: “Es probable que los mitos que conocemos por los textos de 
Ras Samra (siglo XIV aC) se remonten hasta prototipos de este período 
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[Palestina en la edad de bronce antiguo] y que la religión cananea 
fuera, en lo esencial, la misma que aquí nos muestra, más tarde, la B. 
Dioses como El, Dagán (o Dagón), Resef, Adad y otros, que conocemos 
por los textos de Ugarit y de la B, fueron adorados en Ebla, en el tercer 
milenio”.

 HI, p. 53: “Palestina: invasores nómadas. Se ignora el nombre que 
aquellos nuevos nómadas se daban a sí mismos. Es indudable que 
pertenecían a varios grupos tribales y que cada uno de ellos tenía su 
propio nombre. Es, con todo, muy probable, que todos ellos formaran 
parte de aquel grupo general de pueblos semitas noroccidentales 
conocidos como amorreos [o amoritas] que venían presionando desde 
tiempo atrás sobre el Creciente. Es probable también que los semitas 
que se infiltraron en Egipto durante el primer período intermedio 
fueran de estirpe similar. Quizá, si nuestros ojos fueran suficientemente 
perspicaces41, podríamos alcanzar a ver entre ellos las figuras de 
Abraham, Isaac y Jacob”.

 HI, p. 57: “La primera mitad del segundo milenio (aproximadamente 
2000-1550) nos lleva a la época de los orígenes de Israel. Tal vez un 
día, en el curso de estos siglos, salió el Padre Abraham de Jarán, con 
la familia, rebaños y siervos, para buscar tierra y descendencia en el 
lugar que su Dios le había de mostrar. O, para decirlo de otro modo, 
tuvo lugar una migración a Palestina de pueblos seminómadas, entre 
los que deben buscarse los antepasados de Israel. Así comenzó aquella 
cadena de sucesos, tan portentosos para la historia del mundo, y tan 
redentores –el creyente diría tan providencialmente guiados– que 
llamamos historia de Israel. Puede objetarse, sin duda, que comenzar 
la historia de Israel desde tan antiguo es muy arriesgado y es hacer 
un uso indebido de la palabra ‘historia’. Esta objeción, si se levanta, 
no carece de cierto valor. Propiamente hablando, la historia de Israel 
no puede decirse que comienza de hecho hasta el siglo XIII, y aun 
más tarde, cuando encontramos, establecido en Palestina, un pueblo 
llamado Israel, cuya presencia está atestiguada por datos arqueológicos 
e inscripciones contemporáneas. Con anterioridad, sólo encontramos 
seminómadas errantes que recorren fugazmente el mapa de los años, 
en ningún documento contemporáneo recordados, dejando tras de sí 
una huella impalpable de su paso. Estos nómadas, antecesores de Israel, 
no pertenecen a la historia, sino a la prehistoria de este pueblo”.

41 DRAE. “Perspicacia: Agudeza y penetración de la vista; penetración de ingenio o enten-
dimiento”. Pero nada de pruebas. Bright, además, se refiere a los ojos, no al cerebro.
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 HI, p. 81ss: “Prácticamente, todo lo que conocemos de los orígenes de 
Israel y de su prehistoria antes de que iniciara su vida como pueblo 
en Palestina, procede de la narración del Exateuco [Pentateuco más 
Josué], que nos conserva la tradición nacional referente a estos sucesos 
tal como el mismo Israel los recordaba. Ningún otro pueblo de la 
antigüedad tuvo tradiciones que se le puedan comparar... teniendo 
esto a la vista, pudiera parecer sencillo escribir la historia de los 
orígenes de Israel y aun la vida misma de los patriarcas. Pero no es así. 
No sólo es imposible relacionar, con precisión aproximada, los sucesos 
bíblicos con los eventos de la historia contemporánea, sino que las 
narraciones son tales en sí mismas que constituyen el mayor problema 
de la historia de Israel. El problema, en una palabra, se refiere al grado 
en que estas tradiciones primitivas pueden ser usadas –si lo pueden 
ser en algún grado– como base para la reconstrucción de los sucesos 
históricos. Se trata de un problema que no puede ser rehuido. Si 
plantearlo puede causar impaciencia a los que piensas que el texto 
bíblico debe ser aceptado sin discusión, eludirlo podría parecer a los de 
la opinión contraria una evasión del problema, que haría inútil nuestra 
discusión”. Lámina 16.

 HI, p. 88: “Más tarde aún, esta épica [la de los antepasados, los 
patriarcas, documentada separadamente] fue unida a las tradiciones 
del Éxodo, del Sinaí y de la conquista, para formar una gran historia 
épica de los orígenes de Israel”. Lámina 17.

 HI, p. 90: “Debe admitirse la imposibilidad de escribir, en el sentido 
propio de la palabra, una historia de los orígenes de Israel, y esto a causa 
de las limitaciones de las pruebas tanto arqueológicas como bíblicas. 
Ni siquiera aceptando la narración bíblica tal como suena es posible 
reconstruir la historia de los orígenes de Israel. Quedan demasiadas 
cosas oscuras. La narración de Génesis está pintada en claro-oscuro, 
sobre un simple cañamazo, sin perspectiva de fondo. Describe algunos 
individuos y sus familias que se mueven en su mundo casi como si 
fueran los únicos habitantes de él. Si se mencionan los grandes imperios 
de entonces, o los pequeños pueblos de Canaán, apenas son más que 
voces entre bastidores. Si se concede una modesta importancia a los 
faraones de Egipto, no se les menciona por su nombre: no sabemos 
quiénes fueron. En toda la narración de Génesis no se nombra ni una 
sola figura histórica que pueda de alguna manera ser identificada. No 
se menciona a ningún antepasado hebreo que pueda ser controlado 
por alguna inscripción contemporánea. Y dado que eran nómadas de 
escasa importancia, no es probable que puedan serlo alguna vez. Como 
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conclusión, es imposible decir en qué siglos vivieron de hecho Abraham, 
Isaac y Jacob. Ya sólo esto bastaría para impedir una narración histórica 
satisfactoria”. Lámina 18.

 HI, p. 90, 100: “Tampoco podemos aportar pruebas arqueológicas. 
Nunca se acentuará demasiado que, a pesar de toda la luz que se ha 
arrojado sobre la edad patriarcal, a pesar de todo lo que se ha hecho 
para justificar la antigüedad y autenticidad de la tradición, no está 
arqueológicamente comprobado que las narraciones patriarcales 
sucedieran exactamente tal como la B las narra. Vista la naturaleza 
del caso, no puede ser de otro modo... No sabemos nada de la vida de 
Abraham, Isaac y Jacob, fuera de lo que nos dice la B, quedando los 
detalles fuera de control de los datos arqueológicos”. Lámina 19.

 HI, p. 93ss: “Entre los nombres de los mismos patriarcas, por ejemplo, 
el de ‘Jacob’ se encuentra en un texto de Chagar-bazar del siglo XVIII, 
en la Mesopotamia superior, como nombre de un jefe hicso y como 
nombre de un lugar de Palestina, en una lista de Tutmosis III del siglo 
XV, mientras que nombres construidos con la misma raíz son hallados 
en una lista egipcia del siglo XVIII y en Mari. El nombre ‘Abraham’ 
(Abamram) es conocido por los textos de Babilonia de la primera dinastía 
y posiblemente por los Textos de Execración, y también se encuentran 
en Mari nombres que contienen los mismos componentes... Najor se 
encuentra en los textos de Mari como una ciudad de las cercanías de 
Jarán... lo mismo de Teraj... Benjamín es conocido en Mari como nombre 
de una amplia confederación de tribus... igualmente conocidos en Mari 
los nombres de Gad y Dan, Ismael, Leví, en tanto que hombres afines a 
Aser e Isacar se hallan en una lista egipcia del siglo XVIII. En los textos 
de Ebla figuran numerosos nombres que nos resultan familiares por la 
lectura de la B: Abraham, Eber, Ismael, Esaú, David, Israel y otros. Se 
mencionan también algunas ciudades que llevan nombres similares a 
varios antepasados de Israel: Peleg, Serug, Teraj, Najor y Jarán. Debe 
concederse, por supuesto, que muy probablemente ninguno de estos 
casos hace referencia a los patriarcas bíblicos”.

 HI, p. 101: “Tampoco la documentación extrabíblica puede resolver el 
problema, por la sencilla razón de que es imposible relacionar alguna 
persona o suceso de los caps. 12 al 50 del Génesis con personas o 
sucesos conocidos por otras fuentes, para, de este modo, establecer un 
sincronismo”. Lámina 20.

 HI, p. 129: “Pero describir cómo comenzó a existir Israel no es fácil, 
principalmente porque las tradiciones bíblicas, de las que proviene 
el conjunto de nuestra información, son –como las historias de los 
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patriarcas– difíciles de evaluar. Muchas las ven con el más profundo 
escepticismo. Ignorar el problema, ateniéndose meramente a la 
narración bíblica, o anticipar reconstrucciones hipotéticas de los 
sucesos, carecería, en ambos casos, de valor”.

 A pesar de todo lo que ha dicho hasta aquí, Bright afirma en la p. 105, tras 
unas cuantas maniobras literarias y planteamientos que sólo contienen 
suposiciones, hipótesis y especulaciones: “Admitido, pues, que las 
narraciones patriarcales tienen un gran sabor de autenticidad, ¿qué 
ulteriores declaraciones positivas pueden ser hechas? Primeramente 
que no se puede seguir negando la historicidad de la tradición de 
que los antepasados de Israel hayan procedido originariamente de 
la alta Mesopotamia... La tradición bíblica es unánime... dos de los 
documentos mencionan a... otro a...”. Pero nos acaba de decir que 
no hay prueba arqueológica alguna de nada de lo que narran los 
primeros libros del AT. Naturalmente que pueden haber tradiciones, 
pero no son unánimes, tal como nos enseñan los propios biblistas, 
y Bright mismo en otras partes de su libro, y sí tardías, muy tardías, 
tanto que, como él mismo también dijo en Pentateuco.Prólogo: 
“Puesto que de ninguno de los documentos se ha sostenido que fuera 
ni siquiera remotamente contemporáneo de los sucesos descritos...”. 
Ha dicho hace un momento: “... como conclusión, es imposible decir 
en qué siglos vivieron de hecho Abraham, Isaac y Jacob. Ya sólo esto 
bastaría para impedir una narración histórica satisfactoria”, junto 
con otras muchas afirmaciones parecidas, y que contradicen que “las 
narraciones patriarcales tienen un gran sabor de autenticidad”. Lo 
pueden tener, digo, pero como documentos como los hay en todas 
las culturas, no como pruebas de lo que narran ellos mismos porque 
también ha afirmado que no hay prueba alguna del contenido de esos 
documentos fuera de la B. Naturalmente que hubo migraciones, hacia 
Egipto, Jarán y otros puntos, pero esto tampoco prueba que entre los 
pueblos que las hicieron estuvieran unas tribus cuyos jefes fueran unos 
tales Abrahán, Isaac y Jacob. Otro ejemplo de los cambios de parecer 
de Bright: Las tajantes afirmaciones sobre el Génesis de la p. 90 están 
minimizadas en la 108, con el fin de justificar lo contrario.

 HI, p. 111, y en otras, Bright afirma: “... las narraciones de Isaac y Jacob 
nos permiten suponer que los antepasados de Israel...”. Después, como 
ya he indicado, de suponer y especular, nos vuelve a decir, en la misma 
p.: “Las pruebas que se pueden aducir nos dan motivos verdadera-
mente suficientes para afirmar que las narraciones patriarcales están 
firmemente basadas en la historia”. Sin embargo, una cosa es que 



La Biblia ante la Biblia...

523

LibrosEnRed

estén basadas en la historia, es decir, que el conjunto del contexto 
bíblico tenga alguna base histórica, como las alusiones a ciudades o a 
migraciones de pueblos, y otra muy distinta, insisto, en querer ver en 
todo ello a Abrahán, etc., y tal como se lee en ese contexto. Por otra 
parte, Bright demuestra que sus conclusiones segundas se basan en 
unas primeras que no se pueden demostrar, “ni siquiera aceptando la 
narración bíblica tal como suena es posible reconstruir la historia de los 
orígenes de Israel”, dijo, por lo tanto no hace otra cosa sino especular 
y contradecirse.

 En las páginas siguientes remata el tema: “Podemos acometer la tarea 
de reconstruir las vidas de Abraham, Isaac y Jacob con la confiada 
creencia de que fueron verdaderos individuos históricos concretos; ... 
Concluimos, pues, que los patriarcas fueron figuras históricas”... “Aun 
cuando quedan muchas dudas, se ha dicho lo bastante para asegurar 
la confianza de que la descripción bíblica de los patriarcas está pro-
fundamente enraizada en la historia”. Sin embargo, inmediatamente 
después dice: “Abraham, Isaac y Jacob se encuentran, en el sentido 
más auténtico, en los orígenes de la historia y de la fe de Israel”. Obvia-
mente no es lo mismo. Una cosa es la Historia y otra la historia y la fe 
de Israel, basadas únicamente en un libro.

 ... y no es que yo diga que se basa en probabilidades, que supone y 
especula, es que lo dice Bright: “Nosotros podemos suponer, aunque 
ningún texto contemporáneo los menciona, que entre estos clanes 
emigrantes se desplazaban un Abraham, un Isaac y un Jacob... aunque 
no podemos situar con precisión, dentro de este proceso, a ninguno de 
los patriarcas, es probable que los primeros antepasados de Israel lle-
garan a Palestina en los inicios de la edad de bronce medio (¿o tal vez 
ya antes?) y que fueran seguidos por otros en el curso del tiempo. Es 
también probable que...”. HI; p. 116. En la p. 129 manifiesta claramente 
cuál es su método de conversión de una cosa en otra: “Seguiremos 
el procedimiento [con el Éxodo] adoptado en la sección precedente 
[patriarcas], a saber, examinar las tradiciones bíblicas a la luz de los 
documentos en cuanto sea posible, y hacer entonces las afirmaciones 
positivas que parezcan justificadas con esos argumentos”. Pero recor-
demos que había dicho que no hay documento alguno que corrobore 
“las tradiciones bíblicas”.

 Y, en efecto, basándose en especulaciones, hipótesis, suposiciones y 
creencias, se puede demostrar lo que haga falta, incluso habiendo 
dicho antes todo lo contrario. Este es el método de trabajo de un his-
toriador cristiano que desea continuar siéndolo.
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*ACUSADO DE TRAIDOR POR SACAR A RELUCIR LAS FALSEDADES HISTÓRICAS DE LA 
BIBLIA*

“‘La Historia sirve para formar patriotas’. Esta afirmación representa el 
ideal educativo decimonónico de la enseñanza de la Historia. Hoy en día 
es mucho menos frecuente oír tal afirmación, aunque de vez en cuando 
surja alguna voz que, en el fragor del debate sobre la utilidad académica 
de la Historia, nos recuerde que para eso sirve, para construir y cimentar 
los mitos nacionales.

De vez en cuando, sucede que los historiadores se rebelan y, entonces, 
en vez de formar patriotas, actúan como traidores. El 29 de octubre de 
1999 el diario israelí Ha’aretz publicaba un artículo del arqueólogo Ze’ev 
Herzog, de la Universidad de Tel Aviv, en el que se hacía un resumen de 
los datos arqueólogos palestinos y de las consecuencias que implicaban en 
la historia de Israel. Las reacciones, recogidas en varios medios de comu-
nicación, como las cadenas estadounidenses ABC y CNN, fueron airadas. 
Era de esperar.

Algunos colegas no dudaron en asegurar que Herzog utilizaba la arqueo-
logía para satisfacer un plan político de desprestigio de los relatos históri-
cos sobre los que se funda el Estado de Israel. Las reacciones adversas no 
surgieron sólo en el ámbito más probable, el de los integristas religiosos 
judíos, sino que incluso hicieron su aparición de la mano de personajes 
como el diputado Tommy Lapid, un laicista en absoluto religioso que acusó 
a Herzog de alimentar con sus ideas a los enemigos de Israel.

Sin embargo, lo llamativo de toda esta polémica es que Herzog no dice 
nada en su artículo que no sea conocida desde hace tiempo para cual-
quiera que esté al tanto de la arqueología sirio-palestina, aunque sea 
superficialmente. En primer lugar, el relato fundacional de Israel tal 
como nos es presentado en el AT carece de reflejo en la arqueología 
de la zona. Los indicios de un pueblo venido de Egipto que, con Josué a 
la cabeza, conquista el territorio de los cananeos en una guerra relám-
pago, asentándose en su territorio, son inexistentes. No hay ningún ele-
mento de cultura material que indique la presencia de una etnia intrusa 
en la región en los periodos en los que cabría situar el asentamiento de 
los hebreos en Palestina. Además, la conquista de varias ciudades –Ai o 
Jericó– que de forma explícita se nos narra en el Libro de Josué es impo-
sible, ya que habían dejado de existir varios siglos antes. Varios de los 
pueblos conquistados no aparecen en la zona hasta tres siglos después de 
la supuesta conquista.
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Por el contrario, lo que encontramos en el registro arqueológico es la pre-
sencia de un proceso de diferenciación de un grupo de población cananea 
en la zona de colinas que va desde la Baja Galilea hasta el desierto de 
Neguev, y que tiene lugar a partir del siglo XII aC, en el Hierro I. Este grupo 
de población mantiene una unidad desde el punto de vista de la cultura 
material con las poblaciones cananeas circundantes, de manera que es casi 
inidentificable hasta finales del Hierro I. Esta unidad cultural y la imposibi-
lidad de aislar culturalmente a este grupo hasta el Hierro I sugieren no un 
modelo de conquista, sino un modelo de desarrollo y diferenciación étnica 
endógeno de un sector de la población cananea que será el que poste-
riormente conoceremos como Israel, lo que claramente nos sitúa ante un 
modelo divergente del presentado en el relato bíblico.

Si esto es lo que señala Herzog respecto al asentamiento hebreo en Pales-
tina, cuando toca el periodo de esplendor de Israel, el de la monarquía 
unificada de David y Salomón, sobre el que se asientan las reclamacio-
nes territoriales del Eretz Israel, el asunto no sale mejor parado. La gran 
monarquía unificada, cuyo poder se manifiesta en un proyecto de obras 
públicas, especialmente de construcciones defensivas, resulta no tener 
reflejo alguno en el registro arqueológico. Las excavaciones realizadas en 
Azor, Gezer y Meggido han dado como resultado que en las dos primeras 
ciudades la actividad constructiva en ese periodo fue escasa, mientras que 
en Meggido no hay rastro ninguno. En Jerusalén, la capital del gran reino 
unido, aparecen restos impresionantes del Bronce Medio y del Hierro II –el 
periodo del reino de Judá–, pero los que hay del Hierro I, en el que se situa-
rían los reinos de David y Salomón, sugieren una ciudad de dimensiones 
muy modestas. Todo lo cual lleva a pensar que el periodo floreciente de 
Israel fue el de la dinastía omrita y que se proyectó hacia atrás dando lugar 
a la imagen de los reinos de David y Salomón.

Para completar la catástrofe historiográfica, Herzog señala algo que tam-
bién era bastante conocido en ámbitos especializados. A saber, que frente 
a la imagen de un Israel como pueblo dedicado a Yahvé, al que daba culto 
único, y que sólo esporádicamente, e influido por las poblaciones circun-
dantes, caía en la idolatría, el panorama que tenemos es el de un pueblo 
politeísta. Efectivamente, una serie de inscripciones votivas encontradas 
en Kuntillet ‘Ajrud, de inicios del siglo VIII aC, aparece dedicada al dios 
YHWH... y a su consorte, Ashera, diosa cananea, lo que nos pondría ante 
un culto politeísta a Yahvé y a su consorte, la diosa Ashera.

Junto a este tipo de inscripciones, aparecen otras dedicadas al dios Yahvé 
seguido de un determinativo toponímico. Por ejemplo, las que se refieren 
al ‘YHWH de Samaría’ o al ‘YHWH de Teman’, siguiendo el modelo de las 
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dedicaciones a Baal o a El. Ello indica que a Yahvé se le percibía y se le 
rendía culto de una forma semejante a los dioses vecinos Baal o a El. Es 
decir, a Yahvé, como a aquellos, se le rendía culto bajo diferentes formas y 
manifestaciones, a las que estaría asociado como señor y dios de un lugar 
determinado.

En suma, el artículo de Ze’ev Herzog no dice nada nuevo, ni ésa era su 
pretensión. Simplemente, resume lo que se conoce hoy en día sobre la 
arqueología sirio-palestina en lo tocante a los inicios de la historia de 
Israel. Sin embargo, dado que los datos mencionados son desconocidos 
por el gran público y desmienten los relatos de un texto sagrado que 
sirve como fundamento para las reivindicaciones territoriales de un grupo 
étnico y su constitución en Estado, se prefiere que el conocimiento histó-
rico se sacrifique en el ara de supuestos ‘intereses superiores’. Por desgra-
cia, esto es aún menos nuevo”. EE, número 7, p. 8-9, invierno 2000. Xosé 
A. Fernández Canosa.

*LAS FABULACIONES DE JEHOVÁ*

“Los patriarcas bíblicos como Abraham, Noé o Jacob nunca existieron; los 
israelitas no estuvieron esclavizados en Egipto; jamás deambularon por el 
desierto; nunca realizaron la conquista militar de la tierra de Canaán y 
el rico y poderoso “reino unificado” de David y Salomón fue, a lo sumo, 
una pequeño cacicazgo marginal. Estas son las conclusiones que los últi-
mos decenios de excavaciones arqueológicas, de investigaciones históricas 
independientes han puesto al descubierto. Si Jehová es el autor e inspira-
dor de la Biblia como creen judíos y cristianos, entonces jugaba a contar 
mentiras…

“No tenemos evidencias de la existencia real de reyes llamados Saúl, 
David o Salomón ni de ningún templo en Jerusalén en este periodo”, 
según Th. F. Thompson.

A lo largo de varios milenios, para los hebreos primero y luego para todo el 
orbe cristiano, el texto bíblico constituyó el más fidedigno documento his-
tórico del pasado de la humanidad, donde se narraba lo ocurrido desde la 
Creación ex nihilo del Universo por el Dios de los judíos y posteriormente el 
origen del hombre, creado “a imagen y semejanza” de su Creador seguido 
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de la posterior aventura de los seres humanos centrada en la historia del 
pueblo hebreo, el “elegido de Dios”.

La Biblia en su conjunto se presenta, en buena parte, como una obra de 
narración histórica verídica o al menos verosímil con cronologías puntuales, 
reinados, referencias geográficas precisas, relatos de grandes migraciones, 
batallas, conquistas, nombres propios de personajes relevantes y margina-
les, etc., además de los avatares privados de numerosos individuos.

Las historias de la pareja primigenia, Adán y Eva, de sus descendientes 
Abel y Caín, Matusalén y su nieto Noé, protagonista del Diluvio Univer-
sal, la frustración de la torre de Babel y, por fin, el largo peregrinaje de 
Abram, el gran patriarca de las religiones judía, cristianas e islámica hasta 
Canaán, fueron asumidas por jalones ciertos de la historia del hombre 
sobre la Tierra... fueron tomados por básicamente ciertos el periodo de la 
“esclavitud” de los judíos en Egipto, su liberación liderada por Moisés y, 
después de cuarenta años de vagar por el desierto, la conquista sangrienta 
de Canaán por un feroz ejército israelita al mando de Josué, tras la dona-
ción que Jehová les hizo de esa tierra... Todas estas narraciones marcaron 
y explicaron el nacimiento de Judá-Israel y el inicio del desarrollo de la 
identidad judía.

Pero el último siglo de intensas investigaciones arqueológicas en la región, 
sumadas a los estudios históricos y de la crítica textual han dado al final 
una versión muy distinta de los hechos: “Los actos de los patriarcas son 
pura leyenda, los israelitas nunca estuvieron en Egipto, no vagaron por el 
desierto, no conquistaron la tierra en una campaña militar y no la legaron 
a las doce tribus de Israel”, afirma enfáticamente el prestigioso arqueólogo 
israelí de la Universidad de Tel Aviv, Ze’ev Herzog. “Aunque lo más difícil 
de tragar –añade– sea el hecho de que ‘ la monarquía unida’ de David y 
Salomón, descrita en la Biblia como un poder regional fue, a lo sumo, un 
cacicazgo”.

La descripción de la Biblia ignora algunos aspectos fundamentales como 
que Canaán hasta mediados del siglo XII estaba ocupada militarmente 
por Egipto, poder al que el relato del libro sagrado no menciona en 
ningún momento.

Paradójicamente, las excavaciones arqueológicas en Palestina fueron 
impulsadas por cristianos y judíos militantes que querían demostrar con 
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pruebas materiales la veracidad de los relatos bíblicos, amenazada por 
las teorías científicas sobre el origen del Universo, la evolución de las 
especies y los hallazgos de la crítica literaria de la Biblia a fines del siglo 
XIX.

Su método era muy cuestionable desde el punto de vista científico: par-
tían de su convicción de que todo en la Biblia era sustancialmente cierto, 
de manera que trataban de hacer encajar los hallazgos arqueológicos con 
las narraciones del Antiguo Testamento. Liderados por el norteameri-
cano William F. Albright [NPP 5] y el rabino Nelson Gluek, esta rama de la 
arqueología, la arqueología bíblica, se dedicó sobre todo a excavar ruinas 
de grandes ciudades y a estudiar la cultura hebrea desgajada de la de otros 
pueblos de la región. Pese a los esfuerzos de estos investigadores, pronto 
empezaron a surgir contradicciones entre los relatos bíblicos y los hallaz-
gos materiales.

Según Philip Davies, en la última gran conferencia académica de la Nor-
thwestern University en Chicago sobre “Los orígenes del Pueblo Judío” 
ya no hubo ni un solo ponente que defendiera la historicidad de las 
narraciones de los patriarcas en el Génesis.

En los años setenta del pasado siglo XX apareció una nueva generación de 
arqueólogos, que con una metodología opuesta empezaron a socavar la 
construcción albrighteana sobre la historicidad de los patriarcas: partieron 
de los datos científicos, es decir, de los resultados de las excavaciones reali-
zadas con métodos más modernos, de las correlaciones históricas con otros 
pueblos de la región, de las críticas literarias y sólo entonces fueron a mirar 
y a cotejar lo que decía la Biblia. De ahí en adelante, se desarrolló toda 
una oleada de nuevas investigaciones de mayor rigor científico a la que 
Herzog llama “una revolución arqueológica”. Sus conclusiones se resisten 
todavía a ser aceptadas por la conciencia pública, “pero no pueden ser 
ignoradas”...

“Los judíos no vinieron de fuera de Canaán, según afirma la Biblia: ni 
desde Egipto ni desde ninguna otra parte. Como lo demuestran los 
hallazgos de las poblaciones excavadas, fueron cananeos aborígenes”, 
señala Davies.
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Durante milenios se dio por cierto que los autores de los textos bíblicos 
eran una especie de cronistas que narraban los hechos poco después de 
que ocurrían. A finales del siglo XIX el catedrático alemán Julius Wellhau-
sen echó por tierra esta visión cuando a través del análisis literario crítico 
consiguió diferenciar cuatro fuentes distintas en estilo, vocabulario y con-
tenido para los cuatro primeros libros de la Biblia. Algunas de ellas, las más 
antiguas, fueron fechadas por Wellhausen y su Hipótesis documental en 
el siglo X aC., mientras que otras las situó en el siglo V aC. Así el Génesis, 
Éxodo y Números, por ejemplo, serían mezclas de compilaciones antiguas 
y más recientes...

Hoy se tiende a creer que la mayoría de los textos bíblicos fueron escri-
tos originariamente en la llamada época persa, tras el regreso de los 
israelitas del exilio de Babilonia (538-332 aC). Otros estudiosos datan 
hipotéticamente los textos originarios en épocas aún posteriores, hacia 
la época helenística (siglos III y II aC).

“La palabra historia –subraya Thompson– ni siquiera existe en hebreo”*.

Fuentes:

EE, otoño 2002, núm. 15, p. 14ss. Ricardo Herrén.

LAH, octubre 2001, número 36.

*PUNTUALIZACIONES BÍBLICAS*

“La reciente traducción por Siglo XXI de La Biblia desenterrada. Una nueva 
visión arqueológica del antiguo Israel y los orígenes de los textos sagrados, 
de Israel Finkelstein, plantea nuevamente la cuestión.

Tal como narra el Antiguo Testamento, la existencia de los patriarcas no 
es aceptada. La emigración a Occidente, a Canaán, de grupos llegados de 
Mesopotamia, es ilusoria. El parentesco entre las leyes y usos de Mesopo-
tamia y los atribuidos a los patriarcas es tan general que puede pertenecer 
a cualquier época en la zona. Una lectura superficial de la narración bíblica 
sobre los patriarcas parece encajar bien en el Bronce Medio (2000-1550 aC), 
pero el uso del camello como animal utilizado para atravesar el desierto es 
típico ya del siglo VII aC, al igual que las mercancías que los hijos de Jacob 
llevan a vender a Egipto, citadas en los siglos VIII-VII aC.
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Los filisteos, cuyo rey Abimélec se encuentra con Isaac en la ciudad de 
Gherar, no se asentaron en la costa palestina sino después de 1200 aC. 
Gherar era, en la Edad del Hierro I (1150-900 aC) y hasta el final del siglo 
VIII o comienzos del VII, una aldea sin importancia.

La presencia de hebreos en Egipto es indemostrable. Ninguna fuente egip-
cia los nombra y el Éxodo tampoco aporta confirmación alguna. La fron-
tera entre Canaán y Egipto, después de la expulsión de los Hiksos (1570 aC) 
estuvo controlada con guarniciones y administradores egipcios.

Durante el Imperio Nuevo, Canaán fue atravesado por el ejército egip-
cio enviado al Éufrates. La vía más protegida era la que pasaba desde el 
Delta del Nilo a Gaza mediante fortines, graneros y pozos. La sola alter-
nativa para los hebreos sería desviarse al interior de la desolada Penín-
sula del Sinaí, que ha sido “peinado” y no aparece allí ningún rastro de 
población nómada en la fecha que el Libro Sagrado atribuye al Éxodo 
(siglo XIII aC).

Según el relato bíblico, los hijos de Israel habían acampado durante treinta 
y ocho años en Qadesh Barnea. Ningún material del Bronce Final ha apare-
cido en esta localidad, como tampoco en Esyon Gheber. En Tel Arab, cuyo 
rey cananeo, según afirma la Biblia, atacó a los israelitas errantes por el 
Sinaí, no se ha descubierto estrato arqueológico alguno del Bronce Final, 
sino sólo del Bronce Antiguo (3000-2200 aC) y de la Edad del Hierro. Lo 
mismo sucede con Heshbon, cuyo rey amorreo Silión trató de impedir la 
penetración de los israelitas en Canaán (Núm 21, 21-25; Dt 2-24-35; Jue 11, 
19-21). Las ciudades citadas en la narración del Éxodo son reales, pero sólo 
florecieron antes o después del supuesto vagabundeo de los israelitas por 
el Sinaí durante cuarenta años.

En la Estela de Merneptah (1207 aC) se menciona el pueblo de Israel como 
asentado en Canaán y, según este texto, fue diezmado. Por esta época, 
aparecen en el territorio montañoso central de Palestina unos agricultores 
que varios estudiosos han considerado protoisraelitas. Para Finkelstein, la 
aparición de Israel fue el resultado del colapso de la cultura cananea y 
emergió del interior de Canaán. En origen fue constituido por poblacio-
nes locales asentadas en la alta planicie de las Edades del Bronce y del 
Hierro.

La conquista de Canaán por los israelitas (1230-1220 aC), tal como la cuenta 
la Biblia, es indefendible. Existen abundantes testimonios de la situación de 
Canaán en los textos egipcios del Bronce Reciente (1550-1150 aC), en forma 
de cartas diplomáticas, listas de ciudades conquistadas, asedios esculpidos 
en las paredes de los templos egipcios, anales egipcios, obras literarias e 
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himnos. Nada alude a una penetración israelí en Canaán. Las cartas de El 
Amarna revelan que Canaán era una provincia egipcia, controlada directa-
mente por el Estado egipcio.

Las ciudades de Canaán no estaban amuralladas. Las ciudades cananeas 
citadas en el relato bíblico de la conquista de Canaán en la supuesta época 
asignada a ella por los estudiosos se encontraban deshabitadas o en la 
más absoluta decadencia. La conquista de Bethel, Laquis y Azor por los 
israelitas, no es apoyada en la actualidad por la investigación bíblica. 
Haroz, Afca, Laquis y Megiddo fueron destruidas un siglo antes de la 
supuesta conquista israelita, según demuestra claramente la arqueología, 
al igual que las ciudades de los gabaonitas, el-Jib, Kefira, Beerot y Quiryat 
Yearim.

La época de David (1004-965 aC) y de Salomón (965-928 aC) ha pasado a 
la Historia como el siglo de oro de Israel. De la Jerusalem de la época de 
David apenas se conserva ningún vestigio arqueológico y de la de Salo-
món, absolutamente nada. Jerusalem debió ser una aldea sin importancia, 
incluso se ha puesto en duda la existencia de David y Salomón como per-
sonajes históricos.

Una estela, hallada en Dan en 1993, menciona a Joram, rey de la casa de 
David, hijo de Acab, en torno a 835 aC. Recientemente una inscripción 
fenicia atribuida al rey Joas (836-798) menciona reparaciones ordenadas 
en el Templo de Salomón. Fue dada a conocer en La Aventura de la Histo-
ria, número 52, pero se ha demostrado que es falsa.

La existencia de un Imperio israelita en época de David y Salomón es insos-
tenible en el estado de la investigación actual. Las grandes ciudades de 
este imperio, Meggido, Azor y Gheser, según la arqueología, serían de un 
siglo posterior.

Según Finkelstein, el Deuteronomio data del siglo VII aC. También han 
desaparecido las dos supuestas fuentes yahvistas. El Deuteronomio pudo 
recoger leyendas, tradiciones orales, himnos, etcétera.

Uno de los últimos descubrimientos sensacionales es la inscripción sobre 
una jarra hallada en Kuntiller’Ajrud, que menciona a *Yahvé de Sama-
ria y a su Ashera*, consorte femenina de Baal. Esto lo confirma también 
otra inscripción, también del siglo VIII aC, procedente de Khirbet el-Qom: 
Yahvé tenía una consorte, que borraron del culto los grandes profetas de 
Israel, creadores del monoteísmo judío”. LAH, octubre 2003, número 60, 
p. 7-8. José María Blázquez. De la Real Academia de la Historia (Madrid, 
España).
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*NUEVAS INVESTIGACIONES SOBRE LA BIBLIA. MÁS MITO QUE HISTORIA*

“La arqueología, el análisis de los textos bíblicos y su comparación con la 
Historia y la literatura de los pueblos orientales desmontan buena parte de 
su historicidad.

‘La Historia antigua de Israel siempre se ha concebido como una especie de 
perífrasis del relato bíblico. Desde el principio, el peso teológico de la pala-
bra revelada ha hecho difícil la aceptación de una crítica racionalista que 
solamente tras innumerables fatigas ha logrado ganar espacio’, escribe 
Mario Liberan, historiador italiano que imparte docencia en la Universidad 
de La Sapienza de Roma, mundialmente conocido y reconocido por sus 
numerosas obras de investigación dedicadas al Antiguo Oriente. La última 
de ellas, a la que pertenece la frase citada, es Oltre la Biblia. Storia antica 
di Israele (Más allá de la Biblia. Historia Antigua de Israel)...

A lo largo de los siglos XIX y XX, la investigación histórica ha puesto en duda 
o refutado la historicidad de muchas de las narraciones contenidas en el 
relato bíblico, comenzando por la Creación y el Diluvio, para luego exten-
derse a los Patriarcas, al Éxodo, a la conquista de Canaán, a los Jueces, a la 
Liga de las 12 tribus... “. LAH, octubre 2004, número 72, p. 92ss. José María 
Blázquez, miembro de la Real Academia de la Historia y Javier Cabrero, 
doctor en Historia.

Además de las obras indicadas, ver también: Israel Finkelstein y Nadav 
Na’aman (From Nomadism to monarchy. Archaeological & histori-
cal aspects of Early Israel. Yad Izhak Ben-Zvi, Jerusalén, 1994; The Bible 
unearthed, archaeology’s New vision of anciant Israel and the origin of 
its sacred texts. The free press, New York, 2001); Niels Peter Lemche (Pre-
lude to Israel’ s Past. Back-ground and beginnings of israelite History and 
identity, Hendrickson Publishers, 1998); Eugene Ulrich (The dead sea scro-
lls and the origins of the Biblia, Wm. B. Eerdsmans Publishing Co., 1999); 
Thomas L. Thompson (The historicity of the patriarcal Narratives, the con-
quest for de historical Abraham, Walter de Gruyer Inc., 1974; The mythic 
past, Biblical archaeology and de myth of Israel, Jonathan Cape, London, 
1999; Early history of the israelite people, from the written and archaeo-
logical sources, Bril Academic Publishers Inc., New York, 2000); Raphael 
Patai (the Hebrew goddess, Wayne State University Press, Detroit, 1990); 
J. Alberto Soggin (Nueva historia de Israel, Descléé de Brouwer, Bilbao 
1999); Philip Davies (What separates a minimalist from a maximalist? Not 
much. In Biblical archaeology review, March/April, 2000, vol. 26, número 
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2, Washington D.C.); Ze’ev Herzog (Deconstructing the walls of Jerico, En 
Ha’aretz, Oct. 29, 1999).

La obra “La Biblia desenterrada”, de Israel Finkelstein y de Neil Silberman, 
aludida hace un momento, produjo una fuerte sensación tanto en Israel 
como en los países cristianos. Sostienen lo que los lectores de este libro ya 
conocen: tanto la Torá (Pentateuco para los cristianos) como los libros de 
los profetas fueron recopilados, y en muchos casos creados, no antes de 
finales del siglo VII aC.

Sobre las denominadas “tribus perdidas de Israel” ver el Tomo II.

Muchas otras informaciones sobre el tema se encuentran en medios de 
comunicación al alcance de cualquiera. Otro ejemplo:

“Otro proceso importante del exilio fue la reunión y puesta por escrito 
de las tradiciones de Israel. Fue en estos momentos cuando se pusieron 
por escrito las narraciones y leyes del Génesis, Éxodo, Levítico y Números, 
y cuando se creó también la historiografía de Israel: los libros de Josué, 
Jueces, Samuel y de los Reyes nacen en esta época de la pluma de un escri-
tor genial –o quizá de una escuela de historiadores de la corte judía en 
el exilio– que dedicó años a componer una historia desde la muerte de 
Moisés hasta el 561 aC. Por último, otro gran historiador anónimo, llamado 
Deuteronomista porque es el autor del Deuteronomio, dio un toque final 
al conjunto de historias y leyes, y lo impregnó todo de su espíritu. También 
en el exilio comienzan a hacerse las primeras colecciones de los oráculos 
de los profetas del pasado: Oseas, Isaías, Miqueas... En el exilio, pues, la 
religión de Israel va cambiando de la ‘religión hebrea antigua’ a la ‘reli-
gión judía’, que en gran parte dura hasta el presente”: HNG, octubre 2004, 
número 10, p. 102. Texto de Antonio Piñero, catedrático de filología griega 
de la Universidad complutense de Madrid (España). NPP 30.

I.2.2. EL CÓDIGO DE HAMMURABI. LA LEY DEL TALIÓN

“La Ley del Talión, ¿crueldad o justicia?

*Ojo por ojo* es sinónimo de venganza, pero en su primera formulación 
surgió para limitar el castigo.

Cuando se quiere insistir en la severidad de un castigo se exclama *ojo por 
ojo y diente por diente*. Estamos habituados a pensar en esta fórmula 
hebraica del Levítico, inspirada en la legislación babilónica, como expre-



MiltonAsh

534

LibrosEnRed

sión máxima de dureza y ausencia de piedad. Y, sin embargo, la ley del 
Talión fue una de las primeras limitaciones al sistema de la venganza y a 
la intensidad del castigo aplicado al autor del delito... Las primeras formu-
laciones de la ley del Talión están registradas en el código de Hammurabi, 
rey de Babilonia (hacia 1790-1750 aC). En una estela de basalto que se con-
serva en el Museo del Louvre se hallan grabadas las 282 leyes del monarca 
babilonio quien, de pie, las recibe de manos del dios Shamash, según las 
interpretaciones más autorizadas.

Adiós a la venganza: En dicho código de leyes se establece una proporción 
entre daño sufrido y pena a aplicar; de este equilibrio surge la conocida 
fórmula. Si alguien cortaba una mano a otra persona, la pena consistía en 
que se le cortara una mano al autor del daño; si una casa se derrumbaba 
por estar mal construida y morían, por ejemplo, el propietario y su hijo, 
el constructor era declarado culpable y la pena consistía en la muerte del 
constructor y su hijo. Ahora bien, ¿cómo medir la proporción cuando los 
delitos no producían daño físico? Era necesario adoptar otros tipos de cas-
tigo. Así, por ejemplo, si alguien robaba a otro, la pena no podía consistir, 
lógicamente, en que se le robara a él. Se tomaba entonces un atajo, se 
incidía sobre el vehículo de la falta y se le cortaban las manos al ladrón; del 
mismo modo, al que incurría en injurias o falso testimonio, se le cortaba la 
lengua.

Por eso los historiadores insisten en que lo más importante de la ley del 
Talión es que constituyó una limitación intensiva de la pena, que se debía 
restringir únicamente al daño sufrido por la víctima. Esta limitación inten-
siva no sólo supuso que hubiese una medida común entre delito y compen-
sación. Se iniciaron, además, algunas costumbres que todavía se conservan, 
como reemplazar la pena por el pago de una cantidad de dinero. Con-
forme al sistema, el autor del delito, en vez de sufrir la pena, pagaba una 
cantidad; y la víctima, en lugar de recurrir a la venganza, la recibía... “. 
HNG, número. 1, noviembre 2003, p. 17ss. Texto de Nora Catelli, crítica lite-
raria y profesora de teoría de la literatura de la Universidad de Barcelona 
(España).

En efecto, “en su primera formulación surgió para limitar el castigo” y esa 
primera formulación es la de Hammurabi, no la de los israelitas los cuales 
copiaron y, según el relato bíblico, aplicaron la ley del *ojo por ojo, vida 
por vida* literalmente y con todas sus consecuencias.

HI, p. 60ss: “En Nipur y en algunas otras partes, florecieron las escuelas 
de escribas que copiaban cuidadosamente antiguos textos sumerios y los 
transmitían a la posteridad. También son de esta época dos códigos de 
leyes recientemente descubiertos: uno, en sumerio, promulgado por Lipit-
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Istar de Isin (hacia 1870); el otro, en acádico, del reino de Esnunna (de 
fecha incierta, pero no posterior al siglo XVIII). Ambos pueden muy bien 
considerarse como anteriores al famoso código de Hammurabi, así como 
también código Ur-nammu... al igual que el código de Hammurabi, tam-
bién éstos muestran notables parecidos y paralelos con el Código de la 
Alianza de la B”.

I.2.3. MOISÉS. LA CIRCUNCISIÓN. HENOTEÍSMO. AMENOFIS IV 
(AKEHNATÓN)

1. CON SID E RACION E S

La crítica ilustrada que parte de hace más de dos siglos no confiere al per-
sonaje Moisés sino la leyenda: Moisés, al igual que los patriarcas, es o un 
personaje inventado por los escribas israelitas para sus fines propagandís-
ticos dirigidos a construir una historia ancestral judía con la que reivindi-
car la propiedad de las tierras de Canaán, o basado en algún personaje 
legendario que probablemente ni siquiera fue israelita. Ver punto 3. Los 
israelitas nunca estuvieron en Egipto, ni pasaron por el Sinaí, ni invadie-
ron la llamada *tierra prometida*, no al menos como lo cuenta la B. No 
hay prueba arqueológica, filológica, etc. alguna, ni siquiera en Egipto, de 
nada de lo que cuentan en las partes que se trata en el Pentateuco y en los 
“libros históricos” → Tomo II. Ver estudio I.2.1.

2. Moisés no escribió el Pentateuco

“Está más claro que la luz del día que Moisés no escribió el Pentateuco; lo 
hizo alguien que vivió mucho tiempo después”: Espinoza, filósofo.

No es la única persona a lo largo de la Historia que ha pensado lo mismo. 
También se dio cuenta de eso Jerónimo, san. En efecto, la propia B aporta 
una serie de datos que confirman que Moisés no pudo escribir esos cinco 
libros que forman el Pentateuco, así como también los aportan los profeso-
res bíblicos que la comentan, como hemos visto en la crítica al Pentateuco 
en el presente primer Tomo.

En ella hemos aprendido sobre Moisés:

“¿Por qué esta gran ira? Por haber abandonado la alianza del Señor, el 
Dios de sus padres... por haber ido a servir y a dar culto a dioses extranje-
ros... por eso la ira del Señor se encendió contra esta tierra hasta descargar 
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sobre ella las maldiciones escritas en este libro. El Señor los arrancó de su 
tierra con ira... y los lanzó a otros países hasta ahora”: Dt 29, 24ss.

Si el Deuteronomio hubiese estado escrito antes de entrar los hebreos 
en Canaán, ¿cómo sabía su autor que se rompería la alianza, que irían a 
dar culto a otros dioses, que se descargarían las maldiciones “escritas en 
este libro”, cómo sabía que serían lanzados a otros países hasta ahora? En 
algunas B pone “donde están hoy” (refiriéndose a la cautividad de Babilo-
nia), en lugar de “hasta ahora”, con lo que todavía nos hace ver más claro 
que el que escribió eso vivió mucho tiempo después de lo que pretende, 
cuando los hechos ya se habían producido y que, con bastante ingenui-
dad, deja muchos cabos sueltos que se encuentran fácilmente. Otros ejem-
plos son el tiempo verbal, en pretérito y el hecho de la transmisión de ese 
dato. Hoy se sabe que el Deuteronomio es una obra del profeta Jeremías 
“encontrado” de burda manera en tiempos del rey Josías en el Templo 
(622 aC; II Re 22, 8; II Cro 34, 14-15) por Helcías, precisamente padre de 
Jeremías, después de “perderse” y que dio lugar a profundas medidas de 
reforma religiosa, y que los otros cuatro libros son recopilaciones hechas 
por el persa Esdras y la clase sacerdotal de manuscritos que circulaban 
tanto por el reino del Norte, Israel, como por el del sur, Judá, con ver-
siones judías de mitos anteriores de otros pueblos. A destacar los pasajes 
parecidos entre el Deuteronomio y el libro profético atribuido a Jeremías: 
Dt 4, 29; 10, 12; 11, 13 y 13, 4 con Jer 32, 41; Dt 8, 1 con Jer 17, 24; Dt 10, 16 y 
Jer 4, 4; Dt 19, 3, 17 con Jer 8, 2...

Moisés no pudo escribir la lista de los reyes edomitas que aparece en Gn 
36: en esa lista hay reyes que reinaron mucho tiempo después de la muerte 
de Moisés.

“Fue a este Aarón y a este Moisés a quienes dijo Yahvé: Haced salir a los 
hijos de Israel del país de Egipto...”: Ex 6, 26. Extraña manera de expre-
sarse si estuviese escrito por Moisés: esas palabras concuerdan más bien 
con alguien que recuerda, que cuenta un hecho sucedido hace mucho 
tiempo.

“Moisés era un hombre muy humilde; el más humilde del mundo”: Núm 12, 
3-4. ¿De verdad alguien cree que Moisés diría eso de sí mismo?

“... y al rey que hayas puesto sobre ti”: Dt 28, 36. Moisés no pudo hablar 
de reyes israelitas.

“Estas son las palabras de la alianza que Yahvé mandó a Moisés concluir 
con los hijos de Israel en la tierra de Moab, además de la alianza que había 
concluido con ellos en el Horeb”: Dt 28, 69.
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En Dt 31, 9, 24-26 se presenta a Moisés escribiendo un “rollo”, pero no se 
dice que contuviese el texto de los cinco libros que forman el Pentateuco: 
podría contener el salmo 90, único escrito del que actualmente algunos 
exegetas aceptan la autoría de Moisés.

Hay una narración de su propia muerte: Dt 34. Difícilmente la pudo escribir 
Moisés, y más difícilmente cuando en esa narración se indican los territo-
rios que mucho más tarde tendrían las diferentes tribus israelitas. Sobre la 
tumba de Moisés, el poco espabilado escritor dice: “... y nadie hasta hoy 
sabe dónde está su tumba”: Dt 34, 6.

“No ha vuelto a surgir en Israel un profeta como Moisés”: Dt 34, 10.

Hay muchos pasajes que se habla en tercera persona. Los hay que son 
de alguien que recuerda. Se describen sitios por los que Moisés no pudo 
pasar.

Todo eso contradice las palabras del propio dios: “Yahvé reveló sus desig-
nios a Moisés”: Salm 99, 6-7; 103, 7. También las de Jesús: Jn 1, 17; 5, 46-47, 
y otros pasajes del NT: Mc 12, 19; Jn 1, 45; Rm 10, 5...

“Estas son las palabras que Moisés dirigió a todo Israel, al otro lado del 
Jordán...; ... al lado de allá del Jordán, en el país de Moab, empezó Moisés 
a promulgar esta ley...”: Dt 1, 1, 5 .

“Según la tradición, el Génesis... fue escrito por Moisés. La crítica reciente 
ha rehusado esta idea y considera este libro como una recopilación de las 
fuentes Yahvistas y Elohistas, y el Código Sacerdotal”: EB, p. 119.

↔ Pentateuco.Prólogo.

3. Moisés el egipcio

“Mi madre me tuvo en secreto, me puso en una cesta y me abandonó en 
el río”.

Esta frase, aunque parezca lo contrario, no aparece en la B y no se refiere 
a Moisés. Fue escrita mil años antes del AT. El niño abandonado era el pos-
terior rey Sargón II, babilonio, y el río el Éufrates.

Sargón y Moisés no fueron los dos únicos niños salvados en una cesta. 
Igual suerte tuvieron otros personajes, tanto históricos como ficticios: 
Alejandro Magno, Perseo, Rómulo, Edipo, Heracles, Gilgamés, Paris, 
Ciro, etc. Ciro es un conquistador extranjero para los medos, pero gra-
cias a la leyenda del abandono se convierte en nieto del rey medo. NPP 
26.
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Muchos opinan que Moisés fue un egipcio, y de ninguna manera un israelita. 
Incluso algunos llegan más lejos y lo identifican con alguno de los faraones 
↓ que huyó de Egipto por alguna causa, llevándose con él a un séquito y a 
algunas tribus de extranjeros residentes en su país. Así, un pueblo entero 
tenía que convertir a un egipcio en hebreo y así se le aplicó a Moisés el 
egipcio esa leyenda convirtiendo a su máximo legislador y profeta en uno 
más de su pueblo (algo parecido sucedería más tarde con Esdras → Tomo 
II). Hay varios detalles en la propia B que confirman que fue un egipcio y 
no un hebreo:

“... y le puso el nombre de Moisés, porque –dijo– lo saqué de las aguas”: Ex 
2, 10. Es un absurdo que una princesa egipcia pusiese un nombre hebreo a 
un niño que acababa de encontrar y más cuando se quería quedar con él 
y hacerlo pasar por egipcio, por lo que el texto bíblico comete un error al 
poner en boca de la princesa esas palabras: da ese nombre como hebreo 
pero el término “mose” no es en realidad hebreo, sino egipcio y significa 
“niño”.

En Ex 2, 11-13 se afirma que el príncipe Moisés mata a un capataz compa-
triota suyo porque maltrata a un hebreo. Eso no es creíble desde ningún 
punto de vista: un príncipe egipcio nunca haría eso, máxime teniendo en 
cuenta que eran ellos los que ordenaban el trato que habían de tener los 
esclavos. Tampoco vale la excusa de que lo hizo para ayudar a un hermano 
suyo hebreo porque en el momento del suceso no sabía todavía que era 
hebreo, según el propio texto bíblico.

“Un egipcio nos defendió de los pastores”: Ex 2, 19. Moisés se presentó 
como egipcio, no como hebreo, aun “sabiendo ya” que era hebreo, según 
el relato bíblico.

“Salid de aquí vosotros y los israelitas”: Ex 12, 31. Parece que el faraón da a 
entender que Moisés y Aarón no eran israelitas.

Yahvé le tiene que decir a Moisés quién es, pues no lo sabe, en unos pasa-
jes harto contradictorios. Moisés a Yahvé: “... pero si ellos [los israelitas] 
me preguntan: ¿Cuál es su nombre? ¿Qué les diré?”: Ex 3, 13-14. Moisés 
no sabe el nombre de su dios a pesar de que en Ex 3, 6, es decir, antes, 
Yahvé le dijo quién era: “Yo soy el Dios de tu padre; el Dios de Abra-
ham...”. Parece que los israelitas tampoco lo saben. Es muy significativo: 
es un Dios nuevo para todos ellos. Después vuelve Yahvé a decirle quién 
es: “Así dirás a los israelitas. El Señor, el Dios de vuestros padres... este es 
mi nombre para siempre”: Ex 3, 15. Parece como si Yahvé confirmase que 
Moisés no era israelita pues hace también una distinción entre los dos: 
“Así dirás a los israelitas”.
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En Ex 4, 10 se afirma que Moisés no era de palabra “fácil” y sí de lengua 
“torpe” y Yahvé le tiene que decir que Aarón hablará por él. Probable-
mente el autor ha tenido un desliz: en pocas palabras ha dicho que Moisés 
necesitaba de intérpretes para hacerse entender por ser de lengua extran-
jera, pero presentando el caso al revés. ¿Cómo iba Moisés a necesitar un 
intérprete ante el faraón si fuese egipcio?

En tiempos de Moisés, parece, continuaba practicándose el incesto, tan 
en auge entre los patriarcas: Aarón y Moisés son, según Ex 6, 20, fruto de 
Amram y de su tía Yokébed. Lv 18, ss.

La cronología familiar de Moisés y Aarón como israelitas no cuadra: Gn 46, 
6ss, y probablemente no eran hermanos:

 Yahvé a Moisés: “Allí en el monte morirás e irás a reunirte con tus 
padres, como Aarón, tu hermano, fue a reunirse con los suyos”: Dt 
32, 50-51. Aarón, pues, sería otro egipcio, sacerdote de Atón que 
acompañó a Moisés en su salida de Egipto, transformado en levita por 
los autores bíblicos. Otro dato: Aarón, en ocasiones, trata a Moisés 
como a su superior y no como a un hermano: Núm 12, 11.

“Habló Yahvé a Moisés y a Aarón: Hablad a los hijos de Israel...”: Lv 15, 1-2; 
18, 1. Parece que haga una distinción entre todos ellos.

El becerro de oro que construyó Aarón era la figura de un dios egipcio. 
Nunca sabremos si realmente era la figura de un becerro o la del Sol, en 
honor de Atón.

La propia muerte de Moisés antes de entrar en Canaán es sospechosa. 
Yahvé no le permite entrar por una falta que cometió el pueblo. Podría 
ser el intento de ocultar un hecho vergonzoso: la de una rebelión egipcia o 
de sus acompañantes, o de ambos, y que tan a menudo describe la B, con 
trágico final para Moisés, y tal vez para Aarón.

Estos deslices demuestran que el autor bíblico está dando palos de ciego. 
Tiene que “arreglar” el pasado de Moisés, el de los sacerdotes, convertirlos 
en hebreos, descendientes de Leví, hijo de un tal Israel, pero no deja más 
que huellas de su pasado egipcio: Moisés sería un alto dignatario, sacer-
dote o funcionario egipcio, seguidor de la herejía del faraón Akhenatón, 
un descendiente de un seguidor suyo o el propio Akhenatón. que al no 
poder practicar su religión entre los egipcios de su época escogió uno de 
los pueblos esclavizados para darle las enseñanzas de su maestro, tras huir 
todos ellos de Egipto.
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 Akhenatón (reinado 1372-1354 aC; otras fuentes dan 1375-1358), padre 
de Tutankamon, abolió el antiguo politeísmo egipcio y adoró a un 
único Dios, Atón. Sin embargo, en realidad no transformó el panteón 
de los egipcios eliminando a todos los dioses42. Lo que hizo fue abolir 
a la deidad más importante del politeísmo egipcio, a Amón, que era 
el principal adversario de Atón el dios de Amenophis IV (el cual se 
cambió el nombre por Akhenatón, en honor de su dios), pero en 
ningún momento negó la existencia de los otros dioses, es decir, 
no transformó su religión en monoteísta como se supone, sino que 
consideró a su dios como el más grande pero sin negar a los demás 
y a los que ignoraba pero no negaba (henoteísmo), posición que es 
exacta a la que se describe en el Pentateuco: los autores posteriores 
que lo confeccionaron conservaron las ideas de los primeros escritos. 
En efecto, sólo a partir del Deuteronomio, escrito más tarde como 
ya he indicado, se descubren vv en los que Yahvé se auto proclama 
único dios (Dt 32, 39; Is 43, 11; Jer 10, 10; Os 13, 4...), mientas que en los 
otros cuatro libros, más antiguos, la idea del dios único no existe. El 
mismo primer mandamiento de la ley mosaica es lo suficientemente 
claro: “No tendrás otros dioses delante de mí” (Ex 20, 3), reclamando 
un claro henoteísmo. No implica en absoluto la idea de un dios único; 
simplemente les dice a los israelitas que no tengan otros dioses más 
que a él.

Otro dato importante para hacer ver que Moisés era egipcio es la circunci-
sión la cual habría sido impuesta por Moisés (los egipcios eran circuncisos: 
Jer 9, 24-25) a los hebreos los cuales, según se desprende de varios pasajes, 
alguno de ellos muy confuso (Ex 4, 24-26; Lv 12, 3, Jos 5, 2ss), no sabían nada 
sobre esa costumbre antes de Moisés: en efecto, si se mira desde esta pers-
pectiva sí tiene un fundamento que los israelitas sean circuncisos pues sería 
una práctica que Moisés les habría impuesto para que, después de mar-
charse con ellos, con un pueblo desconocido hacia otras tierras, tuviesen al 
menos una señal con la que equipararlos con sus congéneres que dejaba 
atrás y, de alguna manera, no fuesen considerados inferiores a ellos.

Así, Moisés, el egipcio, introduce una nueva religión entre los israelitas, la 
de Atón, y una señal entre ellos, la circuncisión. Más tarde, bajo la influen-
cia de su suegro Jetró y tras el contacto de tribus del Sinaí se cambia el 

42 Algunas fuentes, pero, mantienen la abolición total de los demás dioses por parte de 
Akhenatón.
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nombre de ese dios por el de su suegro, Yahvé, que en un principio lo era 
de los quenitas, un clan madianita, los cuales son tratados con vehemencia 
en Núm 24, 21 y I Sam 15, 6. En Ex 18, 13ss Jetró, que era sacerdote de ese 
dios (Ex 3, 1; 18, 1ss) ordena a Moisés lo que tiene que hacer, introducién-
dole en el conocimiento de Yahvé. Una confusión con el nuevo nombre 
puede verse fácilmente en un detalle: en los relatos patriarcales se nombra 
a dios con el nombre de Yahvé, cuando la revelación del nombre divino no 
es atribuido hasta Moisés delante de la zarza ardiendo (Ex 3).

Todo esto no es gratuito y no soy el primero en darlo a conocer, como 
alguien pensará en un primer momento. Deducciones similares se pueden 
encontrar en la obra escrita hace casi setenta años (1937) Escritos sobre 
judaísmo y antisemitismo por Sigmund Freud. NPP 26.

 EB, p. 200: “Moisés. Su nombre parece ser egipcio… Para la historia de 
Moisés, estamos hoy reducidos únicamente a los datos de la B, aunque 
datos extrabíblicos aclaren algo el relato. Basándose en Ex 1, 11, se le 
sitúa generalmente en la época de Ramses II (hacia 1292-1125 aC), pero 
los datos son demasiado raros para poder llegar a ninguna certidum-
bre cronológica”.

La EB, pero, no explica cuáles son exactamente esos datos extrabíbli-
cos. La época de Ramses II no es precisamente la idónea para que unos 
esclavos (más de dos millones) saliesen de Egipto y lo hiciesen victorio-
samente.

Otros datos del texto bíblico son también sospechosos: la manera de cons-
trucción que menciona el Éxodo no era egipcia sino propia de Palestina; 
¿por qué los egipcios no aprovecharon tal cantidad de esclavos para cons-
truir más pirámides? Efectivamente, nunca hubo ese número de esclavos 
israelitas en Egipto.

4. Moisés el sádico y asesino genocida

Es falsa la idealización que se ha hecho de este importante personaje bíblico 
en alguno de los medios más importantes de difusión. Nada que ver, p.e., 
el Moisés de la película “Los diez mandamientos” con la descripción bíblica 
del personaje. El lector puede juzgar por sí mismo:

Moisés no entró en la “Tierra Prometida” pero no se quedó sin participar 
en el exterminio que prometió hacer Yahvé:
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Moisés se comporta como un guerrero, nada que ver con el personaje pas-
toril y bondadoso de aquella película. En su “Canto triunfal de Moisés”, 
dice bien claro quién es su dios, al cual imita y acata sus órdenes: “... Yahvé 
es un guerrero”: Ex 15, 3.

“Moisés dijo a Josué: ‘Escoge algunos hombres y sal a pelear contra 
Amaleq... Josué venció a Amaleq y a su pueblo a filo de espada. Entonces 
Yahvé dijo a Moisés:’... yo borraré totalmente la memoria de Amaleq de 
debajo de los cielos...’; recuerda de destruir totalmente a Amaleq...”: Ex 
17, 8ss; Dt 25, 17-19.

Moisés se comporta también como un sádico torturador de su propio 
pueblo: “Después tomó el becerro que habían hecho y lo quemó; lo trituró 
hasta reducirlo a polvo, que esparció sobre las aguas, y se las hizo beber a 
los hijos de Israel”: Ex 32, 20.

“Israel hizo al Señor el siguiente voto: ‘Si entregas a este pueblo [los cana-
neos] en mis manos, yo consagraré sus ciudades al anatema’ El Señor les 
escuchó y entregó a los cananeos en manos de Israel, que los consagraron 
al anatema a ellos y a sus ciudades... Israel ganó al filo de la espada... en 
todas las ciudades de los amorreos, Hesebó y todas las ciudades... Moisés 
fue a explorar Jezer... desposeyendo a los amorreos que vivían allí... el 
Señor dijo a Moisés: ‘No tengas miedo porque yo la he entregado en tus 
manos, a él, a su pueblo y a su territorio’ Derrotaron a él, a sus hijos y a 
todo su pueblo, sin dejar escapar a nadie”: Núm 21, 2ss.

“Habló Yahvé a Moisés, diciéndole: Toma venganza de los madianitas por 
lo que hicieron a los hijos de Israel... pelearon contra Madián y mataron 
a todos los varones. Mataron también a los reyes de Madián...” (Núm 31, 
1ss).

Moisés les recrimina a sus oficiales, tras la batalla descrita en el párrafo 
anterior: “¿Por qué habéis dejado con vida a las mujeres y a los niños?... 
Matad a todos los niños varones y a todas las mujeres que hayan conocido 
varón... dejad con vida, para vosotros, a todas las jóvenes que no han cono-
cido varón...; del botín apresado por los hombres de guerra fue... treinta 
y dos mil vírgenes... de personas se reservaron 32 para Yahvé... de 16.000 
personas... de esa mitad tomó Moisés uno de cada cincuenta, tanto de 
personas como de animales, y se los entregó a los levitas que prestaban 
servicio en el tabernáculo de Yahvé, conforme a lo que Yahvé había orde-
nado a Moisés”: Núm 31, 14-18; 32-47; Dt 21, 10. Ordenes de exterminio y 
de violaciones de niñas vírgenes puestas al servicio de los soldados y ofi-
ciales después de asesinar a sus padres, madres, hermanos..., de rapiña, de 
números de personas comparados con números de animales, de entregas 
de miles de personas a Yahvé y a los sacerdotes levitas... a los animales se 
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les sacrificaba por anatema... ¿qué se hacía con las personas? Lo mismo: ver 
anatema NPP 21. Ni siquiera se tiene en cuenta la opción de la conversión: 
no hay alternativa; genocidio y esclavitud.

Moisés anima a hacer la guerra: Núm 32, 6ss...

Más órdenes de exterminio y de distribución de territorios ajenos conquis-
tados a la fuerza: Dt 3, 12ss; 4, 44ss; 19, 1-2...

“Moisés dio aquel día esta orden al pueblo: Maldiciones...”: Dt 27, 11; 26; 
28, 15-68; Lv 26, 14ss. Espantosas maldiciones de Moisés contra todo aquél 
que no observe los mandamientos y órdenes de su dios. También en el 
“Cántico de Moisés”: Dt 32.

Moisés se despide recordando al pueblo hebreo, el cual está a punto de 
invadir la “tierra prometida” a filo de espada, la orden de su dios: “¡Exter-
mina!”: Dt 33, 27.

El autor del v “Moisés era un hombre dulce; el más dulce del mundo”: Núm 
12, 3-4, ¿de dónde se sacaría esa idea?

I.2.4. LA HISTORIA EN EL PENTATEUCO

Algunos de los pasajes bíblicos hablan de verdadera Historia. Pero esto 
no tiene nada de extraordinario. Al igual que otras culturas, en algunas 
ocasiones sus escribas iban anotando hechos que estaban sucediendo. 
Hechos históricos narrados en la B los relatan también esas otras culturas, 
algunas de ellas mucho antes en el tiempo. Otros pasajes bíblicos narran 
también hechos históricos pero distorsionados y adaptados a sus propósi-
tos. Todavía otros sólo existen en la B, y la Historia no los reconoce, y aún 
otros se encuentran sólo en otras culturas y la B los desconoce. ↔ Estudio 
I.2.1.

El lector debe tener en cuenta que algunos de los pasajes sobre la Histo-
ria en el Pentateuco están relacionados también con la ciencia. Sección 
siguiente I.2.5.

Ninguno de los acontecimientos concretos, ni sus circunstancias ni perso-
najes, que narra está corroborado por la Historia: ni Adán ni Eva, ni Caín y 
Abel, ni Set, ni Noé... ni Abrahán, Isaac y Jacob... ni José... ni Moisés. Sólo 
eventos a grandes rasgos y muchos de ellos son contrarios a la misma.

En general, los propios esfuerzos de los que todavía intentan argumentar 
sobre la veracidad histórica y científica de los pasajes del Pentateuco son 
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los que aportan más claridad a su falsedad al tener que acogerse a mil 
rodeos e interpretaciones a cuál más estrambótica y fácilmente refutable, 
muchas veces con la propia B.

El principal de esos esfuerzos es, quizá, la excusa de que la B no es un 
manual de Historia (ni de ciencia) sino que sólo pretende ser una revela-
ción divina sobre espiritualidad. Pero el problema para los que así lo pre-
sentan es que narra contextos y personajes que pretenden ser históricos 
y en ningún momento los presenta como metafóricos o simbólicos, ni se 
limita a la espiritualidad.

Gn 1-5: Los datos que contradicen más a lo que la Historia y ciencia saben 
es, con toda seguridad, una formación (creación, según la B) en seis días 
del universo y todo lo que contiene frente a los quince mil millones de años 
científicos, y la ausencia de prehistoria en los textos bíblicos. Ver, p.e., Gn 
4, 1-2.

Gn 2; 25: Se nombra a Asiria mucho antes de la existencia de tal potencia.

Gn 6-8: La Historia, ni la ciencia, no contempla un diluvio universal tal 
como lo relata la B. Sólo inundaciones locales más o menos catastróficas y 
no en todo el planeta. Todo ese relato puede ser considerado tanto anti-
histórico como anticientífico, entrando plenamente también en la mito-
logía.

Gn 9-10: La expansión demográfica de la Humanidad no concuerda con 
lo que dice la Historia. Los primeros humanos partieron de África y no de 
Medio Oriente.

Gn 11: Los caldeos no existían como tribu en tiempos de Abrán.

Gn 14: Al igual que en otras ocasiones, no se puede hablar aquí de la tierra 
de Dan por ser muy posterior. Como vemos en el pasaje, la misma B lo 
explica en otro contexto.

Gn 21 y 26: Se refiere a los filisteos, pueblo que la Historia lo sitúa mucho 
más tarde.

Gn 22: El país de Moria es desconocido por la Historia.

Gn 23: Las monedas empezaron a usarse mucho después de lo que enseña 
este pasaje.

Gn 26: Beerseba fue construida mucho después de lo que cuenta el pasaje 
bíblico.

Gn 36: Los reyes edomitas reinaron mucho después de la supuesta época 
de Moisés.
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Gn 37: Los madianitas.

Gn 37: El uso de los camellos como medio de transporte por el desierto es 
muy posterior.

Gn 40: En tiempos de José no existía el país de los hebreos.

Gn 40: En tiempos de José la pena por colgamiento era desconocida en 
Egipto.

Gn 40: El faraón pone a José al frente de Egipto: su persona es desconocida 
por la Historia egipcia.

Gn 47: Entre otras situaciones narradas en estos pasajes cabe hacer notar 
que la ciudad de Ramsés no existía en tiempos de José.

Gn 50: El tiempo de embalsamamiento en Egipto no concuerda con lo que 
explica el historiador Heródoto.

Ex 1: Los egipcios no tenían esclavos.

Ex 1: Los egipcios no construían con paja y barro.

Ex 7: Las plagas. La Historia no tiene conocimiento de lo que narran estos 
pasajes.

Ex 17: Refidím es desconocida para la Historia.

Ex 19: Dificultades para localizar el Sinaí.

Núm 21: Como muestra de los muchos pasajes pretendidamente históricos, 
valgan los de Números 21, 21-35 o Dt 9, 1, p.e.

Núm 24: Asiria.

Núm 34: Canaán estaba dominado militarmente por Egipto. La B nada dice 
de ello sino que traslada a ese tiempo sus guerras y entrada en Canaán. 
Imposibilidad histórica.

Dt 2: Moisés no tuvo que ver nada con los filisteos.

Dt 28, 36: Los reyes israelitas reinaron mucho después de la supuesta época 
de Moisés.

Dt 28, 69: A lo largo de toda la crítica los propios biblistas nos han ido indi-
cando las ficciones históricas que contiene la B. Éste es uno de los mejores 
pasajes para comprobarlo.

Dt 32: Las naciones de la Tierra no fueron distribuidas, ni fueron fijadas las 
fronteras, según el número de los israelitas.

Dt 33: “... territorio que no se puede precisar históricamente”.
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I.2.5. LA CIENCIA EN EL PENTATEUCO

Gn 1-2-3: La ciencia no contempla la creación bíblica; es más, no contempla 
una creación ni sus métodos de investigación siguen esa hipótesis. Si acaso 
explica un principio (teoría del Big-Bang).

Tanto la creación del ser humano como la de los animales son contrarias 
a la evolución, totalmente demostrada por la ciencia y difieren poco de lo 
que encontramos en otras culturas antiguas, incluyendo multitud de mito-
logías (serpientes que hablan, p.e.).

Hago constar que la teoría del Big-Bang no tiene nada que ver con la evo-
lución. En otras palabras: la evolución no explica la aparición de la vida ni 
le incumbe explicarla.

La ciencia desmiente esos vv sobre la creación: la tierra fue “creada” 
mucho después de otros astros y no la primera de ellos. La ciencia des-
miente el orden de la creación bíblica: en esta la tierra es creada antes de 
la luz y de los demás astros; los mamíferos acuáticos (ballenas, delfines) 
son creados antes que los animales terrestres; igualmente ocurre con las 
aves y las plantas las cuales son creadas antes que el Sol por lo que se que-
daron sin poder hacer la fotosíntesis. Todo al revés de lo que nos enseña 
la ciencia.

Según la ciencia las cosas surgen por procesos naturales que explican su 
existencia, basándose en la evolución. Por otra parte, la expresión “el uni-
verso tuvo un principio” denota que el universo tuvo un principio, nada 
más. Añadir que fue creado es superfluo y sin demostrar.

Según la B hay un dios que lo ha creado todo, pero de tal manea que es 
irreconciliable con el planteamiento científico.

Según la ciencia, primero fue la tierra y después las aguas u océanos.

Según la B, primero fueron los océanos y después la tierra.

La ciencia afirma que la vida comenzó en los océanos.

La B afirma que primero fue la vegetación.

La ciencia afirma que los astros son de diferentes edades y no están pega-
dos en ningún sitio.

Según la B todos fueron creados al mismo tiempo, en el cuarto día, y están 
fijos en una bóveda de metal.



La Biblia ante la Biblia...

547

LibrosEnRed

La ciencia enseña que las formas de vida evolucionan de un antepasado 
común, mediante procesos.

La B afirma que los géneros ya están establecidos por Yahvé desde el 
momento de la creación, no cambian y cada especie tiene el suyo (I Cor 
15, 38-39) por creación directa, y que la creación terminó en el sexto día, 
es decir, no hay evolución. Los animales los produce la tierra directa-
mente.

La ciencia afirma que el hombre es el resultado de una evolución que parte 
de los homínidos.

La B afirma que el hombre fue formado del polvo de la tierra, al igual que 
otras mitologías de Oriente.

La ciencia afirma que la muerte es la consecuencia de composición que 
tiene toda forma de vida, y que existía antes de la aparición del hombre 
en la tierra.

Según la B el culpable de la muerte es el pecado cometido por Adán y Eva. 
Rm 5, 12; 6, 23.

Gn 1, 1: Hay trece signos zodiacales y no doce como dice la B.

Gn 1, 1: No existe la parte superior de los cielos.

Gn 1, 6-8: La tierra no es plana (ni redonda).

Gn 1, 6, 8: El círculo

Gn 1, 14-19: Universo estático y perfecto.

Gn 2: ¿De dónde venía el agua de los ríos si no llovía?

Gn 3: Además del hombre, otros animales tienen sus normas.

Gn 3: Las serpientes no comen polvo y su aparato locomotor es producto 
de la evolución y no de una maldición divina.

Gn 3: La mujer puede parir ya sin dolor.

Gn 6: La atmósfera y las ondas sonoras.

Gn 6; Núm 13; Dt 3: Gigantes en la B.

Gn 6-8: La B describe un diluvio universal inaceptable para la ciencia y para 
la Historia.

Gn 8: Las aguas no se secan

Gn 8: Los ciclos de la naturaleza no dependen de una promesa de una 
deidad hecha a los hombres.
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Gn 9: Aparte de la creación, completamente anticientífica, otros detalles 
vienen a certificar que los autores de los pasajes bíblicos desconocían prác-
ticamente todo y sólo estaban adaptando y adoptando lo que era común 
en las demás culturas de la época. Un claro ejemplo es lo que dice la B 
sobre la longevidad de los primeros habitantes o el arco iris.

Gn 9: Los antiguos israelitas pensaban que la sangre era el principio vital 
de los animales y de los seres humanos.

Gn 9: Los cananeos eran semitas.

Gn 10: División de Continentes.

Gn 11: La creación del lenguaje figura entre los principales datos anticientí-
ficos de la B. También las edades alcanzadas por los patriarcas, clara copia 
de otras mitologías, sobre todo la sumeria.

Gn 16: La esterilidad puede ser tanto por parte de la mujer como del 
hombre, no siempre de la mujer como se la presenta en la B.

Gn 50: El embalsamamiento de cadáveres era una profesión y no una labor 
de los médicos.

Ex 1, 12 y 38; Núm 1: Los israelitas pasan de 70 o 75 personas a casi tres millo-
nes en unos cuatrocientos años, muchos de ellos bajo la esclavitud.

Ex 1: Dos parteras para una población fértil de más de medio millón de 
mujeres.

Ex 4: Los mudos, ciegos, etc., lo son por deseo de la divinidad: son maldi-
ciones divinas.

Lv 11; Dt 14: Varias afirmaciones sobre animales son anticientíficas. Por otra 
parte, también explica que muchas especies animales son “impuras”.

Lv 11: El que toque un cadáver queda impuro.

Lv 11-12; 15: La mujer parturienta es impura: también en tiempo de la men-
struación.

Lv 12: La mujer es más impura si pare una niña que si pare un niño.

Lv 13-14; Núm 12; Dt 24: La lepra, la tiña... son tratadas como una maldición 
de Yahvé. El que las padece es un pecador.

Lv 13-14: El moho, salitre, hongos... de las paredes de las casas y ropa se pre-
senta también como manifestación de lepra. “Si a uno se le cae el pelo de 
la cabeza y queda calvo por detrás, es puro. Si se le cae el pelo de la parte 
delantera de la cabeza, es calvo por delante, es puro. Pero si en la calva, 
por detrás o por delante, aparece una llaga de color rojizo, es lepra...”.
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Lv 15: “Porque todo lo que se refiere a la fecundidad y a la reproducción 
tiene un carácter misterioso y sagrado”.

Lv 15: El hombre con influjo seminal no es impuro.

Núm 31: No todas las jóvenes/vírgenes pierden su himen por causas sexua-
les.

Dt 7: Los pueblos a exterminar de Canaán eran más numerosos que los 
israelitas y éstos eran unos tres millones de personas.

Dt 10: La parte superior de los cielos, “el cielo de los cielos”, no existe.

Dt 11; 15: El lugar del entendimiento y del pensamiento no es el corazón.

Dt 22: No todas las jóvenes vírgenes sangran en las relaciones sexuales ni 
pierden su himen por estas causas.

Dt 23: El hombre con influjo seminal no es impuro.

Dt 32: Los dragones no existen. Mitología I.2.6 ↓ .

I.2.6. LA MITOLOGÍA EN EL PENTATEUCO Y EN OTROS LIBROS BÍBLICOS

En el Pentateuco y otros libros de la B encontramos mitología. No se pueden 
repetir aquí las explicaciones y datos que se dan en la crítica. Remito al 
lector a ella para conocerlos todos.

Gn 1, 26: Yahvé, y alguien más pues habla en plural, en la primera trans-
cripción de la creación hace al hombre “a nuestra imagen y semejanza”. 
Pluralidad de dioses, que también encontramos en otras mitologías ante-
riores a la israelita.

Yahvé tiene un cuerpo como el hombre, con manos, cabeza, nariz, boca, 
corazón, ojos, pies...: Dt 32, 40; II Sam 22, 7ss; II Cro 6, 18ss; Salm 8, 4; 18, 
11; 64, 8; 95, 5; 144, 7; Is 49, 16; Jer 7, 31; 32, 41; Zc 3, 9; 4, 2, 10, a pesar de 
la afirmación de otras partes de que es espíritu: Gn 6, 3; Jn 4, 24; I Tm 1, 
17.

También tiene alma: Jer 32, 42.

Alas: Salm 36, 8; 91, 4.

Consume alimentos: Lv 3, 11ss; Dt 4, 28.

Duerme: Salm 44, 24; Zc 2, 17.

Camina, se cansa, se sienta...: Gn 2, 2; 3, 8; Is 6, 1.
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Se le ofrecen sacrificios y tributos: Ex 35, 5ss; Lv 21, 21ss; Esd 7, 15; Mt 19, 29; 
II Cor 9, 7; Ga 6, 2.

Resplandece como el sol desde las montañas; lanza rayos de luz con su 
mano derecha: Dt 33, 2-3; Salm 77, 19; 97, 4; 144, 6; 150, 1; Job 36, 32; 37; Jer 
10, 13; Hab 3, 4; Ap 22, 5.

Se rodea de relámpagos y los truenos anuncian su presencia: Ex 9, 23; Job 
36, 30-33; Sab 5, 20-23.

Asentó la tierra sobre pilares y columnas: I Sam 2, 8; Job 9, 6; Salm 75, 3.

El Señor hace tronar su voz (que es el trueno: Ex 9, 23) desde el cielo: I Sam 
7, 10; II Sam 22, 14; Salm 29, 3-9; Is 30, 30 ↓, y en el cielo se pueden ver las 
señales que muestran los dioses: Ba 6, 66, y el propio Yahvé escruta los 
astros para saber el futuro: Ecli 42, 18...: astrología: Gn 1, 14-19.

No hay un cielo; hay varios: Dt 2, 25; 10, 14; II Cro 2, 5; Ne 9, 6, 13; II Cor 12, 2.

Y en ellos hay ejércitos: los del Señor: Ne 9, 6; II Mac 3, 24ss; Ecli 43, 8; Mt 
4, 11; 26, 53, además de potestades diabólicas: Dn 10, 13; Ef 2, 2; 6, 12; II P 2, 
4; Ap 16, 14.

Ese ejército está compuesto de caballeros resplandecientes que luchan por 
el Señor, lanzando flechas y rayos contra sus enemigos: II Mac 3, 24ss; 10, 
29; 11, 8-10; Salm 18, 15; 38, 3; Mt 26, 53.

El propio Yahvé lanza flechas contra sus enemigos: Dt 32, 23; Salm 18, 15; 
Hab 3, 11.

La luna es el lucero (Ba 6, 66), la bandera de los ejércitos celestiales: Ecli 
43, 8.

Yahvé es un fuerte guerrero que lucha y destruye él “personalmente” a 
pueblos enteros en beneficio del suyo; tanto es así que se hace llamar “El 
Señor de los ejércitos”: Ex 14, 14; 15, 3; Dt 7, 2, 16; 20, 13ss; Jos 11; 23, 10; Sab 
18, 15-16; Is 42, 13-16; 51, 15; Jer 31, 36; Ez 9, 4ss; Am 4, 13; Zc 14, 2-4; Ap 7, 3; 
9, 4. NPP 22.

Es de una majestad terrible e infunde terror, angustia, pánico...: Gn 28, 16-
17; 35, 5; Ex 17, 8ss; Dt 2, 25; 6, 13; Ne 1, 5; Job 37; Salm 68, 35; Jer 15, 6ss; Ez 
36, 5; So 3, 8; Hb 12, 21.

En los cielos tiene sus mansiones y palacios: Dt 26, 14; Salm 33, 13-14; 48, 4; 
104; Sab 18, 15; Ecli 5, 1; Am 9, 6, aunque en otras partes dice que vive en el 
monte Sión, es decir, en la tierra (Salm 2, 4; 68, 17; Is 8, 18; 18, 7); y en otra 
parte especifica que el cielo es su trono y la tierra el estrado de sus pies (Is 
66, 1).
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Se traslada de aquí para allá como un jinete, en carros, sentado en queru-
bines (Salm 18, 11; 68, 33-34; 104, 3), haciéndonos ver que no está en todas 
partes en el mismo momento como debería estar el verdadero Dios.

Tiene por mensajeros a los vientos: Salm 104.

El trueno anuncia su furor, la tempestad su cólera pregona: Job 36, 33; Sab 
5, 20-23.

Se puede escuchar el fragor de su voz, el bramido que sale de su boca: Salm 
29, 3-9; lanza rayos, los cuales son para castigar o favorecer a los pueblos; 
su soplo forma el hielo, se congelan las masas de agua, el cielo es duro 
como metal fundido...; Job 37; Sab 5, 20-23.

Hace subir las nubes de los cabos de la tierra, hace brillar los rayos en la 
lluvia; las aguas del cielo (porque en el cielo hay inmensas cantidades de 
agua) resuenan cuando se oye su voz...: Jer 10, 13; Is 30, 27, 31 .

Traslada los montes sin que estos se den cuenta... si lo prohíbe, el sol no se 
levanta y cierra con sello a las estrellas...: Job 9; 26, 11.

Job 9, 8; 38, 36.

Hay gigantes, faunos, titanes, monstruos y seres marinos, dragones volado-
res, animales que hablan, todos seres imaginarios, mitológicos... Gn 3, 1ss; 
6, 4; Núm 22, 28ss; Jos 18, 16: Jdt 16, 6; Est 1d; Salm 91, 13; Job 3, 1-11; 7, 12; 9, 
13; Sab 14, 6; Ecli 43, 25-26; Is 6, 2; Jer 9, 10; 49, 33; 50, 39; Ba 3, 26; Jon 2, 1; 
Miq 1, 8; Ml 1, 3; II P 2, 16.

Yahvé envía serpientes para morder al pueblo “y murió mucha gente en 
Israel”: Núm 21, 6; Dt 8, 15.

Hay libros de 20 codos de ancho por otros 20 codos de largo que vuelan: 
Zc 5, 2-3.

Existen caballos rojos... que salen de montes de bronce...: Zc 6, 1.

Jeremías habla del “basilisco”, animal mitológico donde los haya (Jer 8, 17); 
David e Isaías hablan de “unicornios” (Núm 23, 22; Salm 22, 22; Is 34, 7, ver 
VL; en otras B pone “búfalos” o “toros”), y también en los Salmos: Salm 
92, 11.

El fuego, la tempestad, el hambre, la peste... fueron creados para castigar 
y hacen lo que el Señor les ordena: Sab 5, 20-23; Ecli 39, 28-30; Is 30, 30; 66, 
15-16; Ba 6, 61-62.

Los “dioses” beben vino: Jue 9, 13.

No es el único Dios: Gn 1, 26-31; Ex 18, 11; 23, 13; Dt 3, 34; Jos 24, 2-3; Salm 
81, 10-11; 95, 3; 97, 7; Os 13, 4... y Jesús está de acuerdo con todo el AT: Mt 
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5, 17ss; Jn 10, 36, diciendo que viene a hacerlo cumplir... aunque después 
Pablo de Tarso diga lo contrario → Tomo VI.

Zc 5, 6-9 es una reminiscencia del mito de Pandora.

Están en leyendas, épicas, mitos de Egipto, Grecia (p.e.: Is 13, 21; 34, 12, 14; 
Ap 18, 2 en donde se ven reflejados el mito griego del chivo danzarín y los 
sátiros) y Mesopotamia: Moisés es salvado de las aguas de la misma manera 
que otros personajes legendarios.

Él mismo, o sus ángeles, sabe de conjuros, magia, esoterismo, demonios... 
Azazel, el demonio (Lv 16), machos cabríos (Lv 10; 16), Asmodeo, idea 
tomada del parsismo: espíritu del mal en la literatura hebrea (NPP 6 y 17), 
rey de los genios malos (To 3, 8): su nombre y representación están unidos 
a “Ecma-Dewa”, uno de los espíritus malignos de Persia; Lilit, demonio 
femenino copiado del panteón diabólico de los babilonios: Gn 2, 21-24...

Hay espíritus campestres: Job 5, 23.

Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando por lugares 
áridos en busca de reposo: Mt 12, 43-45.

Yahvé es un dios-demonio quenita adoptado por Moisés en el Sinaí (o por 
quien fuese y en donde fuese: el caso es que la historicidad del ídolo está 
comprobada y no así el personaje al que se le llama Moisés): Ex 18, 1ss.

Y hay más detalles, que están desarrollados en otros Tomos del libro: hasta 
que algún escritor bíblico no tiene contactos con la filosofía griega, nadie 
sabe nada de ninguna resurrección, ni ningún “más allá”...

Varios salmos se repiten; el salmo 104, 5-33 es una copia exacta de “Canto al 
sol” del faraón herético Akhenatón...; los problemas de Job ya se encuen-
tran en el libro egipcio “Discusión sobre el suicidio”, muy anterior; palabras 
que suenan demasiado parecidas: Marduk, dios pagano, y Mardoqueo; 
Zeus, también dios pagano, y Jesús...

Los puntos I.2.7, I.2.8 y I.2.9 están relacionados en algunos aspectos.

I.2.7. SEXO EN EL PENTATEUCO

Gn 2, 25: “Andaban los dos desnudos, el hombre y su mujer, y no sentían 
rubor uno del otro”.

Gn 3: Entonces se les abrieron a entrambos los ojos, y se dieron cuenta que 
estaban desnudos.
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Gn 4, 1: Adán y Eva tienen el primer hijo. No sería nada extraordinario si no 
fuese porque es varón. Todos los recién nacidos importantes son varones. 
I.2.7. Siguiendo el relato bíblico, los primeros humanos debieron cometer 
incesto forzosamente para procrear.

Gn 6: Los hijos de Dios se unían a las hijas de los hombres y ellas les daban 
hijos.

Gn 9: Noé se embriaga y se queda desnudo en su tienda. Fatal desenlace.

Gn 12: El faraón toma a Sara para su harén.

Gn 16: Sara, primera de varias mujeres estériles.

Gn 17: La alianza de Yahvé con Abrahán tiene una peculiar señal relacio-
nada con el sexo: la circuncisión del prepucio.

Gn 19: Contexto altamente sexual. Los habitantes de Sodoma quieren sexo 
con ángeles; Lot ofrece a sus hijas vírgenes para saciarles.

Gn 19: Lot tiene sexo con sus dos hijas.

Gn 20: Incesto: Abrahán y Sara son hermanastros.

Gn 21: Sara concibe de Yahvé.

Gn 24; Ex 4; Lv 15; Dt 23: El juramento entre los patriarcas conlleva también 
una fuerte dosis de sexualidad.

Gn 24: A Isaac le procuran una virgen a la cual “toma” tan pronto la ve. 
Incesto de nuevo: Isaac y Rebeca son tío y sobrina.

Gn 25: Abrahán toma más mujeres. Las concubinas de los patriarcas.

Gn 26: Isaac tiene problemas con Rebeca a causa de la belleza de esta. 
Rebeca es entregada al rey filisteo.

Gn 29-30: Fuerte dosis de sexualidad en el relato, incestuoso también, de 
Labán, Jacob y Raquel, todos de la misma familia. Esclavas y concubinas de 
Jacob.

Gn 34: Trasfondo sexual también en el pasaje de Dina.

Gn 35: Rubén tiene sexo con Bilhá, una de las concubinas de su padre, 
Jacob, y madre de sus hermanastros Dan y Neftalí.

Gn 38: Nueva dosis de fuerte sexualidad en los pasajes de Judá, sus hijos y 
su nuera.

Gn 39: José y sus problemas con la mujer de Putifar.

Ex 4: Narración sobre la ira de Yahvé porque Moisés y su hijo no estaban 
circuncidados.
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Ex 19: Los varones no deben tocar mujer en tres días pues van a estar ante 
la presencia de Yahvé. Misoginia ↓.

Ex 20: La desnudez del sacerdote es abominación: debe cubrirse en el 
altar.

Ex 21: Aborto.

Ex 22: “El que yaciere con bestia, morirá”.

Ex 28: Aarón y sus hijos deben llevar calzones de lino para tapar su desnu-
dez.

Ex 32: En el pasaje del becerro de oro mujeres y hombres danzan desnu-
dos.

Ex 34: “No tomes a sus hijas para tus hijos”.

Lv 15: Impurezas sexuales.

Lv 18: “Ninguno de vosotros se acercará a una parienta suya próxima para 
descubrir su desnudez...”.

Lv 20-21: Prescripciones relacionadas con el sexo.

Lv 22: El estado de impureza (menstruación, derrame seminal...) es abomi-
nación para Yahvé.

Núm 25: Los israelitas fornican con las hijas de Moab.

Núm 31: Las jóvenes/niñas que no son vírgenes son ejecutadas; las demás, 
puestas a disposición del ejército israelita.

Dt 21: Te puedes quedar con las mujeres cautivas de guerra que te gusten. 
Puedes tener más mujeres.

Dt 22: El hombre, tras cansarse de su mujer y de mentir, es simplemente 
amonestado y multado; las jóvenes/niñas, muchas de las cuales no sangran 
en las uniones sexuales, y tras no poder demostrar su virginidad ante seme-
jante “falta de prueba”, serán muertas a golpe de piedra.

Dt 22: La mujer no puede llevar vestidos de hombre, y al revés. Si una mujer 
es seducida en la ciudad y no grita, morirá a pedradas. Violación de una 
joven virgen.

Dt 23: Nadie debe tomar a la mujer de su padre. Los eunucos y los bastar-
dos no entrarán en la asamblea del Señor.

Dt 23: Quien tiene poluciones nocturnas queda impuro.

Dt 23: “No habrá hieródula entre los israelitas, ni hieródulo entre los israe-
litas. No llevarás a la casa de Yahvé don de prostituta ni salario de perro”.
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Dt 25: Ley del Levirato.

Dt 25: “Si dos hombres están peleándose entre sí, y la mujer de uno de ellos 
se acerca para librar a su marido de los golpes del otro, y alarga la mano y 
agarra a éste por sus partes, tú le cortarás a ella la mano sin piedad”.

Dt 27: Varias maldiciones relacionadas con el sexo.

Dt 30: Maldición de Yahvé: “Te desposarás con una mujer y otro hombre 
la hará suya”.

I.2.8. LA FAMILIA EN EL PENTATEUCO

Gn 3: La mujer queda sometida al hombre.

Gn 3: La culpa de los padres la pagan los hijos.

Gn 4: A causa de los celos, Caín mata a su hermano Abel. Los celos eran 
consecuencia de la parcialidad de Yahvé ante las ofrendas presentadas por 
los dos hermanos.

Gn 4: Comienzo de la bigamia y poligamia en la B, contempladas sólo para 
el hombre, claro.

Gn 9: El “único” recto de todo el planeta, Noé, se embriaga y queda des-
nudo en su tienda. Maldición de uno de sus nietos, Canaán, sin haber 
nacido todavía.

Gn 12: Abrahán obliga a mentir a Sara, una de sus esposas, y la entrega al 
faraón, con el fin de que no le maten.

Gn 16: Sara, primera de una serie de mujeres de patriarcas que es estéril. 
Dentro de la familia patriarcal, sólo la mujer es estéril, nunca el hombre.

Gn 16: “Venerables” familias patriarcales en las que, además de esposas, el 
patriarca tiene concubinas.

Gn 18: Sara mintió.

Gn 19: Lot da permiso para que sus dos hijas vírgenes sean entregadas a la 
chusma. Después, a esas mismas hijas de Lot, se las presenta como autoras 
del incesto con su padre, incesto que es continuo en casi todas las familias 
patriarcales.

Gn 20: Abrahán entrega a Sara al rey filisteo Abimélec, en igual situación 
que en el pasaje del faraón.
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Gn 21: Abrahán expulsa de su familia a su esposa Agar y a su hijo Ismael, a 
instancias de Sara.

Gn 22: Abrahán recibe la orden de Yahvé de ejecutar a su hijo Isaac. Nin-
guna queja por parte del patriarca.

Gn 25: Abrahán toma otra mujer. Las concubinas de Abrahán.

Gn 25: Las preferencias de los padres para con sus hijos: “Isaac quería a 
Esaú, porque le gustaba la caza, mas Rebeca quería a Jacob”. Tema normal 
en varios pasajes: la preferencia del hijo menor ante el mayor.

Gn 25: Venta de la primogenitura entre hermanos.

Gn 26: Isaac hace lo mismo que su padre en cuanto a su esposa Rebeca: dice 
que es su hermana para que no le maten.

Gn 26; 36: Esaú toma dos mujeres.

Gn 27: Rebeca urde un plan: hace mentir a su hijo Jacob para que reciba la 
bendición de Isaac en lugar de su hermano Esaú.

Gn 28: Esaú toma otra mujer.

Gn 28: Isaac manda a Jacob a emparentar con mujeres consanguíneas.

Gn 29-30-31: Isaac toma por esposas a dos de sus sobrinas-primas en unos 
pasajes con escasa o nula moralidad. Esposas consanguíneas, concubi-
nas, esclavas... incestos: de todo ello están compuestas las familias de los 
patriarcas.

Gn 35: Rubén, hijo de Jacob, se acuesta con su madrastra Bilhá.

Gn 38: La familia de Judá: Tamar, cananea, esposa de dos de sus hijos, 
engañándole, tiene coito con su suegro.

Ex 6: Moisés y Aarón son producto del incesto.

Ex 12: Yahvé destroza las familias de los egipcios exterminando a todos sus 
primogénitos.

Ex 18: Moisés toma por esposa a una madianita.

Ex 21: Yahvé ordena a los israelitas que expolien a las familias egipcias.

Ex 21: Cómo vender a tu hija, tener una segunda esposa, matar al hijo que 
pegue o maldiga a sus padres.

Ex 22: Qué deben hacer el seductor y el padre de una virgen no desposada 
(vive en familia con sus padres); si se enciende la ira de Yahvé las mujeres 
se quedarán viudas y los hijos huérfanos.

Ex 22: El hijo primogénito debe entregarse a Yahvé.
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Ex 32: A causa del becerro de oro, Yahvé ordena a “los suyos” que asesinen 
a sus familiares: hermanos y parientes.

Ex 34: Yahvé castiga la culpa de los padres en los hijos.

Lv 10; Núm 3: Familiares de Aarón, dos de sus hijos, son asesinados por 
Yahvé.

Lv 20: Quien maldiga a su padre o a su madre será muerto.

Lv 20: Adulterio. Incesto.

Lv 21: Si la hija de un sacerdote se prostituye será quemada.

Lv 26: Maldiciones de Yahvé contra toda la familia de las personas que le 
sean infieles.

Núm 5: La ley de los celos.

Núm 16: Coré y toda su familia son ejecutados por Yahvé tragándoselos la 
tierra.

Núm 25: Nuevo “azote” de Yahvé contra la comunidad israelita.

Núm 31: Por orden de Yahvé, los varones madianitas son exterminados, 
junto con sus mujeres, y conservadas las vírgenes para deleite del ejército 
del Señor.

Dt 2-3: Órdenes de Yahvé de destrucción total de todas las familias de los 
enemigos de los israelitas, que son los suyos.

Dt 13: Si tu hermano, hijo de tu padre o hijo de tu madre, tu hijo o tu hija, 
la esposa que reposa en tu seno, o tu amigo que es como tu propia alma, 
trata de seducirte en secreto diciéndote: ‘Vamos a servir a otros dioses’, 
que ni tú ni tus padres habíais conocido, de entre los dioses de los pueblos 
próximos o lejanos que os rodean de un extremo a otro de la tierra, no 
accederás ni le escucharás, tu ojo no tendrá piedad de él, no le perdonarás 
ni le encubrirás, sino que le harás morir; tu mano caerá la primera sobre 
él para darle muerte, y después la mano de todo el pueblo. Lo apedrearás 
hasta que muera.

Dt 20: Los habitantes de las ciudades que deben conquistar los israelitas 
deben ser consagrados al Señor: las familias enteras deben ser pasadas a 
cuchillo.

Dt 21: El guerrero israelita puede quedarse con las cautivas de guerra que 
desee para convertirlas en sus mujeres. Cuando se canse de ellas las puede 
echar de casa en libertad.

Dt 21: Si un hombre tiene dos mujeres, una de ellas amada y a la otra no...
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Dt 21: Los hijos indóciles y rebeldes deben ser apedreados hasta que 
mueran.

Dt 22: Nuevas prescripciones sobre las vírgenes seducidas.

Dt 25: Ley del levirato.

Dt 25: “Si dos hombres están peleándose entre sí, y la mujer de uno de ellos 
se acerca para librar a su marido de los golpes del otro, y alarga la mano y 
agarra a éste por sus partes, tú le cortarás a ella la mano sin piedad”.

Dt 28: Nuevas y espantosas maldiciones implicando a toda la familia.

I.2.9. LA MUJER EN EL PENTATEUCO. MISOGINIA

 “... los machos son del Señor”: Ex 13, 13; 34, 19.

Gn 2: En la segunda descripción de la creación bíblica la mujer es creada 
después de los animales y porque entre éstos Yahvé no encontró una 
“ayuda” para el hombre.

Gn 3, 1: “La serpiente fue y le dijo a la mujer...”. La serpiente habla con la 
mujer, no con el hombre, y es la primera que come del árbol prohibido. Al 
igual que con el mito de Pandora, el mal en la tierra entra por culpa de una 
mujer, así como la muerte y todas las enfermedades. Tanto en el AT como 
en el NT los inspirados autores bíblicos se encargan de recordarlo.

Gn 3: Yahvé condena a la mujer a tener dolores en sus partos, juntamente 
con todas sus descendientes, y a permanecer sometida al hombre. Las hem-
bras de los animales son también de los machos: Gn 7, 2.

Gn 4: Poligamia. La mujer es tratada como un objeto. El hombre puede 
tener más de una mujer. No se encuentra la disposición contraria. Gn 26.

Todos los recién nacidos importantes son varones. Ningún patriarca fue 
mujer. Sólo las mujeres son estériles: ellas son las culpables de que los 
patriarcas no pueda tener hijos. Los patriarcas tienen concubinas.

Gn 18: Sara, esposa de Abrahán, es entregada al faraón con el fin de pre-
servar la vida del patriarca. Ocurren más situaciones parecidas: Gn 20; 26.

Gn 19: Lot da permiso para que sus dos hijas vírgenes sean entregadas a la 
chusma. Después, a esas mismas hijas de Lot, se las presenta como autoras 
del incesto con su padre.
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Gn 29: Jacob compra a sus mujeres por años de trabajo, y también le son 
ofrecidas esclavas concubinas.

Gn 34: Episodio de Dina, hija de Jacob.

Gn 35: Ruben, hijo de Jacob, se acuesta con una de las concubinas de ése.

Gn 38: Judá se acuesta con su nuera. ¿Es una excusa que no supiese quién 
era?

Ex 13; 23; 34: Las mujeres no son ofrecidas a Yahvé.

Ex 19: Los varones no deben tocar mujer en tres días pues van a estar ante 
la presencia de Yahvé.

Ex 20: Las mujeres se presentan de nuevo como una propiedad del hombre.

Ex 21: Cómo vender a tu hija. Instrucciones para tomar nueva esposa.

Ex 22: Sobre las vírgenes. Seducción de una virgen.

Ex 34: “No tomes a sus hijas para tus hijos”.

Lv 1: Las mujeres no son ofrecidas a Yahvé.

Lv 12; 15; 18: La mujer es impura cuando infanta: el doble de tiempo si pare 
a una niña que si pare a un niño Lc 2, 22. También es impura durante la 
menstruación. Ez 18, 6.

Lv 19; 20: Condena sólo de la mujer en realaciones sexuales. La esclava 
seducida por otro hombre que no sea su dueño deberá ser castigada.

Lv 21: El sacerdote no puede casarse con mujeres divorciadas ni viudas. 
Sólo con vírgenes. La hija de un sacerdote que se haya prostituido debe ser 
quemada.

Lv 27: Apreciación del “valor” de las personas comparándolas con dinero. 
La mujer “vale” menos que el hombre.

En el AT la mujer no cuenta para censar al pueblo: Núm 1, 2; algo parecido 
ocurre en el NT: Act 4, 4.

Núm 5: La ley de los celos se aplica sólo a la mujer. El sacerdote la hace 
abortar.

Núm 12: Ante la culpa de Aarón y Miram, sólo esta última es castigada.

Núm 25: Las mujeres son las culpables de este sangriento episodio.

Núm 27: Las mujeres sólo reciben herencia si no tienen hermanos varones.

Núm 30, 14-15: “El esposo puede anular o ratificar cualquier voto o jura-
mento de su esposa”. La mujer no puede hacer votos por Yahvé.
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Núm 31, 14-18; Dt 20, 13-15; 21, 11-14: Órdenes de Moisés: Las mujeres vírge-
nes, incluidas las niñas, son esclavizadas para consumo del ejército hebreo 
vencedor. Las que han conocido varón son ejecutadas.

Dt 5: La mujer es una más de las posesiones del hombre.

Dt 16: Nuevamente la mujer no es tenida en cuenta por Yahvé: sólo los 
hombres se presentarán tres veces al año ante Yahvé.

Dt 21: Te puedes quedar con las mujeres cautivas de guerra que te gusten. 
Puedes tener más mujeres.

Dt 22: “Si un hombre toma a una mujer y, después de unirse a ella, la abo-
rrece...”. “Pero si es verdad la situación y no se ha encontrado en la joven 
las pruebas de su virginidad... toda la ciudad la matará a pedradas”. La 
mujer no puede llevar vestidos de hombre, y al revés. Si una mujer es sedu-
cida en la ciudad y no grita, morirá a pedradas.

Dt 25, 5ss: Ley del levirato: “Cuando unos hermanos vivan juntos y uno 
de ellos muera sin dejar hijos, la mujer del muerto no se casará fuera con 
un hombre extraño a la familia; su cuñado se llegará a ella, la tomará por 
mujer, y cumplirá con ella su deber de cuñado”. Sin tener en cuenta la opi-
nión de la mujer, claro, aunque sí la del futuro esposo.

Dt 30: Maldición de Yahvé: “Te desposarás con una mujer y otro hombre 
la hará suya”.

I.2.10. BUENOS PASAJES DEL PENTATEUCO

Buenos pasajes según entiende el autor del libro y siempre teniendo pre-
sente que a la mayoría los contradicen otros.

Ex 20, 12; Dt 5, 16: “Honrarás a tu padre y a tu madre, para que se prolon-
guen tus días sobre la tierra que Yahvé, tu Dios, te va a dar”.

Ex 20, 13; Dt 5, 17: “No matarás”.

Ex 20, 14; Dt 5, 18: “No cometerás adulterio”.

Ex 20, 15; Dt 5, 19: “No robarás”.

Ex 20, 16; Dt 5, 20: “No darás testimonio falso contra tu prójimo”.

Ex 22, 20-21: “No maltratarás al forastero, ni lo oprimirás... No vejarás a 
viuda alguna ni a huérfano”.
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Ex 23, 1ss: “No levantes falsos rumores... no causes la muerte del inocente 
y del justo...”.

Lv 5, 23-24: “... si peca así y se hace culpable, devolverá lo robado... y lo 
devolverá a su dueño”.

Lv 19, 11, 13: “No hurtaréis; no mentiréis... no oprimirás a tu prójimo, ni lo 
explotarás”.

Lv 19, 14: “No maldecirás a un mudo, ni pondrás tropiezo a un ciego”.

Lv 19, 15: “Siendo juez, no hagas injusticias, ni por favorecer al pobre ni por 
miramiento hacia el grande: con justicia juzgarás a tu prójimo... no hagáis 
en el juicio acepción de personas...”.

Lv 19, 16-18, 34: “No andes difamando entre los tuyos... no odies en tu cora-
zón a tu hermano... no te vengarás ni guardarás rencor a los hijos de tu 
pueblo. Amarás a tu prójimo como a ti mismo”.

Lv 19, 31: “No acudáis a nigromantes, ni consultéis a adivinos”.

Lv 19, 32: “Ponte en pie ante las canas y honra el rostro del anciano”.

Lv 19, 33ss: “Al forastero que reside entre vosotros, lo miraréis como a uno 
de vuestro pueblo y lo amarás como a ti mismo... no cometáis injusticia ni 
en los juicios, ni en las medidas de longitud, de peso o de capacidad: tened 
balanza exacta, peso exacto...”.

Lv 23, 22: “Cuando cosechéis las mieses de vuestra tierra, no siegues hasta 
el mismo orillo de tu campo, ni espigues los restos de tu mies; los dejarás 
para el pobre y para el forastero”.

Lv 25, 17: “Ninguno de vosotros perjudique a su prójimo”.

Dt 15, 7: “Si hay junto a ti algún pobre de entre tus hermanos, en alguna de 
las ciudades... no endurecerás tu corazón ni cerrrás tu mano a tu hermano 
pobre”.

Dt 16, 18ss: “Establecerás jueces... ellos juzgarán al pueblo con juicios 
justos. No torcerás el derecho, no harás acepción de personas, no acepta-
rás soborno...”.

Dt 22, 1-4, 8: “Si ves extraviada alguna res de ganado mayor o menor de 
tu hermano, no te desentenderás de ella, sino que se la llevarás a tu her-
mano...”.

Dt 23, 16-17: “No entregarás a su amo el esclavo que se haya acogido a ti 
huyendo de él. Se quedará contigo, entre los tuyos, en el lugar que escoja 
en una de tus ciudades, donde le parezca bien; no le molestarás”.
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Dt 14, 14: “No explotarás al jornalero humilde y pobre, ya sea uno de tus 
hermanos o un forastero... el mismo día le darás su salario...”.

I.2.11. FALSAS PROFECÍAS DEL PENTATEUCO. PROFECÍAS NO CUMPLIDAS

Ver los pasajes indicados para comentarios.

Gn 2, 17: “El día que comieres del fruto prohibido, morirás”.

Gn 3, 16: “Con dolor parirás los hijos”.

Gn 3, 18: La tierra no produce sólo espinas y abrojos.

Gn 3, 18: El hombre no come hierba del campo.

Gn 4, 12: “Vagabundo y errante serás en la tierra”.

Gn 8, 22: “Mientras dure la tierra, sementera y siega... no cesarán”.

Gn 9, 25: “¡Maldito sea Canaán! ¡Siervo de siervos sea para sus herma-
nos!”.

Gn 12, 3: “En ti serán bendecidas todas las naciones”.

Gn 13, 14-15: “Toda la tierra que ves te la daré a ti y a tu descendencia por 
siempre”.

Gn 13, 16: “Haré tu descendencia como el polvo de la tierra: tal que si 
alguien puede contar el polvo de la tierra, también podrá contar tu des-
cendencia”.

Gn 15, 5: “Mira al cielo, y cuenta las estrellas, si puedes contarlas. Así será 
tu descendencia”.

Gn 15, 13: “Los esclavizarán y oprimirán durante cuatrocientos años”.

Gn 15, 16: “Y a la cuarta generación volverán ellos acá”.

Gn 15, 18: “Voy a dar a tu descendencia esta tierra, desde el río de Egipto 
hasta el Río Grande, el río Éufrates”.

Gn 17, 8: “Te daré a ti y a tu posteridad la tierra en la que andas como pere-
grino, todo el país de Canaán, en posesión perpetua”.

Gn 22, 17a: “... yo te colmaré de bendiciones y acrecentaré muchísimo tu 
descendencia como las estrellas del cielo y como las arenas de la playa...”.

Gn 22, 17b: “... y se adueñará tu descendencia de la puerta de sus enemi-
gos”.
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Gn 25, 21-26: Ver este pasaje, y Gn 49, 1ss, para comprobar cómo fueron 
anunciadas muchas profecías, prácticamente todas: a posteriori. Los comen-
tarios de los biblistas confirman una y otra vez que los documentos son 
posteriores y no anteriores a los hechos que narran.

Gn 26, 1: “Hubo hambre en el país...”.

Gn 26, 4: “Multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo...”.

Gn 28, 13-14: “La tierra en que estás acostado te la doy a ti y a tu descen-
dencia... será como el polvo de la tierra...”.

Gn 32, 28: “En adelante no te llamarás Jacob, sino Israel”.

Gn 35, 10: “Tu nombre es Jacob, pero ya no te llamarás Jacob, sino que tu 
nombre será Israel”.

Gn 35, 12: “La tierra que di a Abrahán e Isaac, te la doy a ti y a tu descen-
dencia”.

Gn 41, 30ss: “Pero después sobrevendrán otros siete años de hambre... el 
hambre cundió por toda la faz de la tierra...”.

Gn 43, 1: “El hambre seguía abrumando la tierra”.

Gn 46, 4; 47, 29: “Bajaré contigo a Egipto y yo mismo te subiré también”.

Gn 48, 21: “Yo muero; pero Dios estará con vosotros y os devolverá a la 
tierra de vuestros padres”.

Gn 49, 10: “No se irá cetro de mano de Judá, bastón de mando de entre sus 
piernas, hasta que venga el que le pertenece, y al que harán homenaje los 
pueblos”.

Gn 49, 13: “Zabulón a la ribera del mar habita, a la ribera de barcos, a hor-
cajadas sobre Sidón”.

Gn 50, 24: “Yo muero, pero Dios se ocupará sin falta de vosotros y os hará 
subir de este país al país que juró a Abrahán...”.

Ex 12, 40: “La estancia de los israelitas en Egipto duró cuatrocientos treinta 
años”.

Ex 29, 38: “He aquí lo que has de ofrecer sobre el altar... en holocausto 
perpetuo, de generación en generación”.

Ex 33, 2: “Enviaré delante de ti un ángel y expulsaré al cananeo, al amo-
rreo...”.

Núm 24, 17: “Lo veo, aunque no para ahora, lo diviso, pero no de cerca: de 
Jacob avanza una estrella, un cetro surge de Israel. Aplasta las sienes de 
Moab, el cráneo de todos los hijos de Set”.
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Dt 7, 1: “Cuando Yahvé te haya introducido en la tierra en la que vas a 
entrar para tomarla en posesión, y haya arrojado al llegar tú a las naciones 
numerosas: hititas, guirgaseos...”.

Dt 7, 14-15: “Serás bendito más que todos los pueblos. No habrá macho ni 
hembra estéril ni en ti ni en tu ganado. Yahvé apartará de ti toda enfer-
medad; no dejará caer sobre ti ninguna de esas malignas epidemias de 
Egipto”.

Dt 7, 24: “Entregaré a sus reyes en tu mano y tú borrarás sus nombres de 
debajo de los cielos: nadie podrá resistir ante ti, hasta que los hayas des-
truido”.

Dt 9, 3; 11, 25: “Pero has de saber hoy que Yahvé es el que va a pasar 
delante de ti como un fuego devorador: él los destruirá y te los someterá, 
para que tú los desalojes y los destruyas rápidamente, como te ha prome-
tido Yahvé”.

Dt 13, 2-6: “El profeta o visionario deberá morir”.

Dt 15, 6: “Tú prestarás a naciones numerosas, y tú no pedirás prestado; tú 
dominarás a naciones numerosas, y a ti no te dominarán”.

Dt 23, 4, 7: “Ni el amonita ni el moabita serán admitidos en la asamblea de 
Yahvé”.

Dt 31, 3: “Yahvé tu Dios será el que pase delante de ti, él destruirá ante ti 
esas naciones y las desalojará”.

I.2.12. CONTRADICCIONES DEL PENTATEUCO (EN RELACIÓN TAMBIÉN 
CON OTROS LIBROS DE LA B)

 Otros pasajes no son exactamente contradicciones sino más bien erro-
res históricos, científicos y falsas profecías, por lo que se encuentran en 
sus respectivos estudios.

 Algunos pasajes se repiten. No es error: es que la B los repite.

Como en el resto de la B, las hay, podríamos decir, “menores” y “mayores” 
o insalvables.

Las menores no dejan de ser errores aunque sean menos importantes y 
hay que tenerlos también en cuenta. Alguno puede ser error de copista 
en vista del maremagno de documentos que forman la composición final, 
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su procedencia y propósito, pero esto no puede ser una excusa. A la B se 
la considera como auténtica palabra de Dios, infalible, perfecta, inerrante, 
etc. y, por lo tanto, no se puede pasar por alto ninguna contradicción por 
nimia que parezca puesto que destruiría su supuesta divinidad. Estos erro-
res menores suelen ser “concretos”, es decir, una cita o citas contradicen a 
otra u otras, sin haber una generalización en su contenido. Las que deno-
mino mayores suelen contener esa generalización.

Sólo en algunas ocasiones, que hago constar en su momento, puede ser 
aceptada la excusa del “sacado de contexto” y entonces no sería una con-
tradicción. Pero precisamente es en bastantes casos de frases del AT sacadas 
de contexto en donde la doctrina cristiana se apoya para defender partes 
fundamentales de su creencia, así como pasajes mal traducidos, intencio-
nadamente o no.

Acabo de indicar que las contradicciones menores, una sola de ellas, es sufi-
ciente para calificar a la B de inexacta y, por lo tanto, imperfecta. ¿Cuánto 
más cuando se trata de contradicciones insalvables?

Como el lector comprenderá, no puedo repetir aquí los pasajes tal como 
están en la crítica. Para mayor entendimiento, ruego lea el capítulo indi-
cado en cada caso.

En la primera lista las contradicciones menores; en la segunda, las mayo-
res.

PRIMERA LISTA DE CONTRADICCIONES. MENORES (LO CUAL NO QUIERE DECIR QUE 
SE PUEDAN SALVAR)

1. Gn 1-2: Dos relatos contradictorios de la creación.

2. Gn 1-2: En el primer relato la creación dura seis días; en el segundo, 
un día.

3. Gn 1: ¿Yahvé creó en un principio la tierra y los cielos?

4. Gn 1: ¿Cómo hizo la creación?

5. Gn 1: ¿Estaba Yahvé solo cuando hizo la creación?

6. Gn 1: ¿Quién hizo la creación?

7. Gn 1: ¿La Tierra fue creada caótica?

8. Gn 1: ¿De cuántas maneras está descrita la Tierra?

9. Gn 1: ¿Perdurarán la Tierra y los cielos para siempre?
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10. Gn 1: ¿Cuántos signos zodiacales hay?

11. Gn 1: ¿Cuántos cielos hay?

12. Gn 1: ¿Cuándo fueron creados el día y la noche?

13. Gn 1: ¿Tiene Yahvé necesidad de algo?

14. Gn 1; 3; 4: ¿Yahvé lo sabe y lo ve todo? ¿Está en todas partes al mismo 
tiempo?

15. Gn 1: ¿Todo lo que creó Yahvé era bueno?

16. Gn 1: ¿Hay mucha distancia entre el cielo y la Tierra?

17. Gn 1: ¿Cuántas veces hizo Yahvé el firmamento?

18. Gn 1: ¿Qué forma tiene la Tierra?

19. Gn 1: ¿Está Yahvé a favor de la astrología?

20. Gn 1: ¿Cuándo fueron creadas las estrellas?

21. Gn 1-2: ¿Cuándo fue creada la vegetación?

22. Gn 1: ¿Desde dónde fueron creados las aves y otros animales?

23. Gn 1; 3: ¿Cuántos dioses hay?

24. Gn 1: ¿Es preferible el celibato o el matrimonio?

25. Gn 1-2: ¿Cuándo fue creado el hombre?

26. Gn 1-2: ¿Para qué fue creado el hombre?

27. Gn 1-2: ¿Cuándo fueron creados los animales?

28. Gn 1-2: ¿Cuándo fue creada la mujer?

29. Gn 1-2: ¿De cuántos árboles podía comer Adán?

30. Gn 1; 3; 9: ¿Qué puede comer el hombre?

31. Gn 1: ¿Está Yahvé satisfecho de sus trabajos?

32. Gn 2: ¿Es malo querer estar capacitado para comprender el bien y el 
mal?

33. Gn 2: ¿Yahvé quiere que el hombre sea libre para conocer la diferen-
cia entre el bien y el mal?

34. Gn 2: ¿Por qué pone Yahvé un árbol que daba la inmortalidad si 
había creado inmortales a los primeros humanos?

35. Gn 2: ¿Terminaron las obras de Yahvé con la creación?

36. Gn 2: ¿Se cansa Yahvé?
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37. Gn 2: ¿Hace falta que llueva para que crezcan arbustos y hierba?

38. Gn 2; 3; 5: ¿Cuándo moriría Adán?

39. Gn 2: ¿Es bueno para el hombre tener una compañera?

40. Gn 2: ¿Aprobación o desaprobación del matrimonio?

41. Gn 3: ¿A quién desobedeció Eva al comer el fruto prohibido?

42. Gn 3: ¿Había prohibido Yahvé tocar el árbol de la ciencia del bien y 
del mal?

43. Gn 3: ¿Quién vistió a Adán y a Eva?

44. Gn 3: ¿Adán, Eva y sus descendientes fueron condenados sólo a 
morir?

45. Gn 3: ¿Se puede oír la voz de Yahvé?

46. Gn 3; 32: ¿Yahvé es invisible?

47. Gn 3: ¿Desde cuándo comen polvo las serpientes?

48. Gn 3: ¿Yahvé puede cambiar de opinión?

49. Gn 3; 9; 18: ¿Los hijos pagarán las culpas de los padres?

50. Gn 3: ¿Yahvé es amor?

51. Gn 3: ¿Para qué hay que trabajar?

52. Gn 3: ¿Es el trabajo un castigo bíblico?

53. Gn 3: ¿Yahvé hizo la muerte?

54. Gn 3: ¿Hay que mantenerse célibes?

55. Gn 3: ¿Todos los humanos somos descendientes de Adán y Eva?

56. Gn 4; 11: ¿Yahvé hace acepción de personas? ¿Tiene elegidos?

57. Gn 4; 8; 15: ¿Desea Yahvé sacrificios de animales?

58. Gn 4: ¿Caín es un fugitivo y vagabundo o se instala en una ciudad?

59. Gn 4: ¿Puede alguien esconderse de la presencia de Yahvé?

60. Gn 4: ¿Podía alguien matar a Caín?

61. Gn 4: ¿La B es inerrante?

62. Gn 4: ¿Está permitida la poligamia?

63. Gn 4: ¿Cuándo fue revelado el nombre divino?

64. Gn 5: ¿Eva debió llamarse Eva?
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65. Gn 5: ¿Había reyes sumerios antes del diluvio?

66. Gn 5: ¿Henoc es el sexto o el séptimo desde Adán?

67. Gn 5: ¿Morimos todos?

68. Gn 5: ¿Ha subido alguien al cielo?

69. Gn 6: ¿Es toda la B palabra de Yahvé?

70. Gn 6: ¿Cuántos hijos tiene Yahvé?

71. Gn 6: ¿Cuántos años vivirá el hombre?

72. Gn 6: ¿Quién es el héroe de la antigüedad?

73. Gn 6: ¿Los gigantes son exterminados en el diluvio?

74. Gn 6: ¿Yahvé se arrepiente?

75. Gn 6: ¿Yahvé es inmutable?

76. Gn 6: ¿Yahvé hubiese creado alguna cosa si supiese que se arrepenti-
ría de haberla hecho?

77. Gn 6: ¿Hay personas justas? .

78. Gn 6: ¿Noé era el más justo de la Tierra o el único justo?

79. Gn 6: ¿En verdad era Noé un hombre justo y cabal?

80. Gn 6: ¿Sirvió para algo el exterminio de la Humanidad en el diluvio?

81. Gn 6; 7: ¿Cuántos pares de animales entraron en el arca?

82. Gn 7: ¿Cuándo entraron Noé, su familia y los animales en el arca?

83. Gn 7: ¿Quiere Yahvé que mueran los niños?

84. Gn 7: ¿Murió toda la Humanidad en el diluvio?

85. Gn 8: ¿Cuándo empezaron a decrecer las aguas del diluvio?

86. Gn 8: ¿Cuándo varó el arca de Noé tras el diluvio?

87. Gn 8: ¿El agua se seca?

88. Gn 8: ¿Cuándo se secó la tierra después del diluvio?

89. Gn 8: ¿Hay que enterrar a los muertos?

90. Gn 8: ¿Volverá a maldecir Yahvé a la tierra?

91. Gn 8: ¿Le son agradables los sacrificios de animales a Yahvé?

92. Gn 8: ¿Hay que exterminar al hombre por su maldad?

93. Gn 8: ¿Durará siempre la sementera y la siega?
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94. Gn 8: ¿El hombre tiene libre albedrío?

95. Gn 9: ¿Todos los animales sienten temor y terror hacia los hombres?

96. Gn 9; 1; 3: ¿Qué clase de animales podemos comer?

97. Gn 9: ¿Está prohibido comer sangre?

98. Gn 9: ¿Hay que ajusticiar al que haya matado? ¿Hay que aplicar la ley 
del talión?

99. Gn 9: ¿Está permitida la venganza?

100. Gn 9: ¿La sangre de los animales sacrificados expía pecados?

101. Gn 9: ¿Qué se les dijo a los antepasados sobre la ley del talión?

102. Gn 9: ¿Pagarán los hijos la culpa de los padres?

103. Gn 9; 16; 17; 24: ¿Admite Yahvé la esclavitud?

104. Gn 9: ¿Esclavitud o exterminio para los cananeos?

105. Gn 9: ¿Todos los descendientes de Sem debían poseer Canaán?

106. Gn 9: ¿Cuántos años debe vivir el hombre?

107. Gn 10: ¿Son importantes las genealogías?

108. Gn 10; 22: ¿Quién era el padre de Aram?

109. Gn 10: ¿Eran hermanos los judíos y los espartanos?

110. Gn 10-11: ¿Cuántos lenguajes había antes de la Torre de Babel?

111. Gn 10: ¿Quién construyó Babel?

112. Gn 10: ¿De dónde procede el pueblo hebreo bíblico?

113. Gn 10: ¿Quién era el padre de Sélaj?

114. Gn 10-11: ¿Todos los pueblos fueron confundidos en Babel?

115. Gn 11: ¿Es Yahvé un dios de confusión?

116. Gn 11: ¿Puede ser desafiado un ser omnipotente?

117. Gn 11: ¿Por qué causa se dispersaron los hombres por la Tierra?

118. Gn 11-12: ¿Cuántos años tenía Abrán cuando dejó Jarán?

119. Gn 11-12: ¿Qué parentesco unía a Abrán y Lot?

120. Gn 11; 4: ¿Yahvé tiene elegidos?

121. Gn 11: ¿Dónde estaba situada Ur?

122. Gn 12: ¿Dónde tuvo Abrán la primera aparición de Yahvé?
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123. Gn 12: ¿Serán bendecidas todas las naciones mediante Abrán?

124. Gn 12: ¿Sabía Abrán a dónde se dirigía cuando salió de Jarán?

125. Gn 12; 17; 20; 26: ¿Está permitido el incesto, las relaciones consanguí-
neas?

126. Gn 13; 15; 17: ¿Abrán, Isaac y Jacob recibieron la tierra prometida?

127. Gn 14: ¿Cuándo fue llamada con este nombre la tierra de Dan?

128. Gn 14: ¿Es el diezmo un precepto israelita?

129. Gn 15: ¿Se pueden contar las estrellas siendo de día?

130. Gn 15: ¿A quién sacó Yahvé de Ur?

131. Gn 15: ¿Admite Yahvé la adivinación y la magia?

132. Gn 15: ¿Cuántos años duró la cautividad en Egipto?

133. Gn 15: ¿Cuántas generaciones debían pasar entre Abrán y Moisés?

134. Gn 15: ¿Quién debía ponerle el nombre a Ismael y quién se lo puso?

135. Gn 17: ¿Es imprescindible la circuncisión?

136. Gn 17: ¿La alianza fue condicionada o gratuita?

137. Gn 17; 22: ¿Cuántos hijos tuvo Abrahán?

138. Gn 18: ¿Cuántos personajes se le aparecieron a Abrahán?

139. Gn 18: ¿Reconoció Abrahán el carácter sobrenatural de los que se le 
aparecieron?

140. Gn 18: ¿Quiénes eran los que conversaron con Abrahán?

141. Gn 18: ¿Es Yahvé omnipotente?

142. Gn 18: ¿Sabía Yahvé lo que ocurría en Sodoma?

143. Gn 18; 3: ¿Culpabilidad individual o colectiva?

144. Gn 19: ¿Era Yahvé el que se quedó a hablar con Abrahán?

145. Gn 19: ¿Cuál era el pecado de los sodomitas?

146. Gn 19: ¿Lot tenía yernos?

147. Gn 19; 13: ¿Desde cuándo se llamaba Soar con este nombre?

148. Gn 21; 17: ¿Ismael era un niño o un joven cuando fue expulsado por 
Abrán?

149. Gn 21; 24: ¿Está permitido jurar?
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150. Gn 21; 26: ¿Quién le dio el nombre a Beerseba?

151. Gn 21: ¿Se pueden plantar tamariscos?

152. Gn 22: ¿Yahvé prueba/tienta a los humanos?

153. Gn 22: ¿Acepta Yahvé sacrificios humanos?

154. Gn 22; 2: ¿Cuál era el nombre del dios de Abrán?

155. Gn 22: ¿Fue sacrificado Isaac?

156. Gn 24: ¿Tan viejo era Abrahán?

157. Gn 24: ¿Qué era Queturá de Abrahán?

158. Gn 24: ¿Volver a Jarán equivaldría renunciar a las promesas de 
Yahvé?

159. Gn 24: ¿Permite Yahvé el incesto?

160. Gn 24: ¿El siervo de Abrahán iba solo a acompañado?

161. Gn 24: ¿Permite Yahvé la adivinación?

162. Gn 25: ¿Habían nacido sus nietos cuando Abrahán murió?

163. Gn 25: ¿Cómo obtuvo Jacob la primogenitura?

164. Gn 25: ¿Le importa mucho a Yahvé la primogenitura?

165. Gn 26; 36: ¿De quién era hija Basmat?

166. Gn 27: ¿Admite Yahvé las mentiras?

167. Gn 27-28: ¿Es importante para Yahvé la pureza de la sangre en sus 
elegidos?

168. Gn 28-29: ¿Quién era el padre de Labán?

169. Gn 28: ¿Está Yahvé a favor de la astrología?

170. Gn 28: ¿Tuvo Esaú mujeres cananeas?

171. Gn 28: ¿A qué hija de Ismael tomó Esaú por una de sus esposas?

172. Gn 28; 37: ¿Hay que tener en cuenta los sueños?

173. Gn 28: ¿Se pueden erigir estelas?

174. Gn 28; 35: ¿Cuándo se le dio a Bet-el este nombre?

175. Gn 32: ¿Quién luchó contra Jacob?

176. Gn 32: ¿Sabía Jacob con quién estaba luchando?

177. Gn 32: 3: ¿Sigue con vida el que ha visto a Yahvé?
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178. Gn 33: ¿Puede ser confundido Yahvé con el dios pagano El?

179. Gn 35: ¿Hay que temer a Yahvé?

180. Gn 35: ¿Dónde está enterrada Raquel?

181. Gn 36: ¿De qué tribu era Sibeón?

182. Gn 36: ¿Qué parentesco unía a Oholibamá con Sibeón?

183. Gn 36: ¿Quiénes fueron los hijos de Elifaz?

184. Gn 36: ¿Quién fue Timná?

185. Gn 37: ¿Bilhá y Zilpá eran mujeres o concubinas de Jacob?

186. Gn 27: ¿Quién salvó a José de morir a manos de sus hermanos?

187. Gn 37: ¿Quién vendió a José a los egipcios?

188. Gn 39: ¿Había alguien en la casa de Putifar?

189. Gn 42; 43: ¿Cuándo encontraron los hermanos de José el dinero?

190. Gn 44: ¿Qué dijeron los hermanos de José sobre la copa?

191. Gn 44: ¿Qué edad tenía Benjamín cuando fue a Egipto?

192. Gn 45: ¿A quién fue vendido José por sus hermanos?

193. Gn 46: ¿Cuántas eran las esposas de los hijos de Israel?

194. Gn 46: ¿Era Majlí hijo de Leví?

195. Gn 46: ¿Quiénes eran los hijos de Benjamín?

196. Gn 46: ¿Qué parentesco unía a Naam y Ard con Benjamín?

197. Gn 46: ¿Cuántas personas de la casa de Jacob entraron en Egipto?

198. Gn 46: ¿Los egipcios detestaban a los pastores de ovejas?

199. Gn 47: ¿Cuántas veces entraron los israelitas en Egipto?

200. Gn 48: ¿Qué edad tenían Manasés y Efraín cuando los adoptó 
Israel?

201. Gn 49: ¿Cuáles eran las doce tribus de Israel?

202. Gn 50: ¿Dónde está enterrado Jacob?

203. Ex 1: ¿Cuántas personas de la casa de Jacob entraron en Egipto?

204. Ex 1: ¿Está permitido desobedecer al poder terrenal?

205. Ex 1: ¿Está permitido mentir?

206. Ex 2: ¿Qué educación recibió Moisés en Egipto?
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207. Ex 2: ¿Moisés rehusó ser llamado hijo de la hija del faraón?

208. Ex 2: ¿Moisés tenía miedo del faraón?

209. Ex 2: ¿Por qué causa huyó Moisés a Madián?

210. Ex 2; 3; 4; 18: ¿Quién era el suegro de Moisés?

211. Ex 2: ¿Cuántos hijos tuvo Moisés de Séfora?

212. Ex 2; 19; 33: ¿Yahvé hace acepción de personas?

213. Ex 3: ¿Quién se le apareció a Moisés en la zarza ardiendo?

214. Ex 3; 4; 6...: ¿Se puede ver a Yahvé?

215. Ex 3: ¿Quién debía liberar a los israelitas?

216. Ex 3: ¿Cuál es la tierra que mana leche y miel?

217. Ex 3: ¿Para qué quiere Yahvé que salgan los israelitas de Egipto?

218. Ex 3: ¿Quién debía presentarse ante el faraón y quién se presentó?

219. Ex 3; 12; 20: ¿Está permitido despojar al prójimo?

220. Ex 3; 4: ¿Yahvé quiere la amistad o el odio entre egipcios e israeli-
tas?

221. Ex 4: ¿Es verosímil que Moisés fuese en Egipto torpe de lengua y pala-
bras?

222. Ex 4; 7; 9...: ¿Quién hizo duro el corazón del faraón?

223. Ex 4: ¿Eran los israelitas circuncisos antes de Moisés?

224. Ex 5; 8: ¿Yahvé ordenó sacrificios de animales en el desierto?

225. Ex 6: ¿Conocía Abrahán el nombre de dios?

226. Ex 6: ¿Está permitido el incesto?

227. Ex 7: ¿Los portentos de Moisés y Aarón eran milagros o magia?

228. Ex 7: ¿Está permitido practicar la magia?

229. Ex 7; 15: ¿Yahvé es el único que hace prodigios y maravillas?

230. Ex 8; 10...: ¿Yahvé ordenó a los israelitas que le hiciesen ofrendas en 
el desierto?

231. Ex 9; 11: ¿Murió todo el ganado en la quinta plaga?

232. Ex 10; 11: ¿Volvió a presentarse Moisés ante el faraón?

233. Ex 11: ¿Moisés era humilde?
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234. Ex 11: ¿Yahvé hace acepción de personas?

235. Ex 12: ¿Cuál era la víctima de la pascua?

236. Ex 12; 15; 18...: ¿Cuántos dioses hay?

237. Ex 12: ¿Yahvé lo sabe todo?

238. Ex 12; 23: ¿Durante cuántos días hay que comer panes ázimos?

239. Ex 12: ¿Se puede salir de casa durante la noche de la pascua?

240. Ex 12; 21: ¿Yahvé quiere que mueran los niños?

241. Ex 12: ¿Ordenó el faraón que saliesen los israelitas?

242. Ex 12: ¿Los israelitas fueron arrojados de Egipto o perseguidos?

243. Ex 12: ¿Cuántos años duró la cautividad de Egipto?

244. Ex 12: ¿Era de noche o era por la tarde cuando salieron los israelitas 
de Egipto?

245. Ex 12; 20; 21...: ¿Yahvé aprueba la esclavitud?

246. Ex 12; 17: ¿Los cristianos pueden celebrar la pascua?

247. Ex 13; 33: ¿Marchaba Yahvé con los israelitas?

248. Ex 14; 15: ¿Es Yahvé un dios de paz o un dios de guerra?

249. Ex 14: ¿Quién dividió las aguas del mar Rojo?

250. Ex 14: ¿Era una nube tenebrosa o densas nieblas?

251. Ex 14: ¿Es Yahvé un dios de confusión?

252. Ex 14: ¿Son los portentos y milagros una prueba del poder de 
Yahvé?

253. Ex 15; 32: ¿Danzar está mal visto?

254. Ex 16: ¿Pasaban hambre los israelitas en el desierto?

255. Ex 16: ¿Yahvé manda pruebas?

256. Ex 16; 20; 31: ¿Se debe guardar el sábado?

257. Ex 16: ¿Cuándo fue construido el Tabernáculo?

258. Ex 16: ¿Cuándo terminaron de comer los israelitas el maná?

259. Ex 17: ¿La roca de la que brotó agua era una roca normal o espiri-
tual?

260. Ex 17: ¿Esa roca estaba en el Horeb o lejos de él?
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261. Ex 17: ¿Cuándo se le dio el nombre de Josué a Hosea, hijo de Nun?

262. Ex 17: ¿Yahvé es amor?

263. Ex 17: ¿Están permitidas la magia y la superstición?

264. Ex 17: ¿Yahvé estará siempre en guerra con Amalec?

265. Ex 18; 32: ¿Moisés y Aarón egipcios?

266. Ex 18; 32: ¿Moisés y Aarón hermanos?

267. Ex 19: ¿Está abolida la Alianza del Sinaí?

268. Ex 19: ¿Los israelitas vieron a Yahvé en el Sinaí?

269. Ex 19: ¿Es lícito matar al culpable?

270. Ex 19: ¿Cuándo fueron consagrados los sacerdotes?

271. Ex 19: ¿Quién habló a Moisés en el Sinaí?

272. Ex 20: ¿Cuándo fueron promulgadas las leyes de Moisés?

273. Ex 20: ¿Dónde fueron promulgadas las leyes de Moisés?

274. Ex 20; 23; 34: ¿Monoteísmo o henoteísmo?

275. Ex 20; 25: ¿Se pueden hacer imágenes?

276. Ex 20; 34: ¿Los hijos pagarán la culpa de los padres?

277. Ex 20: ¿Hay que amar a los enemigos?

278. Ex 20: ¿Está permitido jurar o tomar el nombre de Yahvé en vano?

279. Ex 20; 31: ¿Es necesaria la santificación del sábado?

280. Ex 20: ¿Por qué se debe guardar el sábado?

281. Ex 20; 21: ¿Cómo deben ser tratados los padres?

282. Ex 20; 32: ¿Está permitido matar?

283. Ex 20: ¿A quién no hay que matar?

284. Ex 20: ¿Está permitido el adulterio?

285. Ex 20: ¿Está permitido robar?

286. Ex 20: ¿Está permitido mentir?

287. Ex 20: ¿Había alguien con Moisés cuando Yahvé le dio los manda-
mientos?

288. Ex 20: ¿Yahvé manda pruebas?

289. Ex 20: ¿Dónde habita Yahvé?
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290. Ex 20: ¿Se puede oír la voz de Yahvé?

291. Ex 20: ¿Admite Yahvé la pluralidad de lugares de culto?

292. Ex 20; 29: ¿Desea Yahvé el sacrificio de animales?

293. Ex 20: ¿Pueden haber gradas en el altar de Yahvé?

294. Ex 21: ¿Está permitida la poligamia?

295. Ex 21: ¿Se cumplía la orden de dejar libre a un esclavo después de 
siete años?

296. Ex 21: ¿Matar o no matar?

297. Ex 21: ¿Yahvé prohíbe matar pero permite el asesinato?

298. Ex 21: ¿Hay que salvar a los condenados a muerte?

299. Ex 21: ¿Qué hay que hacer con los padres?

300. Ex 21. ¿Está permitida la venganza?

301. Ex 22: ¿Está permitido jurar?

302. Ex 22: ¿Yahvé aprueba los sacrificios humanos?

303. Ex 22: ¿Cómo hay que tratar al extranjero?

304. Ex 22: ¿Qué le ocurrirá al blasfemo?

305. Ex 22: ¿Qué hay que hacer con el primogénito de tus hijos?

306. Ex 23: ¿Hubo templo de Yahvé en el desierto?

307. Ex 23: ¿Conquista rápida o conquista lenta?

308. Ex 24: ¿Moisés roció el libro con sangre?

309. Ex 24: ¿Los setenta ancianos de Israel vieron a Yahvé?

310. Ex 25: ¿Se pueden hacer esculturas?

311. Ex 25: ¿Qué había dentro del arca?

312. Ex 28: ¿No hay que dedicarse a la adivinación?

313. Ex 28: ¿No hay que ser supersticioso?

314. Ex 29: ¿Quiere Yahvé sacrificios de animales?

315. Ex 29: ¿Los sacrificios de animales quitan el pecado?

316. Ex 29: ¿Cuándo fueron investidos sacerdotes los levitas?

317. Ex 31: ¿Yahvé se puede cansar?

318. Ex 32: ¿Yahvé se arrepiente?
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319. Ex 32: ¿Qué hizo Moisés con el becerro de oro?

320. Ex 32: ¿Cuál es la causa por la que los levitas son consagrados a 
Yahvé?

321. Ex 32: ¿Quién fue designado guía de los israelitas?

322. Ex 33: ¿A quién se dirigió Yahvé?

323. Ex 33: ¿Cuándo fue construida la Tienda del Encuentro?

324. Ex 33: ¿Yahvé tiene cuerpo?

325. Ex 33: ¿Pudo ver Moisés la cara de Yahvé?

326. Ex 34: ¿Quién escribió las segundas tablas?

327. Ex 34: ¿Yahvé es misericordioso?

328. Ex 34: ¿Se rescataban los hijos primogénitos?

329. Ex 35: ¿A Yahvé le gustan los artistas?

330. Ex 37: ¿Quién construyó el arca?

331. Ex 39: ¿Cuándo fueron terminados el Tabernáculo y la Tienda del 
Encuentro?

332. Lv 1; 3; 16-17; 23: ¿Yahvé quiere sacrificios de animales?

333. Lv 1: ¿Dónde está Yahvé?

334. Lv 4; 5; 9: ¿El sacrificio de animales perdona pecados?

335. Lv 6: ¿Cuántos sacrificios hay que hacer al día?

336. Lv 8-9: ¿Cuándo fueron investidos sacerdotes los levitas?

337. Lv 10; 27: ¿Hay que salvar a los condenados a la muerte?

338. Lv 10; 21: ¿Puede el sumo sacerdote rasgar sus vestidos?

339. Lv 11: ¿Se puede comer toda clase de animales?

340. Lv 11: ¿Hay hombres justos y perfectos?

341. Lv 16: ¿Es lícito no ayunar?

342. Lv 17: ¿Quién puede hacer sacrificios a Yahvé?

343. Lv 17: ¿Dónde deben hacerse los sacrificios de reses?

344. Lv 18; 20: ¿Es condenable el incesto?

345. Lv 18: 20; 27: ¿Aprueba Yahvé los sacrificios humanos?

346. Lv 18; 26: ¿Yahvé condena el canibalismo?
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347. Lv 19; 23: ¿Es imprescindible guardar el sábado?

348. Lv 19: ¿Se permite jurar?

349. Lv 19: ¿Está permitido mentir?

350. Lv 19: ¿Qué hay que hacer con los ciegos?

351. Lv 19: ¿Está permitido juzgar?

352. Lv 19; 22; 25: ¿Está permitida la esclavitud?

353. Lv 19: ¿Moisés transcribió leyes de Yahvé o se acomodó a las preocu-
paciones sociales de los israelitas?

354. Lv 19: ¿Yahvé condena la astrología, la adivinación, la magia?

355. Lv 20: ¿Quiere Yahvé que mueran los niños?

356. Lv 20: ¿Puede casarse el hombre con su cuñada?

357. Lv 20: ¿Yahvé ama a todos?

358. Lv 21: ¿Están permitidas las relaciones consanguíneas?

359. Lv 21: ¿Puede tomarse por esposa a una viuda?

360. Lv 22: ¿Qué se debe hacer con el sacerdote impuro?

361. Lv 22: ¿Puede infringirse la ley de no comer un laico de las cosas sagra-
das?

362. Lv 23; 31: ¿Hasta cuándo llegan las leyes del AT?

363. Lv 23: ¿Los cristianos deben obedecer las leyes del AT?

364. Lv 23: ¿Dónde se encuentra la ley de promulgación de Pentecostés?

365. Lv 23: ¿Habrá pobres entre los israelitas?

366. Lv 23: ¿Era perpetua la ley del día de la expiación?

367. Lv 24: ¿Se puede trabajar en sábado?

368. Lv 24: ¿Qué le ocurrirá al blasfemo?

369. Lv 24: ¿Ojo por ojo, o hay que resistir al mal?

370. Lv 24: ¿Culpabilidad individual o colectiva?

371. Lv 25: ¿Se cumplía la orden de dejar libre a un esclavo después de 
siete años?

372. Lv 25: ¿Hay que temer a Yahvé?

373. Lv 25; 27: ¿Se puede vender la tierra a perpetuidad?
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374. Lv 25: ¿Es lícito cobrar intereses?

375. Lv 25: ¿Los esclavos son propiedad perpetua de sus dueños?

376. Lv 26: ¿Qué hay que hacer con los enemigos?

377. Lv 26: ¿Yahvé hace acepción de personas?

378. Lv 26: ¿Las palabras de Yahvé son palabras limpias, plata pura a ras 
de tierra?

379. Lv 26: ¿Hay que usar la espada?

380. Lv 27: ¿El valor de una mujer es el mismo que el de un hombre?

381. Lv 27: ¿Se puede hacer votos, jurar?

382. Núm 1: ¿Cuándo fue alzada la Morada?

383. Núm 1; 26: ¿Cuántos hombres había en la tribu de Simeón?

384. Núm 1: ¿Qué hay que hacer con el extranjero que se acerque al 
Tabernáculo?

385. Núm 4; 6: ¿Entre qué edades debía hacerse el censo?

386. Núm 5: ¿Dónde estaba situada la Tienda?

387. Núm 5: ¿Acepta Yahvé el aborto?

388. Núm 6: ¿Se cumplió siempre estrictamente la ley del nazireato?

389. Núm 6: ¿Está bien beber alcohol?

390. Núm 6: ¿Es deshonra para el hombre llevar el cabello largo?

391. Núm 9: ¿Responsabilidad individual o colectiva?

392. Núm 10: Yahvé, ¿dios de paz o dios de guerra?

393. Núm 10: ¿Quién era el suegro de Moisés?

394. Núm 10: ¿Quién guiaba a los israelitas por el desierto?

395. Núm 11; 12: ¿Es Yahvé iracundo y colérico?

396. Núm 11: ¿Cuándo ocurrió el episodio del maná y las codornices?

397. Núm 11: ¿Dónde ocurrió el episodio del maná y las codornices?

398. Núm 11: ¿Las palabras de Yahvé son palabras limpias, plata pura a ras 
de tierra?

399. Núm 11: ¿De dónde salieron las codornices?

400. Núm 12; 27: ¿Yahvé hace acepción de personas?
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401. Núm 12: ¿Era Moisés un hombre muy humilde?

402. Núm 13; 14: ¿Cuántos grupos de israelitas entraron en Palestina desde 
Egipto?

403. Núm 13: ¿Hasta dónde llegaron los exploradores?

404. Núm 13: ¿Murió todo ser viviente en el diluvio?

405. Núm 14: ¿Yahvé puede cambiar de opinión?

406. Núm 14: ¿Se puede ver a Yahvé?

407. Núm 14: ¿Yahvé es tardo a la ira y rico en bondad?

408. Núm 14: ¿Castiga la culpa de los padres en los hijos?

409. Núm 14: ¿Cómo se interpreta la estancia de los israelitas en el 
desierto?

410. Núm 14; 17: ¿La ira de Yahvé dura un instante?

411. Núm 15; 18; 23; 29: ¿Yahvé desea sacrificios de animales?

412. Núm 15: ¿Hay remisión por la falta deliberada?

413. Núm 15: ¿Se había prescrito ya qué hacer con el que trabajase en 
sábado?

414. Núm 15: ¿Matar o no matar al que trabaje en sábado?

415. Núm 15: ¿Hay que seguir el dictado de nuestro corazón?

416. Núm 16: ¿A qué episodio se refiere este cap.?

417. Núm 16: ¿La comunidad debe pagar por la culpa individual?

418. Núm 16: ¿Está clara la doctrina de ultratumba?

419. Núm 16: ¿Y del Seol?

420. Núm 16: ¿Cuál es la tierra que mana leche y miel?

421. Núm 17; 19: ¿Es Yahvé partidario de los rituales mágicos?

422. Núm 17: ¿Cuántas ramas había?

423. Núm 18: ¿Los levitas tenían heredad?

424. Núm 19; 21: ¿Admite Yahvé la adivinación y la magia?

425. Núm 20: ¿Cuál fue la causa por la que a Moisés y Aarón no se les per-
mitió entrar en la tierra prometida?

426. Núm 20: ¿Dónde ocurrió el episodio con los edomitas?

427. Núm 20: ¿Dónde murió Aarón?
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428. Núm 21: ¿Quién tomó Jormá?

429. Núm 21: ¿Es Yahvé un dios de paz o de guerra?

430. Núm 21: ¿Se pueden hacer imágenes?

431. Núm 21: ¿Las serpientes mataron a muchos israelitas?

432. Núm 21: ¿Es posible que se pierdan libros inspirados por Yahvé?

433. Núm 21: ¿Qué era Mataná?

434. Núm 21: El poema de la conquista de Transjordania, ¿es de origen 
israelita o amorreo?

435. Núm 21: ¿Tienen que ver algo los israelitas con este pasaje?

436. Núm 21: ¿Este episodio se puede considerar histórico?

437. Núm 22; 26: ¿Yahvé lo ve y lo sabe todo?

438. Núm 22: ¿Era Balaán amigo o enemigo de los israelitas?

439. Núm 22: ¿Había de irse Balaán o no?

440. Núm 22: ¿Siempre se distingue entre pecado consciente e incons-
ciente?

441. Núm 23: ¿Yahvé se arrepiente?

442. Núm 23: ¿Puede ser confundido Yahvé con el dios pagano El?

443. Núm 23: ¿Quién es un león y una leona?

444. Núm 25: ¿Eran mujeres moabitas o madianitas?

445. Núm 25: ¿Yahvé ordena sacrificios humanos?

446. Núm 25: ¿Yahvé es misericordioso?

447. Núm 25: ¿Cuántos miles de israelitas fueron ejecutados en este 
pasaje?

448. Núm 26: ¿Quiénes eran los hijos de Benjamín?

449. Núm 26: ¿Qué parentesco unía a Naam y Ard con Benjamín?

450. Núm 26: ¿Está bien visto echar una cosa a suertes?

451. Núm 27; 12: ¿Yahvé hace acepción de personas?

452. Núm 27: ¿Acepta Yahvé la superstición y la magia?

453. Núm 28: ¿Desea Yahvé los sacrificios de animales?

454. Núm 28: ¿Es imprescindible guardar el sábado?
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455. Núm 28: ¿Qué animales había que sacrificar a Yahvé en la neome-
nia?

456. Núm 30: ¿Se pueden hacer votos?

457. Núm 31: Yahvé, ¿dios de paz o dios de guerra?

458. Núm 31: ¿Los israelitas exterminaron a todos los varones madiani-
tas?

459. Núm 31: ¿Se puede cometer adulterio?

460. Núm 31: ¿Aprueba Yahvé los sacrificios humanos?

461. Núm 31: ¿Aprueba Yahvé la esclavitud?

462. Núm 32: ¿Cuánto dura la cólera de Yahvé?

463. Núm 33: ¿Cuántos grupos de israelitas entraron en Palestina desde 
Egipto?

464. Núm 33: ¿Por dónde entraron?

465. Núm 33: ¿Dónde murió Aarón?

466. Núm 33: ¿Conquista lenta o rápida?

467. Núm 35: ¿Los levitas tenían heredad?

468. Núm 35: ¿Son propias y únicas todas las leyes legalizadas por Yahvé 
en el Pentateuco?

469. Núm 35: ¿Matar o no matar?

470. Núm 35: ¿Hay que aplicar la ley del talión?

471. Núm 36: ¿Están permitidas las relaciones consanguíneas?

472. Dt 1: ¿Guerras de hombres o guerras de Yahvé?

473. Dt 2: ¿Cómo deben ser tratados los moabitas y los amonitas?

474. Dt 3: ¿Ordena Yahvé hacer sacrificios humanos?

475. Dt 3: ¿Ordena Yahvé la muerte de mujeres y niños?

476. Dt 3: ¿Monoteísmo o henoteísmo?

477. Dt 3: ¿Por qué causa no entrará Moisés en Canaán?

478. Dt 4: ¿Se puede quitar y añadir de los mandamientos de Yahvé?

479. Dt 4: ¿Está caducado el AT?

480. Dt 4: ¿Yahvé está cerca o se queda lejos cuando se le invoca?

481. Dt 4: ¿Se puede oír la voz de Yahvé?
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482. Dt 4: ¿Hace Yahvé acepción de personas?

483. Dt 4: ¿Se pueden construir imágenes?

484. Dt 4: ¿Monoteísmo, politeísmo o henoteísmo?

485. Dt 4: Yahvé, ¿dios de paz o dios de guerra y terribles portentos?

486. Dt 4: ¿Es Yahvé el único dios?

487. Dt 4: ¿Permanecerá la Tierra para siempre?

488. Dt 4; 5: ¿Dónde recibió Moisés la ley?

489. Dt 5; 34: ¿Se puede ver a Yahvé?

490. Dt 5: ¿Concuerdan completamente las leyes de Ex 20 y las de Dt 5?

491. Dt 5: ¿Henoteísmo, politeísmo o monoteísmo?

492. Dt 5 ¿Puedes hacer imágenes?

493. Dt 5; 23; 24; 28: ¿Eres culpable de los pecados de otros?

494. Dt 5: ¿Se puede jurar por Yahvé?

495. Dt 5: ¿Es imprescindible guardar el sábado?

496. Dt 5: ¿Cuál es la justificación para guardar el sábado?

497. Dt 5: ¿Cómo se debe tratar a los padres?

498. Dt 5: ¿Se puede llamar padre a tu padre?

499. Dt 5: ¿Se puede matar?

500. Dt 5: ¿Se puede cometer adulterio?

501. Dt 5: ¿Se puede robar?

502. Dt 5: ¿Se puede mentir?

503. Dt 5; 15; 20:: ¿Yahvé aprueba la esclavitud?

504. Dt 5: ¿Cuál es el camino a seguir?

505. Dt 6; 24; 31: ¿Se debe tener miedo de Yahvé?

506. Dt 6: ¿Cuál es la tierra que mana leche y miel?

507. Dt 6: ¿Monoteísmo, politeísmo o henoteísmo?

508. Dt 6: ¿Yahvé debe ser amado obligatoriamente?

509. Dt 6: ¿Hay que temer a Yahvé?

510. Dt 6: ¿Se debe jurar por Yahvé?

511. Dt 6: ¿Yahvé puede ser colérico e iracundo?
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512. Dt 6: ¿Yahvé puede ser tentado?

513. Dt 7: ¿Conquista lenta o rápida?

514. Dt 7: ¿Desea Yahvé el exterminio de personas?

515. Dt 7: ¿Yahvé es misericordioso?

516. Dt 7: ¿Yahvé es rápido o lento a la ira?

517. Dt 7: ¿Hace Yahvé acepción de personas?

518. Dt 7: ¿Era numeroso el pueblo elegido?

519. Dt 8: ¿Yahvé manda pruebas?

520. Dt 8; 13: ¿Yahvé lo sabe y conoce todo?

521. Dt 8: ¿Cómo se presenta la estancia de los israelitas en el desierto?

522. Dt 8: ¿Pasaron hambre los israelitas en el desierto?

523. Dt 8: ¿Los hombres corrigen a sus hijos a la manera de Yahvé?

524. Dt 9: ¿Conquista rápida o lenta?

525. Dt 10: ¿Quién hizo el arca?

526. Dt 10: ¿Dónde murió Aarón?

527. Dt 10: ¿Los levitas no tienen parte en la heredad?

528. Dt 10: ¿Cuál es la causa de la elección de los levitas como sacerdo-
tes?

529. Dt 10: ¿Cuántos cielos hay?

530. Dt 10: ¿Yahvé tiene elegidos?

531. Dt 10: ¿Yahvé es imparcial?

532. Dt 10: ¿Politeísmo o monoteísmo?

533. Dt 10: ¿Se debe tener miedo de Yahvé?

534. Dt 10: ¿Se debe jurar por Yahvé?

535. Dt 11: ¿Es Yahvé un dios de terror y pánico?

536. Dt 12: ¿Dónde debe estar el lugar de culto?

537. Dt 12: ¿Desea Yahvé sacrificios de animales?

538. Dt 12: ¿No hay que comer sangre?

539. Dt 12: ¿Yahvé no quiere sacrificios humanos?
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540. Dt 13: ¿No hay que añadir ni quitar nada de los mandamientos de 
Yahvé?

541. Dt 13: ¿Yahvé prueba a alguien?

542. Dt 13: ¿Hay que temer a Yahvé?”.

543. Dt 13: ¿Es Yahvé un dios de amor o de terror?

544. Dt 13: ¿Respeta Yahvé la vida de todos?

545. Dt 13: ¿Respeta Yahvé las creencias de todos?

546. Dt 13: ¿Hay que salvar a los condenados a muerte?

547. Dt 14: ¿Es todo puro o hay cosas impuras?

548. Dt 14: ¿Qué clase de animales se pueden comer?

549. Dt 14: ¿Hay que distinguir entre el extranjero y el israelita?

550. Dt 14: ¿Se pueden hacer negocios en el templo?

551. Dt 14: ¿Qué es el diezmo en el Pentateuco?

552. Dt 15: ¿Permite Yahvé la esclavitud?

553. Dt 15: ¿Se puede comer sangre?

554. Dt 16: ¿Jerusalén israelita en tiempos de Moisés?

555. Dt 16: ¿Qué víctima se debía sacrificar en la pascua?

556. Dt 16: ¿Dónde debe ser inmolada?

557. Dt 16: ¿Cuántos días se puede comer pan ázimo en la Pascua?

558. Dt 16: ¿En qué ciudades debía establecerse jueces?

559. Dt 16: ¿Textos de la época de Moisés?

560. Dt 16: ¿Politeísmo o monoteísmo?

561. Dt 16: ¿Se pueden plantar árboles junto a los altares de Yahvé?

562. Dt 16: ¿Se pueden erigir estelas?

563. Dt 17: ¿La ley de Moisés no justifica?

564. Dt 17: ¿Hay que temer a Yahvé?

565. Dt 17: ¿No hay que volver a Egipto?

566. Dt 17: ¿El rey no debe tener muchas mujeres?

567. Dt 17: ¿El rey no debe tener mucho oro y plata?

568. Dt 17: ¿El rey no debe tener muchos caballos?
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569. Dt 18: ¿Todos los levitas son aptos para ejercer el sacerdocio?

570. Dt 18: ¿La tribu de Leví no tendrá parte ni heredad entre los israeli-
tas?

571. Dt 18: ¿Aprueba Yahvé los sacrificios humanos?

572. Dt 18: ¿Condena Yahvé la astrología?

573. Dt 19: ¿Hay que aplicar la ley del talión o no hay que matar?

574. Dt 20: ¿Son guerras de hombres o es Yahvé el que combate por 
ellos?

575. Dt 20: ¿Permite Yahvé la esclavitud?

576. Dt 20: ¿Yahvé quiere sacrificios humanos?

577. Dt 20: ¿Qué deben hacer los israelitas con los árboles cuando están 
de campaña militar?

578. Dt 20: ¿Hay que alegrarse de la muerte de alguien?

579. Dt 20: ¿Yahvé acepta los rituales mágicos, superstición, etc.?

580. Dt 20: ¿Yahvé acepta el sacrificio de animales?

581. Dt 21: ¿Está permitida la esclavitud?

582. Dt 21: ¿Está permitida la poligamia?

583. Dt 21: ¿Cuánto amor hay que darle al hijo indócil y díscolo?

584. Dt 22: ¿Cuánto amor hay que darle a la joven virgen que no puede 
probar su virginidad?

585. Dt 22: ¿Matar o no matar?

586. Dt 23: ¿Entrarán los eunucos en la asamblea de Yahvé?

587. Dt 23: ¿Yahvé es inmutable?

588. Dt 23: ¿Hace Yahvé acepción de personas?

589. Dt 23: ¿Serán admitidos alguna vez los amonitas y los moabitas en la 
asamblea de Yahvé?

590. Dt 23: ¿Qué hay que hacer con los amonitas y los moabitas?

591. Dt 23: ¿Qué hay que hacer con el idumeo?

592. Dt 23: ¿Yahvé tiene cuerpo?

593. Dt 23: ¿Qué hay que hacer con el esclavo que ha huido de su dueño?

594. Dt 23: ¿Es lícito cobrar intereses?
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595. Dt 23: ¿Está permitido hacer votos, jurar?

596. Dt 24: ¿Quién comete adulterio?

597. Dt 24: ¿El divorcio está siempre permitido?

598. Dt 24: ¿Responsabilidad individual o colectiva?

599. Dt 24: ¿Se puede descubrir la desnudez de la cuñada?

600. Dt 25: ¿Puede ser aplicada la mutilación corporal como castigo?

601. Dt 26: ¿A qué están relacionadas las primicias?

602. Dt 26: ¿El padre de los israelitas era arameo?

603. Dt 26: ¿Es original el culto cristiano el dios que muere y resucita?

604. Dt 27: ¿En qué monte se habían de erigir las piedras tras pasar el 
Jordán?

605. Dt 27: ¿Se pueden erigir estelas?

606. Dt 27: ¿Está consentido el incesto?

607. Dt 27: ¿Yahvé no volvería a maldecir?

608. Dt 27: ¿La ley de Moisés era perpetua?

609. Dt 28: ¿Yahvé infunde terror?

610. Dt 28: ¿Las palabras de Yahvé son palabras limpias, plata pura a ras 
de tierra?

611. Dt 29: ¿La ira de Yahvé tarda un instante?

612. Dt 29: ¿Había entre los israelitas o extranjeros que vivían con ellos 
categorías sociales inferiores?

613. Dt 29: ¿Responsabilidad individual o colectiva?

614. Dt 29: ¿Yahvé hace acepción de personas?

615. Dt 29: ¿Tienen los cristianos legitimidad como herederos del 
judaísmo?

616. Dt 30: ¿Son fáciles de guardar y de encontrar los mandamientos de 
Yahvé?

617. Dt 30: ¿Fe u obras?

618. Dt 30: ¿El ser infinitamente bueno puede poner el mal ante el 
hombre?

619. Dt 30: ¿Los israelitas vivirían mucho tiempo en la tierra prometida?
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620. Dt 30: ¿Los hombres son libres para escoger?

621. Dt 31: ¿Cómo se encontraba Moisés a los ciento veinte años?

622. Dt 32: ¿Son perfectas las obras de Yahvé?

623. Dt 32: ¿Hace Yahvé acepción de personas?

624. Dt 32: ¿Yahvé concede la venganza?

625. Dt 32: ¿Yahvé se arrepiente?

626. Dt 32: ¿Yahvé juzga a alguien?

627. Dt 32: ¿Monoteísmo o Trinidad?

628. Dt 32: ¿Qué versiones tienen el texto correcto?

629. Dt 32: ¿Eran Moisés y Aarón hermanos?

630. Dt 33: ¿Hay diferencias entre Gn 49, 1ss y Dt 33?

631. Dt 33: ¿Yahvé hace acepción de personas?

632. Dt 33: ¿Yahvé fue el primero en cabalgar por los cielos?

633. Dt 33: ¿Israel es salvo?

634. Dt 34: ¿Quién enterró a Moisés?

635. Dt 34: ¿Cómo se encontraba Moisés a los ciento veinte años?

636. Dt 34: ¿A Yahvé se le puede ver?

SEGUNDA LISTA DE CONTRADICCIONES: LAS MAYORES O INSALVABLES. ALGUNOS 
DE LOS PUNTOS NO SON EXACTAMENTE CONTRADICCIONES ENTRE TEXTOS BÍBLICOS 
SINO ENTRE ESTOS Y EL CONOCIMIENTO Y EL SER HUMANO

1. En primer lugar y lo más importante el “Dios” que presenta la B ante el 
que queda ensombrecida cualquier contradicción.

2. Textos amañados con unos fines concretos: la construcción de una his-
toria para un determinado pueblo. Puntos 15 y 27.

3. Creación, primeros humanos, Edén, pecado original transmitido (no se 
sabe exactamente cómo) de generación en generación haciéndose cul-
pables, sin haber pecado, los descendientes de los que pecaron, genea-
logías... diluvio universal. El conjunto de los primeros caps. del Génesis 
son insalvables tanto para la Historia, para la ciencia como para cual-
quier persona que se ponga a pensar sin prejuicios, aunque no contu-
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viesen ni una sola contradicción menor. El que desee creer en lo que allí 
se expone deberá dar mil rodeos e interpretaciones para justificarlos 
pero no sabrá; sólo creerá.

4. Personajes concretos, historicidad. Menos contadísimas excepciones, 
ninguno de los personajes que describe el Pentateuco es histórico, 
y buena parte de los hechos que cuenta son verdad sólo a grandes 
rasgos.

5. Desconocimiento total de lo que más tarde el conocimiento humano 
llamaría ciencia. Pero no sólo desconocimiento: más bien contradiccio-
nes en grandes proporciones de la realidad que esa ciencia e historia 
han demostrado.

6. A excepción de algunos detalles concretos, el conjunto de los hechos 
narrados se encuentra en otras culturas anteriores a la hebrea, hacién-
dolo pasar como propio y único, adaptándose a la cultura de la época y 
demostrando así no contener ninguna supuesta revelación superior ni 
única.

7. Ausencia prácticamente total de lo que piensa el creyente que nunca 
la leyó: Revelación presuntamente de contenido espiritual cuando el 
auténtico contenido es altamente sanguinario, macabro, xenófobo, 
misógino, anticientífico, etc., es decir, todo lo contrario de lo que en 
un principio se podría esperar de un Dios de amor y sabio.

8. Uno de los principales pilares de la creencia es las profecías cumplidas, 
pero en realidad es uno de los principales fraudes. Ver los comentarios 
de los biblistas y concretamente Gn 25, 21-26 y 49, 1ss para comprobar 
que todas fueron formuladas a posteriori, cuando el suceso ya se había 
producido. ↔ I.2.11.

9. La alianza de Yahvé se hizo con personajes paganos: Abrán, de Ur, ado-
raba a otros dioses siendo, pues, politeístas...

10. ... lo cual, además, supone que Yahvé perdió el hilo de los descendien-
tes de Sem y eligió a una parte de una familia que no había continuado 
la pretendida línea eterna del pueblo elegido... en realidad ninguna 
familia la había continuado, inexplicablemente...

11. ... Abrahán, padre de la raza elegida, no conocía a Yahvé... su hijo Isaac 
es poco importante para el desarrollo del hecho patriarcal... su hijo 
Jacob tampoco conocía a Yahvé... Gn 28, 13ss.

12. ... la línea vuelve a perderse con la estancia en Egipto en donde los 
israelitas olvidaron a Yahvé...
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13. ... todo lo cual demuestra que el pueblo elegido no tuvo en un princi-
pio a Yahvé por dios, fue politeísta... Gn 11, 27; 33, 19-20; Jos 24, 2.

14. ... y sólo supo de un dios extranjero llamado Yahvé, al que hizo suyo, 
por mediación de un personaje legendario llamado Moisés, el cual tam-
poco conocía a Yahvé... Ex 18, 1ss.

15. ... hasta que siglos más tarde fueron recordados todos estos hechos por 
compiladores de documentos tardíos, contradictorios entre sí, constru-
yendo la historia de su pueblo.

16. La segunda revelación (NT) pretende ser continuación legítima de la 
primera (AT) mediante la argumentación de una serie de pasajes de la 
primera todos mal traducidos y peor interpretados...

17. ... la promesa de bendición a todos los linajes (a todas las naciones) de 
la Tierra por medio de Abrahán, como pretende esa segunda revela-
ción, parte de una traducción errónea del texto hebreo. Sólo se refiere 
al pueblo elegido, y éste es el israelita, ninguno más. Ver Gn 12, 3

18. Los padres de la nación hebrea bíblica son hijos del incesto, bende-
cido por Yahvé y más tarde condenado: los padres de la nación hebrea 
bíblica eran todos consanguíneos...

19. ... comprobando una y otra vez, también por otros hechos, que la califi-
cación de “venerables” es inaceptable: Abrahán y Sara eran hermanas-
tros; de procedencia pagana y politeístas, como ya he señalado; tenían 
esclavos, de alguna esclava tuvo hijos; concubinas; dio dos veces a su 
esposa Sara a otros hombres para salvar la vida; despidió de su casa a 
su esposa legítima Agar y a su hijo primogénito; personaje guerrero; 
Isaac y Rebeca eran primos y tío y sobrina; dio también a Rebeca a otros 
hombres; Jacob y Raquel eran tío y sobrina; casó también con una her-
mana de Raquel, comprándolas a las dos con dinero; concubinas, robó 
a su tío Labán...

20. Desconsideración total por la vida de los animales.

21. Revelación de clara apología de la guerra, y la guerra santa de Israel 
contra sus enemigos, con un desprecio total por la vida humana.

22. Racismo, xenofobia: a una mínima parte de la creación se la presenta 
como la preferida del dios que creó a todos los pueblos, y a otra parte 
como digna de ser exterminada por esos elegidos.

23. Aversión al sexo, presentándolo como pecado.

24. Misoginia. Aversión a la mujer, presentando una revelación altamente 
machista.
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25. Legalización de la esclavitud, la pena de muerte, la poligamia...

26. La revelación de amor, que es tal como se la presenta, dista mucho de 
serlo. Otro ejemplo claro: en Lv 19, 16-18 leemos un pasaje aparente-
mente aceptable. Pero leyéndolo detenidamente sacamos la conclusión 
que sólo va dirigido a los elegidos; nadie fuera de ellos es merecedor de 
tal amor.

27. ... en definitiva y demostrado por los propios biblistas, historiadores 
y científicos: la construcción de la llamada palabra de Dios es todo un 
fraude, un montaje basado en historias ajenas, mitológicas, inventa-
das... para unos propósitos concretos.

28. Un claro ejemplo es la misma partida de la historia israelita: aparte de 
estar construida mediante personajes inexistentes, esa historia empieza 
con un Éxodo que no se produjo y una ocupación violenta de Canaán 
cuando esta tierra estaba ocupada militarmente por Egipto...
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I.3. ÍNDICE PARCIAL (SÓLO PENTATEUCO) DE TEMAS BÍBLICOS: 
DE LA A A LA Z

1. Aborto: Ex 21, 22-25; Núm 5, 12-31.

2. Acepción de personas: Gn 4, 3-5; Ex 2, 25.

3. Adulterio: Ex 20, 14; Lv 20, 10.

4. Alcohol: Núm 6, 2-4.

5. Alianza noémica: Gn 9, 8-13.

6. Alianzas con Abrán: Gn 15 y 17.

7. Alianza del Sinaí: Ex 19.

8. Alma: Gn 2, 4b-7.

9. Anatema, sacrificio de personas: Gn 7, 21-24; 22, 2; Ex 13, 2, 12-13, 15-16; 
22, 28; Lv 27, 28-29; Núm 25, 3-5; Dt 3; 20, 10-19.

10. Ángel exterminador: Gn 16, 7-8.

11. Animales: Gn 1, 20-25; 9, 2-3.

12. Animales puros e impuros: Lv 11; Dt 14.

13. Apología de la guerra: Ex 14, 14.

14. Apología del martirio: Gn 39, 7, 12.

15. Apología del sufrimiento: Gn 9, 20-27.

16. Arca de la Alianza: Ex 25; Dt 10.

17. Astrología, adivinación, futurología, oráculos: Gn 1, 14-19; 28, 12; 41, 
16; Ex 28, 30; Lv 20, 27; Dt 18, 9ss. Punto 42.

18. Ayuno: Lv 16, 29.

19. Becerro de oro: Ex 32.

20. Bien/mal: Gn 2, 8-17.

21. Blasfemia: Lv 24, 14-16.

22. Buenos pasajes: Gn 20; Estudio I.2.10.

23. Canibalismo: Lv 18, 21; Lv 26, 14-39; Dt 28.
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24. Castigar/maldecir: Gn 8, 21.

25. Circuncisión: Gn 17, 2-14; Ex 4, 24-26; Estudio I.2.3.

26. Código deuteronómico: Dt 12-.26.

27. Comida: Gn 1, 26-31.

28. Comunismo: Ex 16, 16-18.

29. Contradicciones en el Pentateuco: Estudio I.2.12.

30. Corazón: Dt 11, 18.

31. Creación: Gn 1-2.

32. Creación. Días literales de 24 horas: Gn 1, 3-5.

33. Creación. La bóveda de metal: Gn 1, 6-8.

34. Culpa padres: Gn 3, 16.

35. Culpabilidad (responsabilidad) individual o colectiva: Gn 18, 23-25.

36. Decálogo; los diez mandamientos; Código de la alianza: Ex 20; Dt 5.

37. Diezmo: Gn 14, 17-24; 28, 22; Dt 14, 22-29.

38. Diluvio: Gn 6-8.

39. Edén: Gn 2, 8-17.

40. Esclavitud: Gn 9, 20-25; Ex 12, 44; 21, 2ss; Lv 25.

41. Esclavos de Dios: Gn 2, 21-24.

42. Esoterismo, magia, superstición, conjuros, rituales, numerología, sim-
bología, maleficios: Gn 15, 8-18; 21, 1; 24, 12-15; 30, 27; 28, 12; 41, 16; Ex 
4, 2ss; 7, 9ss; 20, 24; 29-30; 28, 1ss, 30; 29, 20-21; 28, 34-35; Lv 5, 12-31; 
Núm 19, 1ss. Punto 17.

43. Evolución: Gn 1; 2, 4b-7.

44. Expiación, el día de la: Ex 16.

45. Familia: Estudio I.2.8.

46. Fe/obras: Gn 4, 3-5; 22, 1.

47. Fe ciega: Gn 22, 1.

48. Filisteos: Gn 21, 22-33; 26, 1.

49. Genealogías: Gn 20, 1-32.

50. Gigantes: Gn 6, 4.
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51. Guerra santa: Dt 1, 30; Núm 31.

52. Hammurabi: Gn 9, 6. Estudio I.2.2.

53. Hebreos, los: Gn 10, 21ss; 14, 13.

54. Henoteísmo: Gn 1, 26-31; Estudio I.2.3.

55. Hijos, cómo tratarlos: Dt 21, 18-21.

56. Holocaustos sangrientos de animales: Gn 4, 4; 8, 21; 15, 8-18; Lv 1-9; 
13-14.

57. Hombre/mujer, destino: Gn 2, 21-24.

58. Homosexualidad: Lv 18, 22.

59. Incesto: Gn 12, 11-13; 20, 12; 38, 1ss; Ex 6, 20.

60. Inmortalidad: Gn 3, 23-24.

61. Israel, el pueblo elegido: Dt 7, 6.

62. Israel, el siervo de Yahvé, la luz de las naciones: Ex 4, 23; 19, 5-6.

63. Judá: Gn 38, 1ss.

64. Juicio de Dios; ordalía: Núm 5, 12-31.

65. Jurar: Gn 21, 22-33; Dt 6, 13.

66. Justos: Gn 6, 9.

67. Lepra, tiña, calvicie: Lv 13-14; Núm 12.

68. Ley de los celos: Núm 5, 12-31.

69. Ley (Código) de santidad: Lv 17.

70. Ley del levirato: Gn 38, 8-10.

71. Ley del talión: Gn 9, 6. Estudio I.2.2.

72. Ley mosaica: Ex 20; Dt 5.

73. Libre albedrío, libertad: Lv 26, 14-39; Gn 3, 1-7; 4, 6-7; Ex 1, 17, 20.

74. Libre elección de Yahvé; primogenitura: Gn 4, 3-5.

75. Luz/tinieblas: Gn 1, 3-5.

76. Mafia, proceder mafioso: Ex 30, 12ss; Lv 27, 2ss.

77. Mal, el: Gn 2, 8-17.

78. Maldecir/castigar: Gn 8, 21.

79. Martirio: Gn 39, 7, 12.
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80. Matrimonio: Gn 1, 26-31; 2, 18; 2, 21-24.

81. Mentir, mentira: Gn 18, 15; 27; Ex 1, 18-20; 20, 16; Dt 5, 20

82. Milagros, maravillas del Señor: Gn 1, 14-15; Ex 7, 8ss.

83. Milagros y portentos: son prueba del poder de Yahvé: Ex 14, 31.

84. Misoginia, mujer: Gn 3, 16; Ex 19, 15; 20, 17; 23, 17; Lv 1, 3, 10. Estudio 
I.2.9.

85. Mitología: Gn 1-11; Ex 9, 23; Lv 17, 7. Estudio I.2.6.

86. Mitología: el dios que resucita: Dt 26, 14

87. Mitología: Gilgamés: Gn 1; NPP 13; Gn 6-8

88. Mitología: Lilit: Gn 2, 21-24.

89. Mitología: serpiente: Gn 3, 1-7.

90. Muerte: Gn 2, 21-24; 3, 19; 49, 33.

91. Muerte, pena de: Gn 9, 6.

92. Mutilación como pena: Dt 25, 11-12.

93. Nazireato: Núm 6.

94. Pánico, terror divino; temer, miedo de Yahvé: Gn 35, 5.

95. Pascua: Ex 12.

96. Patriarcas: Gn 12, 1-2.

97. Pecado original: Gn 3, 1-7.

98. Perdón, el: Gn 3, 16

99. Plan divino: Gn 1, 1; 3, 1-7; 3, 16; 45, 5.

100. Poligamia: Gn 4, 19; 16, 1ss; 29, 21-30; Ex 21, 2-11, 20-25.

101. Politeísmo: Gn 1, 26-31; 31, 19-21, 34; Ex 12, 12; 15, 11; 20, 3; 23, 13; 23, 
24.

102. Politeísmo: Asera, Aserá, Ashira: Ex 18, 1ss

103. Politeísmo: Astarté: Gn 1, 3-5

104. Politeísmo: Baal: Ex 18, 1ss; Dt 26, 14.

105. Politeísmo: El: Gn 33, 19-20; Núm 23, 22.

106. Politeísmo: Mólec: Lv 18, 21.

107. Predestinación: Gn 1, 1; Gn 1 3-5; Gn 2-3.
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108. Primicias: Ex 23; Dt 26.

109. Profecías: Estudio I.2.11.

110. Prójimo, ¿quién lo es?: Lv 19, 16.

111. Racismo: Gn 24, 3, 9; 28, 1; 38, 1ss; Ex 1, 8-11; 34, 16; Dt 7, 3-4.

112. Recompensas en la tierra: Gn 2, 21-24; 35, 27-29

113. Robar: Ex 20, 15.

114. Sábado: Ex 20, 5; 31, 13, 15-16; 34, 2.

115. Sangre: Gn 9, 4-5; Lv 3, 17.

116. Seol: Gn 37, 35.

117. Sexo: Gn 2, 25. Estudio I.2.7.

118. Shemá: Dt 6, 4.

119. Sol/Luna/estrellas: Gn 1, 14-19.

120. Sueños, futurología: Gn 28, 12; 37, 5ss; 40, 1ss; 41, 16.

121. Suertes, echar una cosa a: Núm 26, 52-56.

122. Temer, temor; pánico, terror divino: Gn 35, 5

123. Testigos de Jehová: Gn 9, 4-5.

124. Tierra/cielo: Gn 1.

125. Tierra plana: Gn 1, 6-8.

126. Tierra, ¿por siempre?: Gn 1, 2; Dt 4, 40.

127. Torturas: Ex 32, 20.

128. Trinidad: Gn 1, 26-31.

129. Vida, final: Gn 2, 21-24; 35, 27-29.

130. Yahvé, ¿amor?: Gn 3, 16; Ex 17.

131. Yahvé, celoso: Ex 34, 14; Dt 4, 24.

132. Yahvé, colérico, iracundo: Ex 4, 24-26; Núm 14, 18.

133. Yahvé como “El, Dios de Israel”, dios pagano cananeo-filisteo: Gn 33, 
19-20.

134. Yahvé, ¿dios de paz o dios de guerra?: Ex 14, 14.

135. Yahvé, ¿inmutable?: Gn 6, 6-7.
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136. Yahvé, ¿invisible?: Gn 3, 8-9; 12, 7; 18, 1; 32, 31; 35, 12; Ex 24, 9-11; 33, 11, 
21.

137. Yahvé no es un hombre: Núm 23, 19.

138. Yahvé, ¿omnipotente? ¿Lo puede todo?: Gn 18, 14.

139. Yahvé, ¿omnisciente? ¿Lo sabe todo?: Gn 1, 3-5; 6, 6-7; 11, 5; 22, 10-
12.

140. Yahvé, ¿prueba, tienta?: Gn 1, 3-5; 15, 1; 22, 1; Ex 20, 20.

141. Yahvé, ¿se arrepiente?: Gn 6, 6-7; Ex 32, 14.

142. Yahvé, terrorífico: Gn 35, 5; Ex 23, 27; Lv 10, 1-3; Dt 11, 25.

143. Yahvé, ubicuidad: ¿lo ve todo? ¿Está en todas partes al mismo 
tiempo?: Gn 1, 3-5; 3, 8-9.

144. Yahvé, un dios-demonio quenita: Ex 18, 1ss.

145. Yahvé, vengativo: Gn 4, 15.

Más estudios sobre el Pentateuco en Tomo II.
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I.4. ANEXO: LÁMINAS

Lámina 1

Lámina 2



La Biblia ante la Biblia...

599

LibrosEnRed

Lámina 3

Lámina 4

Lámina 5

Lámina 6
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Lámina 7

Lámina 8

Lámina 9
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Lámina 10

Lámina 11

Lámina 12



MiltonAsh

602

LibrosEnRed

Lámina 13

Lámina 14
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Lámina 15

Lámina 16

Lámina 17
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Lámina 18

Lámina 19

Lámina 20
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